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    «La crisis económica sigue haciendo estragos, no solo en la economía actual, sino en el estado de derecho y bienestar —en lo que para un pueblo tiene sentido—. La Libertad, entiéndase no solo de expresión, sino de decisión y repercusión. La Salud, entiéndase no solo lo básico, sino anexado al panorama capitalista, que te obliga a tener recursos para seguir viviendo y mantenerte saludable, en la eterna lucha del más fuerte ante el más débil. La Educación, entiéndase no solo el conocimiento y  el encarecimiento para logar obtenerla y dejar atrás la ignorancia; basado en el sistema de clases, sino el menosprecio acuciante, por  la obtención de la devaluación de los sueldos y el engrose de capitales en los bolsillos de los empresarios.  La Política, entiéndase no solo el estafar y defraudar al pueblo; sino la  aniquilación de voz y  voto, en la toma de decisiones que repercuten en millares de personas. El Pasotismo certero —lo que más afecta, a un pueblo—. La Familia y por qué no, El Amor, entiéndase no solo la fractura, la separación sino el eminente desgate de lazos rotos, conflictos de intereses y bienes, y la inminente desaparición de valores que nos constituyen en una sociedad, con sus repercusiones irreversibles».


     


    ~Liz Hay.
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    NOTA  DEL AUTOR  (PANORAMA POLÍTICO-ECONÓMICO).


     


    La economía española en el año 2015-2016, había llegado a un nivel en el que se respiraba la inestabilidad en el aire. Era la época de las «tarjetas black», del «caso Botín», del «Caso Palau de la Música Catalana», la época de Miguel Blesa, Bárcenas y Mariano Rajoy.  La época de escándanlos políticos y de corrupción en todas las esferas sin dejar a atrás tampoco a  la realeza, con el tan sonado el « Caso Noos », sumados al resquebrajamiento de una sociedad, como en el caso de « Asesinato de Marta del Castillo », o del «Caso del Madrid Arenas», El incendio de Vallbona de las Monges en Urgell, el atentado de Niza en Francia  y  la independencia catalana, en el marco de  la unidad de España. 


    Era una época convulsa en las que se destruían familias, se mermaban patrimonios, organizaciones y escaseaba el pan; se incrementó el conflicto de «los okupas», basado sobre todo a las hipotecas basuras suministradas por los bancos en su periodo de auge, que ahora en detrimento traía como resultado consecuencias nefastas.  —La gente no solo perdía su trabajo, sino que perdían sus hogares, veía una reducción sustancial del capital de proveniente de sus sueldos que era el que les permitía llevar un pan a la mesa, procurar comodidad a sus hijos y salud. Y ahora a ello, se sumaba la reducción de jornadas y poder adquisitivo que venían de la mano de los despidos masivos de empleos, los cambios estructurales logrados en la época de la pos-guerra, con horarios más flexibles establecidos, derechos de los trabajadores y sueldos en mejores condiciones, habían quedado en el pasado. Ahora con la burbuja inmobiliaria provocada por los bancos y por la sociedad con sordos oídos, sentido común, con ansia de poder y estatus social, inmersos en la arrogancia, habían conseguido no solo caer,  sino hundirse en lo más profundo del pozo, excediendo sus posibilidades, los precios antes del 2007 se habían disparado por los cielos y los bancos e instituciones financieras; se habían tornado muy flexibles ante la realidad latente, otorgando préstamos a quien fuese, sin condiciones, ni controles establecidos que garantizasen la cancelación de las deudas. Era fácil tener a una comunidad endeudada que le perteneciera de por vida e inflar las tasas, ellos trabajarían hasta el final de sus días por procurar adquirir esos bienes y el nivel de vida con el que habían soñado sus padres,  pero que nunca verían.  


    La crisis habría extinguido la tranquilidad incipiente con la que vivía un pueblo. Las condiciones económicas dictadas por el rescate bancario español, trajo como consecuencia el aumento de la deuda internacional y el sometimiento del país bajo las leyes establecidas que dictaminaba la Unión Europea y cuyo presidente en ese año, era Donald Tusk. Las políticas de austeridad aplicada, trajeron como consecuencia el aumento de delitos, crímenes y decadencia social, aumentando el número de personas que vivía en las calles, en los cajeros, al borde de colchones en las esquinas en las inclemencias del tiempo. Era la época en la que cadenas enteras y negocios familiares «touché» perdieron su rumbo obligados a liquidar y desaparecer del panorama social. En materia laboral, también se dio el cambio, aplicando no solo la reducción de jornadas, sino la desaparición de la jornada completa y fuerza humana especializada capacitada para afrontar las vicisitudes a cambio de mano de obra barata e inexperta.  En el mismo año, los trabajos habían pasado de media jornada en su mayoría a trabajos esporádicos, por horas, con disminución de sueldos, aumento de los bienes y servicios entre ellos: los medicamentos, las comidas, los útiles, el carburante, los servicios y los impuestos. La crisis había traído como consecuencia también una reducción de las partidas institucionales de las diferentes autonomías, entre ellas la catalana, que ahora veía mermado también el estado de bienestar y la restricción de la cobertura sanitaria gratuita y de conformidad para todos; incluidos los inmigrantes, que según lo establecido solo podía ser atendidos en caso de urgencias. Ello llevó como consecuencia, la proliferación de más enfermedades. 


    La realidad española también se vio afectada por las llegadas indiscriminadas de balseros de diferentes nacionalidades, el conflicto en Ceuta y Melilla y el muro se tornó caótico, en la desesperación de los marroquís y magrebís por dejar atrás la pobreza y el hambre. Los casos de corrupción política, no solo en Cataluña sino en el resto de España empezaron a ser evidentes tanto en la Comunidad Valencia, la Comunidad Autónoma de Madrid, País Vasco y Galicia. El pueblo comenzó a tener mucha hambre y como cualquier pueblo receloso de los suyos y sus bienes empezaron levantar muros aunque fuesen invisibles, ante todo aquel que no hubiese nacido en el territorio; las políticas de inmigración fueron reforzadas, restringiendo el acceso a todo tipo de persona extranjera, no incluido en el espacio económico europeo, que no pudiese COMPRAR una vivienda de propiedad. Los emigrantes también arraigados al territorio, vieron restringido también en todos los ámbitos, generando un nivel casi imposible al acceso laboral independientemente de la preparación, experiencia y dominio en idiomas, que se encontraran fuera del catalogo de difícil cobertura. Los trabajos anteriores abandonados y relegados por los oriundos de las comunidades especifica autónomas, considerados de baja ralea e inaceptables, relegados solo a los inmigrantes o inexpertos analfabetos refugiados, comenzaron a hacerse muy preciados y codiciados por todos los que antes renegaban de ellos, que no solo afectó a la inmigración; sino que trajo como consecuencia el endurecimiento del sistema y empobrecimiento de la población en pleno, que como resultado produjo la inestabilidad laboral, sobretodo, en un gran número de personas en el cual la características de tener un empleo de muchos años, significaba un despido casi seguro y  una renuncia casi inmediata al reconocimiento de los años entregados a una institución. Los despedidos masivos comenzaron a hacerse diarios, pronto las naves antes ocupadas que bullían de empleados y mantenía la economía en un nivel medio aceptable, pasaron a estar vacías, con las persianas abajo y los conflictos latentes con cada año y mes aumentaban. 


    El rescate con dinero estatal le costó al país casi  una renuncia de su autonomía.  España se vio afectada, al igual que Italia y Grecia, en miras de cumplir los cánones establecidos que dictaminaba Unión Europea. Las políticas de recortes llegaron a todos los niveles importantes que garantizan el bienestar de una sociedad. Los alquileres de piso y casas comenzaron a encarecerse al nivel de ser impagables, los hijos independientes tuvieron que regresar con sus hijos, a casas de sus padres; y los abuelos, tendría que asumir las necesidades básicas y la manutención no solo de ellos; sino de todos sus hijos y nietos. La actualidad política y económica, continuaba en detrimento, los recortes y las políticas de austeridad habían conseguido la subyugación de un país ante otra gran potencia, por el llamado «efecto dominó».  En palabras sencillas, el rescate dependía del gobierno español en pleno, el gobierno dependía de los contribuyentes y los bancos. Simplemente la analogía del pez que se come la cola, podría aplicarse a la situación. Es imposible exigir ingresos y aplicar sanciones, si somos una especie de “socios” co-dependientes el uno del otro. Los bancos e instituciones financieros como aliados en el gobierno, no pueden desasociarse, porque todos dependen mutuamente entre sí, para coexistir dentro del sistema. 


    Los estragos de las crisis y las victimas siempre sería el pueblo; que por medios de sus impuestos servirían como salvaguarda del mismo país que les había empobrecido. Y ese país, quedaría en calidad de acreedor eternamente subyugado… en una deuda perenne, que les haría perder control de sus políticas, en la entrega parcial de sus competencias, siempre supeditadas a los dictámenes y ejecución inmediata con fechas y límites de los grandes potencias en amenazas de restricciones y supresiones no solo de moneda y beneficios adquiridos como bloque comercial en conjunto; que le hace frente a otras grandes potencias como Estados Unidos y el bloque de los países Asiáticos plenamente emergentes y en ebullición; que actualmente manipulaba, bloqueaba, y restringía sus decisiones en miras del restablecimiento de políticas que garantizasen un futuro mejorado, mayor liquidez y una posición en la esfera global que los situara en la historia.
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    PREFACIO


     


    EDIMBURGO, 31 de octubre de 2007.


    Kenneth observaba la ligera lluvia que se escurría a través de la ventana de su apartamento en el bloque 4 de la calle de Merchiston Grove en Haymarket.  De pie delante del ventanal con los ojos turbios y el corazón compungido miraba las gotas de lluvia caer e incidir sobre los grandes palos de almendros, los coches que flanqueaban ambas aceras y la calle. Todo le parecía un poco muy la «Ley de Murphy»—pensaba él—. Mientras recordaba su ruptura con Leslie, bebiendo de su taza sorbo a sorbo su infusión de hierbas con la mano derecha, mientras reclinado sobre su antebrazo izquierdo dejaba reposar todo el peso de su cuerpo y su tristeza—. 


    Leslie le había dejado hace escasos cuatro meses, sin explicación aparente. Lo que había constituido un duro golpe para Kenneth que estaba locamente enamorado de su vitalidad, sus locuras y su humor socarrón. Leslie era una mujer que tenía la piel como el marfil, delgada, con largas piernas, rostro fino como de muñeca de porcelana, busto pequeño pero con gran retaguardia. Ella era su adoración, era la mujer a la que se lo había dado todo, sin dejar nada para sí. Se habían conocido en las tierras bajas de Escocia el distrito de Fife en un Pub de Saint Andrews, al que él había acudido con Irvin y Dave —sus grandes camaradas— los compañeros que habían estado a su lado desde niño y con los cuales había pasado toda su adolescencia e infancia. La familia de Kenneth era de las afueras de Edimburgo a unas dos horas y cuarenta minutos aproximadamente. 


    Saint Andrews es un pueblo pintoresco y pequeño, con sus típicas calles paralelas, su Castillo y su impresionante Catedral con vistas al mar, calles bordeadas de comercios, pubs, cafeterías e iglesias con sus características puertas azules y enormes árboles que bordean las aceras, las típicas tiendas de Heritage que venden los kilts y todo los representativo de los tartanes y la herencia escocesa. Pero los tres inseparables amigos motivados por la aventura y la vorágine de experiencias nuevas, habían decidido años atrás, irse a Edimburgo a vivir y trabajar. 


    Kenneth Mc Lean ahora, cuatro meses después de su repentina ruptura, aún se notaba afectado—mientras rememoraba como había empezado todo—cuando la ilusión y la inocencia no se había desquebrajado dando paso a la realidad chocante; él procuraba no mostrarle aquello a los demás, el alcance de su dolor, sabía cómo esconderlo muy bien en su acorazado corazón, su carácter enérgico, volátil y atrevido le habían dado la fama de conquistador de mujeres a pesar de su inexpugnable y cruda realidad no dejara ver lo sentimental y tierno que en  realidad era. Kenneth nunca dejaba ver esa parte de él; hoy justamente en víspera de Samhuein parecía como si,  una vez levantado el hilo del velo entre la vida y la muerte, los fantasmas de su pasado le trasgredieran empujándole nuevamente a los meses previos y a las fauces de su dolor.  


    Dave McCallum y Irvin Stills sus dos mejores amigos le habían propuesto salir de su encierro, como ellos le decían a su período de soltería. Kenneth  había aceptado ir de fiesta a la Royal Mile al Festival de Fuego, solo por sacárselos de encima. Ahora mientras miraba la lluvia rememoraba los mejores momentos que había pasado en los diez años previos, mientras duró su relación con Leslie. Su estado de ánimo parecía que de repente se hubiese aliado con el tiempo para desarrollar frente sí una típica obra muy al estilo shakesperiana; mientras miraba la puerta roja, la amarilla y la no muy lejana puerta azul enfrascada entre la típica piedras grisáceas de la fachada y los retablones blancos de madera del marco, con sus delicados manubrios de metal forjado con detalles de animales o de la naturaleza y la típica mirilla de las casas de la acera de en frente. La radio entonaba « The Scientist » de la banda  « Coldplay ». 


    — ¿Podía haber algo más deprimente?—se preguntaba él— mientras el vocalista de la banda entonaba su tarareo al final de la canción. El timbre sonó al momento del último acorde de guitarra. 


     Kenneth apagó el equipo de sonido en el acto. En la puerta empujándose y riéndose se encontraban  sus dos amigos, altos como dos torres. Dave, de  tez  marfilada  tenía la cara de forma triangular con pecas sobre el rostro con su típica melena castaña corta, labios pequeños carnosos, nariz aguileña, ojos azules, muy velludo con  aspecto de leñador, era el típico tipo hombre bonachón, introvertido y chistoso;  mientras Irvin  rostro cuadrado con su melena leonada castaño oscuro hasta los hombros, ojos verdes, labios delgados, nariz perfilada y chica, de contextura fornida y amplia espalda, lucía a su vez una barba muy bien cuidada que escondía a simple vista el  hoyuelo en la barbilla herencia de los Stills,  que en conjunto sin duda,  hacía honor al origen de su nombre « bello ». Irvin era encantador  y galante, todo un Don Juan. 


     


    — ¿En serio, vas a ir vestido así?—dijo Irvin en tono de reproche. 


     Kenneth sonrió con guasa.


    — Había olvidado que vendrían, se me han pasado las horas volando.


    — ¡Ya!, seguro en lo de siempre, auto compadeciéndote—dijo mientras le proporcionaba un ligero empellón con el puño cerrado a su amigo en el hombro; dejándolo atrás mientras ingresaba a la casa en dirección al salón. Kenneth aún en la puerta se movió hacia el lado izquierdo, dejándole un pequeño pasadizo a Dave para que siguiera detrás de su otro amigo. —No te has das cuenta acaso, que afuera diluvia y ha descendido 15 grados la temperatura. Reiteró Irvin apuntándole con el dedo en movimiento oscilante de arriba abajo, mientras con rictus se enfurruñó.


    — ¡Tienes que ser tan amable como siempre, Irvin!—dijo en tono de reproche Kenneth—. 


    —¡Te quiero Ken!, por eso lo hago, ponte algo más provocador que se  te ciña al pecho, deja de esconderte detrás de ésa mirada triste y ésa barba que te oculta medio rostro que usas como escudo, intentado protegerte, de todos. Hoy es día de fiesta.


    — ¡Hoy iremos a conocer nenas!, ya sabes mi lema: « Dame un día para enamorarlas, otro para conseguirlas, otro para abandonarlas; otro para sustituirlas y una hora para olvidarlas».[1]


     Las risas de Irvin se oyeron en todo el apartamento.


    — ¡Wohooo! —dijo Dave al otro lado mientras se servía un poco de whiskey.


    — Estás empezando algo temprano, ¿no?—sentenció Kenneth observándolo mientras Dave con la botella de Glenturret Pite de 1775 en la mano, servía su tercera copa ya.  Kenneth aún con el chándal largo gris, la camiseta blanca manga larga y las pantuflas azul marino le miraba de soslayo,  mientras le veía casi tragar como agua, su buen whiskey de reserva.    


    —Creo que también necesitas uno de éste para levantar ése ánimo—le respondió Dave—. Tú siempre has sido el centrado Kenneth; el que terminó la carrera rápido, él que obtuvo aquella plaza como oficial después de las oposiciones y ahora me acabo de enterar por Irvin, que conseguiste el ascenso, te han nombrado Director General Bancario del Royal Bank of Scotland, eso amerita una celebración y sí, estoy acuerdo en que haya mucho whiskey  y mujeres. 


    — ¡Iré a cambiarme!—. Kenneth  regresó a los pocos minutos después de enfundarse unos tejanos una camisa manga larga celeste, que  hacía que resaltara sus expresivos ojos azules que asemejaban lo turquesas de las costas caribeñas de arena blanca y vírgenes playas; sobre la camisa celeste se había puesto un jersey gris y al momento se colocaba la trenca marrón que le llegaba hasta las caderas con capucha


    — ¡Nos vamos!—dijo mientras los dos amigos se levantaban del sofá y Irvin empinaba la última gota de su vaso de whiskey, para dejarla sobre la encimera de la cocina, al pasar antes de abandonar el apartamento. Caminaron dirigiéndose a la parada de autobuses haciendo bromas mientras aún chispeaba afuera, pero la intensidad de la lluvia había dado paso a una ligera llovizna, que apenas si se notaba sobre las impermeables chaquetas. 


    Aquél 31 de octubre era especialmente un día gris y muy húmedo, la temperatura había descendido entre ayer y hoy unos 15 grados y empezaba a notarse el frío, sin duda era el comienzo del invierno escocés. En Escocia no es extraño que el tiempo cambie cada 10 minutos, pero la persistente lluvia anunciaba un día lúgubre, perfecto para las festividades de Samhuin, en la plena abarrotada Royal Mile. El autobús N°34 de la línea Lothian Buses de Riccarton se deslizaba por la Avenida Shandon, mientras Kenneth, Dave e Irvin en el segundo piso del autobús, hacían bromas y recordaban las anécdotas del año pasado en el «Irish Pub» de la Grassmarket, luego del desfile, en el evento temático. El bus siguió su recorrido hasta llegar a Fountainbridge, en dónde los tres amigos descendieron del autobús de color vino y crema de dos pisos. Las calles estaban cerradas más allá del puente, lo que permitía el libre acceso por las calles aledañas que desembocan en la principal arteria del Old Town; mientras subían desde los lejos se veía la torre con punta de aguja del    «The Hub», para hallarse una vez allí en la Royal Mile con sus típicos edificios de piedras pardas y brunas que era el epicentro donde tendría lugar el Festival del Fuego. Kenneth, Dave e Irvin caminaban en dirección al Castillo de Edimburgo desde dónde comenzaría el desfile mágico nocturno como cada año a cargo de la « Beltane Fire Society ». La noche de Samhuin rememoraba el comienzo del invierno Celta; tradición mística de antaño íntimamente relacionada a la naturaleza, el ganado, las montañas y la agricultura, cuyos elementos más representativos desde tiempos ancestrales habían sido: la oscuridad, la aridez y el hielo del invierno. Una tradición cargada de misticismo, mitología, superstición y dotadas de rituales que marcaban el cambio en el ciclo de la vida y la muerte.


    Sin apenas percatarse en pocos minutos, la oscuridad había tapado los cielos, haciendo ideal el ambiente entre como dicta la tradición, el velo entre lo físico y los espíritus puede ser atravesado. Kenneth, Irvin y Dave caminaban por las calles adoquinadas mientras a lo lejos se oía el «Celtic Bolero de Red Hot Chilli Pipers» para dar paso a «Loch Lomond» entre retumbe de tambores, violines, gaitas y gente típicamente ataviada con capas, máscaras, antorchas y disfraces macabros con relación a los elementos naturales; al ritmo de la percusión y la pirotecnia de los grupos de las bandas que participaban del festival, cada uno con un color y un lema característico. Llegaron al Castillo de Edimburgo desde dónde comenzaba el desfile para ver enfrentarse al Rey Invierno y al Rey Verano entre malabaristas con circulantes estelas de fuego, como símbolo de la purificación, gente con máscaras de lobos, animales mitológicos con púas en las espaldas, carneros gigantes y otros animales endemoniados, grupos de gentes pintados totalmente de negros, incluidos la cara y las extremidades con solo unas tres líneas blancas que atravesaban el rostro parecidas a las que utilizaban los antiguos pictos; también se veían en el desfile grupos de chicas vestidas de blanco nacarado de pies a cabeza, al estilo de esculturas con corona de hojas, otros emperifollados todos como demonios rojos con los ojos remarcados en negros, entre gritos y redobles de tambores. El Festival de Fuego de Edimburgo era una representación llena de magia, en las que los hombres representaban a los dioses tinturados de azul, las atestadas aceras la gente se vestía de figuras demoniacas, hombres disfrazados de árboles, gente bailando en círculo, personajes encapuchados con antorchas, algunos otros con chaquetas de cuero y la mini falda escocesa típica con peinados punks, tatuajes y pinta de motorizados fantasmagóricos. 


    Kenneth, Irvin y Dave observaban sorprendidos mientras seguían el recorrido del desfile entre acordes de gaitas y tambores, mientras a lo lejos sonaban los acordes de la tan conocida «Rocki’n All Over The World» de los Chilli Pipers, el desfile continuaba el descenso hasta llegar a la altura de estatua de Adam Smith y la imponente Catedral de Sant Giles, al costado la plaza se había improvisado una representación de ofrendas de algunos alimentos que garantizarían las próximas cosechas; mientras detrás de las capas oscuras, con formas humanas surgían para dejarse descubrir; animales gigantescos mitológicos con cuernos, garras y dientes de ojos rojos, que en su mirada te transportaban, a la ardiente llamarada del fuego celta. Muy cerca de allí se hallaban unos puestos de vendedores ambulantes con artesanías escocesas y celtas típicas, en las esquina como resguardada del bullicio se encontraba recubierta una tolda, a manera de tienda de campaña de guerra de un color vino oscuro, que casi pasaba desapercibida en la oscuridad y el jolgorio de las festividades, entre tambores y gritos. Fuera de la tolda colgaba un letrero que decía:


    — ¿Quieres conocer tu futuro?—.


     Dave e Irvin que no dejaban de reír y beber de una especie de vasos de plásticos improvisados que ocultaban dentro de las chaquetas, se burlaban de Kenneth que permanecía impasible, como abstraído en otra realidad y mentalmente en otro sitio. Irvin el más osado y alocado de los tres dijo.


    —Yo pagaré para que Kenneth conozca su futuro. 


    — ¡Que no creo en esas supersticiones, ya lo sabes!—sentenció Kenneth con aire distraído mientras una chica al pasar le sonreía. 


    Dave se rió escandalosamente, la bebida ya comenzaba afectarle.


    —Entonces no te costará nada entrar y oír a «La Banshee»—agregó con sorna. Irvin envalentonado desplegó la tela vino de la tolda que caía sobre sí, dando la sensación de un tipo de puerta, al final una mujer mayor acicalada como campesina del siglo pasado, se hallaba sentada en una silla improvisada de mimbre y madera, delante de sí tenía una especie de tabla de madera que hacía la función de mesa sobre un plataforma de hierro rectangular con patas. Irvin preguntó en tono jocoso a la señora.


    — ¿Cuánto?, ¿Cuánto por solo decirle a mi amigo que aún no ha encontrado el amor verdadero?, necesito que le dé esperanzas para que se olvida de ésa Leslie.


    Al cabo de unos tres minutos, mientras Dave y Kenneth se encontraban distraídos mirando a unas chicas disfrazadas de ninfas de los bosques, con vestidos colores verdes que demarcaban sus figuras y dejaban ver un generoso escote, salió Irvin dándole un empujón a su amigo.


    — ¡Hecho, te está esperando la Banshee!—sentenció sonriendo. 


    Kenneth dejó traslucir una media sonrisa y levantó las cejas para descargar sobre el hombro de su amigo un ligero golpe con el puño cerrado que le hizo trastabillar, ya afectado por la cantidad de alcohol que había consumido. Kenneth entró en la tolda muerto de risa, la verdad no se consideraba creyente, pero estaba acostumbrado a escuchar los relatos e historias de las batallas de su pueblo y del misticismo arraigado entre los druidas y las brujas. Tomó asiento en la silla y miró a la mujer con una mirada pétrea. 


    — ¿Cuánto le ha pagado mi amigo?, dígame para que pueda devolverle el dinero—.


    La mujer le escrutó con mirada inquisidora, con una leve sonrisa sin mostrar los dientes; su cabello era gris, debería tener alrededor de unos ochenta años—pensaba Kenneth. Ella con un  hilo de voz le dijo—. 


    —Solo necesito dos cosas de usted, que me diga su nombre completo y que me deje ver sus manos, primero la izquierda, su pasado y luego la derecha, su futuro. Kenneth sin creerse lo que aquella anciana le decía extendió la mano. 


    —Soy Kenneth Mc Lean—. 


    Le pronunció su nombre en alto, con las letras espaciadas:


    « K E N N E T H   MC  L E AN » reiteró la anciana en voz alta  y tomó su mano grande y fuerte de hombre entre sus manos menudas, la anciana observó detenidamente la mano izquierda por unos segundos y luego en un gesto callado le pidió la derecha,  mientras esculcaba minuciosamente las líneas de su mano: la línea del corazón,  la línea de la cabeza, la línea de la vida y la línea que cruza éstas tres, la línea del destino.


    —¿Qué ve?—dijo con una expresión impertérrita convencido de la pantomima. 


    — ¿Qué podía saber ésa mujer de él, con solo tomar su mano?— La anciana le miró directo a los ojos por unos segundos, trataba de percibir más allá de los que sus manos le decían, su alma, la suma de sus partes.  El pelo rojo largo, más claro a trozos por lo laterales, la espesa barba en conjunto con su nariz larga y estrecha, los ojos profundos azules tirando a turquesa, la tenían casi hechizada, las facciones en su rostro de forma ovalada eran varoniles y marcadas, su estatura era prominente. Tenía la espalda ancha, se podía ver a través del jersey gris que era de contextura atlética y tenía los músculos magros, con labios finos y los anchos hombros, no dejaban indiferente. 


    Ella rompió el silencio.


     «Viniste hasta aquí para saber del amor. Pues bien te diré—dijo sosteniendo su mano. Tu mano está llena de cruces lo que significa; cambios algunos elegidos otros te vienen dados, son batallas y pérdidas. Tu línea del corazón está muy marcada aunque quebrada por dos aristas, lo que implica dos grandes decepciones y fracasos. Esos son los detalles técnicos, pero no has venido a saber eso—dijo sonriendo—. Hay una línea que atraviesa del vértice la cabeza y el corazón y se une a la línea de la vida. Hay un evento que marca un antes y un después en tu vida, cuando ése evento ocurra, llegará a ti el amor que tanto ansias».


    Kenneth sonrió de manera sibilina, mientras dirigía una mirada de reproche a la anciana que seguía mirándolo de una forma muy extraña.


    — ¿Eso, se lo dice a todos, no?—.


    La anciana le interrumpió diciendo. 


    —No eres creyente lo sé, pero tu mano izquierda está marcada por una infinidad de sucesos místicos, que te viene legados de familia. Te diré algo puntual, que te hará recordarme para el resto de tu vida, normalmente no lo hago, porque la gente se obsesiona, y yo creo mucho en el libre albedrío. «Tu vida cambiará drásticamente, próximamente, tendrás periodos de crisis, periodos de estancamiento, periodos de soledad, pero tu suerte cambiará  al final… allí  entra en juego tu línea del destino. La mujer destinada para ti está marcada por dos símbolos de los celtas, uno de ellos significa mucho para tu familia. Sabrás que es ella… cuando veas el trébol de 4 hojas sobre su pecho».


    — ¿Cuánto es?, para poder darle el dinero a mi amigo—le preguntó Kenneth a la anciana a lo que ella le respondió. 


    —Mis labios están sellados—. 


    Él se levantó en el acto y caminó en dirección a la salida. Al salir había perdido de vista a Irvin y Dave, miró en ambas direcciones y solo veía el ajetreo del un tumulto de gente dejándose llevar por la turba. Apretó los labios con rictus y comenzó a caminar descendiendo por la misma calle por la que habían llegado al descender del autobús. No había dado ni veinte pasos cuando entre el tumulto aparecieron Dave e Irvin.


    — ¿Dónde vas?—Si apenas está empezando la noche, cuando acabe el desfile, al llegar al  «West Parlament  Square», nos iremos a ése bar que tanto te gusta, «Irish Pub» en la Grassmarket. 


    —No chicos en serio, estoy cansado, creo que me retiro, ¡Disfrutad de la noche!—. 


    Kenneth tiró de la capucha para taparse de la ligera llovizna que repentinamente comenzaba a caer, mientras a paso sosegado se alejaba del bullicio.


     


    El sonido del timbre repicando sin control, le había levantado del letargo, Kenneth alcanzaba a oírlo a los lejos, mientras trataba de cerrar los ojos con más fuerzas y pensaba. 


    —Mataré a ese par de borrachos por no dejarme dormir—decía mientras arrastraba su cuerpo sobre el colchón para salir de la cama, estaba totalmente desnudo, era como acostumbraba  a dormir, debajo de ligero edredón de primavera. Abrió los ojos  forzándose a ver los rayos de luz que atravesaban la delgada línea del estor de su recámara, puso los pies sobre el suelo y miró la estela de ropa que había dejado sobre el banco al costado del armario, el timbre no dejaba de sonar. Se puso en pie vociferando. 


    —Éstos dos van a pagármela, seguro—dijo mientras abría la puerta de golpe.


    — ¡Leslie!—dijo en un hilo de voz impactado por la imagen frente a sí, al punto de olvidarse que estaba desnudo; cerró de un empellón  la puerta sin dilación. De la impresión de verla en el umbral de su puerta, se había espabilado del todo al instante, buscó a tiendas en la habitación hasta encontrar el reloj despertador que  marcaba las 11h, no se lo creía que hubiese dormido tanto, mecánicamente se puso el pantalón de chándal gris encima y se dirigió otra vez a abrir la puerta.  Sí, para su sorpresa, ella seguía allí imponente. 


    Leslie al mismo momento de abrirse la puerta y verle completamente adormilado y desnudo sintió que se había agitado y como consecuencia tenía la sensación de una ligera presión en el vientre, la imagen de aquél cuerpo musculoso al que tanta veces había besado y tocado le había provocado una descarga eléctrica, que se enfrío al momento en que la puerta se cerró de golpe en sus narices.  Kenneth no la había visto en los pasados tres meses desde que había terminado sus estudios en la «Sighthill Napier University» y se había marchado de su antigua casa de acogida de la acera de frente de la Merchiston Grove. Leslie ataviada con una gabardina larga rosa y una boina blanca a juego, con su suéter de lana crema mullido de cuello V sobre el cual se escurría su larga cabellera rubia platinada, justo a la altura de su busto; y que caía fluido hasta remarcar sus caderas muy bien apreciadas por el pantalón de cuero negro ceñido a sus formas. Su boca era pequeña y sus ojos eran de un azul parecido al cielo. Ahora frente de sí, sin articular palabras casi presa de un estado catatónico, le observaba fijamente Kenneth, mientras se mordía el labio inferior. Delante de sí, en el umbral de la puerta de su apartamento muy cercano a la fábrica de Caledonian Brewery.  El corazón le dio un brinco de repente, debido al impacto de su imagen; casi al unísono Kenneth dejaba correr su mano derecha sobre su rostro para detenerla justo a la altura del mentón, mientras el otro brazo descansaba sobre su cintura y él se tapaba la boca haciendo un ligero movimientos oscilante del que no se percataría ella, de derecha a izquierda varias veces, hasta más tarde.


    — ¿Qué haces aquí?— dijo con un tono de voz  grave, tratando de mantener  la compostura y mostrarse impertérrito. Mientras por dentro el corazón le latía como un tambor de guerra. 


    — Mira, regresé porque no puedo separarme de ti—dijo ella mientras se arrojaba a sus brazos rodeándole el cuello, al mismo tiempo reclinaba su cabeza sobre su pecho. Del impacto de la piel del rostro de ella junto su pecho; Kenneth cerró los ojos y  aspiró el olor de flores silvestres del champú de su cabello, instintivamente él se había quedado impávido con los brazos en paralelos a su costado, la tomó por los hombros separándola de su cuerpo para mirarle el rostro fijamente. 


    — ¡Eh Leslie!, estoy aquí, mírame—Ella levantó la vista para mirarle directo a los ojos. Él quebró el silencio diciéndole. — ¡Necesito que me expliques todo esto, porqué no lo entiendo mujer! Me pides un  tiempo y luego en menos de tres meses terminas conmigo y ahora te apareces aquí, frente a mi puerta, sin más.


    — ¡Te has dejado la barba!—dijo ella extendiendo su mano, para tocarle con los dedos la barbilla.  


    —Nunca te había visto con barba, te queda bien—. 


    —Eso no viene al caso, Leslie—.


    Kenneth dejó de sostenerla para volver a su posición de soldado, distante, reflexiva y con los dos brazos junto a sus caderas. Había casi medio metro de separación entre ellos, pero para él ahora mismo, muy a pesar de lo que su corazón le dijera y lo que el cuerpo de ella le provocara, se había tejido un abismo tan grande como un agujero negro en una galaxia distante, en el cuál pensaba él, que eran dos desconocidos.


    — ¡Me equivoqué, no puedo dejarte Kenneth!—dijo Leslie. Por favor no te enojes conmigo, me duele verte enojado.


    — ¿A qué se debe esta decisión?, ¿por qué ahora?, has tenido bastante tiempo para meditar y reflexionar, y un día sin más; te levantas y dices…  «No, no, hoy voy hay  ir a joderle la vida a éste». 


    Leslie que se había quedado demudada le observaba, con el ceño fruncido y se preguntaba, ¿Por qué le parecía él, tan rematadamente sexy cuando se enojaba?, había perdido el hilo de las argumentaciones de Kenneth, cuando de pronto se vio interrumpiéndole y levantando la voz para sentenciar.  


    — Estoy embarazada de cuatro meses, Kenneth.—¡Y es tuyo!


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  


  
    PRIMERA PARTE.


    LA NAVAJA DE OCKHAM


     


     


    « Y si quieren saber de mi pasado


    es preciso decir otra mentira,


    les diré que llegué de un mundo raro,


    que no sé del dolor, que triunfé en el amor


    y que nunca he llorado ».


     


     


    José Alfredo, Jiménez, Un mundo  raro, Canción ranchera.


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  


  
    CAPÍTULO  1.


     


     


     


     


    CIUDAD DE PANAMÁ, 8 de febrero de 2016.


    El  reloj marca 23h en la capital panameña. El manto negro se extiende en el cielo a lo largo de la costa del Pacífico, con sus inconmensurables destellos de colores en el panorama de la Bahía, el rugir del mar a los lejos, se llevan las olas fantasmas que traen consigo los vientos alisios, pequeñas embarcaciones atracadas adornan el paisaje de la Avenida Balboa; grandes navíos surcan la brecha sempiterna del Canal en una ciudad muy joven con actitud cosmopolita.  Es de noche en la ciudad, las luces de neón y los faroles iluminan la transitada vía con su vida nocturna perenne, el ajetreo de los comercios y sus impresionantes rascacielos que bordean la Bahía de Panamá. Al este de la ciudad, en calle 73 San Francisco en el quinceavo piso del edifico « PH Mirador San Francisco »;  Camila cuenta las horas, y se mantiene intranquila ante el vacío y  miedo  que se apodera de su cuerpo.  Su alma pende de un hilo, la operación de cadera de Emilio es hoy, y aunque ambos estén  a siete horas de diferencia y en continentes diferentes, ella siente que su alma y espíritu siguen en Girona, en la sala de operación de la Clínica Bofill, eleva una plegaria en silencio, desea fervientemente que la operación sea un éxito y le permita ver la cara de su Emilio nuevamente. Han pasado dos meses desde su separación corpórea y aunque sus corazones y almas siguen atadas por un hilo invisible del destino, los giros y designios que dan sus vidas son insospechados. Camila ahora con los ojos fugitivos, dientes apretados y respiración alterada, observa el techo mientras reclinando su cabeza sobre la almohada, rememora todo lo que les ha llevado hasta allí.  La despedida suspendida en el aeropuerto. Los ojos llorosos de él frente a ella, el tiritar de sus labios, y la nuez agitada. El intento acallado de encontrar las palabras adecuadas para la despedida.


    —«No nos despidamos»— había dicho él, con los ojos vidriosos y el corazón destrozado. Ella quería decirle lo que había acallado, no quería marcharse, no quería dejarle, pero ésa vez, estaba preparada psicológicamente, para ello había blindado su corazón. Los meses anteriores a esos, Camila se los había pasado llorando sumida en un perenne sentimiento de tristeza, que no conseguía acallar por mucho que se esforzara, a escondidas lloraba, en los rincones de la casa, de camino a su trabajo, por las calles y los bancos, de noche y de día. Ahora frente a él en el Aeropuerto del Prat en Barcelona, había conseguido mantener su estado de ataraxia en la despedida, al fin de cuentas era lo que él quería, no había sido fácil, pero la voz de Adeline cuando niña y la sabiduría de sus enseñanzas le martillaban la cabeza con sus palabras «Nunca retengas, a quién no se quiere quedar».  Ella era consciente que seguía enamorada de él «Hasta los Tuétanos», pero también era consciente de que se quería mucho más a ella. Ahora ante la inminente partida, no entendía el proceder de Emilio ni sus reacciones, así era él, en unos momentos era todo ardor y fuego; y otros conseguía ser tan gélido como los círculos polares de la Tierra.


    Solo al llegar a su tierrecita natal en América, había decidido que tenía que  dar por cerrado este vínculo, pero no había conseguido hacerlo, tan solo llegar para tratar de fundirse en el olvido, se apercibió que era él— el hombre que había decidido desasociar caminos— era el más insistente en cuánto contacto y cercanía. Esto le sorprendió gratamente y ella afianzó su idea de que eran almas gemelas arrastradas al juego del destinos, de eso estaba segura, su relación había sido intensa de principio a fin, muy marcada por la compenetración extrasensorial en las que ambos se entendían en todos los sentidos, no solo en el terreno íntimo, sino también en cuántos gustos y afinidades, al punto de estar separados y pensar los dos absolutamente mismo, tener las mismas ideas, completar las frases el uno del otro, ambos habían alcanzado ése grado místico que solo surge, cuando se reconocen dos almas, que ya tienen una historia.


     


    El móvil vibrando en el bolso, pone a Martina en alerta. La operación ha terminado y su hermano descansa producto de los barbitúricos suministrados, su aspecto es demacrado y frágil. Le han instalado en una habitación austera, con una pequeña cama, una mesa, un armario y una silla en una de las habitaciones interiores de la clínica sin ventanas. Son las 10h en la Clínica Bofill de Girona. Son las 3h de la madrugada en Ciudad de Panamá. Camila con el corazón en un hilo, traga grueso, mientras sus dedos aún tiemblan ante la incertidumbre y decide llamar a la hermana de Emilio; la relación que tenía con su cuñada nunca fue de lo mejor, empezó como cuando florecen los brotes en verano con mucha camaradería e entusiasmo, pero pronto llegó el otoño y así mismo fue cambiando en un periodo de decadencia y desazón, fue aplacando su esplendor, hasta llegar al glacial  invierno. La pérdida de su empleo y la mostrada indiferencia, que mostraba Emilio cuando se veía rodeado de los suyos, fueron  haciendo que la relación llevase a un punto de tensión en la que Camila, sentía el rechazo de su familia política. Emilio ante su familia, ocultaba sus sentimientos e imponía su voluntad férrea y no daba explicaciones, pero cuando el telón de teatro cerraba y el coche Volkswagen gris deportivo abandonaba el área de «Cabrils», un pequeño pueblo a las afueras de Barcelona volviendo a la realidad diaria en el hogar que la pareja compartía junta en Girona;  Emilio pasaba de arisco e intransigente a ser el más dedicado, amoroso y tierno caballero, volvía a ser el que enamoró a Camila, hasta llevarla a cuestionárselo todo y  arriesgarlo todo, por amor a por él.


    El teléfono volvió a timbrar, con manos sudorosas y marcadas ojeras Martina  responde. Al otro lado del auricular Camila nerviosa saluda a Martina. 


    —Hola soy yo Camila, ¿Te acuerdas de mí Martina? —.


     Martina como siempre, sonríe con sorna, detrás de su fachada siempre ha sido una persona despreocupada, burlona e interesada por el dinero. Justo lo que no tenía Camila en esos momentos, la precaria situación económica y las discusiones con Emilio en miras de lograr una comunicación fluida, trajeron el efecto inverso en su relación. Emilio había ido cambiando al punto de ya no contar con ella para tomar decisiones, al punto de unilateralmente y arbitrariamente no importarle que pudiese pensar ella. Pero como siempre luego llegaba a casa y era el más dedicado, considerado y ardoroso amante. 


    —Sí, ¿Cómo estás?—. 


    —Preocupada, ¿Cómo está él?—. El médico dice que todo va bien, pero bueno ya le conoces, es de los que se calla todo. 


    —¿Está despierto? 


    —Sí, ¿Quieres que te lo pase?—. 


    —Por favor, gracias. « Hola chiquita ». 


    — Hola cariño, ¿Cómo estás? 


    —Tengo mucho sueño, aún me encuentro un poco sedado por la anestesia. Ahora, están todos aquí y  no puedo hablar, te llamo más tarde, ok. 


    —Ok, un petó. 


    —Un petó mi chiquitito. 


    La comunicación es cortada ésa vez, pero seis horas más tarde en la tranquilidad de la «Clínica Bofill», Emilio llama a Camila y hablan por más de dos horas de la operación y de su estado. 


    —Sabes que yo quería estar allí contigo, para cuidarte. Siento una impotencia muy grande al estar tan lejos…


    —Ya lo sé chiquita, pero en el momento pensé que no podíamos, no teníamos los medios, yo estaría de baja y demoraría en cobrar y las cuentas y los pendientes estarían llegando, pensé que tendría que pagar un préstamo para pagar la operación, sabes el dolor que he pasado, lo que he ido aguantando... 


    —Sí claro, yo siempre te insistías en que viéramos otra opinión, pero no, tu preferiste pagar quiroprácticos, fisioterapeutas deportivos, masajistas y remedios naturales, lo que sea —pero no oír mi súplicas— de que fuésemos juntos a ver una segunda opinión, dejaste pasar muchísimo tiempo hasta que desencadenó en todo esto; en la condición degenerativa de la artrosis en  la cabeza de fémur, el desgaste total de la membrana y en el dolor perenne. 


    —Sí ya lo sé chiquita, soy así de cabezota, me conoces.


    — ¡Es para matarte! —dijo ella en un hilo de voz ahogado.


    —Sí, sí para matarme y violar el cadáver. —No hagas bromas, que no estoy de ánimos—. «Ya me conoces chiquita».


    Así eran la mayoría del tiempo, como dos adolescentes cegados y enfebrecidos, los amantes liberales más compenetrados y tiernos, como dos niños que solo necesitan atención para ser felices.


    —Bueno ya es tarde, te dejo chiquito. Te echo muchísimo en falta. 


     «Y yo a ti, un abrazo de oso y un beso». Mañana hablamos otro poquito».


    El teléfono se cerró y Camila respiró aliviada, la operación había sido un éxito y él,  aunque lejano y triste, estaba aún más cerca de ella que nunca. —Eso era lo que necesitaba Camila— era lo único que necesitaba para continuar viviendo. 


    Los días siguientes continuaron las llamadas; Emilio relataba con pelos y señales, todo su día desde lo que comía hasta las visitas que había recibido por parte de sus compañeros y amigos. 


    —¡Hola chiquita!, ¿cómo estás?, ¿cómo va todo?. 


    —Bueno aquí ya lo sabes… He recibido un ofrecimiento para irme a regentar una cadena hotelera en Punta Cana. 


    — ¡En serio!, que bueno, me alegro—dijo Emilio. 


    «No voy aceptarlo eso implica irme a República Dominicana, dejar todo atrás mi familia, mis amigos, es ir nuevamente a lo desconocido, en una tierra que no conozco. Los factores políticos y la inestabilidad de un país extranjero, es ir con los ojos cerrados, no me da buena espina.  El salario es bueno, pero volver a empezar desde cero en una isla o en un  país peor que aquí. No sé ni donde viviría y tengo una semana para tomar la decisión y quince días para marchar. Eso de irme sin garantías, volver a estar sola de cero aún a sabiendas de lo difícil que fue en el pasado, ahora soy más vieja y menos impulsiva. El desconocimiento te hace arriesgar más, sin importar las consecuencias, pero la verdad, lo que busco, lo que quiero, es algo que me dé estabilidad». 


    Lo que Camila nunca dijo fue «que ni pensarlo» renunciaría a la idea de marcharse sola, eso implicaría que todo hubiese acabado, que no se volverían a ver, ella ansiaba con ansias locas, que llegase el otro año. Emilio le había prometido que iría, que viajaría para estar con ella, los últimos meses habían estado haciendo planes. Camila secretamente había investigado todo, todos los sitios que recorrerían, los pasajes aéreos, había estado aguardando todos sus ahorros para poder estar a plenitud con él en su tierra. Se moría por mostrarle cada rincón, porque compartiese con sus amigos y su familia. La relación de Emilio con la familia de Camila había mejorado mesurablemente desde la partida y separación de ambos, nunca ninguno había renunciado a sus sentimientos, nunca ni en la silenciosa despedida. Pero ahora, había detalles, llamadas y mensajes de textos que se intercambiaban entre todos. Emilio que nunca antes lo había hecho, había llegado a escribirle a Dante, el padre de Camila, cuando nunca en sus cuatro años, lo hubiese hecho, siempre se mostraba reacio a hacer esas cosas, era como si no los considerada parte de su familia; a pesar de haber convivido con su hija cuatro años. En la mente de Emilio siempre distaba Mamen, la madre de su ex pareja, siempre se refería a ella como su suegra, hablaba de ella con un abandono y cariño, como si la relación de ellos, hubiese sopesado la terminación de la relación con su hija, a pesar de ya haber pasado más de cinco años de eso. Los veintitrés años con Carina, la chica con la que se había ennoviado a los dieciséis años y  había marchado de la casa para vivir con ella, lo había marcado a fuego y piedra; y lo había convertido en el hombre que era hoy en día.  Camila le oía referirse a ella, siempre entre un recuerdo y otro. Emilio lo dejaba constar, ella era consciente de que veintitrés años eran bastantes, pero lo que no podía asumir como después de una separación de casi siete años, él siguiese como un fantasma enfrascado en el pasado, a pesar de haber finiquitado  aquella relación aparente, en la que él mismo aceptaba que no había compartir, ni cariño; pero aún así, la mantenía tan fresca en su memoria e incomprensible para los demás. Carina había sido su primer y gran amor; de eso era consciente Camila, pero no siempre se puede vivir de los fantasmas. Mamen para Emilio era su suegra, así la llamaba. Camila callaba sintiéndose mal, pero un día estalló en cólera gritando. 


    —A ver, si ella es tu suegra, ¿Qué es mi familia?, ¿Qué es Adeline para ti?—. Él como siempre cambió el rictus al momento, mostrándose muy enfadado. Camila no sabía si el enfado era con ella o con él mismo, pero poco a poco él dejó de expresarse de ése modo, aunque en contadas situaciones tuvo que hacer un alto, para llamar a Mamen por su nombre.


    Cinco días más tarde en el hospital aún ayudándose con las muletas, sus amigos hicieron acto de presencia, entre ellos Anne, de la mano de su hija adolescente Margot. Los primeros días, Emilio había caído en un estado de abatimiento, la soledad y los años le pesaban, y aunque se conservase bastante bien a sus casi cincuenta años, los años comenzaban a pasarle factura. Camila le escuchaba y reída al otro lado del teléfono, impaciente por saber de su mejoría y el avance. Sabía que estaba lejos, que le era imposible dedicarse más, aunque fuese lo que ella más ansiara, poder estar a su lado, cuidarlo, mimarle y consentirle.  


    En ciudad capital, su vuelta estaba siendo complicada, el choque de realidades diferentes estaba dejando una gran fisura estructural, no solo en su comportamiento, sino en la manera de afrontar la vida. La realidad aparente decadente ante su perspectiva y la poca motivación hacia al cambio, era lo que la había vuelto mucho más crítica y exigente, porque conformarse con la Luna, cuando has visto y sentido los rayos del Sol omnipotente. Eso era un conflicto interno que trataba de lidiar, ante el escepticismo de los que la rodeaban. 


    El clima había cambiado de golpe también, ahora el asfixiante trópico no le dejaba olvidar los cambios bruscos, con su implacable humedad y sensación de bochorno, la tenían sumida en un estado como un trance hipnótico, afectando su ciclos y sus molestias, la salud había mermado un poco frente al cambio trascendental, pero era algo de lo que pocos podían apercibirse, sin tacharle de ridícula y presuntuosa. 


    Las semanas fueron pasando y a Emilio le concedieron el alta, Martina para sorpresa de Camila había aceptado, llevarse a su hermano, al cual  había mantenido alejado por más de veinticinco años a su casa, con su familia para su posterior recuperación. Los primeros días en la casa fueron duros, la inmovilidad por medio de la herida, le había convertido a Emilio en un ser —co dependiente y por mucho que disimulara— detestaba ésa situación, pero él siempre trataba de poner su mejor cara, era la personalidad que mostraba al mundo y a los demás. La comunicación con Camila, no cesó, se intensificó, al punto que sabía que hacia durante cada hora, el móvil temblaba con mensajes de whatsapp constantes y antes de que el sol se ocultara  en el ocaso, por vía skype se veían a los ojos. Las pantallas de los equipos electrónicos actuaban como espejos que desnudaban sus almas. Sus ojos lo decían todo sin apenas pronunciarlo, había amor, entendimiento y complicidad, deseaban el contacto y los chistes recurrentes en los que los dos siempre caían rendidos, extrañaban las pláticas de políticas, los instantes en la cueva arropados bajo el edredón mirando una serie, una película o el fútbol y los sucesos del diario vivir, así como también las caminatas en la noche de la mano, en las que se paraban a admirar y soñar en cada vitrina, siempre haciendo planes de futuro. Emilio era un hombre activo y sociable, lo había sido siempre desde muy joven, ahora obligado forzosamente a claudicar y a guarecerse en la cueva, era lo que realmente le tenía sumido en una pequeña depresión. Lo único que le alegraba el día era Camila, oír sus historias y su voz, sentir que le daba ánimos y le transmitía fuerza con su joven vitalidad, quince años menor. En su ausencia y en su corta estancia en el hospital Bofill de la ciudad de Girona, había descubierto que en realidad, que toda aquella personas que él consideraba sus amigos, apenas si se habían tomado el tiempo para llamar, los que él ciegamente llamaba, sus “supuestos colegas” le habían dejado abandonado en aquella habitación de hospital, como el perro viejo que le abandonan las pulgas.  Pero Camila a más de 10,000 kilómetros de distancia era su más ferviente amiga y cómplice, su compañera de vida en sus horas oscuras. Los meses pasaban y la comunicación era cada vez más constante, los encuentros básicos por internet pasaron a ser encuentros íntimos, explícitos, telefónicos, virtuales. Era evidente que Emilio y Camila, se deseaban ardorosamente y no les bastaba solo con saber el uno del otro, al principio las cosas fueron lentas, la operación le permitía poca movilidad y había un cierto temor de Emilio por lastimarse, pero luego de pasado los cuatro primeros meses y llegar al periodo de terapia y recuperación; Emilio partió hacia la antigua casa de ambos en Girona, para someterse al tratamiento y recuperar su condición física, no le sería difícil siendo deportista toda la vida. Su trabajo consistía en conducir y llevar paquetes, dentro de la oficinas estatales de correos españoles, en la que desde hace más de treinta años le servía a la institución, había agarrado cierto reconocimiento y jerarquía, aún a pesar de que había rechazado puestos de más altos rangos, aduciendo que eso implicarían muchas más responsabilidades y no tendría tiempo para dedicarse a la pasión que le perdía—el fútbol— como antiguo jugador profesional, árbitro ahora y fanático incorregible. Era más fácil y sencillo, mermar sus habilidades y conformarse con el puesto dentro de la UCI. —El trabajo era tan cómodo y lo dominaba tanto; que podía haber acabado su turno antes de la hora del «coffe-break», pero amaba  la sensación de libertad sin presiones, la posibilidad de desplazarse y hacer su vida en conjunto una aventura de instantes efímeros y momentos banales, ese rozar con la gente diferente cada día, esa chispa entre ilusiones y miradas esperanzadoras.  En eso era muy diferente a Camila, que siempre ansiaba y aceptaba retos profesionales, siempre quería probarse capaz, aunque en principio no dominara las tareas y se le hiciese difícil, estaba acostumbrada a siempre tener que desempeñar cargos con responsabilidades  acuciantes de toma de decisiones y control de personal, eso era lo que le hacía más difícil tener que aceptar los trabajos mediocres, que aunque tuviese más sueldo que en su país natal, implicaban un empobrecimiento de sus habilidades y capacidades. Era algo con lo que Camila no le era fácil lidiar, en su condición de extranjera le había tocado vivir el rechazo y luchar contra la fuerza de los prejuicios sociales interpuestos por la comunidad de emigrantes y el rechazo en base al desconocimiento y a los cánones sociales pre establecidos, que con el quiebre económico, habían ido en aumentado, así como también la xenofobia de todo un país.
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    CAPÍTULO 2.


     


     


     


    La terapia seguía su curso habían transcurrido ya cinco meses desde la operación, Emilio había abandonado las muletas, hace cuatro meses, y ya se valía por el mismo aunque siempre recibiese la ayuda de José y Anne, su amiga francesa con la que desde su separación dolorosa se había constituido en su tabla de salvación entre la soledad y sus recuerdos. Era cierto que al principio él, se había sentido atraído por ella, ellos se habían conocido en el polideportivo de GEIG en Girona— pero poco a poco—al hacerse amigos y al relacionarse con su hija y su esposo, las cosas habían agarrado otro cariz. Él había tomado la decisión de no cruzar la raya, no arriesgaría todo para perder a la única amiga que había con seguido hacer, desde que había marchado de Galicia a Cataluña, por una relación que  pudiese ser que fugaz  y  pasajera. 


    Las llamadas con Camila no cesaban, habían establecido firmemente una relación de pareja a distancia, habían hablado de ello, sus familias, sus deseos y sus miedos flotaban siempre ante el panorama etéreo que se les presentaba delante. Él seguía luchando para llegar a su mismo estado antes de la convalecencia y mucho antes de la vuelta al trabajo. Camila en la distancia, seguía luchando por hallarse un sitio, en su ahora nuevo desconocido país. Había sufrido desengaños y frustraciones basadas en la envidia de personas allegadas con las que habían mantenido una relación cercana en el pasado. Aquellas a las que ella creía sus amigos, pero el futuro le había indicado, que eso no había sido nunca así. Detrás de ella se entretejían estratagemas, traiciones entre conocidos y un deseo de tirria inmerecida en una sociedad llena de complejos, fobia,  tabús y animadversión. En el viejo continente, Emilio por su parte, había conseguido extender un mes más con la mutua su tratamiento terapéutico y siguiendo las recomendaciones de Camila se había apuntado al gimnasio, ella era consciente de que lo detestaba. Emilio era reticente al cambio, su frase favorita era « lo he hecho así toda la vida ». Ésta era una frase trillada que irritaba a Cam de sobremanera. Pero así era él, testarudo e incorregible, al igual que ella era, insistente y porfiada. A los seis meses llegó la primavera que dio paso al verano europeo en el norte, con su sensación de bochorno, la ropa ligera, las terrazas, los festivales de verano y la ciudad de Girona abarrotada de turista paseando por el «Barri Vell», recorriendo cada recoveco de la pintoresca ciudad medieval, que marcó el destino de un pueblo ante el imponente Napoleón. Sus rincones, su Catedral, su muralla empedrada y los ríos caudalosos en el conjunto con el oasis verde que se erige en el centro de la ciudad en el parque de  «La Devesa», seguía su paso como cualquier día normal. —Para Emilio había llegado el momento de volver al trabajo, la baja laboral había llegado a su fin y su condición física era mejor que antes de la operación.  —Por meses solo Camila había estado para él, cuando todos le habían abandonado, cuando no podía dedicarse ni a los deportes ni las reuniones sociales de los árbitros, ella seguía al borde del cañón, sin importar las distancias. Y por mucho que las obligaciones hubiesen cambiado su comunicación no disminuyó, se mantuvo igual, ella se abocó a nuevos proyectos como autónoma en la constitución de su compañía y Emilio se dedicó en recuperarse.   Él para ella era prioridad, era lo primero que pensaba en el día y lo último que pensaba en la noche. A Camila le molestaba la separación y contaba con ansias en los meses para añorar el reencuentro al comienzo del nuevo año, en el cual Emilio viajaría a Panamá, era lo que le habían acordado.  Camila  había estado planeándolo por meses, secretamente ella ansiaba en aquel encuentro con  llevarlo de la mano a todos los puntos históricos y románticos de su ciudad y conseguir al fin vivir la fantasía de viaje que siempre habían soñado juntos, pero que les había sido negado por la precaria situación económica que atravesaban ellos y el  país sumido en el empobrecimiento y en constantes  movimientos sociales que exigían al Gobierno un cambio estructural y un futuro mejor. Ella cerraba sus ojos e inspiraba y las imágenes acudían su mente como diapositivas del Prezi; en su mente, ella reproducía el reencuentro con su familia, todos cenando en una gran mesa rodeados de exquisitos manjares y risas amenizadas con el cling cling de las copas y las bromas, imaginaba el encuentro también con sus amigos, estaba segura,  está vez de que lo suyo sería eterno, a manera de promesa del destino, y que una vez más cuando estuvieran frente a frente, cuerpo a cuerpo, perdidos  en la inmensidad del pozo de sus ojos y el contacto electrizante, colapsarían todas las barreras y los obstáculos y no volverían a separarse nunca más. —Los sentimientos de ambos flotaban en el aire, a veces la separación y la distancia conseguía esa terapia de choque, el miedo a perder algo, muchas veces,  hace aquello aún más apetecible ante tus ojos, renueva los instintos, agudiza los sentidos y en ocasiones desvanece las dudas. Emilio había abierto el cofre en el que permanecían sus sentimientos guarecidos, y por primera vez, esos sentimientos eran expresados con soltura y aplomo. Emilio siempre había sido hombre de pocas palabras, era más asiduo a demostrar las cosas que decirlas, pero últimamente había dado grandes avances y habían acordado en conjunto con Camila, ser claros y transparentes en todo y jamás irse a dormir enojados, el uno con el otro.


    El verano casi tocaba su fin, cuando Emilio abordó un avión rumbo a Galicia para la boda de su sobrino, aquel viaje marcaría el destino de  ambos.


    Llegó 16 de agosto, la fecha esperada de la boda con la que tanto había soñado Camila en  asistir. A más de 10,000 kilómetros de distancia, era un hecho casi constatado e improbable; aún así,  ella permanecía entusiasmada, preparó cajetas llenas de regalos para Emilio con camisas, suéteres y suvenires, justo lo apropiado para vestir para el evento, ensayó tutoriales de nudos ingleses para la corbatas y eligió la combinación de zapatos, el pañuelo, la corbata, «el outfit completo» que él luciría radiante en el evento al cual ella no acudiría de su mano, sumado con el presente que le había comprado para su cumpleaños en primavera, con las tarjetas y los pasos de la sorpresa a seguir; desde la oficina de Correos de Ancón en Ciudad de Panamá, Camila le envío la enorme caja que había preparado con cuidadoso mimo, con muchos meses de antelación. 


    Justo un mes antes del magno evento del verano para la familia Mariño, —Emilio y Camila— habían comenzado a hacer planes, con la inminente boda de su sobrino. Se habían planteado volver a estar a juntos, mudarse a Galicia. 


    Emilio creía que tal vez allí si pudiesen conseguirlo, allí tenía contactos por los cuales podría mediar para que Camila consiguiera un nuevo empleo en una de las empresas de sus allegados y amigos más cercanos, otro factor determinante que a Emilio le entusiasmaba, aunque no tanto a Camila, era que allá él tenía familia, la que había sido la más apegada a él en los últimos años desde su partida hace treinta años atrás de A Coruña; pediría un traslado conservando su empleo como empleado fijo estatal, era algo en aquellos tiempos se consideraba una mina de oro, era la posibilidad y la garantía de que no te quedarías sin empleo y que jamás te despedirían, la crisis había revalorizado los puestos estatales permanentes y en esos entraba el trabajo de Emilio, por lo que al principio Camila una vez más;  se vería sola contra el mundo, al menos en los inicios, pero una vez aprobado el traslado de Girona a A Coruña el cambio sería definitivo y seguro, volverían a estar juntos y se dedicarían a construir los sueños que tantas veces despiertos, habían edificado. —Habían hablado de vender los muebles, comprar  nuevos, su amigo de infancia le había  ofrecido vivir en su antiguo piso sin pagar renta, lo que les permitiría como pareja tirar adelante al menos al principio con un solo sueldo. Camila era reticente a deshacerse de todo lo que habían adquirido juntos, en el hogar que ella había creado y levantado, cuando habían tomado la decisión de convivir y compartir la vida juntos. Pero ella estaba dispuesta a cambiar de aires, apartarse del Mediterráneo con sus montañas asombrosas, su clima envidiable y sus playas de ensueño para llegar al Atlántico Bravo de las Costas Gallegas, con sus días sombríos, las lluvias constantes, la comida abundante, su bulliciosa gente, el trafico colapsado en la sempiterna doble fila, los bares y terrazas atestados perdurablemente. 


    La boda trastocó los cimientos de la relación a distancias que había mantenido. Los juicios y prejuicios de su familia, totalmente ignorante en cuanto a la relación de pareja que sostenían Emilio y Camila, y ajenos a las batallas atravesadas, lo vivido y soportado por ambos en tiempos buenos y malos; empezó a menoscabar —según ellos la hipotética relación— no cabía en sus cabezas como casi al año de la separación Emilio no había rehecho su vida, salido con nuevas mujeres, pensaban que él se había quedado estancado y detenido en el tiempo, añorando un amor que no volvería.


    El teléfono sonando le arrancó a Camila una sonrisa.


    —Hola que tal mi chiquita, lo prometido es deuda y aquí te envío unas fotos de «Tu chiqui».


    Camila revisó las imágenes de whatssapp que se cargaban al momento. Emilio lucía primoroso y galante la corbata con el nudo Windsor y la camisa que ella  misma había elegido y comprado en Panamá para él, a juego con el traje de sastre que hace dos años ambos habían comprado en unas vacaciones A Coruña, le lucían perfectos.


    —Te ves como el «Chico Martini». 


    Él hizo el gesto, deslizando su pulgar, sobre el labio inferior  y poniéndose de morritos, con mirada sensual. Las risas invadieron la vídeollamada. 


    «Claro siempre, somos iguales chiquita, aseveró él ».


    —Estás guapísimo—le dijo ella consciente del brillo de sus ojos y su media sonrisa.


    —No puedo demorarme, tengo que ir a por mi cuñada al salón y de allí camino « Al Paso ».


    Todos están sofocados por entender porque no estoy con nadie, les he dicho que ni siquiera me lo he planteado… «Yo estoy muy bien con mi chiqui, no necesito a nadie más, no tengo necesidad de buscar nada en otro sitio».


    El corazón de Camila se hinchó de amor, ante las confidencias de Emilio, la había defendido como el caballero andante que era  y  los había colocado a todos en su sitio.


    —A mí nadie me va decir que hacer, ni cuando, ¿Verdad chiquita?—.


    — ¡Cierto!, te llevas las bolas y las cadenas en los pies esas de 20.000 kilos en cada pie.


    —Sí mi chiquita, como tú me lo has pedido.


    —Acuérdate de apartarte de las lanzadas, las jóvenes y las viejas, es que se te pegan como abejas a la miel. «Tranquila, ya tengo dueña ». Maricruz, su cuñada, creía que lo mejor para Emilio, era dejar atrás todo aquello y encontrar a alguien para compartir su vida, ya había transcurrido mucho tiempo según ellos y era el momento de retomar su vida. Y no era la única que pensaba de éste modo, su hermana Martina, su cuñado Jaume y hasta su inseparable amiga la francesa Anne, pensaba y sentía lo mismo y no escondían sus pensamientos.


     


     


     


     

  


   


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    CAPÍTULO 3.


     


     


     


     


    Anne, con su cabello tinturado rubio corto rizado, su cuerpo delgado con la típica grasita en el bajo abdomen, alta, ojos cafés, cara rectangular, a sus casi cuarenta y siete años; despreocupada, altanera, holgazana disfrutaba del sol y de la buena vida en la piscina climatizada del polideportivo GEIG de Sant Ponts en la ciudad de Girona. Anne con su bikini azul dos piezas y reclinada sobre la tumbona, debajo de la sombra de los árboles al lado de la piscina repasaba mentalmente sus planes para el fin de semana; ella decidió en segundos que lo que le apetecía para comer era «SUSHI», al salir de allí se pasará por el Carrefour y se comprará varias bandejas, poco le importaba si su marido estaba en casa, si había comido o no. Sabía que su hija Margot estaba en Barcelona, así que nada le ataba a su vieja vida de madre sacrificada y responsabilidades, bendito el tiempo que había pasado y ahora le permitía disfrutar de su segunda juventud; lástima que su cuerpo y sus fuerzas no pensaban del mismo modo. Reclinada allí aprovechando los rayos de sol de las 13h en su apogeo, era lo que le permitía disfrutar del baño de sol en otoño cuando ya comenzaba a refrescar, estructuraba además milimétricamente sus paseos, sus reuniones con amigas y las caminatas por montaña, lo que menos ansiaba era volver a casa y ver el rostro de su flamante marido, al que ya desde hace tiempo ignorada descaradamente. En sus casi más de veinte años juntos la relación se había ido deteriorando condenándola a la casi inexistente contacto, salvo por Margot, la hija de ambos de dieciocho años, que hacía poco había marchado a Barcelona a estudiar en la Universidad. Ahora más que nada, buscaba cualquiera excusa, para pasar eternas horas en la casa de playa de Roses o en Maçanet en la casa de su padres, lo que sea que impidiese que tuviera que toparse con el hombre, que desde hace mucho la tenía completamente decepcionada y al borde de un colapso nervioso; su mala gestión del negocios y concreto pasotismo solo le había traído en los últimos dos años deudas y más responsabilidades, a las cuales ella sola tenía que hacerse cargo, encima llegaba a casa cansada y él pretendía que existiera armonía, una cena abundante y en cualquier momento surgiera el sexo fantástico que vivían en sus inicios o cuando al menos aún compartían afinidades y no solo las deudas. —Él le rehuía, evitaba las pláticas, no deseaba aceptar frente a su glamurosa mujer independiente y madura que había fracasado y que por su actitud y sobrada soberbia no solo había desperdiciado los fondos y las cuentas de los dos del dinero del banco; sino que además ha perdido su empresa, había sumado a su decadencia  por capricho la compra  de  un coche inservible  4x4  y había traído encima una nueva mascota que reclama atención y cuidos por su parte. —Anne hace quince días atrás,  al descubrir al perro escondido en su garaje había estallado en cólera y le había reclamado a Francis por su descaro y petulancia, ante la mirada pétrea de él de indignación y reproche; ella se marchó azotando la puerta y alejándose del barrio de Montjüic en Girona en su toda terreno negra. 


    Los problema de la pareja no terminaban allí, los acreedores estaban encima de Francis, que nervioso y asustado ahora sufría delirio de persecución —lo había perdido todo en un abrir y cerrar de ojos—hasta el respeto de su esposa, que permanecía estoica a su lado solo por guardar las apariencias y por Margot; esperando el inminente desastre. Ella no tenía la valentía de dejarle, era de esas personas de mucho hablar y poco hacer, así pasaba las horas de los martes y jueves en la piscina con su paño de lágrimas Emilio.  La relación de Emilio y Anne llevaba siete años, pero desde su lesión y pos operación se había solidificado e incrementado sus encuentros, la marcha de Camila le había venido de perlas a Anne, ahora tenía garantizado a un compañero incondicional de andanzas y la perfecta excusa para no regresar  hasta muy tarde a su casa, de la que deseaba salir corriendo desde hace mucho. 


     


    Son las 18h en la ciudad de Girona, detrás de la vitrina de «La Xocolateria L’Antiga» en la Plaça del Vi, Anne espera sentada degustando plácidamente su chocolate con nata, el mes de septiembre está a punto de acabar y ya empieza a sentirse el fresco una vez el sol se oculta tras las montañas. Emilio atraviesa el umbral de la puerta y la ve al final de una de las mesas del fondo. Sonríe, él tiene un encanto nato para alterar el semblante de niños y mujeres. Ella le responde el saludo con una sonrisa sibilina, y hace un ligero ademán con la boca de disgusto y rabia contenida.


    — ¿Llevas esperando mucho tiempo?—le preguntó Emilio a Anne.


    — ¡La verdad es que sí!, He salido casi al instante de llegar a casa luego de que nos despedimos en el polideportivo.


    — ¿Qué ha pasado?, ¿Te encuentras bien? ¿Es Margot, le ha ocurrido algo?—dice mientras se saca la chaqueta negra ligera Aston Martin para colocarla en el respaldar de la silla. Anne hurga en su bolso y dentro de él saca un sobre blanco con sello de uno de los bufetes de abogado más prestigiosos de Girona.


    —He llegado a casa y me he encontrado con esto sobre la mesa, dice agitando el sobre delante de los ojos de Emilio. «Es de Francis, en ésta carta sellada me pide el divorcio».


    Anne se encuentra alucinada, vuelve a beber de su taza, mientras sus ojos arden en llamas tornándose vidriosos mientras escruta a Emilio con la mirada.


    — ¿Queeé?, ¿cómo ha pasado?, así de sencillo no me habla en meses y de repente allí está la carta, he llamado a la niña para tantear el terreno y me ha dicho que no sabía nada.


    — ¡Pero, era lo que querías, ¿no?!—.  


    —No te equivoques… no estaba preparada para esto, no me lo sospeché  ni un momento, y encima es tan cobarde que ni siquiera me habla, me envía la carta por burofax con un cartero. Encima quiere la casa en la que vivimos; él que no tiene nada que perder, yo sí, aquí en Cataluña las leyes son muy claras, lo es mío y lo tuyo es tuyo—mientras no sean bienes adquiridos en el matrimonio— las casas y los coches lo son.


    La relación de los dos amigos desarrollada después de la operación condicionó su relación producto del divorcio a ser más que cercana.  Emilio le había brindado todo el apoyo y soporte en su frustrante e inesperada situación, la actitud de su marido en cuanto a los celos, en cuanto la relación de amistad sostenida por ambos, ahora en la separación era suficiente, como para que Anne no dejara a Emilio —ni a la luz ni a sombra— quería molestar a su marido; ella de sobras sabía que su marido estaba celosísimo de Emilio, ya en contadas ocasiones habían tenido su intercambios de frases taxativas, haciendo alusión a la cercanía y a la fuga de ella del lecho que ambos compartían. «Tendrás telarañas por allí abajo» le había dicho su marido con guasa; ahora con la sangre en los ojos y el corazón ensombrecido lo único que deseaba era herirlo y para eso tenía al bonachón y ciego Emilio; que en caridad de amigo era incondicional. Esto fraccionó y desestabilizó su rutina, las llamadas con Camila y sus charlas via skype.  Él le había contado a ella, la penosa situación y la desfachatez con la que el marido de Anne se había procedido. Camila siempre conciliadora e inocente había aceptado perder sus minutos preciados para que Emilio le brindara consuelo a su amiga cercana, en los momentos difíciles que atravesaba.


     


    Los problemas de Anne y Francis comenzaron con los constante viajes a Francia en los que su marido se desaparecía todo el fin de semana, así aumentaron las deudas, la compra de equipos obsoletos y la contratación inapropiada de trabajadores que le perjudicaban sin él  apercibirse. Así habían iniciado el resquebrajamiento de la relación. Anne sospechaba que se tiraba el dinero en otra relación clandestina puede que traspasando la frontera española de la Jonquera, poco a poco fueron alejándose, hasta llegar al punto de ser perfectos desconocidos bajo el mismo techo, sin nada en común. Llevando vidas separadas, en las que él hacia lo que quería sin rendir cuentas y ella hacia prácticamente lo mismo, sin dar explicaciones. Ésta era una situación de la cual Emilio entendía  y conocía a la perfección, ya que él mismo la había padecido y vivido en carne propia en el pasado con su ex pareja Carina. 


     


    Así el sentimiento de pérdida conjunto con las situaciones arrojaba a estas dos almas a colisionar y apoyarse mutuamente. Estos factores incidieron como un duro golpe ante los ojos ciegos de Emilio en el menoscabo y la fractura de lo que hasta ahora, había mantenido con Camila.


     


     

  


   


  
     

  


  


  
    CAPÍTULO 4.


     


     


     


    Con la respiración agitada, la falta de aire y el corazón latiéndole a mil por hora. Camila despertaba de golpe del ensueño hasta hace poco acreditado por  realidad, pero que al calor de la noche se transformaba a medida que bajaba sus pulsaciones en una visión etérea que poco a poco se iba desvaneciendo en la sepulcral noche. Las pesadillas se venían sucintando las últimas cuatro noches, sin tregua y cada noche las visiones eran más concretas y minuciosas. Emergiendo de un torbellino de caos y desesperación de lo interno de un agujero negro, la sensación acrecentada de estremecimiento y recelo; la impelían de un lado a otro, transportándola en diferentes escenarios, situaciones trepidantes, eventos urgidos, que siempre desencadenaban en un encuentro fortuito, apabullante, con el mismo desenlace.  Emilio enredado en las piernas de una fémina de largos cabellos dorados, la mujer siempre estaba de espalda, lo que le imposibilitaba el esclarecimiento de su identidad, pero si  suscitaba el sentir  de  la sensación de desilusión y desolación  que había percibido ante la constatación de sus dudas y el exterminio de todo aquel amor que sentía.  Las paroniria había empezado dos meses atrás con la vuelta de Emilio de Galicia, ya acabado el verano e iniciado el proceso escolar y el calendario normal de trabajo establecido, con ahora su sobrino bajo su tutela. Emilio parecía tener cada vez menos tiempo y menos entusiasmo. Ella se preguntaba confusa, ¿qué había mermado la situación?,cuando habían estado tan juntos hasta después de la vuelta de las vacaciones de verano.


    —¿Sería su cuñada?, ¿sería su amiga la francesa? que ahora atravesaba su inminente divorcio o sería la aparición repentina de alguna otra persona en su vida, que ahora hacia tambalear su mundo». 


    Camila notaba como poco a poco las charlas, el compartir el tiempo era cada vez más escaso y fue cuando tomó su decisión; no permanecería más tiempo en una situación cómo aquella, necesitaba un esclarecimiento del panorama y una respuesta acuciante que terminara con sus dudas.


    Las pesadillas recurrentes en las que había visto a Emilio intimar con una mujer de cabellos dorados, el descaro de su actitud, su soberbia y el proceder que había él manifestado en los sueños aún al verse pillado «in fraganti», no habían hecho más que acrecentar su  miedo y los celos que estaban logrando nublar su juicio. Ahora su cabeza creaba situaciones, la cual Emilio con su lejanía solo lograba acrecentar su inquietud e inseguridad. Sumado a ello, ya veía cada vez más distante la posibilidad mermada y el entusiasmo del viaje a principio de año que ya para entonces sonaba en la lejanía posiblemente de los idus de marzo. 


    Camila estaba casi segura, de que podría existir la posibilidad de otra mujer, que era posible que fuese la misma Anne, la amiga de Emilio, la francesa, con la cual había compartido y con la cual le molestaba que Emilio pasase tanto tiempo juntos, aunque no se lo dijera. Recordaba conversaciones antiguas en la que él aseguraba, que en principio se había sentido atraído por ella, pero justo después se habían hecho tan amigos.


     


    Eso hacía saltar sus dudas, puede que su desconfianza empezara justo después de descubrirle mintiéndole descaradamente un año atrás, en cuanto a un encuentro en un camping  al oeste de Girona con una conocida y supuesta amiga también de Anne, en el cual Emilio furtivamente se había escapado luego del trabajo, inventándose una excusa. Ella le había descubierto dos días antes del encuentro y él seguía repitiendo su mentira como un mantra, aducía que había quedado con sus amigos de Barcelona  y que bajaría para estar con ellos, cosa que era una falacia, él había quedado de reunirse con Alicia y sus hijos. Camila había acallado, pero ya no confiaba en él, una vez atravesado el incidente del camping y las mentirijillas mantenidas a fuego de los encuentros esporádicos ocultos y solo desvelados después de acontecidos para hablar con Carina, que estructuraba y con el rostro firme sostenía sin un atisbo de arrepentimiento ni culpa, ella ya no había vuelto a confiar en él a ciegas. Ahora la venda había caído de sus ojos y ahora le permitía ver una nueva faceta. Poco a poco, ella había comenzado a ver señales que antes habían sido veladas para ellas.


    Las últimas semanas Camila se había visto enfrentada a sus miedos y dudas. Comenzaba a dudar de las intenciones de Emilio, y después que el sueño de la infidelidad de Emilio con la chica rubia se repitiera por quinta vez de manera tan ávida y real. Había tomado la decisión de tomar cartas en el asunto. Ya no podría esperar, ahora sentía la necesidad apremiante de recibir respuestas y esclarecer sus dudas. En un intento por llamar la atención de Emilio le había dejado entrever la cercanía de un antiguo amigo y compañero lo que no le dijo es que era producto de su imaginación. La boda de su ahijada había sido el evento perfecto. Ella quería estudiar su reacción. Y él no tardó en manifestarse, aquellos días previos al a boda lo quería saber todo, instigó a Camila para que también se colocara imaginariamente  las dos bolas  y la cadena de presidiaria que ella le había pedido usar en la boda de su sobrino. Esta metáfora para ellos implicaba el compromiso adquirido aunque fuese a la distancia, la lealtad del uno al otro y la constancia ante el resto del mundo de que no iban por la vida como almas errantes, sino que sus corazones y sus almas se pertenecían entre sí, donde fuera que estuviesen. 


     


    Emilio no era celoso, y si en algún momento se sentía amenazado y tentado a perder lo que creía de su propiedad, simplemente se presentaba, marcaba a fuego con sus labios y sus manos su posesión y le mostraba al mundo entero, que aquello le pertenecía. Emilio sin quererlo siempre estaba rodeado de personas intrigosas, resentidas sociales, envidiosas que deseaban secretamente cortar su avance y su felicidad, pero él permanecía ciego ante las tretas e intrigas que se armaban tras sus espaldas. «Confiaba en los que debían desconfiar y desconfiaba de los que debía confiar».


    La boda de la ahijada de Camila fue a mediados de octubre, ella mantuvo oculto las condiciones ansiado ver en Emilio una reacción, ideó que la boda seria celebrada las afueras de la ciudad en  una especie de Resort Veraniego en la cual acudiría con su amigo que se había ofrecido a llevarla. Nada más lejos de la realidad la boda seria celebrada en la capilla de Cristo Redentor en la ciudad capital y el supuesto amigo era inexistente. Pero Emilio tenía muchísima curiosidad por conocer detalles del amigo. Casi siempre era Camila la que debía padecer con acallada indiferencia, la presencia de sus amigas, sus conocidas y todas las compañeras de trabajos lanzadas que descaradamente se las arrimaban para simpatizar con el cándido Emilio; que no se apercibía de la astucia, picardía y disimulo con que se les acercaban aquellas mujeres. Ahora Camila disfrutaba secretamente de las patrañas que había ideado. «No había nadie más, como podría haber alguien, si Camila solo tenía ojos para Emilio». Lo cierto es que se había sentido muy abandonada durante el último mes y medio que había transcurrido, las dudas, sus miedos estaban comenzando a apoderarse de su cordura. Parecía ser que últimamente Emilio siempre tenía una excusa y dejaba relegado el espacio tiempo de ambos, para las últimas horas del anoche. Fué esto lo que le llevó a tomar la decisión; la víspera de las fiestas patrias ya casi tocaba a la puerta y el plazo final en su cabeza establecido para conocer el futuro de su relación, estaba llegando a su fin. 


    La incertidumbre estaba carcomiendo sus entrañas. Escribió la carta con la que sellaría su destino, la repasó mentalmente varias veces, la corrigió tres veces más, modificó el tono y las palabras utilizadas hasta que se dio por satisfecha y con el cursor del ordenador delante de la pantalla oscilante, desplazó el ratón y le dio enviar, cerrando los ojos.


     


    Panamá 27 de octubre de 2016.


    Hola cariño: 


    Te echo muchísimo de menos mi chiquito, no he dejado de hacerlo en todo este tiempo. Circunstancias ajenas a nosotros, o tal vez el miedo nos llevó a estar alejados. Hoy hace un año que decidimos separarnos. Quiero que sepas que, es lo más difícil que he tenido que hacer en mi vida hasta ahora, y confesarte, que lo que más me dolió ese día… era el hecho de confesar que «lo venias pensando; habías tenido tiempo para prepararte psicológica y mentalmente, que egoísta» y ése tiempo, lo habías pasado a mi lado… callando, evadiendo situaciones, guardándotelo todo para ti».  Para después soltarme aquello por un momento de rabia, por una tontería y por alguien que no valía la pena cuando estás enojado dices cosas muy hirientes…y no fue la primera vez, que la fuerza se te fue por la boca, sin medir consecuencias. Tu actitud, tus gestos, todo en ti cambia, es tu lado oscuro. Y  yo lo he visto, he visto los dos lados: desde el resplandeciente brillo de tu sonrisa de niño travieso, feliz, juguetón; hasta la oscuridad suprema, la tozudez, el agobio, el enojo y aún pese a todo eso, «Aún Te Quiero», con tus virtudes, tus defectos, con tus años, con tus imperfecciones, con tus aciertos y errores; tampoco fue la primera vez que dijiste algo así de hiriente, ni mucho menos tu actitud de hiel [no estoy acostumbrada a ése trato(no lo estaré nunca y no lo merezco), ni soy de las personas que renuncian a un proyecto de vida; ni mucho menos con la persona que ama, soy chapada a la antigua  o de otro planeta, llámalo como quieras, tengo valores muy altos y estandarizados, es la herencia de los Athanasiadis  y creo que tú los tienes al igual que yo, con la misma fuerza, con el mismo empuje y valor], puedo que por eso me sienta tan unida a ti, porque siento que encontré la otra mitad del sol, siento que te conozco de toda la vida y siento que ya viví, una vida contigo, pero debo confesar que a veces es difícil entender tu comportamiento. Bueno, ahora estamos aquí, en éste punto, por descontado sé que significa una separación, una  separación, no es un rompimiento, pero es un hecho que da por sentado el distanciamiento, tal vez tratando de buscar otra perspectiva o levantamiento de barreras y en la mayoría de los casos por miedo y hasta por amor, depende de cómo se vea. ¿Miedo?… sí, miedo al qué dirán de la edad por parte de los otros, esto incluye familiares y amigos, miedo a parecer cursi y romántico, miedo a pasar el ridículo, miedo a perder el control, a demostrar sentimientos en público, a que el tiempo pase y me aburra según tú, seguro lo has pensado somos mayores ya, maduros, al menos lo suficiente, como para hacer frente a todo, con la frente en alto con el dialogo y respeto mutuo, sin jugar con los sentimientos de ninguno. Bueno, supongo que tendrías tus razones, sé que hubieron muchas más de las que dijiste aquella noche; puede que me equivoque, pero pienso que siempre tuviste ese miedo a abrir tu corazón y salir lastimado como en el pasado con la Carina, a sentirte nuevamente, que has perdido en vano años de tu vida y que existen muchas más esto es algo que te aterra, no necesitas decirlo, me sabe mal que te hayan lastimado tanto, como para no poder ver más allá] (estuviste muy enamorado y lo diste todo, puede que mucho más que ella, por la forma como te trataba y te hizo sentir en tu juventud, y ahora tienes miedo de hacer lo mismo, éste karma lo has venido arrastrando, y yo lo he venido pagando, desde que te conocí); pero Emilio recuerda «Yo no soy ella y nunca lo seré, creo que te lo he demostrado, con creces… fui criada de otra manera, en otra cultura, fui criada en el seno de un hogar; jamás podría ser como ella». Antes hablabas de todo, de tu pasado, de lo que sentiste de forma abierta de sentimientos, de impotencias, cuando solo salíamos y nos estábamos conociendo, luego te cerraste en banda y dejaste de hacerlo; creo que hay cosas que albergan nuestros corazones en su interior que nunca nos dijimos; pero siempre pensé que llegaría el día en que podríamos contárnoslo todo sin tapujos, sin miedos, desnudar nuestras almas, puede que así entendiera más tu comportamiento, tus razones, tu actitud, no soy adivina, recuérdalo siempre, necesito que te expreses lo bueno y lo malo y me lo digas… y no para juzgarte y criticarte, sino por apoyarte y enseñarte, que no es el camino sano de una relación verdadera; que existe mucho más de lo que conociste en un pasado, soy consciente de que te he marcado Emilio, como me has marcado tú a mí. 


    No soy cándida, pero me gusta pensar que si podríamos estar juntos toda la vida, como abuelitos es lo que desearía, cuando tomé mi decisión aquella vez lo hice muy en serio y lo pensé muy bien con pros y contras, muchos me dijeron que era una locura, que no lo hiciera, que no arriesgara, que no valdría la pena, que sopesara, que pensara a futuro y que recordara la diferencia de edad; pero oí tu consejo seguro no te acuerdas de eso, de lo que me escribiste, antes de iniciar ésta aventura de vida, y escuché mi corazón. 


    «Que es la felicidad, sino momentos, qué es la vida, solo un viaje rápido en éste mundo».


    Lo que sí puedo decirte es que, una relación duradera requiere sacrificio: ganas, coraje, lealtad, compromiso por parte de los dos, establecimientos de prioridades y es algo de lo que necesito seas consciente, “yo quiero ser una prioridad en tu vida”, no tengo que luchar por ése lugar, tú debes dármelo y hacérselo ver a los demás. En toda relación hay altas y bajas, discusiones y malos entendidos, cosas y costumbres malas y buenas, aún aceptando que hay cosas que se podrían mejorar por parte de ambos si… lo pongo en una balanza, las cosas buenas y malas de todo lo que hemos vivido, ganarían por descontado las buenas  y  no me refiero a lo material. «Si solo fueran 23 años más nuestra sentencia para estar juntos… me daría igual, porque para mí significaría 23 años con la persona que siente y quiere lo mismo que yo, a la que elegí en felicidad; compartiendo, soñando, creciendo, madurando; mucho más… de lo que ha tenido nunca, mucha gente en su vida. No somos chiquillos, no somos adolescentes que no saben lo que hacen, ni quieren, para mí ya valdría la pena, haber vivido ésta vida. Pero esto depende de los dos, no solo de mí. 


    Puede que lo que estoy a punto de decirte, después de expresar mis sentimientos no te guste para nada, pero sería una hipócrita, sino lo dijera. Puede que no lo hayas pensado nunca, o puede que nunca te hayas atrevido a pensarlo en voz alta, pero ya sabes cómo soy: «Intuitiva, sagaz, sentimental y locuaz». Sé mucho más de lo que digo y hago, a pesar de que la vida, es un constante viaje de aprendizaje. 


    Emilio, —¿Te has sentado a pensar, dónde estarás de aquí a 10 o 15 años?—, ya sé que solo vives el hoy, pero a veces no es aquello saludable, ya que irremediablemente puede llegar el mañana y encontrarte en el mismo puesto, sin que hayas tenido tiempo de moverte ó me dirás que estarás en la residencia de ancianos en Taihalà cerca de casa, en la que dejarás tu cheque y podrás ir y venir cuando te plazca; has estado en tu tierra y has visto lo que el tiempo y la gente, hacen con los años, estoy segura y creo conocerte bastante bien, como para decir que “eso” no lo deseas para ti. Y esto es duro, te lo digo por experiencia. Pero toda esa gente que conoces, todo esa gente con la que… compartes, una o dos horas de tu diario vivir, tienen sus vidas, sus hijos, sus propios problemas, sus trabajos, su familia propia.  Así que, si decides… que eso es lo que quieres de tu vida futura para siempre, si decides que para ti eso está bien, y te conformas con ello por miedo a los errores de otros, a las parejas que conoces que no funcionan, ¬eso también pasa¬ yo lo acepto y lo respeto; pero te aseguro que pasarán los años, aunque sean muchos y pocos, y te acordarás de éste día y de mí. Siempre lo supe en un pasado, cuando te uniste a ese grupo de fútbol con los italianos y los demás, viviste el momento y está muy bien, pero siempre supe que te darían de lado, y así ocurrió muy a mi pesar, porque nunca deseo que sufras, y así harán todos, uno a uno… hasta los que están ahora contigo, ¬¿no lo ves?¬ No puedes vivir de la vida de otros, de sus logros y aciertos o festividades, tienes que hacer tu vida. Tomar el toro por los cuernos. Es tu vida, solo tienes una, no importan lo que digan los demás, hagas lo que hagas hablarán, criticarán, opinarán, no puedes impedirlo, así es el ser humano, así de egoísta y caótico. No se puede vivir con miedos, el miedo paraliza, te imposibilita a luchar, a ver con claridad, — ¿Qué crees… que yo no lo tengo acaso?— Lo tengo y es tan grande como el tuyo, y no por eso voy a dejar de vivir al 100%, por temor a equivocarme o asustarme. Miedo a la pérdida, miedo al cambio, miedo al qué dirán. Prefiero morir sabiendo que he amado y sabiendo que hice todo en cuanto está en mis manos para poder ser feliz, que vivir pensando eternamente «…Y si hubiese» ó «Si no hubiese…», ya lo he vivido en el pasado y es algo de lo que todavía hoy me arrepiento.


    Hay muchas veces en las que he pensado que nos encontrábamos en la misma sintonía, en la misma página del libro, pero la verdad no lo sé, me desconciertas a diario; porqué hablas muy poco de sentimientos y sueños, sé que también pisas tierra y te asusta la realidad, pero la vida es aquí  y ahora. Siempre supe el hombre que fuiste, nunca pedí de ti un visionario, ni un erudito, ni un millonario, —aunque nos vendría muy bien la pasta…jajajaja, risas aparte—nunca   me  avergoncé de que no fueras un ilustrado, ni creo hacerlo nunca, pero lo que siempre te pediré será lealtad, respeto, sinceridad transparente y confianza absoluta, pase lo que pase. Yo ya no quiero imaginar, sabes que tengo una imaginación muy  febril y fértil, quiero tener certeza, confianza, estabilidad  y compromiso. Estoy en un punto de mi vida en el que no estoy para juegos, ni acertijos, la vida continúa su curso y pasa muy rápido.


    He de confesar que he tenido otras separaciones, bastantes más que tú y tan largas como quizás ésta; pero nunca dudé en el pasado, si aquella separación era etérea o duradera. Por primera vez me encuentro a la deriva, sin saber dónde estoy parada… Emilio, no puedo seguir así mucho más tiempo, «Juntos y separados», es algo que no me hace bien, me lastima y  no me permite avanzar más allá, tengo muchos sueños, los mismos que has sabido desde siempre y lucharé por alcanzarlos. He de saber —¿Qué quieres?, ¿Qué haremos o decidiremos de nuestro futuro?— Robo tus propias palabras cuando en un pasado, mientras me debatía en lo que tenía y lo que quería, o si arriesgaba todo venciendo el miedo a dar el paso y empezar algo que no solo fuera… salir contigo, me dijiste alto y claro: «tienes que decidir... no puedo estar así todo un año», como resultado yo debía decidir si dejaba a mi novio y empezaba algo serio contigo. —Ambos sabemos lo que ocurrió, no me arrepiento de ello, ni lo haré nunca; termine, como termine esto, en toda relación dejas algo de ti y la otra persona, se lleva algo de ti consigo. Lo mío, fue una decisión  difícil, muy difícil, pero tuve el coraje de llevarla  a cabo, arriesgando lo conocido por lo desconocido, no me lo pasé bien, “tengo consciencia”…sufrí y mucho y lo pasé fatal, pero estaba decidida y supe darte tu lugar y respetar lo que teníamos, me alejé de gente que ponía en riesgo nuestra unión, nunca lo dije, pero así fue.


    Desconozco en que punto de ésta relación a distancia estemos ahora, aunque lo que sí es cierto, es que sé, que no quiero permanecer así INDEFINIDAMENTE…esperando, aguardando  un ¿yo no sé qué? —Un giro del destino tal vez, no lo sé… dime tú, ¿a dónde va esto?, ¿qué esperas de mi?, ¿qué quieres a futuro?— No es la primera vez que abordo este tema y tú me evades, pones aquel ademán torcido en tu boca y tus ojos parecen insondables…y el tiempo pasa. Pues no es suficiente para mí; quiero una respuesta, sea cual sea, no tiene que ser hoy, ni tiene que ser ahora, pero una respuesta clara sin ambigüedades. 


    Lo que sí sé… es que no puedo seguir más con la incertidumbre, no puedo seguir dejando, que pasen los meses y los años. Sé y soy consciente de ciertas cosas de las que quieres (entre ellas una ayuda a sopesar los gastos), es lo único que alguna vez dijiste…también dijiste que estabas muy cómodo, que habíamos llegado a un punto muy bonito de nuestra relación, en la que cada uno se preocupa por el otro, en la que nos compenetramos muy bien; pero sé que nos afecta el lado monetario, tú tanto como yo queremos trabajar los dos, aunque creas que no me esforcé, es lo único que viste en el pasado, me sabe mal, pero es así. Tengo que reconducir y decidir qué haré con mi vida y para ello necesito que me respondas aquello, porque yo por mi parte, he dejado de tomar decisiones prioritarias en mi vida, pensando en nosotros.  No tengo un pelo de tonta Emilio y sé que todo aquello que me dijiste eran excusas, porque estás ahora exactamente igual que cuando nos separamos, la misma presión, el mismo horario punzante divagando entre dos trabajos, el mismo agobio, los mismos gastos… quedando y cenando con tus familiares y amigos, para evadir “la soledad”, comiéndote problemas de otros, “para evitar pensar”, para evadir la realidad y es… que ¬estás solo¬ ¿es lo que quieres de tu vida hasta el fin de tus días?. La verdad a veces no te entiendo, puedo perdonar muchas cosas pero no la traición y las mentiras.¡Nos diremos la verdad de acuerdo, recuerdas…! «La duda corroe, corrompe, lesiona y puede más, que mil palabras». Eso he aprendido yo, con los golpes. Yo soy una romántica empedernida, creo en el amor verdadero, en el sacrificio mutuo, en la lealtad. Rechazo el pasotismo y el conformismo, sé lo que quiero y lucharé por ello hasta el fin de mis días. Sé que antes, tu prioridad era recuperarte, volver a tu condición física de antes, puede que hayas pensado en su momento  que podrías ser una carga para mí por lo de la lesión, que no podríamos sobrevivir porque no tenía trabajo y tú estarías  frustrado en una cama, pasando trabajo, impotente, amargado, molesto. Pues quiero que sepas que jamás lo contemplé, abandonarte «ni de coña», ni tratarte como un minusválido «eso no lo hacen las parejas que se quieren», pero decidiste y me obligaste a decidir que era mejor separarnos; pasar por todo aquello tú solo, tal vez por hastío o cansancio, no lo sé. Lo cierto es que, nadie te dará nunca una medalla por eso, pero bueno, fue tu decisión y hay que respetarla. 


    Es una decisión difícil, sí, lo sé. No creas, que me estás haciendo un favor, no me subestimes, puedo lograr muchas cosas más por mí misma, sola también. Pero volviendo al meollo, a mí me da igual que sea aquí o allá o en cualquiera parte del mundo, mientras estemos juntos, pero ésa soy yo, no sé tú, a que estarías dispuesto. Yo ya he demostrado de que soy capaz, lo dejé todo por ti, la pregunta ahora es… ¿serías capaz de hacer tú lo mismo? De dejar… lo que siempre has conocido y embarcarte en un viaje sin saber muy bien — ¿A qué puerto llegarías?, ¿con qué te enfrentarías?, ¿qué perderías o ganarías?— La salida fácil, es renunciar, claudicar pero nunca he optado por la salida fácil. Es fácil hasta cierto punto, eso dirán todos, pero nadie habita debajo de tu piel, cuando te entristeces y necesitas soporte o solo hablar, cuando algo por tonto que sea ocurre y deseas compartirlo y reír, cuando extrañas el calor de unos besos, el estupor de otro cuerpo provocado por ti…el crecer, vivir, permanecer, compartir. 


    Es fácil opinar, todos lo hacen, es muy fácil cuando ésa persona, no eres tú. Lo fácil es refugiarte en otros brazos… hasta cierto punto también, yo no lo haré, porque para mí estoy unida a ti por un sentimiento de cariño, lealtad y honor, y no puedo ni siquiera planteármelo, por ahora, lo que también sé, es que quiero a un hombre a mi lado(un hombre con mis mismos valores, un hombre con el que pueda compartir, mis sueños, un hombre completo cariñoso y atento que sepa darme mi lugar, (el que merezco sin sombras oscuras del pasado), no quiero envejecer sola, no lo haré, ésa es una vida muy triste y vacía, aún teniendo todo el dinero del mundo.


    Por mi parte, yo no puedo ser tu amiga nada más, ya te lo dije anteriormente, para mí no funciona así. Ya sabes cómo soy, me conoces bastante bien, soy de las personas del  «TODO O NADA», «BLANCO O NEGRO», para mí no hay matices, en cuanto a relaciones personales. En fin…es tu decisión y tú decides, yo aceptaré cualquiera cosa que decidas. Creo que ambos sabíamos que llegaría éste día, en que uno de los dos diera el paso. Lo hecho por escrito porque es el lenguaje en el que me desenvuelvo mejor, el escribir me permite poner mis ideas claras y expresarlas de la mejor manera, y pensar sobre todo, en el sentimiento y reacción de la otra persona, sin presiones, sin ademanes, sin gritos, sin que el otro se sienta descolocado, ignorado, ofendido; es una oportunidad para meditar, para consultarlo con la almohada, que es lo que te recomiendo. Ésta correo, no es una medida desesperada, ni mucho menos amenaza, pero es lo que siento y debes saberlo; creo que merezco respuestas, de si lo intentaremos nuevamente con fechas estipuladas, un plan bien trazado, estudiado y debatido por ambos; o nos decantaremos por tomar alguna otra medida contraria drástica.


    Estoy segura que sabes, lo importante que eres para mí. No tienes que ser perfecto, sé el hombre extraordinario que eres y sé lo que vales. He aprendido mucho de ti también, ¿cómo negarlo?, espero haberte podido enseñar cosas también  a pesar de mis años. Sé que para ti no es fácil, pero entiende que necesite saber si aún como un principio: te ves en un futuro conmigo, siendo tu pareja, amante, esposa, y quién sabe la madre de tus hijos. Sé que el problema es la faena, sé que tienes dudas, tienes tiempo para pensar que quieres para ti y tú vida, y lo que decidas estará bien y habrá que aceptarlo, ¿ok?


    Tenías razón… la vida, sí que da muchas vueltas. Bueno cariño, me despido por ahora, tendrás mucho que pensar, pero a ver si me contestas pronto.


    Te envío uno abrazo de oso y un beso fuerte, 


    Camila.


    En las penumbras a la luz de la lámpara de noche, cobijado debajo del edredón fucsias de líneas marrones y verdes. Emilio lee la extensa y dura carta que ha escrito Camila, con el móvil en la mano y el cansancio que le deja el volver de arbitrar  por la costa del Maresme y en los más de 70 kilómetros que ha tenido que recorrer en su coche, para volver a Girona desde «Canet de Mar». Con ojos cansados enrojecidos, analiza palmo a palmo y letra a letra, las palabras directas y cortantes de Camila. Su corazón se agita, es algo que no se espera, algo para lo que no estaba preparado. Es consciente que últimamente han estado bastantes distanciados, y ha ido dándole vueltas al asunto. Las palabras de Maricruz, su cuñada, las preguntas de Martina cada fin de semana cuando baja a su casa para evadirse y los cuestionamientos de Anne, que cegaba por su rabia y su separación solo desprende coraje y desdén, es lo que le ha hecho replantearse ciertas cosas, existe también la perspectiva de su propia historia, su pasado con Carina y hasta la relación fracturada de su padres que siempre han hecho mella en él desde su niñez. La dureza de las palabras de ella le ha golpeado como una bofetada, quitándole el sueño de golpe. Emilio pasa las próximas veinticuatro horas, abatido en una lucha interna entre lo que siente y lo que quiere. Él siempre ha sido muy racional, es lo que le permitía mantener el control de su vida y los pies en la tierra, no puede permitirse perderlo todo, sabía que la mayoría de las cosas que había enunciado Camila en sus aseveraciones eran la realidad, pero no pensaba que ella le obligase a tomar una decisión, ni siquiera se había planteado como terminaría o continuaría su relación con ella. Ya en un pasado se había sentido acorralado entre la espada y la pared, cuando saliendo con la Dolors, una compañera de trabajo, a los dos meses, ésta le había propuesto irse a vivir con ella y sus hijos. 


    Emilio se había asustado al momento, imaginó en segundos lo que implicaría ésa responsabilidad, de la noche a la mañana podría pasar de estar soltero y sin compromisos,  a ser padre de dos niños y tener más gastos y responsabilidades. Él simplemente decidió que aún en esos momentos y a ésa altura de su vida no estaba preparado, aún quería ver más mundo, conocer todo lo que se había negado en el pasado en el transcurrir de veintitrés años, no creía en el amor para toda la vida, ni en la mujer ideal, había huido de su casa en la adolescencia temprana, prometiéndose a sí mismo que nunca sería como su padre, se reinventaría siendo la antítesis de su modelo a seguir, se convertiría en el hombre que su madre hubiese deseado por  marido; un caballero atento, dedicado, sentimental y amoroso y así lo hizo, hasta que su realidad le topó de frente con Carina.  Ella también tenía un marcado pasado que la había vuelto una chica tosca e insensible, luchadora e independiente, no creía en cuentos de hadas, venía de un familia desestructurada, había pasado hambre y abandono; y a pesar de lo mucho que le gustaba soñar, no creía en los hombres y en el amor, su padre no había sido exactamente un ejemplo a seguir y su madre también se había visto afectada por el rechazo, la infidelidad y el abandono;  lo que la llevó al desequilibrio emocional y mental, que legó a sus hijas, como si se tratase de la herencia genética de su cadena de ADN.  Eso marcaría de por vida la vida de Carina y ella sin quererlo también marcaría a Emilio, castigándolo por los errores de su padre y moldeándolo a su antojo.  


    La historia de Emilio no distaba mucho de la de ella, pero había crecido con el amor incondicional, el apoyo y sobreprotección de su abnegada madre. Ahora a sus cincuenta años y con el bagaje que pesaba sobre sus espaldas por sus experiencias pasadas, él rechazaba el concepto del matrimonio, sostenía que no sé casaría nunca, su padre sin querer le había marcado de niño. Había vivido en carne propia el dolor de su madre, sus sacrificios, su padre había sido un bebedor empedernido, abusivo  y machista. 


    Eso era lo que le había llevado a repetir patrones y conductas, que le habían funcionado en el pasado, no estaba preparado para una mujer como Camila. Por eso huir era la salida. Pensaba que había perdido veintitrés años de su vida, soportando, aguardando en la lucha perenne por mantener a flote su relación y esto lo había desgatado, ahora sopesaba la posibilidad de que si en realidad existiese ese compromiso real y taxativo, “Aquel amor que pintan en las novelas y las películas”; lo vivido con Camila había sido diferente, intenso, con matices de los colores del arcoíris entre risas, momentos tórridos y de pasión desenfrenada antes desconocidos para él. Su punto de referencia era Carina, su norte era Carina y ahora se encontraba a la deriva de sus racionamientos y sentimientos ante la alucinante realidad. Emilio era muy básico, como cualquier hombre, sin darse cuenta había tomado su decisión. 


     


     


     


     


     


     


     


     

  


   


  
     

  


  


  
     


    CAPÍTULO  5.


     


     


     


     


    Han pasado tres días desde que envíe la carta, y aún cada vez que el teléfono timbra, tengo miedo de desplegar la pantalla o recibir una llamada que calma mis ansias. Muy dentro de mí aunque no lo admita… sé que lo que dirá, no será lo quisiera oír.  Estudio mentalmente, cada contestación, cada gesto, cada actitud de él contra el mundo y contra todos. Aparco el coche en el Hospital Nacional en la Avenida Cuba en la calle 38. El edificio de color crema con naranja de revestimiento de ladrillos se yergue ante mis ojos, el teléfono timbra, y ésta vez vestigio su nombre en la mirilla de la pantalla del móvil, que rápidamente queda a oscuras. Pierdo el control de mis nervios, quiero saber


    —¿qué dice?— pero al mismo tiempo no quiero saberlo. Mi corazón ahora se agita galopante y siento como una breve corriente eléctrica recorre mi cuerpo, abordo el ascensor con el móvil en las manos y desciendo en el piso dos, el amplio pasillo de mosaicos cremas aparece ante mis ojos y al final del corredor las butacas negras desfilan detrás del mostrador de información de la sala de espera de la Clínica Nacional.


    —Buenos días, cita con la doctora Guiraldes


    — ¿Nombre?—. 


    —Camila Athanasiadis. 


    —Tome asiento, ya le llamarán.


    Doy unos diez pasos y me dejó caer sobre una de las sillas; miro otra vez la pantalla iluminada y procedo a leer. Mis ojos se abren sorprendidos, cada letra, cada frase redactada que parece de manera fútil, para mí,  toma otro sentido, me embarga la tristeza de golpe, un caleidoscopio de emociones se anida en mí; mientras nacen sentimientos contradictorios. En instantes todo se torna lúgubre, la melancolía toca a mi puerta, para abrirse paso sin yo invitarla.


     


     


    Girona, 29 octubre de 2016.


    Hola chiquita,


    He leído tu correo y he dejado pasar un par de días para asimilarlo, yo no tengo la facilidad de palabra que tienes tu y seguro que no me saldrá un correo tan largo, pero bueno respecto a nuestra situación, sé que es muy difícil estar tan lejos el uno del otro y yo no me voy a poner a recordar en que discutimos o en que lo hemos hecho bien, creo que el balance de estos años juntos ha ganado lo positivo, en una relación siempre hay altos y bajos, pero la realidad que nos toca de vivir es que para poder avanzar y crear un futuro es que tenemos que trabajar los dos y se nos ha negado ese derecho y no sé porque, ¿mala suerte quizá?, no tengo ni idea, pero ésta es la realidad que nos toca vivir, respeto a la decisión que dices que tomé por un enfado, puede que tengas razón, pero es que yo tenía que operarme y sin el dinero del fútbol no podíamos tirar para adelante y eso me creaba miedo, inseguridad y frustración, lo siento de veras, pero creí que era lo correcto, tienes razón al decir que hace un año que nos separamos y tenía la ilusión de que tuvieses más oportunidades ahí que aquí y no sé porqué, seguimos igual, es verdad que la distancia hace el olvido y como bien dices yo ya he entrado en la misma rutina de trabajo y fútbol, pero es lo que tengo y doy gracias por ello, no sé si hago bien o mal o si en un futuro acabaré solo o acompañado, de verdad que ahora mismo es lo que menos me preocupa como bien dices ahora mismo no miro a largo plazo, si no que miro el día a día, no sé lo que nos deparará el futuro, pero seguro que será algo bueno, nos lo merecemos los dos, claro que he aprendido muchas cosas contigo y de ti y tienes razón al estar triste, yo también lo estoy pero intento disimularlo, así que creo que ha llegado el momento de seguir avanzando cada uno por su lado, tú dices que no podrás ser mi amiga y tendré que respetarlo pero quiero que sepas que yo si seré siempre tu amigo y si algún día el destino nos vuelve a juntar ya se verá, espero y deseo que consigas todos tus sueños y tus metas porque eres una gran persona y te lo mereces, espero que tengas un buen recuerdo de mi, lo he hecho lo mejor que sabía y he podido, no sé como despedirme de ti porque tengo un nudo en la garganta y en el pecho, así simplemente te diré hasta luego chiquitita, siempre serás mi chiquita, cuídate mucho y te deseo toda la suerte del mundo en este difícil viaje que es la vida. 


    Un abrazo de oso enorme y un gran beso, 


    Emilio. 


     


    Camila no puede creer las gélidas palabras de la carta de Emilio, sus argumentos, su proceder, su reacción inconcebible; hace dos días ambos estaban la mar de bien y hacían planes de futuro y hoy las palabras glaciales llenan el correo electrónico que Camila con ojos desorbitados relee una y otra vez rápidamente sus emociones se desbordan y actúa por primera vez guiada por sus instintos primarios, teclea rápidamente su contestación y le da enviar. No ha meditado las líneas que escribe ni por un segundo, solo ha escrito lo primero que cruza su mente, las palabras que salen suenan toscas y afiladas.


     


     


    Panamá 29 de octubre de 2016.


     


    Hola,


     Ya he leído tu correo. No pasa nada, pero pensé que lo hablaríamos por teléfono, como mínimo. Espero te vaya bien a ti también, y espero que entiendas que yo no podía seguir así, lo he pensado mucho antes de hacerlo, pero tu lejanía y tu falta de interés y distanciamiento, me hicieron tomar la decisión, no me siento mal por ello porque he sido valiente, pero bueno, es tu decisión y hay que respetarla. Por lo que queda  de mis cosas, no te preocupes, ya las iré a buscar a fin de año y no tendrás que  verme más. 


     


    Suerte en tu vida.


     


     


    El mundo de ella de golpe se torna de color gris opaco y cada día es más oscuro, cómo cuando se avecina un huracán y se siente la inestabilidad en el aire, el viento agita las hojas de la copa de los árboles y el cielo se torna negro. Los primeros días llora desconsolada, rememora mentalmente todo lo ocurrido en cinco años—cinco años— compartidos de la mano en complicidad, que de golpe ha llegado a su fin, con un simple correo electrónico. Camila piensa que esto es lo más bajo que ha podido hacerle Emilio, ni siquiera le ha dado la cara, no ha tenido "los huevos" de enfrentarse a  la situación, se había escudado en frases sueltas sin sentido que no justifican el año que han transcurrido juntos aún en la distancia. Atrás había quedado la operación, las confidencias, la intimidad, la alusión a los planes de futuro, que ahora cortantes eran  finiquitados en una parrafada.


    Camila al final desbordada por sus sentimientos se vuelve a dejar arrastrar por sus instintos y le llama. Emilio contesta.


    —Sí—. Él solo oír su voz la altera de sobremanera, trata de controlarse.


    —Ahora mismo no puedo hablar, estoy trabajando y tengo las manos ocupadas.


    —No te preocupes no te quitaré más tiempo. Nada va a cambiar, yo dije que aceptaría tu decisión a mis preguntas, cualquiera que fuera, pero no entiendo nada.


    «Tú empezaste...»


    —Necesito tener una última conversación para cerrar esta página, para seguir adelante.


    — ¡Bufff! estos días son complicados, estamos en la campaña electoral y doblo los turnos. Bueno la semana que viene tengo vacaciones, ya te llamaré entonces y hablaremos, ¿Ok?—.


    Camila cierra el teléfono, ha logrado mantenerse por tres largos minutos en estado de ataraxia, mecánicamente las palabras han salido de sus labios sin razonarlas, pero solo al colgar el teléfono vuelve a llorar desconsoladamente, las lágrimas anegan sus ojos y en su garganta se instala un nudo grueso y asfixiante; mientras golpea el volante del coche y enciende la radio para poder gritar a todo pulmón en el aparcamiento, sin parecer una loca de remate;  le falta el aire y su corazón aún late al borde de un ataque de taquicardia. 


    «I still haven’t found what I’m looking for» suena en la radio con los primeros acordes, ella reconoce la canción—maldita coincidencia—justa ésa canción era la que había marcado el inicio de su relación con Emilio, cuando con ojos centellantes y sonrisa sexy arrebatadora él clavó sus pupilas sobre las de ella enmudecida en eso entonces, y le dijo. 


    — ¿Has encontrado lo qué buscabas?, mientras la canción sonaba de fondo y ella descendía del vehículo de él con una sonrisa en los labios, dejando las palabras en el aire, mientras su corazón dentro se desbocaba sin control, aquél hombre de ojos rasgados azules y rostro anguloso había logrado lo que ningún otro hombre, se había adueñado de su corazón desde el momento cero, en el que ella posó sus ojos sobre él en aquél auditorio del Centre Cívic de la Mercè en Girona. Él no la había mirado siquiera, no sabía de su existencia, pero ella no podía dejar de mirarlo a él, entre tantos otros rostros, aunque se obligara a no hacerlo. Desde el primer momento en que lo vio a pesar de qué ella sabía por su condición de que no podía ser; ella se enamoró perdidamente de él y luchó contra ése sentimiento por meses; hasta que no pudo negarlo más. Camila incrédula como siempre no creía en el amor a primera vista, ella sustentaba que no existía, solo era un concepto romántico eternamente repetitivo en películas, libros y series de ficción, pero allí estaba Emilio, haciéndole replanteárselo todo, todo lo que siempre con guasa había negado lacónicamente.


    La voz de del vocalista de U2, Bono, emergió desde la radio:


     


    «I have climbed highest mountain
I have run through the fields
Only to be with you
Only to be with you

I have run 
I have crawled
I have scaled these city walls,
These city walls,
Only to be with you,

But I still haven't found what I'm looking for…».


     


    Una lágrima negra rodó sobre su mejilla, la canción seguía sonando en la radio, ella encendió el motor del coche y se marchó a toda pastilla, bajando la rampa del estacionamiento del hospital a unos treinta kilómetros por hora, dejando atrás un rechinar de las ruedas y marcas de goma desgastada sobre el pavimento.


     


    Los días siguen pasando la semana entera pasa y la llamada, la explicación, la forma como acaba todo queda sin repuesta. Quince días más tarde, un corto y escueto mensaje de WhatsApp aparece en su pantalla en el momento menos apropiado. Camila ha intentado seguir adelante, pero ya no tiene corazón, su corazón se ha congelado y se ha resquebrajado y como cuando un iceberg se fracciona y desploma en el Mar Ártico, ahora solo funciona con una muñeca de cuerdas que poco a poco,  va desgastando las pilas.


     


    «Buenas chiquita, al final no pude coger los días porque hay mucha faena y poca gente, Arggg, ha sido una semana de locos, a ver si el lunes sin falta podemos hablar, porque hoy lo tengo complicado, hay reunión con los árbitros para hablar de los intermunicipales y de la escala y el fin de semana tengo varias excursiones para ir a pitar, lo siento mucho».


     


    El mensaje sigue allí ante sus ojos. Con mirada furibunda Camila relee el mensaje y su rictus se altera, con los dientes apretados y con la sangre aún bombeando en sus mejillas, se dice a sí misma. «¿Buenas chiquita?» Camila en su enajenación presiona el dedo sobre el mensaje y lo borra.  Emilio había utilizado en su mensaje el mote cariñoso con el que ambos demostraban sus sentimientos y su complicidad, eso además de sus contadas excusas solo habían acrecentado su sentimiento de rabia contenida. 


    Enfebrecida y encolerizada como un basilisco; Camila se deja arrastrar por la ira, aquel mensaje jamás recibiría repuesta, ella no permitiría jamás entrar de nuevo en aquel jueguecito, él había sobrepasado su límite.


    — ¿Qué demonios se había creído?, ¿A qué diantres estaba jugando?—.


    Camila siempre había sido orgullosa, de carácter fuerte, luchadora e indomable, pero Emilio había conseguido enamorarla y domesticarla viéndose ante la situación en la que nunca antes se había visto enfrentada, ahora enamorada «hasta los tuétanos», ella sentía mermada sus fuerzas y su voluntad antes férrea. Cuando se convive con otra persona, las cosas toman otra perspectiva y ella con su crianza y con los valores de los Athanasiadis griegos hasta la médula, había hecho su mejor esfuerzo, luchando por lo que quería. Sin darse apenas cuentas, se había vuelto conciliadora y hasta había dejado perder algunas batallas en miras de ganar la guerra, cediendo ante situaciones que jamás en su vida habría hecho en el pasado, solo por la unión y comunión de pareja. Era cierto lo que dicen los sabios…«Eso tiene el amor—pensaba Camila—te hace llegar a los confines de tu alma, poniéndote a prueba, subyugando tu orgullo, hasta que decides decir basta». Pero ésta vez Emilio había traspasado su límite y ya no habría vuelta de página. —Ella ya no era— «Su chiquita»,  ¿Cómo? tenía él, el descaro de escribirle después de quince días con sus 10.080 minutos como si nada hubiese pasado, como si no hubiese atravesado con una espada su corazón y girado el mango, para hacer la herida más profunda; ¿Qué? eran 15 minutos en 14 días se preguntaba ella. «Nada», no era nada para algo que realmente tenía un valor inconmensurable, pero todo depende de los ojos de quién lo mire. 


    «El corazón de una mujer puede albergar muchas cosas, pero una vez, tomada la decisión de abandonar, el proceder y las decisiones se vuelven irrefutables e invariables »—eso siempre le decía su amiga Yolanda—.


    Camila rememoraba la conversación telefónica que había sostenido dos semanas atrás con Victoria, ella había dicho varias verdades... «Hay muy pocos hombres Camila, que tienen el coraje de afrontar la situación y dar la cara, muy pocos, la gran mayoría no lo hacen».


     


     


    « En la vida de todo humano se dan faltas que ya no se puede reparar…Lo caracteres fuertes se convierten en más fuertes mediante un poder acrecido repentinamente. Los caracteres débiles quedan vencidos bajo su inmerecida fortuna. Haber entregado su corazón a un hombre indigno de su amor, jamás podría perdonarse tal falta ni error, pero después de tanta pasión, sería casi inhumano una pura frialdad y una pulida cortesía, una vez inflamado un sentimiento tiene que seguir ardiendo, solo puede cambiar su color, hincharse tenebrosamente de resentimiento y desprecio, en vez de llamear claro, como ardoroso incendio».*[2]


    *****


     


     


     

  


  


  
    CAPÍTULO  6.


     


     


     


     


    El primer mes Camila lo pasó llorando desconsolada, trataba de buscar una justificación a los hechos sucedidos en los días pasados, trataba de encontrar consuelo, soñaba con que las cosas cambiarían, pero nada cambió. A principios del mes diciembre del año 2016 empezó a encontrar sosiego, se abocó a las pasiones que había dejado de un lado los años anteriores, volvió a sus entrañas,  al centro de su universo, allí encontró las fuerzas que había perdido. Camila tenía un mantra y ésta vez más que nunca se aplicaba a su situación. «Cuando caes en lo más profundo del agujero negro del pozo, solo tienes una opción, ascender»


     


    Y eso fue lo que hizo, ella se reconstruyó desde adentro, tapizó las paredes internas de su consciencia y su corazón dejando alojada en un escondrijo oculto y enrevesado de su memorias aquellas vivencias, aquel vacío y el dolor del desengaño, la herida abierta y la posible infidelidad nunca constatada había servido para endurecer su corazón y seguir adelante como en un pasado; el coraje le bastó para recomponerse como los soldados militantes que al día siguiente vuelven a luchar en la guerra. Su dolor se fue comprimiendo hasta desaparecer, sus lágrimas se secaron; ahora necesitaba hallar un rumbo diferente, un nuevo reto. —Se enfrascó en sus proyectos  profesionales, y se puso metas a corto plazo y  se ocupó lo más que  pudo para no pensar;  ideó un proyecto reconstructivo, pero para ello, debía cerrar el círculo de fuego para siempre, ella quería desprenderse por completo del pasado.


     


    La noche del 17 de diciembre condujo por la autopista Corredor Norte rumbo a la salida de «Tinajitas» se incorporó en la vía pasando la boca calle del metro a la altura de la Barriada de «Campo Verde en la Vía Transistmica» para dejar atrás en minutos el «Centro Comercial Mis provincias»  rumbo hacia su destino «Las Cumbrecitas».  El coche se detuvo frente al portón de verjas blancas, en la calle B que cercaba los predios de la casa amarilla con el extenso jardín. Camila apagó el motor —diez años antes había ido allí— a visitar a la adivina de la mano de Yolanda, ahora diez años después había vuelto, en busca de respuestas. La primera vez había ido arrastrada por la curiosidad, ahora volvía hecha casi una creyente. 


    «Descendí del vehículo y me apersoné a tocar el timbre, en la puerta luego del cuarto intento apareció la sombra de una mujer, me acerqué para dejarle ver mi rostro era un día semana y era muy tarde, la mujer me miró atónita.


     —Está cerrada con llave— le dije con un leve movimiento de cabeza señalándole la cerradura de la puerta. Bajé  la mirada y la vi acercarse con pasos sosegados, ella se acercó con sus surcadas líneas de expresión y sus manos gruesas venosas, sus ojos ambarinos y su pelo canoso; era más bien una mujer muy alta, de complexión fornida y aura misteriosa; con sus manos deslizó el picaporte de la cerradura que con un gemido de «clang» cedió la puerta, dándome acceso a la pequeña abertura que ella me dejaba de paso. 


    La mujer de edad avanzada, me lanzó una mirada inquisitiva».


     


    —No sé si me recuerde, le dije—Vine aquí hace diez años. Mi nombre es Camila y soy amiga de Yolanda, ella fue la que me trajo la primera vez. La mujer de cabellos grises frunció el seño con extrañeza y extendió paralelamente el brazo invitándome a pasar


    Aceleré el paso mientras acallaba mi ansiedad, diez años habían pasado desde que había estado en aquella casa de enormes corredores sombríos y paredes plagadas de santos».


    —Entonces has vuelto para aclarar tus dudas supongo—dijo cerrando la puerta de la vivienda que daba a la calle con indiferencia. 


    —Adelante— 


    Abrió a su paso una de las siete puertas que se perdían en el corredor. “Normalmente no hago esto sin cita previa, pero haré una excepción, toma asiento”, sus ojos volvieron a mirarme invitándome a acercarme. 


    —Vienes por los pozos del café, las cartas o la mano. «La mano» Apresuré a decir, había oído que eran infalibles, la anciana esbozó una sonrisa un tanto tétrica; cambié rápidamente de opinión.


    —Espere, mejor las cartas. 


     La mujer abrió una pequeña gaveta del escritorio  y sacó de ellas el fajo de cartas y comenzó a barajarlas,  pidiéndome luego que partiera el maso en tres.


    «Abandoné ésa casa con el alma renovada, parece mentira el poder que tienen las palabras, pero mucho más el poder que tiene tu convicción». Cinco días habían pasado antes que volviese a tomar un avión rumbo a España.  A través de la ventanilla de mi asiento de ventana de la aerolínea  Avianca, ahora rememoraba  aquella noche en la que había acudido con nervios; el fin de año distaba cerca, y yo quería apresurarme a dejar todo lo malo atrás incluido mis penas y empezar el nuevo año con el alma renovada.  Melchi había parafraseado muchas cosas, pero era imposible que supiese lo que ya tenía yo en marcha, antes de visitarla. Me habló de varios viajes entre ellos entresijos de ir y volver, de la rueda del destino, del cambio del ciclo, me habló sobre todo de la aparición de tres desconocidos, me habló de Emilio, allí constaba que lo nuestro no tenía revés, por parte de los dos, había llegado a su fin, pero lo más extraño de todo lo que me dijo, era la aparición de un hombre misterioso con compromisos, que me lo quería dar todo... 


    Yo negué con la cabeza, había aprendido a las malas de mis desaciertos; jamás me sumiría en una relación de tres, la anciana de ojos ambarinos felinos, abrió más los ojos y me sonrió


    —Te dije compromisos nunca dije casado, éste hombre es como un político o un mandatario internacional, tiene un alto cargo. «El destino juega un papel  fundamental...hay un quiebre y un inicio, debes cuidarte si no deseas un embarazo múltiple».


    Camila río por lo bajo. —De eso, no se preocupe, no tengo intenciones, aquello no es  forma parte de mis planes de futuro.


    —Dos compromisos. 


    — ¿Qué?, no me diga que me la cargo a la primera—. 


    Te he pedido que barajaras y volvieras a tirar porque tenía mis dudas—pero aquí ésta carta, lo deja claro, dos uniones, las cartas no garantizan la felicidad, jamás dicen si las uniones o los compromisos serán adecuados o fructíferos. 


    —Pero está bien marcado, me permites tu mano derecha—. 


    Camila extendió la mano y la anciana la sostuvo entre sus regordetes dedos. «En efecto ya aquí está escrito en tu palma, claramente se ven las aristas, el fin de caminos y el reinicio de otros...».


     


    Solo llegar a la ciudad de Girona, me invadió la nostalgia, habían pasado un año y unos meses, la ciudad lucía ligeramente igual aunque aún se veía los efectos de la crisis, algunos locales habían desaparecido, otros comercios se habían instalado en su lugar y otros simplemente permanecían con las persianas bajas tinturadas con grafitis.


    Recorrí toda la tarde algunos de los paisajes que tantas veces había transitado, el «Carrer Nou», el puente de piedra, el «Carrer de Santa Eugènia» y el «Carrer Jaume I», entre otros, volví a empaparme de su esencia, de sus inolvidables atardeceres sobre las piedras que tantas historias guardaban, las gárgolas, sus brujas y las imponentes construcciones de la época medieval entre los callejones estrechos, sus innumerables arcos y las casitas coloridas sobre el «Rio Onyar».


    Ésa misma noche Camila telefoneó a Emilio, que se sorprendió muchísimo de su llamada, había echado en saco roto sus palabras, no creía que fuese capaz que ella estuviese allí a dos kilómetros de distancia, pero para Camila no existía algo más sagrado que su honor y su palabra. Ella se limitó a coordinar la visita para recuperar sus posesiones.


    Ésta vez Camila estaba preparada, con el mejor arsenal de guerra, su cuerpo estaba protegido con una especie de traje invisible de la NASA, sus ojos se habían ensombrecido, sus facciones endurecido y su corazón se había congelado, ahora estaba lista para volver a ver Emilio, había preparado todo milimétricamente—cual estrategia de guerra—su atuendo, el transporte, sus palabras y había ensayado hasta su actitud.


    La tarde del día siguiente fue la prueba de fuego, ella sintió el pequeño tembleque de sus manos mientras esperaba que él abriese la puerta, la había saludado sonriendo, para estamparle dos besos en la mejilla. Ella permaneció impasible, por segundos el olor a su colonia y su roce penetraron sus sentidos como cientos de agujas de acupuntura.


     


    Emilio se sorprendió alterado por su presencia, allí estaba la mujer con la que había compartido su vida todos aquellos años, distante e impertérrita, hermosa y sensual como siempre, con su blusa amarilla de escote mariposa y su perfecta falda verde de vuelo acampanada con ligeros detalles de flores y fajín anidado a la cintura, la chaqueta caramelo paravientos se asemejaba como a una bomber elegante, pero con cuello estructural y largo como cualquiera gabardina. Él introdujo la llave en el orificio de la cerradura que crujió al incidir con el mecanismo, y la brisa del piso dos, que se colaba por la pequeña ventana rectangular, hizo que los cabellos de ella y la vaporosa falda al unísono, se izaran al tiempo que la puerta  3-1  se abría, impregnando todo el ambiente del perfume de ella; mientras Emilio cerraba ojos y aspiraba su esencia en un acto mecánico, tratando de resguardarlo en su memoria.  Él lucía su uniforme de trabajo azul marino y amarillo—con un ligero empellón— abrió la puerta dándole paso hacia el salón, a la sala que ella misma había pintado y decorado, en las que tantas veces habían reído y jugado al parchís, a la cartas y al dominó; ahora todo aquello, eran ecos del pasado. Aparentemente todo seguía igual, salvo el portarretratos de las fotos de ambos que había sido retirado. Ella con pie de plomo empezó a empacar sus cosas de una a una.  Emilio desfilaba por el corredor como si caminara por una plancha caliente, la cantidad de sentimientos encontrados y la inesperada visita, le tenían los nervios alterados, mientras ella continuaba empacando sus libros y sus recuerdos; decidida a dar todo por zanjado.  Emilio se duchó y se cambió tres veces en un lapso de treinta minutos, su cuerpo le estaba jugando una mala pasada, le era imposible creer que la mujer sensible y cariñosa que había cuidado de él y decía quererle tanto, se comportará ahora como una  inmutable oficial alemana de la segunda guerra mundial, con rasgos adustos y mirada pétrea. 


     


    Camila aprovechó su ausencia momentánea en la ducha, para recorrer los cuartos todo seguía igual, salvo el cuarto de visitas, en la cama había desaparecido el cobertor de hoja gris sobre el fondo blanco, que ella había comprado y ahora lucía un cobertor infantil de cochecitos y trenes, al lado de una ligera mesita de noche. Ella, aprovechó su ausencia para deslizar sus dedos sobre el cobertor con un nudo en la garganta—no se había equivocado— habían pasado dos meses pero había alguien en la vida de Emilio. Lo que le llevó a recapitular, por segundos sus actitudes y excusas, seguro aquella mujer tenía un hijo o hija, y él había redecorado la habitación que algunas veces había usado Valentín, el sobrino de Camila, para su nuevo retoño. Camila no lloró, pero su corazón se arrugó un poquito más, se puso en pie y continuó su tarea, hasta que lo tuvo  todo terminado.


    Ahora pensaba como haría para llevarse todas aquellas cosas, sacó el móvil para llamar un taxi, cuando él asomó la cabeza otra vez en el salón mientras ella estaba de espaldas.


    — ¿Ya estás?— «Sí»—dijo ella cerrando el teléfono. 


    — ¿Venga, te llevo?—


    Camila le miró directo a los ojos, no dijo nada, lo que él interpretó como un sí, tirando para volver a cambiarse y ajustando la puerta tras sí. 


    Ella sonrió socarrona, que podría atisbar de él que ya no hubiese visto, tocado u olido antes. En la espera Camila contempló llamar al taxi, pero al final cedió ante el ofrecimiento taxativo de Emilio.


    Abordaron el ascensor como dos extraños sin tocarse, mirarse, desde dónde ella estaba solo veía su antebrazo, no había reparado tanto en él cuando llegó, pero ahora notaba que estaba más delgado, ligeramente bronceado y asemejaba suficientes fuerzas para asumir tareas; estaba vigoroso y totalmente restablecido de su covalencia pasada. Empacaron todo y marcharon, el CD que llevaba puesto se encendió con una tonada de una banda de un grupo catalán. A Camila le sorprendió en el acto, Emilio como gallego era anti catalán, muy al contrario de Camila. Allí tuvo su constatación, oyendo un grupo de un CD catalán era impensable, pero los hombres nunca reparan en los detalles


    —pensaba Camila— las mujeres por el contrario por muy pueril o ínfimos que sean, se fijan en todo y lo retienen en su memoria con una claridad meridiana. 


    La radio seguía sonando mientras ella inamovible e incómoda en el asiento del copiloto terminaba de armar el rompecabezas. Ahora recordaba la pequeña lista de dieta en catalán sobre el frigorífico, la prueba número tres de que no estaba solo como ella, de que había corrido a los brazos de cualquiera, con las excusas de siempre de olvidar pronto. 


    Ahora estaba convencida de que su relación había terminado por una tercera persona, puede que existiesen otras razones que justificasen ésas tres evidencias, pero lo que terminó de convencerla fueron las lágrimas acalladas que Emilio derramó, mientras la conducía a su casa. No una, sino dos veces, utilizó el antebrazo para ocultarlas, las ventanas del coche estaban arriba y el climatizador encendido, era imposible que fuese un brusca en el ojo; pero Camila como perfecta espía de la CIA, se había apercibido de su reacción, que aún resultaba más incompresible. Ella para sus adentros en completa ataraxia, que la sobrecogía admirada se preguntaba.


     —¿Qué significaban aquellas lágrimas?, arrepentimiento, dolor contenido, arrogancia desmedida o quizás vergüenza.


    Emilio solo quería marcharse, era la razón por la que solo al llegar al portal de la casa de Camila había huido despavorido, se arrepintió de haberse ofrecido a llevarla a casa, su presencia y su cercanía le habían alterado de sobremanera, ahora solo le restaba huir para no caerse de rodillas ante los ojos gélidos de ella, huir, una vez más, acallando sus sentimientos. 


    En el preciso instante en el que Camila llegó al portal de su puerta en Sarrià de Dalt, en ése preciso instante, murió la vieja Camila y nació una nueva mujer.


     

  


  


  
     


     


    SEGUNDA PARTE.


     


    EL NUDO DE DARA

  


  
     


     


    «Las  emociones inexpresadas  nunca mueren.


    Son  enterradas vivas  y  salen  más  tarde  de  peores formas».


    Sigmound  Freud.
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    CAPÍTULO  7.


     


     


     


     


    Camila Athanasiadis había pasado los últimos cuatros meses planeado una gira europea con sus amigas Victoria Robles y Emily Elliot.  Los meses que habían transcurrido con el inicio del nuevo año; Camila lo había dedicado a sus pasatiempos favoritos leer  y escribir. Se había apercibido sorprendida como sin más la inspiración llegaba a ella, como un grifo abierto que no podía cerrar, en cuestión de semanas redactó los mejores poemas que había escrito, se decantó por escribir un libro que terminó en tiempo récord y se obsesionó con todo lo que tenía que ver con Escocia, recordó todo lo que había dejado atrás y todo lo que tenía pendiente y le llenaba de ilusión; y allí tomó su decisión emprendería un viaje a la tierra de sus ancestros.  El viaje había surgido en un encuentro casual al calor de algunas jarras de sangría en el lobby del Hotel Sheraton en Ciudad de Panamá, la tarde del 9 de enero, el día de los mártires, las tres amigas habían decidido que aquella primavera, se embarcarían en aquella aventura especial. Camila estaba obsesionada por Escocia por afición y sus raíces recién descubiertas. Victoria por su parte estaba enamorada de los paisajes de la Toscana y sus museos; para Emily, sí era cierto Mykonos, Oía, Santorini, Atenas y Creta le entusiasmaban por la historia y las bonitas puestas de sol del Mar Mediterráneo con sus casitas blancas de techos azules y las aguas turquesas de fondo; pero lo que más le entusiasmaban era la idea del viaje entre amigas, a ella le daba igual dónde pernoctarían o a qué pueblo irían, ella solo necesitaba un relax merecido y un tiempo muerto de su esposo y sus pequeños, últimamente las discusiones con su adorado tormento, —como ella le decía a su marido— no habían cesado, discutían por cualquier cosa, por ínfima que fuese, a la hora que fuera y dónde sea, parecía que la crisis de los cuarenta había llegado a su hogar para instalarse. Victoria había planeado a pie y puntillas los maravillosos cinco días que pasarían Florencia, Venecia, Pisa y Milán, había ansiado desde siempre perderse en los callejones empedrados de Florencia, pasear a través del «Ponte Vecchio» bajo los acordes de violines y los artistas callejeros, admirar sus esculturas y la fabulosa y esplendorosa «Galería Degli de los Uffizi; así como también, La Catedral Santa Maria de Fiore, el Campanari y la Piazza del Doumo».


     


    Abordaron el avión de British Airways con destino directo a Edimburgo, Camila estaba muy emocionada con la belleza exuberante de las Highlands; ella también se había pasado los últimos meses documentándose y leyendo las fabulosas historias de los castillos y batallas de la época medieval de la mano Sir Walter Scott.


    —Hasta cuándo te vas despegar de la Kindle, tan buena está esa biografía, que no has parado de leer en una semana.


    —No te haces una idea Victoria, es la tercera vez que la leo;  la vida de María Estuardo es una cajita de sorpresas, es cómo… cuando lees un thriller. Su vida desde que nace es una cantidad de hechos trepidantes que marcan la dinastía de los Estuardo, la historia de los clanes y el país.


    — ¡Déjala Victoria, está obsesionada!, ¿no la ves?


    — ¡Ah…!, Chicas, yo me pondré mis cascos y disfrutaré de la música, dijo Emily moviéndose al ritmo de «Wake Me Up Before You Go- Go» de George Michael, que era justo la pista que iniciaba en su ipod nano, mientras tronaba los dedos cordial y pulgar y se acomodaba en su asiento ajustándose los cascos y cerrando los ojos.


    —Pues yo tengo frío— dijo Victoria acurrucándose bajo la manta azul del avión.


    — ¡No hace frío!, dijeron las dos amigas al unísono. No llevamos ni 40 minutos.


    —Ahora te vas a enterar de lo que es el frío cuando lleguemos a Escocia


    —replicó Camila, con su mirada lobuna.


    —¡Escocia allá vamos! —dijo Victoria en un frenesí momentáneo.


     


    Las tres inseparables amigas, bajaron del taxi en el bloque 29 de la calle Durnrobin Place, frente a la mirada sibilina de las tres, el inhiesto chalet de dos pisos con tejados marrón que poseía un pequeño ático y un tragaluz erigido en lo alto, que permitía el paso de la luz sin tregua que se mostraba desde la acera, ellas habían estado soñando alrededor de un año con ésa súper gira europea que como punto álgido de partida empezaría en Escocia, concretamente en Edimburgo.   Ahora desde la acera observaban ensimismadas cada uno de los detalles de la casa que habían elegido alquilar para su estadía en Escocia, la pequeña cerquita de madera gris en las dos bandas muy parecidas a la de las terrazas de los barrios americanos, daba acceso a los diecisiete escalones que les permitían llegar hasta la puerta. Las dos puertas que se mostraban  frente a sí —una vez culminado el tramo de escaleras— una de color azul grisáceo, la de la izquierda, y la otra a la derecha de color negro. Tocaron el timbre mientras las tres detenidas delante con sus respectivas maletas pequeñas de ruedas de equipaje, observaban las ventanas con marcos blancos y las paredes de piedras pardas y negruzcas, muy tradicional de Edimburgo. Los alrededores bucólicos eran impresionantes. El chalet estaba rodeado en la esquina al bordillo de pequeña vegetación de un metro de altura, en las que se fundían colores como el verde musgo, el morado y el chocolate de las enredaderas que flaqueaban la entrada, pero lo mejor y elemento que más les había hecho decantarse por alquilar, precisamente ésta casa y no ninguna otra, era que la casa tenía un fácil acceso al centro, a las cercanía de Waters of Leith y al Royal Botanic Garden desde el que también se podía acceder por transporte público y caminar a pie desde la casa de alquiler, que estaba a solo unos 14 minutos, de la Avenida principal. —La puerta se abrió de golpe, después de tocar el timbre tres veces y allí en el umbral estaba Joseph, con una sonrisa en los labios, él sería su casero por la semana que pasarían en Edimburgo.  Joseph ataviado con su traje de sastre negro, era un hombre alto, elegante, que lucía una cuidada perilla y estaba totalmente rapado, y ahora al pie de las escaleras de su domicilio particular les daba una calurosa bienvenida. Frente a él estaban las tres: Vicky, Emily y Camila que hace poco habían descendido del taxi que habían tomado cerca de la «Waverly Station» en el centro. La casa tenía dos habitaciones, una grande como de matrimonio y una pequeña, a suertes las chicas habían decidido que Vicky y Camila se quedarían la habitación principal para compartirla. La recámara principal estaba decorada con un gusto exquisito, tenía en su totalidad las paredes blanquecinas de líneas verticales gruesas que se fundían entre el caramelo de las separaciones, la cama tenía un cobertor blanco enorme de plumas ligero y las almohadas a juego con la pared eran del mismo color, con rayas verticales satinadas;  la habitación poseía también una pequeña ventana que daba al norte, desde la cual colgaban unas enormes cortinas de gaza traslúcidas de un color marrón; debajo de la ventana se encontraba un pequeño mueble con tres gavetas cuadrados que hacia función de mesa sobre la cual descansaba una pequeña lamparilla, un jarrón azul con delgados palos que en la puntas tenían unas formas cilíndricas de una especie de madera y una cajeta de pañuelos desechables. La otra habitación, la pequeña, también reinaban los mismos colores, el cobertor ésta vez, era satinado blanco, con una pequeña mesita de noche y una lámpara con pantalla de vidrios, un pequeño sofá de dos puestos blancos y un armario pequeño; desde el cual se podía vislumbrar el amplio corredor que permitía la vista al espacio directo para acceder a la cocina con encimera de granito gris oscuro, alacenas de madera crema dos y dos y en el centro un extractor de campana plateado, la cocina poseía también una pequeña ventana y los fogones estaban prácticamente delante de la alacena, era una cocina pequeña pero práctica. En la sala también había mucha luz y un sofá crema de tres plazas, una pequeña mesa llenas de pequeños cactus y  la esquina separada de la ventana principal que daba acceso a la fachada de la casa estaba colocado un pequeño juego comedor con sus respectivas sillas. Joseph les dejó las llaves y se retiró de la casa,  no sin antes confirmar  que les traería el desayuno el día siguiente.


    — ¡Estamos aquí chicas en Edimburgo!—dijo Vicky sonriente. 


    Camila la miró con ilusión. 


    —Descansar un rato y bajamos al centro. Emily interrumpió diciendo, mañana será Beltane y primero tendremos que encontrar el cementerio apropiado. Vicky y Camila rieron.


    — ¿Cementerio?— le dijo Camila. Tranquila lo que sobra en Edimburgo son cementerios. Estás muy misteriosa, nos dirás exactamente, ¿por qué te urge tanto ir a ver lápidas y cruces?. 


    «Es muy importante, y es necesario que para mañana ya hayamos elegido el sitio, es por una pequeña tradición de Beltane, que la verdad marca el inicio de las festividades». 


    Vicky que la miraba un poco incrédula le dirigió una mirada de soslayo. 


    —¿Te refieres a un ritual celta?. Emily le dirigió una mirada pétrea. 


    —No había querido usar esa palabra para no espantarlas—. 


    —¡Tranquila!— dijo Camila. Tengo el lugar idóneo para ti. Es un cementerio precioso, con unas vistas impresionantes, flanqueado de árboles y grandes mausoleos, está por el Old Town, pero creo que será el ideal. Terminar de arreglarse y las llevaré a él, ha que hagamos una vuelta de reconocimiento. Emily la interrumpió. 


    —Si, me parece genial, porque hay algunas cosas, que necesitamos antes de irnos al evento en Calton Hill. 


    Salimos las tres de la casa entre bromas y recorrimos el pequeño camino que había recorrido el taxi para llevarnos a la casa de Joseph, recorrimos las aceras bordeándolas hasta darnos de frente con la Vía Principal, no muy lejos de la Arboretum Pl estaba la parada de autobuses No. 8, 23 y 27.  


    Abordamos el autobús de Lothian Bus el No.27  que nos llevaría desde de la Waterloo Pl a la altura del botánico, hasta la Princess Street la arteria principal del «New Town», llena de almacenes con sus vitrinas, restaurantes y terrazas, plagadas de estatuas, edificios representativos y majestuosos hoteles, con el tranvía atravesando la Princess Street y los autobuses que giraban en la intersección justo en la esquina de Leith Street desde donde se puede observar el Archivo Nacional con su impresionante estatua ecuestre de Wellington y justo en frente «El Hotel Balmoral» que había servido a J.K Rowling para escribir su último libro de la Saga Harry Potter—Atravesemos justo al lado izquierdo del Hotel el puente North Bridge que comunica la New Town con la Old Town en dirección al «Cementerio de Greyfiars», habíamos decidido hacerle una visita a Bobby y de paso hacer un reconocimiento del área idónea dónde Emily conjuntamente con nosotras, expectantes y enfebrecidas, con la sola idea de formar parte del ritual de Beltane,  que llevaríamos a cabo al día siguiente».


    Las chicas atravesaron en dirección oeste  hacia la calle Carrubers Cl. en la Royal Mile a paso ligero mientras abstraídas miraban los edificios que se erigían frente a sus ojos, La Old Town siempre impresionaba y no las dejó indiferentes, no solo por cabinas rojas en las esquinas, sus grandes estatuas como la Hume con su dedo plateado y edificios pardos negruzcos con la ondeante banderas escocesas y el vasto compendio del Heritage que rebosaba en las vitrinas llenas de tartanes y de kilts, sino que el mero sonido de la gaita escocesa  tocada por un escocés vestido íntegramente con su traje tradicional, el sonido de su música característica que se explayaba a lo largo y ancho de toda la Royal Mile les hizo sonreír a las tres al unísono, transportándolas de inmediato a otra realidad, para sumergirse en la aventura Europea que con tanto esmero habían planeado meses atrás, con la complicidad incipiente y la sed desmesurada por conocer el viejo Continente. Cada una de ellas había elegido un sitio y Camila por descontando había elegido éste, el que tenía un especial significado para ella, ya que de una u otra forma era la tierra de sus antepasados. Algo similar le había pasado a Victoria cuando sin dudar eligió Italia, no movida por sus raíces, pero si movida por su sed de conocimientos de las artes y el Renacimiento, y bueno Emily ensimismada y fascinada no solo con el arte, las pinturas y esculturas se habían decantado por Grecia, con sus paradiacas playas y puestas de sol alucinantes. 


    Mientras caminaban entre risas tomaron a la izquierda para atravesar el South Bridge siguieron el recorrido unos metros para agarrar luego a la derecha por  Chambers Street, en busca de la vía más rápida; que era por el George IV Bridge que luego, les permitiría el acceso por un pequeño recodo a la derecha llegando a la Candlemarker Row para girar ligeramente hacia la izquierda; encontrándose en Greyfiars a escasos metros el Cementerio. El grupo de las tres amigas se detuvieron a hacerse fotos con la imagen del perro Bobby delante del Pub que lleva su nombre.  Al llegar al Cementerio de Greyfiars, el rostro de Emily y Vicky cambió de expresión de sombría  a sorprendida, ya que para su sorpresa ante sus ojos en vez de hallar un sitio lúgubre y triste; se erigía ante la expectante mirada de ambas, una especie de pequeño jardín inglés, con sus enormes árboles apilados amarillos, verde musgo y morados que flanqueaban los oscuro edificios y  la capilla de Greyfriars Kirk antiguo escenario de las lucha, encarcelamientos y ajusticiamientos de los Covanenters, dando paso a un espacio amplio en que las estatuas y las lápidas llamaban la atención por su belleza y su tamaño, muy cerca también como para embellecer el espacio aún más, el edificio oscuro con forma de Castillo que había servido de inspiración a Rowling para su saga «La George Heriot’s School» una de las escuelas más exclusivas del Reino Unido. 


    Emily con los ojos como platos, daba la vuelta mientras recorría la pequeña colina asombrada, estirando los brazos al aire y dejando que el viento del norte agitara sus cabellos. «¡Es perfecto!» 


    —Sabía que te gustaría— sonrió Camila. Volveremos mañana a la noche, dijo recorriendo el camposanto recogiendo unas ramas. Vicky recogía unas flores.    


    —Me has leído el pensamiento, esas nos servirán para las ofrendas, recoge las que más te gusten amiga—dijo Emily. 


    ¿No vendrán a sacarnos mañana?—preguntó Victoria preocupada. 


    —Lo haremos en el preciso momento, interrumpió Camila, cuando la barahúnda camine hacia Calton Hill, gritando enardecida, en medio del ambiente festivo entre antorchas, alaridos y redoble de tambores, con los transeúntes obnubilados por el whiskey y los citadinos incitados por la fiesta, lo haremos justo cuando el Monumento Nacional arda en las llamas del inicio, nosotras vendremos aquí, bastarán unos minutos para que este hecho, ¿no Emily?—. 


    —Así es—. Emily asintió con un leve movimiento de cabeza;  las tres amigas se miraron con una mirada lisonjera. 


    —A ver… que hace hambre vayamos a comer algo, dejar  ya de tanta cháchara, que mi estómago se está quejando— sentenció Vicky con un gesto tocándose el vientre. 


    —Conozco el sitio el ideal se llama « The World’s End», seguro alucinaran con su historia, cómo cada Pub de Edimburgo, éste Pub tiene su historia, yo se las contaré cuando estemos allí; bajaremos por Conegate y subiremos St. Mary’s St. y doblando la esquina, ya habremos llegado y de paso cuando acabemos nos damos un paseo por el «Holyrood Palace»—les dijo Camila —. 


    Emily extendió los brazos en vilo, Camila y Victoria se acercaron y las tres amigas marcharon abrazadas con una sonrisa de complicidad en los labios.


    Habían regresado de la odisea que les había supuesto hacer un tour rumbo a la puerta de las Highlands Stirling, no sin antes detenerse en Glaslow. El busito de 16 plazas aparcó delante del punto de partida, muy cerca desde donde salía el tour fantasma de la ciudad. Las chicas descendieron y sin perder tiempo abordaron un taxi hasta Durnrobin Place, llegaron a las 19h hambrientas y cansadas de estar todo el día fuera, caminando, conociendo, descubriendo e inmortalizando momentos bajo la centellante cámara fotográfica. Camila lo único que quería era estirarse en la cama, las chicas les urgía mucho más satisfacer el hambre. Mientras Camila miraba al techo mentalmente repasaba lo que se pondría el suéter blanco ligero con escote abombado bajo a la altura del busto y la espalda desnuda, los tejanos azules oscuros con purpurina dorada, los mini botines chocolates y el fular de estampado flores a conjunto con la parka de color verde militar. Emily apareció en puerta. «Me iré a la ducha mientras Vicky acaba de cenar, podrías meter en la bolsa conjunto con lo que deje sobre la cama de la otra habitación, lo que recogimos ayer del cementerio». 


    —No Hay problema—. Usaremos al final la olla aquella que compramos en Stirling, supongo. Por supuesto, es necesario crear una especie de caldero. Nos vamos a las 21h  justo a la hora que empieza todo en la Colina. 


    El crepúsculo había dado paso a la negrura y con ella a las sombras en la que una ciudad como Edimburgo se yergue casi fantasmagórica, sus majestuosos edificios y sus estatuas que de día lucen hermosas, ahora le daban a la ciudad un toque místico y tétrico. Las chicas atravesaron a pie el mismo sendero, rehaciendo los pasos del día anterior. Vicky se había puesto unos tejanos y un suéter de lana blanco cruzado en equis en el busto debajo una camiseta gris de corte V y unas botas, Emily en cambio se había puesto un vestido de lana blanco que llegaba a la altura de las caderas con unos leotardos y botas de caña alta.  Hacía frío, la atmosfera estaba agitada por el retumbar de tambores; la noche había descendido sobre la antigua ciudad y los coches iluminaban la oscura carretera, hasta encontrarse de frente al cementerio con los ruidos nocturnos, antes inapercibidos, ahora surgían como en un clamor, el cantar de los grillos, los cocuyos y hasta el ulular de un búho parecía resurgir de la nada. Las chicas se miraron nerviosas las unas a las otras, mientras atravesaban cargadas con los utensilios el sendero hasta el árbol en la parte noroccidental del cementerio. La brisa sopló helada,  lo que les provocó un escalofrío, las hojas caían por el suelo por el agitar de las ramas ennegrecidas que se batían acrecentando la sensación de tensión espiritual y de magia. Emily sacó de una especie de saquito crema, unas pequeñas bolsitas transparentes blancas. «Necesito su ayuda chicas, colocar las pequeñas figuritas de maderas y las flores dentro de ésta bolsitas blanquitas, las cuales luego las colgaremos del árbol, éstas constituirán las ofrendas a los dioses». 


    Vicky y Camila comenzaron a hacerlo cuando de repente Emily sacó una pequeña hoja de papel, se quitó la chaqueta, no sin antes decirles que hiciesen lo mismo, el objetivo era dejar ver a través de la fogata las llamas reflejadas en las piezas blancas de vestir. La voz de ella a especie de oradora, emergió de la noche.


     


     


     


    «Oh Diosa madre, reina de la noche y la tierra 


    Oh Dios padre, rey del día y los bosques 


    Celebro su unión mientras la naturaleza se regocija 


    En un fuerte resplandor de color y vida. 


    Acepten mi regalo, Diosa madre y Dios padre 


    En honor de su unión…»


     


    Emily tomó las bolsitas que habían acabado de preparar las chicas y las colgó del árbol que las guarecía…su voz resurgió nuevamente: «De su aparejamiento surgirá de nuevo la vida; Una abundancia de criaturas vivientes cubrirán las tierras, y los vientos soplarán puros  y frescos. ¡Diosa madre y Dios padre, celebro con ustedes»  


    Al momento empezó a prender fuego por medio de un encendedor a las ramas que habían recogido en su primera visita al cementerio, trocitos de maderas, hojas secas que fue añadiendo dentro del tálamo y éstas comenzaron a arder lentamente mientras decía:


    « Dios padre que moras en los bosques, enciende los fuegos de Beltane en mi alma, para que con tu fuerza y coraje mi corazón arda. Que mi cuerpo y espíritu se colmen de amor para que todo lo inunde tu infinita pasión». 


    —¡Ahora chicas!— tenemos que saltar encima del receptáculo para que el fuego purifique todo y nos llene de energía dijo, arrojándose ella, entre saltos al vuelo hacia un lado y hacia otro en dirección de norte a sur de la llamarada; mientras saltaba el fuego se reflejaba en su rostro y los cabellos se agitaban en una especie de trance, las chicas la observaron hacerlo unas, dos, tres veces; para como seducidas por el trance hipnótico repetir el movimiento en conjunto mientras las ramas y hojas ardían hasta extinguirse. Cuando el fuego cesó y la lumbre desapareció por completo. Las chicas se miraron, todas sonreían pero se sentían extrañas, como sí no fuesen ellas mismas o como si siempre hubiesen sido ellas, pero ésta parte hubiese permanecido oculta, dormida, como un volcán en reposo, que de golpe hubiese despertado en el calor de las llamas y los cánticos en honor a los dioses y la fertilidad. Al rato cuando sus corazones empezaban a apaciguarse, recogieron los utensilios y se alejaron, solo dejando las pequeñas bolsitas de ofrendas tras de ellas, que pendían del árbol a sus espaldas, mientras atravesaban la colina para abandonar el cementerio.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  



  

    CAPÍTULO  8.


     


     


     


    En el justo momento mientras las chicas se sintieron atraídas por el trance y la sensación les asoló sorprendiéndolas inequívocamente entre el fuego y las palabras, en la colina de  Calton Hill sobre los escalones de la Acrópolis, el Monumento Nacional de Escocia brillaba enardecido, siendo el espectáculo y el escenario del inicio de las Festividades del «Fuego Sagrado». Los vítores y aplausos de la gente que rodea los alrededores eran la antesala del Beltane una vez que bajara el ocaso. Los encapuchados pieles rojas con antorchas de fuego bajan las escaleras y se sitúan entre las pilastras; la música caldeaba el ambiente, desde dónde aparecían doncellas vestidas de blanco y entre ella la Reina de Mayo con un ligero bustier blanco y una faldilla con ligeros trozos de muselina blanca transparente, que rodean su cintura y caía  hasta sus tobillos; sobre su cintura y alrededor de su cuello y cabeza lucía unos ramilletes de —flores blancas y rojas a manera de corona— que terminaban en dos especies de largos cachos ornamentados de flores y  vegetación, con sus ojos tinturados de rojo al igual que las delicadas rosas que guindan de su cuello; la Diosa hacía alarde de su gracia, con ligeros movimientos sensuales cargados de magnetismo, mientras desfilaba seguida de sus súbditos, personajes de verde forestal plegados y engalanados con hojas y  antorchas. Entre la multitud presente enardecida dando la bienvenida a la Reina de Mayo, llegaban los tres inseparables: Kenneth, Dave e Irvin ataviados con sus kilts,  que saludan a grupos de amigos, mientras disfrutan del espectáculo. Por el ala este, de la serpenteada colina de Calton Hill, asciendían exultantes y alegres: Emily, Victoria y Camila hasta la cima. Los tambores sonaban como la procesión, encabezados por la Reina de Mayo y el Hombre Verde, que iban camino a su destino. —Las chicas llegaban al evento para ver justo como el Hombre verde es despojado de su disfraz y renace como el verano entre el fuego brillante de la hoguera que se enciende. Kenneth sonríe a Irvin a un lado de la hoguera que entre ademanes y caretas imita al hombre verde en un movimiento torpe de brazos y piernas, que va hacia las nupcias a fertilizar las tierras, como marca la tradición. En ése preciso instante una brisa helada corta el aire erizando la piel de Kenneth y los vellos de su nuca, cómo cuando se está frente, de una presencia paranormal.


    Él desvía la mirada a través de las llamas flameantes y justo a la otra banda unos dientes refulgentes blanquísimos, una mano que se desliza rauda y veloz por los cabellos ondulados y una piel bronceada de color caramelo, le deja alucinado; separa ligeramente los labios anonadado, mientras el corazón le late desbocado y su alma viaja abstraída hacia la Diosa de piel caramelo; ella  ríe con otras dos chicas, ni siquiera le ha visto, no ha posado sus ojos sobre él, ni su cuerpo a rozado al suyo, pero una especie de corriente le recorre el cuerpo a Kenneth al momento que la ve a través de la hoguera, dejándole en una especie de trance; embrujado, subyugado por el brillo del fuego que se refleja en su rostro, sumado el centellante fulgor de sus ojos. Dave le habla, tocándole el hombro llamando su atención, pero el alma de Kenneth ha abandonado su cuerpo y  ha caído presa del hechizo, no articula palabras, no hay movimientos en su cuerpo; mientras sigue observándola, ella gira el rostro en conjunto con las otras dos chicas—ríen y silban— animadas por la fiesta y la magia que vuela en el aire de la noche. Los malabaristas aparecen en escenas con pantalones rojos y chalecos negros de cuero sin mangas, para hacer girar bolas de fuego, mientras en una especie de representación teatral un grupo de hombres y mujeres semi desnudos con pequeños bañadores teñidos al completo de rojo, descienden con gritos y alaridos entre el humo y llamas abucheando entre la algarabía y el jolgorio, con rostros embravecidos y dientes feroces. Irvin le da un ligero empellón a Kenneth, que le mira por una fracción de segundos saliendo de su letargo con un rictus marcado, vuelve el rostro otra vez en la dirección contraria buscando a la chica color caramelo, pero ella ha desaparecido entre la barahúnda, entre las hogueras, las antorchas, el sonido de los tambores, los rituales paganos y los disfraces.


    Vicky, Emily y Camila, bajan movidas siguiendo a las masas que una vez en el terraplén de de abajo de la colina se van dispersando hacia la calle Waterloo Place. El público se mueve enardecido y ligeramente ebrio cuando el reloj marca, las 22.30h las chicas deciden seguir la fiesta en un bar cerca de


    « Conegate» en la Old Town.


    Eran las 23h cuando Kenneth y los chicos entraron, en el Salsa Pubs de la Grassmarket, luego de haber pasado por otros Pubs aledaños haciendo copas para acabar en éste. Entraron entre los acordes de la « Macarena de los del Rio» y todos los cuerpos se movían siguiendo los pasos. Los chicos se adentraron más dentro del Pub, desde dónde una camarera vestida de negro dejando al descubierto sus tatuajes a través de la camiseta, con la oreja inclinada trataba de despachar las órdenes de los tragos. Al fondo al final de la barra tres chicas bailaban y llamaban la atención de todos, entre ellos hombres y mujeres, con sus movimientos insinuantes y la perfecta coordinación, por encima se veía que eran extranjeras, sus movimientos eran articulados, precisos y elegantes, sus cuerpos eran la perfección de la sincronía, parecían haber nacido para contonearse seducidas por la música. Los chicos se acercaron más y allí entre los movimientos candentes y el ritmo pegajoso de la música Kenneth enmudeció, cuando logró ver entre una de las tres chicas, a su “chica caramelo”.  La canción se terminó y en seguida comenzó a sonar el remix en inglés «Vente pa’ acá» de Ricky Martin, Maluma, Delta Goodream & Wendy. Las chicas chocaban los shots y brindaban. Entre las luces tenues y la gente que se apretujaba en el pequeño bar. Los chicos se acercaron a la barra y pidieron lo de siempre. 


    — ¿Has visto a aquellas chicas, las extranjeras de las mesas contiguas?—. ¡Las he visto!—sentenció Kenneth.


    —Ellas son tres y nosotros somos tres. 


    — ¡Ya!, sé contar. 


    — ¡Dios!, que color de piel tiene aquella, ¿Qué pelo?—. 


    —Ni lo sueñes Irvin, a ésa  ya  le  he  echado  el  ojo antes, desde Calton Hill. 


    —Tranquilo hermano, no es para tanto, ¿Te gusta?—. 


    Kenneth se apresuró a decir.


     —Muchísimo—aseveró Kenneth resoplando. 


    —Pues yo me quedo con su amiga, va más conmigo—. 


    Irvin respiró hondo. ¡Mira esas formas y ésa boca!


    Dave llegó de un momento al otro, se había quedado atrás saludando a un amigo. 


    — ¿Qué hacen, qué están tramando?—se apresuró a decir mientras en la barra pedía lo de siempre. 


    — ¡Has llegado tarde, te toca la alta!—.


    — ¡Hecho!, al fin de cuentas, era la que me gustaba— alcanzó a decir y echó a andar en dirección a las chicas, sin dilación se acercó a Emily, dejando atrás a Irvin y a Kenneth con los ojos como platos.


    Dave seducido por el whiskey y la sonrisa más hermosa que había visto en su vida, como típico escocés que ha ahogado sus inseguridades en el whiskey que ahora fluye por sus venas en vez de la sangre, fue directo a la mesa. Las chicas se miraron nerviosas entre sonrisas cómplices, él rompió el silencio acercándose por detrás de Emily, cercando a su presa acercándose más y susurrándole al oído.


     —Te invito a una copa, ¿quieres bailar?—. Emily sonrió, al momento. Mientras Camila y Vicky con sorpresa seguían bailando entre ellas agitando las manos y cantando al ritmo de la música. Irvin y Kenneth  no se creían lo rápido que había resultado ser su amigo, alentado por unas copas de más que ya se encontraba en la pista de baile moviendo el esqueleto. Las chicas, susurraban la una con la otra en el oído, ante el sonido estridente y sonreían, al ritmo de la música


    —¿Les has visto?—dijo Victoria.


     —¿A quién? o ¿A quiénes?— le respondió Camila. 


    —A los de allá, a los que van con kilts y chaqueta de cuero.  


    —¿Cuál de los dos?—.  


    — ¡Ah!, a mí me gusta el del pelo negro, el grandote y musculoso, el de la camisa manga larga verde, y el de al lado no está nada mal, está guapísimo, aunque no es rubio como te gustan. 


    —¡Me gustan los dos, ya me conoces!— dijo Camila lacónica. 


    — Sí ya lo veo— sentenció Vicky. «Están mirando para acá».  


    — Hay cientos de personas, seguro miran en otra dirección Vicky—. 


    —¡Ya!, soñar no cuesta nada, ¿no?—. 


    Victoria y Camila, seguían  bailando, y continuaban  brindando de sus pequeños vasitos al ritmo de la música.


    —Este Dave, va de muy listo ya ha arrastrado a la chica a la pista de baile, cuando tiene tragos de más, es muy ligón— dijo Irvin. 


    «Y nos ha dado la oportunidad perfecta de llegar… ¡Sígueme!» murmuró Kenneth —Se acercaron dónde Dave que a su vez le presentó a Emily, que siempre llevaba su eterna sonrisa en los labios y volvía a su mesa. Dejando a  los tres amigos atrás. Kenneth  no se aguantó más, con la seguridad que les daban los whiskeys y los corazones rotos, se acercó directo a la chica color caramelo, mientras estaba de espalda.  Ella tenía la espalda casi completamente desnuda y cada movimiento hacía que se marcaban  más los músculos,  entre oscilaciones que podían  observarse en el escote de la espalda del  jersey blanco, ella se giró mientras sonreía.  Se quedó absorta al verlo tan cerca, era enorme y sus ojos de tigre de bengala y el color de su pelo, hicieron que tragara grueso, la desfachatez  y seguridad  estaban garantizadas, ésa noche ella tenía más de 10 shots encima y ahora tenía el coraje de decirle al mismísimo Sam Heughan, si eso fuese posible.


     «¡Me encantas!» sin remordimiento de culpa o vergüenza. Pero no dijo nada. Kenneth se acercó más al decirle al oído.— «¿Bailamos? »—Mientras sus ojos se fijaban en el ligero escote pronunciado del jersey blanco abombado, que descubría ligeramente el nacimiento de sus senos.  Retiró la vista rápidamente para mirarla a los ojos, sus ojos eran verdes y su pelo era de un color castaño claro y demarcaban su rostro. Ella aceptó avanzando entre la turba mientras los primeros acordes del «Shape of you» de Ed Sheeran, la canción de moda, comenzaba a sonar. Cuando llegaron al espacio improvisado como pista de baile, él le preguntó al oído. 


    —¿Cómo te llamas?—. Entre el ruido de la música y los movimientos robotizados—. Ella respondió acercándose sin dejar de bailar «Camila». 


    —Yo soy Kenneth— dijo él extendiendo la mano—. «J’ai Cherché» de Amir fue la canción que le siguió a la de Ed Sheeran, mientras las miradas de los dos colisionaban fundiéndose entre los ligeros movimientos sensuales, rítmicos y las luces de colores que caían proyectadas por la esfera plateada sobre sus cabezas, provenientes de los haces de luces de los focos creando una atmósfera mágica, que hacia manar los miles de puntitos de diferentes colores al ritmo de la música que se esparcían y fluían sobre ellos, a manera de estrellas fugaces caídas del firmamento. La música cesó a los pocos minutos, dando paso a un ligero cambio de ritmo, ella se disculpó diciendo que regresaba con sus amigas y en segundos se perdió entre la multitud que se hallaba cerca del baño.  Kenneth quedó descolocado, entre los ligeros y bruscos empellones de la gente que se movían bailando sin sentido. Se encaminó de nuevo a la barra y vio como su amigo Irvin besaba hasta la campanilla a la amiga de Camila. Movió la cabeza sin darse crédito de lo que veía, en eso él y Irvin eran iguales, machos que iban  a  la caza de sus presas, pero con ésta en especial, Kenneth no entendía porque  se  sentía vulnerable; aunque ella se mostraba en la presencia de él, como si él no le surtiese el mismo efecto. Se encaminó hacia la puerta después de esperar dos canciones y no verla salir del baño. Salió del Pub a fumar un cigarro, mientras veía al seguridad de la puerta hacer filtro en la entrada, se recostó de la pared del local con una de sus piernas  mirando a la calle, y a los pocos minutos salió ella.


     Camila se tambaleaba y parecía hacer esfuerzos para coordinar sus pasos, él la miró mientras exhalaba  largo y lento el humo del cigarro y caminaba en su dirección arrojando la colilla. Se acercó a ella sigiloso, mientras el guardia, se sonreía ante la intrusión y el rápido consorte que se suponía que Kenneth, le brindaba a una desconocida.


    — ¿Estás bien?—le preguntó Kenneth—. Ella se sorprendió de golpe.


    —Creo que voy a vomitar otra vez, dijo Camila. « He  bebido demasiado ». 


    Ella con movimientos torpes basculaba, tratando de mantener el equilibrio entre sus pies y los tacones de las botas, mientras él le sostenía de los brazos para evitar que cayese. Ella giró el rostro mientras la puerta del bar se entreabría y miró al final de la barra.  Emily estaba absorta y reía ante los chistes y la sonrisa de Dave y Vicky, bastante más ocupada, se pegaba al cuerpo del fortachón y musculoso Irvin mientras se besaban. Camila volvió a mirar de soslayo para encontrarse con los ojos azules penetrantes y perturbadores que la observaban fijamente con ardor desde arriba.  Kenneth era como un gigante en comparación con ella, aún a pesar de los tacones de 11cm.  Él,  interrumpió el hilo de su vacilación. 


    — ¿Quieres que te lleve a casa?, ¿Te sientes mal?—.  


    Sus ojos se cerraban y abrían en un  leve pestañeo cada dos segundos, el pecho de él, le quedaba a la altura del rostro, la camiseta blanco de cuello abierta caía como en cuello V dejando entrever sus claviculas y se pegaba al cuerpo de él, mostrando sus pectorales marcados. Camila desvió la mirada hacia kilt de cuadros verdes y luego a su rostro. 


    —Llévame a casa, alcanzó a decir… mientras que Kenneth  le  indicaba con  el dedo el trayecto para llegar al coche. 


    —El coche esta por allá, ¿Estás segura, que no quieres decirle algo a tus amigas?—. 


    —Ellas están muy ocupadas, dijo en una sonrisita burlona. Le miró directamente a los labios entre abiertos y húmedos que se vislumbraban  alrededor de la incipiente barba—se dijo—. 


    — ¡Dios, está buenísimo!, y no me importa nada, me iré con él—. Mientras se dirigían al coche, aspiraba el olor de su colonia y pensaba. «¡Huele tan  bien!».  


    Kenneth le ayudó a bordar el vehículo y dio la vuelta para dirigirse a la mano derecha hacia el volante. Ella le miraba mientras parecía perder el control de su coordinación y apoyaba la cabeza en el reposa cabezas del asiento del copiloto. Él se acercó y le abrochó el cinturón pasando la cinta alrededor de su cintura y su busto,  hasta colocar el gancho en el cierre. La distancia que les separaba era minúscula, alcanzó a mirarla directamente a los ojos.


    — ¡Maldición! se dijo para sí— tratando de contenerse, quería besarla mientras veía los labios de ella en movimiento tembloroso frente a él, tuvo que ser acopio de todas sus fuerzas para no lanzarse. Sacudió la cabeza— y pensó «¡Está bebida, no puedo hacer esto!», y cuando iba a reacomodarse hacia su asiento, ella le miró y levantó las manos para posarlas sobre el rostro de él y le besó.  Él no se hizo de rogar, respondió al beso con la misma fuerza, una pasión inusitada surgió del fondo de sus entrañas asolándole y sorprendiéndole; comenzaron a besarse ardorosamente, mientras él le soltaba el cinturón de seguridad con apremio y la asía por la espalda, para acercarla más y más, a su cuerpo.  Ella se separó unos segundos entres exhalaciones pausadas y con el pecho agitado.  Él la miraba con una mirada felina, cómo quién con la mirada, devora a su presa. Ésta vez, inició él el beso que la dejó a ella sin aliento, el fuego que dormía en ella empezó a despertarse, mientras se besaban desbocados en el interior del vehículo; ella no pudo evitar dejar escapar un casi inaudible gemido, que él acalló con  la voracidad de una fiera entre besos. 


    —Vamos a un lugar más tranquilo— preguntó él con voz ahogada, entre el martilleo incesante de su corazón desbocado y la exaltación  exacerbada de todo su cuerpo, que de golpe había despertado del letargo.  Ella asintió con la cabeza y él la miró de soslayo; mientras ella se reajustaba el cinturón de seguridad, él se colocaba el suyo y el coche se alejaba por la Avenida a las 23.45h.


    Llegaron a la calle «Merchiston Grove», él apagó el contacto de la máquina sacando la llave y descendió del coche mientras ella descendía por  la otra banda, para él tenderle la mano que ella elevaba en vilo al instante para entrelazarla a la suya. La calle estaba oscura, el barrio era muy tranquilo no se oía nada, más que el ligero ruido de los coches que de tanto en tanto, atravesaban la desolada Avenida. Él abrió la puerta y entraron a la casa. Ella se recostó sobre la puerta al cerrarse, al hallar la cerradura el contacto, ella un poco obnubilada se llevó las manos para pasarla sobre el cabello, no se podía creer que estaba allí, en la casa de un desconocido. Él, la observaba agitado, mientras su pecho oscilante se batía de arriba abajo, tampoco podía creerse que ella hubiese aceptado ir a su casa. Lo que sí sabía era… que ahora estaban  allí— y  ya no podría contenerse— desataría su fiera, aquélla hambrienta y feroz, que no se acallaría hasta quedar saciada.  Como en una danza primitiva cada uno  al compás, dio un paso hacia adelante, pero ella se detuvo observándolo expectante, deseosa con  los labios  ligeramente separados  y  los ojos vidriosos. Kenneth como una fiera que ataca a su presa, dio un  paso veloz en  un  movimiento rápido y con sus dos grandes manos le cercó  la cara y la besó famélico. Del empuje del beso, habían ido a parar  hasta la pared, ahora ella ya no tenía escapatoria. Kenneth la tenía acorralada contra su cuerpo y  la pared, ella  había  intentado al momento de la colisión de los cuerpos pasar sus brazos por alrededor de su cuello en  un  acto  mecánico y romántico, ansiando un poco de control, pero él,  había alcanzado sus manos en vilo y se  las había puesto  por  encima de la cabeza, reclinándolas sobre la pared, inmovilizándola, mientras devoraba sus labios con sus besos y acallaba cada  uno de los gemidos inarticulados que con  la boca  abierta  y cerrando los ojos,  ella profería convulsionada,  presa del  momento.


  


  



  
    CAPÍTULO  9.


     


     


     


     


     


    Los besos habían agarrado otro cariz. «Ven conmigo».  Había susurrado Irvin al oído de Victoria; y ella se había detenido a mirarlo, con los labios aún trémulos y húmedos; sin mediación de palabras él, se había girado y extendido  su mano  y ella había enlazado la suya a la de él,  dejándose  guiar  en  la oscuridad. La música seguía sonando y el chasquido de los vasos y copas en la barra de madera seguían su ritmo habitual.  La puerta del baño se abrió, de ella salía un borracho tambaleándose tratando de cerrarse la bragueta, sin mucha destreza. Irvin la condujo adentro.  Un chico se encontraba de espaldas en el fondo en el área de los orinales; Irvin  avanzó y descubrió la puerta del lavabo abierta, ambos se escabulleron dentro, mientras la puerta se cerraba detrás de ellos. El deseo, los tenía sumidos, el uno en el otro, mientras se besaban con furia desbocada en breves espacios interrumpidos, que solo hacían que el arrebato fuese en aumento,  obviando  el olor a letrina y el desaseo del lavabo.  Irvin la levantó en volandas, él era mucho más alto y fuerte que ella. Vicky rodeó su cintura con sus piernas, seguían besándose fervorosamente mientras ella quedaba reclinada sobre la puerta y el hacía con mucha presteza, uso de su lengua furtiva, le besaba el cuello y mordía ligeramente, mientras descendía poco a poco, hasta llegar a su escote, en un despliegue de besos que espaciaba al tiempo que le lanzaba con sus ojos llameantes, en una mirada licenciosa. 


    Él la bajó reclinándola sobre la puerta mientras la besaba y miraba entre respiraciones entrecortadas, llevó su mano izquierda a sus nalgas y la apretó contra sí, pegándose a su cuerpo. Ella deslizó su mano sobre la parte  delantera del kilt y notó su firmeza. Él estaba listo y ella estaba ansiosa. De pronto se detuvo. 


    — ¡Espera, espera! —dijo exhalando con dificultad, no tengo condones.  


    —Yo sí—. 


    —¿Tú si…?—. Él levantó una ceja.  


    —No te atrevas,  ni siquiera a pensarlo—.


    Vicky con su acento inglés americano, le censuró con la mirada. Él se relamió los labios. Victoria, recordaba con maquiavélicamente se había hecho con la cajetilla media hora antes, ella ligeramente sorprendida de todos los artefactos que la máquina dispensadora del lavabo de mujeres tenía, entre ellos: consoladores, geles, anillos, y con el objetivo de hacerle una broma a Camila;  había introducido  la moneda de dos libras y había obtenido una caja de condones, con aquél gesto quería decirle a su amiga;  que ya era hora de dejar el celibato. Emilio había quedado atrás y era hora de volver al mercado, para catar un buen salmón escocés.


     — ¿Vendrías conmigo a otro sitio?, tú te mereces algo mejor que esto, aquí es incómodo  y  huele fatal, además para lo quiero hacerte… necesitaré más espacio  e intimidad, cuando  lo hago, lo hago bien  y  me gusta dedicarme. Irvin  se encontraba pegado a  su boca hablando en susurros; Vicky sintió como la parte baja de su abdomen y más allá se tensaba, mientras al unísono pestañaba y abría la boca en un acto reflejo.  Ella se había quedado muda al imaginar que le haría— ¿sería posible que estuviese ocurriendo todo aquello?— que  estuviese en  aquel lavabo importándole una mierda todo, y a punto de dejarse hacer lo que sea, que ése escocés quisiese hacerle. Asintió con un leve movimiento de cabeza, sin articular palabras, ya estaba decidida, no se  iría de Escocia, sin probar el  manjar escocés. 


    Él se separó un poco, lo justo para abrir la puerta y verse frente a tres medios traseros  blanquísimos haciendo uso de los orinales. Salieron para darse de frente con  una chica que fulminó a Irvin con la mirada torciendo  el gesto con  la boca, y se desvió hasta perderse en la multitud del sombrío bar. 


    Vicky se acercó al oído de su amiga, la música estridente sonaba tras sus espaldas, tenía que levantar la voz para hacerse oír. Emily bailaba y reía muy juntita a su rubio. Dave era el típico donoso, sexy y locuaz, que se volvía un romántico cuando se pasaba de copas.  Em estaba embelesada destornillándose de la risa mientras admiraba sus pecas. Se preguntó si solo las tendría en el rostro o muy al contrario, en otros sitios más secretos a simple vista. Vicky e Irvin aparecieron al instante.


    —Emily, me voy con Irvin. 


    — ¡En serio!—. Vicky asintió. 


    — ¿Dónde está Camila?—preguntó Victoria.  


    —No la he visto en la última media hora—aseveró Em. 


    —¿Dónde está el grandullón ése?, el pelirrojo que bailaba con ella. 


    —Tampoco lo he visto en la última media hora. 


    — ¿Crees que estén juntos?—. No lo sé, pero esto es pequeño, dijo moviendo la cabeza en ambas direcciones, aquí no están. 


    Irvin, le hizo señas desde la puerta. 


    —Me voy—dijo enarcando las cejas y atravesó la muchedumbre. Emily desvió la mirada para ver como el desconocido acompañante de Vicky, colocaba su  mano sobre el trasero de su amiga y  la apretaba en  un gesto posesivo, mientras ambos desaparecían en la entrada. El sonar de los tacones incidiendo sobre el pavimento se detuvo de golpe. 


    —¿Quién era esa?—.


    — ¿Quién?, ¿Qué?—dijo Irvin, confuso. 


    —La chica aquella, la del bar . 


    — No era nadie, dijo halándole la mano para reiniciar la marcha.     


    — ¿Dónde me llevas?—. 


    A un lugar bonito, dijo besando el dorso de su mano.  Abordaron el taxi, Irvin le besó la mano y le cedió el  paso para que  ella entrase  primero. El taxi se deslizó por la Avenida hasta frente de la puerta  del «25 E. London St.»  Debajo del pórtico la puerta blanca del « Ramsey’s Bed and Breakfast » se abría ante ellos. El director saludó a Irvin con mucha familiaridad ante el expectante rostro de su acompañante.


    — ¡Ya pensaba que no vendría!— dijo el Sr. Ramsey en un escocés cerrado, que a Vicky, le costaba entender.  Irvin cambió el rictus, el director lo estaba poniendo en evidencias, pero antes que pudiese interceder para evitar que continuara explayándose, el regente detrás del mostrador volvió a formular otra pregunta indiscreta.


    — ¿Su amigo?, ¿dónde lo ha dejado?— dijo mientras se alejaba y volvía con dos pequeños vasos de whiskey  


    — ¡Cómo sea, eso suena un poco extraño Sr. Ramsey!—. 


    «Discúlpeme, señorita, no es lo que quise decir ». 


    Volvió a mirar a Irvin.  


    —Como siempre vienen de dos en dos, o sea los cuatro—.


    — ¿Tiene la habitación o no?—. 


    —Claro, este fin de semana solo hay otra pareja. 


    EL Sr. Ramsey le puso la llave sobre el mostrador y sin más, Irvin  la tomó en el acto marchándose a través del pasadizo.


    — ¡Vienes aquí muy a menudo!, por lo que veo—. 


    — ¡No!, no muy a menudo, he venido algunas veces—.


    Irvin vio que Vicky dudaba en el umbral de la puerta. Se acercó a ella y con su deje escocés y sus palabras espaciadas tomándole por el mentón  le dijo. 


    — ¡Eh!, te aseguro que no te arrepentirás —sentenció con su sonrisa descarada. Irvin era el típico hombre gallardo, buenmozo, coqueto, experto en  chicas,  al cual se le daban muy fácil.  Su aspecto guapetón en conjunto con su musculoso cuerpo, siempre hacía babear y suspirar a cuanta mujer se le pasase por delante. Éste no había sido el caso, él había ido a por ella en ésta ocasión, normalmente  las mujeres siempre iban a por Irvin, así que ésta vez… él se había tomado a su conquista, de una manera muy especial.  La habitación era muy espaciosa, con una  enorme cama con cobertores blancos y al fondo del cabezal acolchado chocolate con almohadones negros y piso de parquet. Vicky de golpe se había tomado su copa y  la de él, mientras  inquieta  las sostenía y él abría la puerta con la llave, ahora con su melena larga negra, sus grandes hombros, su recia espalda y sus labios carnosos, le quitaba los vasos y los colocaba sobre una de las dos mesitas que flanqueaban la cama al lado de las lámparas. Se volvió para  acercarse sigiloso y  le tomó por el rostro con sus dos manos fuertes y grandes, para acto seguido comerle la boca. Empezó por quitarle el suéter y desabrocharle los pantalones dejándola solo en ropa interior, la dejó sentarse en la cama mientras  él  se deshacía de la chaqueta, la camisa y  por último del kilt, que se desplomó sobre sus pies con facilidad. —Vicky le miraba hechizada, mientras  él  a gatas sobre ella ahora, deslizaba uno a uno los tirantes de su sostén, ella le tocaba el rostro, le gustaba el tacto de su barba y los vellos de su torso, su olor masculino entre almizcle y whiskey, sumado al dopaje infringido por la cantidad de bebidas ingeridas antes, durante y justo a escasos minutos atrás, habían propiciado que dejara atrás completamente cualquiera inhibición. —Irvin era realmente irresistible y como ella esperaba él tomó el control.    


    El encuentro entre ellos  no fue dulce y sosegado, fue fogoso e impulsivo;  Irvin no le había mentido, primero la había hecho delirar mientras aún con la ropa interior puesta, le había besado todo el cuerpo, había recorrido como diestro amante sabiendo que puntos presionar, dónde demorarse, cuando chupar o lamer hasta arrancarle sonoros quejidos, dónde mordisquear y olfatear hasta hacerla desvariar; le había hecho lo que a ella le gustaba, aquella posición en la que tenia garantizado el orgasmo en dos minutos, él había notado que lo que le hacía, a ella le gustaba;  así que no se había contenido, había sabido el momento preciso de aplicar las espaciadas cacheteadas y tirar un poco del pelo sin ser brusco, para luego besar y volver arremeter. Irvin era un amante experto, había conseguido sorprenderla,  aún a pesar de su experiencia, ni por un segundo fugaz, había pasado por su mente la imagen de su marido. Irvin había conseguido  suprimirla por completo, logrando que ella se abandonara a su pecado sin remordimientos. La había atizado, dedicándose en complacerla  por completo,  antes de ir a por su propio placer, no una, sino dos veces,  hasta que rendidos habían caído, presos del cansancio. 


     


    El golpeteo de la puerta lo sorprendió de golpe, buscó su reloj eran 9.45, nunca  antes se había quedado tanto tiempo con ninguna, la costumbre era retozar y luego de dos horas marchar. Pero ésta vez había amanecido.  Volvieron a golpear la puerta, se levantó de la cama solo para verla a ella vulnerable y aletargada; volviendo en sí, mientras él se enfundaba  una toalla de las que les habían dejado la noche anterior. En la puerta la señora Ramsey sostenía una bandeja, con chocolate caliente y dos platos de abundante desayuno escocés.   —«Buen día» había dicho ella.


    —Buen día, había respondido Irvin, mientras se pasaba la mano por el rostro, tratando de despabilarse.  


    —Veo que aún no se han levantado—.  


    Irvin  no pudo evitar sonrojarse ante los ojos fugitivos de la esposa del regente. —«Nos hemos ido a dormir muy tarde». 


    —Entonces les dejaré la bandeja—.  La señora Ramsey sonrió y se alejó por el pasillo.  Irvin giró sobre sus talones, para su sorpresa; Vicky se hallaba sentada, ahora recostada sobre el respaldar de la cama y le observaba risueña. Él solo podía preguntarse, ¿qué demonios le había pasado?, ¿cómo era que había roto su propia regla de oro?, nunca  amanecer con una de sus conquistas—.  


     


    — ¡Hasta que apareces!, he estado esperándote durante media hora Irvin.  


    —Calla Dave, que tengo un ligero dolor de cabeza y casi no he dormido.


    —Pues, te sienta muy bien el dormir poco por otros menesteres, luces bastante lozano—.


    —Vengo de dejar a Victoria, he quedado con ella más tarde, ¿Qué haces aquí tan temprano?, necesito dormir un poco.  


    Dave  se echó a reír con una risa estruendosa.


    —Yo también he quedado, pero eso no es nada raro en mí. ¿Ahora las llama por su nombre?, ha dejado de ser aquella chica o la flaca ésta o la rubia aquella.  ¡Me sorprendes Irvin Stills!, ya que tú nunca  repites chica, no  dos veces o ésta es diferente. 


    « ¿Qué la hace diferente?». 


    —No  lo sé, dime tú…


    — ¿Acaso  te gusta de verdad?—le preguntó Dave, con ojos expresivos.


    —Se va mañana, eso me  ha  dicho—respondió Irvin.  


    —¿Por qué no quedar, si se va mañana?, no hay ningún tipo de compromiso en eso, me conoces, no me complico la vida con las mujeres.


    —No lo sé, creo que es tu rostro el que te delata, ¿es distinta?—. 


    — ¿Por qué lo dices? —Aunque pensándolo bien, puede que tengas un poco de razón. 


    —Estoy intrigado,¿de qué  se  ha valido?, ¿qué artimaña ha utilizado?, para mantener al viejo zorro, Irvin Stills interesado; siempre estás disputando chicas con Kenneth, ¿Qué hace diferente a  ésta?—.  


    —Lo que  la  hace  diferente es que ella no me buscó, yo tuve que  ir  a por ella, es decir… que  esta  vez  no fui casado, me convertí en cazador, eso la hace diferente.  


    Puede que tengas razón, puede que sea eso, lo que me haya mantenido interesado, no es la típica chica que viene y lo hace todo, yo solo tengo que ponerme en la faena, con ésta no.  Y tampoco era la típica chica que  trata de hacerse la mojigata, si hasta era ella,  la que tenía los condones. 


    Sonrió al recordar la escena.  


    —No es la típica buscona y no te monta escena de reclamos. No sé explicarlo…¡es diferente!.


     


     

  


   


  
     

  


  


  
    CAPÍTULO 10.


     


     


     


    Abrió los ojos, la luz se escurría distante a través del ventanal del lado este de la habitación,  se encontraba tendida desnuda boca abajo, uno de su brazos guindaba fuera del colchón y se encontraba reclinado en el piso mientras el otro semi recogido se encontraba a la altura de su seno, su pelo enmarañado se escurría sobre la sábanas de franela azul intenso, el edredón de plumas le tapaba la parte central del cuerpo, dejando al descubierto  la parte alta de su espalda que llega hasta la nuca, los brazos y las piernas. En un acto reflejo se llevó los dedos de la mano izquierda a la región entre las cejas, la cabeza quería estallarle, se levantó un poco y miró con los ojos entreabiertos en derredor y de pronto se percató de que no estaba  en su cama y que la calidez del otro cuerpo que le rozaba con los dedos con un ligero tacto desenfadado, en la región de las costillas, no podía ser la de su  amiga Vicky. 


    Camila emitió un quejido casi silencioso, llevándose la mano a la boca en un acto reflejo, para acallar su sorpresa, qué de golpe, la hacía salir del letargo de su somnolencia de minutos anteriores, giró la cabeza lentamente para mirar de soslayo y allí estaba él, como una especie de escultura de mármol blanco desparramado entre las sábanas, el rojo incandescente de su pelo resaltaba, sobre la sabana azul de franela, tenía medio pecho descubierto y se podía ver el tatuaje con dibujos tribales celtas que le ocupaba un cuarto del  antebrazo izquierdo y en el costado a la altura de las costillas, el comienzo de unas diminutas letras tatuadas a manera de estrofas; su respiración era sosegada, ya que ella podía ver como ligeramente sus pectorales esculpidos se movían de arriba abajo en sincronía, desde el ángulo dónde se encontraba, solo alcanzaba a ver perilla de su mentón con el leve crecimiento de la barba, el cobertor de estampados de cuadros blaugrana le tapaba la parte baja, justo arriba del ombligo y éste se enredaba a manera de nudo con parte del edredón blanco de plumas que tapaba la semi desnudez de Camila. Ella respiró profundo, hundiendo su cabeza otra vez contra las sábanas en un grito inaudible ahogado, no recordaba muy bien, cómo había llegado hasta allí, ni muchos de los eventos de la noche anterior, había aceptado muchas chupitos de diferentes whiskey en el «Salsa´s Pub Bar» de  la Grassmarket. Levantó un poco el torso apoyándose sobre sus codos y echó un vistazo fugaz tratando de localizar sus prendas de vestir, para su sorpresa estaban esparcidas a lo largo y ancho de toda la habitación. 


    —¿Cómo se zafaría del revoltijo de sábanas y cobertores?— era lo único que podía pensar en ese momento. Trató de halar infructuosamente el edredón, pero éste no cedía ni un poco, estaba envolviendo parte del cuerpo de él,  desistió al momento de tapar parte de su cuerpo—debía salir de allí lo más pronto posible—.


    Levantó la punta que se escurría en su lateral izquierdo y se deslizó del lecho sigilosamente. Puesta de pie de espaldas a la cama se llevó las dos manos a la cara cubriéndola parcialmente para luego deslizarse hacia las sienes. En ese preciso momento Kenneth abrió los ojos, sin moverse un ápice, la observó desde atrás, repasó lentamente la línea que demarcaba su columna hasta llegar a sus nalgas, el profundo hundimiento de la parte baja de la espalda, sus cabellos ondulados castaños con pequeños destellos dorados que se batían con un ligero movimiento sobre su espalda mientras ella oscilaba la cabeza ligeramente; sus caderas ligeramente curvadas y escurridas, sus muslos gruesos y sus piernas demarcadas a la altura de las pantorrillas. —Ella se movió sigilosa—. Fue el preciso momento en el que él se giró ligeramente de lado, volvió a cerrar los ojos, fingiendo estar dormido.


    Camila se inclinó para recoger una a una, todas sus prendas, mientras él la oía moverse con movimientos precisos y la respiración semi agitada, el silencio era casi sepulcral, emitió un ligero sonido y se removió lentamente hacia el costado izquierdo, ella se detuvo en el acto; le volvió a observar de soslayo separando parte de su cuello en un movimiento de desplazamiento horizontal. Respiró profundo, él seguía durmiendo con los ojos cerrados. 


    —Debía darse prisa, pensaba ella—. Recogió del suelo sus tejanos, su jersey de lana blanca en conjunto con su fular rosa de estampado florales, giro la cabeza en derredor, no encontraba la parka verde de color militar con la que recordaba había salido de casa conjunto con Emily y Vicky. Fue cuando divisó el sujetador blanco satinado con un tocado de encaje sobre el borde superior que resaltaba su busto, el problemilla era que el sujetador estaba justamente guindando de la lamparilla al lado de la cama en dónde ahora a escasos metros se encontraba el rostro de su amante desconocido. Se acercó con presteza conteniendo la respiración, fijando su vista solo en el sujetador —en el justo momento en el que ella estiraba el brazo para hacerse con la prenda, Kenneth levantada la ceja izquierda y abría ese ojo para disfrutar del espectáculo— le miró desde abajo el movimiento ondulante de sus pechos generosos al inclinarse, el color bronceado de su piel, alcanzó a volver a mirar sus pezones brunos inhiestos, deslizó fugazmente la vista para constatar que era inexistente el vello que se suponía cubría su región V, mientras en un movimientos falaz ella obtenía la pieza de ropa dando por acabada la función. Él no se movió, permaneció como una estatua, mientras la oía moverse aún en la habitación, debía faltarle algo porque la oía ir de allí para acá, hasta que de pronto cesó el ruido.  Ella se había inclinado ése momento para observar debajo de la cama y allí fue cuando divisó las bragas de encaje blanco con tiras largas que unían las dos piezas de tela minúscula, manteniéndolas sujetas al lado de la cadera; volvió a oírla moverse en dirección contraria hacia la otra mesita colocó el tumulto de ropa en el suelo mientras deslizaba las bragas por sus piernas, recogió la ropa del suelo y cuando caminaba con  pasos lentos hacia la puerta, él se giró de repente. 


    Ella se detuvo en el acto, conteniendo la respiración—. Una voz grave emergió del silencio.


    — ¡Te vas sin despedirte!—.  Le oyó decir en un inglés cerrado, muy escocés. Se levantó ligeramente apoyándose sobre su codo izquierdo, mientras el cobertor lo único que le tapaba se deslizaba unos centímetros más abajo, dejando al descubierto totalmente el torso y el resto del tatuaje del costado derecho, había una especie de segunda estrofa. Su cabello era semi largo con ligeros bucles, sus ojos eran de un azul profundo.  Ahora Camila que le observaba, solo vestida con las bragas blancas, la ropa había ido a dar al suelo, al oír su acento grave que la había pillado de sorpresa, ella comprendía ahora, como había llegado hasta allí—ella quería decir «malditos ojos azules» sabía muy bien que ése color de ojos era su perdición. 


    «Es guapísimo»—pensó ella, se parece al David de Miguel Ángel, decía para sí,  mientras le observaba, tratando de acallar su galopante corazón, tragó grueso la saliva que de golpe se había acumulado en su garganta. El silencio reinaba entre los dos mientras se sostenían la mirada en una fracción de segundos. 


    El volvió a romper el silencio.


    —Si  me das unos minutos te acompaño hasta tu hotel, pensaba invitarte a desayunar pero, veo que tienes mucha prisa. —Ella vio como hacía ademán de levantarse y la sábana se escurría entre sus muslos, ella estiró el brazo de forma  perpendicular tratando de detenerle el avance;  mientras desviaba la mirada en dirección contraria, tratando de no pensar en su esculpido torso y en su entrepierna, que permanecía ligeramente cubierta casi por obra y gracia del Señor. 


    — ¡No es necesario, mis amigas deben estar preocupadas por mí!—. 


    Pero Kenneth no se detuvo, se puso en pie dejando al descubierto todo su cuerpo, el cobertor de cuadro cayó al suelo y él muy seguro de sí le dijo.


    —Veo que no haces esto a menudo—.


    Ella petrificada, pensaba, «se nota tanto» pero no dijo nada.  Kenneth  no se detuvo allí. 


    —No tienes que decir nada, pero la verdad  es que sí, y lo sé por la expresión de tu rostro—dijo Kenneth con una media sonrisa con guasa. 


    —Es tan descarado— pensaba ella—.  Él acalló sus pensamientos.


    —Al menos déjame aliviar tu dolor de cabeza—dijo mientras se ponía los bóxers ajustados de algodón blanco con la cinturilla del elástico color negro que dejaba ver el logo de Armani. Iré por unas pastillas y un poco de zumo, dio unos pasos abandonando la habitación.  Ella recogió la ropa  y comenzó a vestirse, mientras oía el ruidito de una máquina desde la cocina, el olor a naranja fresca se extendió rápidamente a través del apartamento. Camila sonrió cerrando los ojos al  recordar la cara de tonta que debía habérsele quedado cuando  se erguió desnudo frente a ella.


    — ¿Cómo se llamaba?—ni siquiera podía recordarlo, pues la estatua del David se había despojado de su trozo de gaza o su hoja de parra que cubrían su figura, como en la Antigua Florencia. Camila divagaba  mientras recordaba al papa Pío IV que había mandado a cubrir todas las partes pudientes de la abovedada Capilla Sixtina. Su amante pelirrojo, seguro no había oído de Pío IV, ni de la gigantesca hoja de parra que se puede observar en la bóveda apartada del Museo londinense de Victoria y Alberto, en que la reina Victoria había mandado a confeccionar justamente para su réplica del David de Miguel Ángel.  El pelirrojo con desfachatez absoluta se había erguido sobre sus pies para mostrarse radiante «cual escultura de mármol blanco cincelada se tratase» para luego colocarse los bóxers  y detenerse dos segundos a mirarla, a una muy corta distancia, antes de seguir en dirección a la cocina.  Él  no la tocó, pero le había desnudado el alma en ésa fracción de segundos.  Ella en su debilidad al sentirse expuesta—cubierta solo por las bragas— no había podido mover ni un solo músculo que no fuese la boca, la cual había abierto y cerrados dos veces sin ruidos articulados, para morderse el labio inferior con los dientes en un movimiento mecánico. Ahora recordaba cómo teniéndolo desnudo frente a ella,  se había  avergonzado por unos momentos, “los defectos que a la luz del nuevo día quería ocultar” sus pechos grandes ligeramente caídos, la pequeña gracita del abdomen de abajo no voluminosa, pero existente a pesar de sus eternas horas en el gimnasio, sus muslos gruesos y sus brazos… la parte que más odiaba de su cuerpo. Ya vestida en su totalidad y  sintiéndose un poco más segura pensaba…


    — ¡Por Dios!, si tengo casi treinta y siete años— Pero aún así, y con sus pasadas experiencias en la espalda, sabía que siempre al principio de salir con un chico se ponía nerviosísima y más si aquel chico le gustaba en serio; la Camila insegura y acomplejada emergía de la nada sin poderlo evitar. Era la costumbre y el compartir lo que conseguía sacar a la verdadera Camila, la mujer fuerte, pasional, centrada, pero alocada; testaruda pero educada, rebelde pero romántica. Caminó hasta el recibidor y lo vio salir de la pequeña cocina, con una ligera sonrisa en los labios. —Ella mentalmente se repetía.


    — ¡Maldita sea esa boca!, ¿Podría verse más guapo aún?—. 


    Él extendió su mano colocando la cajetilla de paracetamol sobre sus manos. 


    —No las he abierto,  para que no piense que quiero drogarte y aprovecharme de ti. Lo que acudió a la cabeza de ella, justo después de terminar la frase fue: « ¡Hazlo!»— pero no dijo nada. Sacó dos tabletas. Él le extendió el jugo de naranja recién exprimido, mientras ella lo bebía y le observaba.


    —Gracias, dijo devolviéndole el vaso. 


    —En serio, si quieres te acompaño— dijo en inglés, con su acento cerrado característico escocés pero ésta vez, en tono muy serio y educado. 


    —No, no es necesario, le respondió ella, también en inglés con un ligero acento americano y caminó en dirección a la puerta y él dijo.


    — ¡Espera!—. Ella se detuvo en seco. 


    —Tu chaqueta—dijo mientras caminaba, hace frío afuera. Ella le observó el trasero y pensó que lucía mejor que el de ella, era firme y perfecto, no era redondo y prominente, pero tampoco era plano e inexistente, había suficiente de dónde agarrar; se volvió a morder el labio inferior, se puso erguida al instante, tratando de mantener la compostura.  Él se acercó y le dejó la parka, ella se lo agradeció y el abrió la puerta al momento; consciente de que ella quería irse, mientras ella con apremiante rapidez trataba de colocársela sin conseguirlo. 


    — ¿Te ayudo?—Ella no emitió sonidos, lo cual, él lo interpretó como un  sí. Y en el justo momento cuando le ayudaba con la manga de los brazos y frotaba sus hombros para calentarla desde atrás alcanzando a oler su pelo que desprendía un olor a vainilla y a flores, en la puerta aparecieron Dave e Irvin.


    Irvin reaccionó rápido era muy raudo y veloz. 


    —Creo que llegamos en mal momento. ¡Venga Dave, vámonos!.


    — ¡No!— Camila levantó el  rostro y miró a Kenneth de soslayo y dijo. —Yo ya  me iba, se colocó la capucha sobre la cabeza y camino hacia el corredor de la entrada principal del chalet. Dave e Irvin, le dirigieron una mirada pícara a su amigo, mientras entraban en el apartamento. La puerta de la entrada del edificio se cerró tras ella.  Ya dentro los amigos, empezaron a emitir gritos y silbidos, Irvin abrazó a  Kenneth. 


    —¿Te la has pasado bien, no?—. 


    —¡Calla!, replicó Kenneth mientras apresurado se dirigía la habitación , buscó unos tejanos se los enfundó rápido con  una camiseta marrón, se colocó unas bambas tomando al vuelo la chaqueta de cuero y las llaves del coche para salir a toda prisa, dejando a Irvin y a Dave detrás sorprendidos.


    Camila se encontraba de pie en la parada de autobuses, detrás de ella la vieja fábrica de «Caledonian Brewery» funcionaba como en un día normal, cuando un Audi 3 gris, se detuvo bajando la ventanilla.


    —¿Me dejas llevarte?—sentenció Kenneth mientras le miraba hacia arriba, sentado del lado derecho del coche.


    —¿Qué haces aquí?, ella sonrió, te dije que no era necesario, ella continuaba mirándolo sorprendida. « ¿Y tus amigos? » 


    — ¡Olvídate de ellos!, no soy de ése tipo de hombre. «¡Déjame llevarte!, si hace sentir mejor… puedes pagarme las 1.60 libras del transporte público». 


    Ella se echó a reír y se pasó la mano por el pelo, a los lejos se acercaba en dirección hacia  la parada el autobús N°35. 


    —De acuerdo— dijo ella mientras abordaba al coche con  rapidez  y se sentaba  muy quieta, ligeramente incómoda  aún. 


    — ¡Hacemos todas las paradas como el autobús o me dices directamente dónde te llevo!—.


    —Ok. Conduce derecho hasta llegar cerca a la altura del Royal Botanic Garden. Él con la mano en el volante y los ojos centellantes como dos estrellas, le observó detenidamente, al mismo tiempo esbozaba una media sonrisa para volver a mirar hacia delante,  mientras el coche se deslizaba a través de la Avenida. Camila no le había dicho la dirección exacta, no deseaba que él  la supiera, le  había dicho vagamente que en la esquina del Jardín Botánico, ella sabía perfectamente que a 15 minutos del mismo se hallaba el apartamento que le habían alquilado las tres amigas a Joseph, aquel chico gracioso, elegante, lampiño con el cual el primer día habían hecho una copa, antes que él les dejara las llaves del piso comprometiéndose  a traerles desayuno a diario durante los próximos cuatro días. Ahora ya solo  faltaban  dos, los días en Escocia estaban  transcurriendo con  mucha prisa y  ya pronto deberían  marchar para seguir el itinerario, irían a Grecia y de allí abordarían un vuelo a Italia, antes de volver a Panamá.


    Habían dos opciones la ruta rápida por Gilmore Pl. o la ruta larga Polwarth Terrace, en momentos Kenneth, ya sabía que optaría por ésta, quería hacer lo más largo posible el recorrido aprovecharía cada semáforo y tráfico denso, para hacer interminable el recorrido de  3, 9 millas y  alargar más de  los 20 minutos, que era el tiempo que  tomaba fácilmente el recorrido desde Merchiston Ave. 


    Encendió el equipo de sonido del coche activando el CD, que le había regalado Irvin, la voz de Bruno Mars los transportó al ritmo de su «That’s what I like»; Ken sonrió al escuchar la letra, era justo el estilo de Irvin, pero ésta vez  la canción daba al tino, no pudo evitar resoplar, para no reírse abiertamente, bajo la mirada de su acompañante que se encogía como un ovillo en el asiento del copiloto; mientras él cambiaba la marcha del coche a tercera y el vehículo se deslizaba por Harrinson RD. y W. Approach  Rd. hacia Albyn Pl. el siguió derecho para tomar por Queen St. Dundas St. y  Inverleith Row/B901 hacia Inverleith Pl. Ln, para girar a la izquierda hacia Inverleith, mientras el CD llegaba a la pista final cuando la melodiosa voz y el ritmo pegajoso de «Treasure» invadía el vehículo. 


    « Give me your, give me your, give me your attention, baby
I gotta tell you a little something about yourself,
You're wonderful, flawless, ooh, you're a sexy lady
But you walk around here like you wanna be someone else


    (Oh whoa-oh-oh)
I know  that you don't know it, but you're fine, so fine (fine, so fine)
(Oh whoa-oh-oh)
Oh girl, I'm gonna show you when you're mine, oh mine (mine, oh mine)
Treasure, that is what you are…».


     


    El automóvil se detuvo enfrente del Royal Botanic Garden,  él apagó la máquina del  coche diciendo. «Son 1.60 libras», en un tono muy serio. Camila se vio hurgando en sus bolsillos al momento.  Él la detuvo. «¡Es broma!»—sentenció él.  Sabía que no era precisamente en el Jardín Botánico dónde se alojaba, supo que ella, no confiaba en  él.


    —Por cierto, mi nombre es Kenneth, lo digo, por si no lo recuerdas Camila. Ella le miró directo a los ojos, ella no podía recordar su nombre, ni los sucesos de la pasada noche,  pero él parecía tenerlo bastante claro y encima recordaba su nombre perfectamente. No hubo mediación de palabras, ella abrió la puerta del coche justo para descender diciendo gracias. Él descendió del vehículo y se recostó sobre el capó del coche, para mirarla cercar el coche por delante, en dirección al Jardín Botánico, se detuvo frente a él, mientras él con los brazos paralelos a sus caderas y la mirada fija en ella le observaba. Ella dudó un momento, sabía que si se marchaba cabizbaja no le vería más y quería verlo, pero su exacerbada timidez había resurgido como cuando era más joven, ella estaba expectante;  esperando que él hiciese algún tipo de movimiento, que dijese algo, pero él había vuelto a su posición de estatua. Ella pensó para sí, qué  más da,  son  solo dos días y si no hago nada, no le volveré a ver, se acercó a él entonces lentamente que seguía estudiándola con su famélica mirada; con las manos sobre el capo y con la cabeza alta, levantó las cejas y separó los labios adoptando una posición con las piernas ligeramente separadas como diciendo.


    «Ven aquí».  Ella se acercó y se inclinó para besarle suavemente los labios, evocando un beso de despedida. El deslizó como un reflejo sus manos sobre sus mejillas atrayéndola hacia él, ella exhaló muy fuerte, mientras seguía muy cerca de su boca, para alejarse solo unos milímetros. —Sé que has llegado a tu lugar de cobijo, el jardín—dijo en tono irónico, pero éste sitio dijo señalando la amplitud del lugar; seguirá  ahora y más tarde en el mismo lugar. ¿Qué te parece si te invito a almorzar? —. Ella sonrió diciéndole son casi las 12.30. Pues te invito a un «Brunch»—. «Ok».


    El sintió deseos de asirla por la cintura y besarla apasionadamente como lo había hecho  horas atrás, pero no quería asustarla, aún no. Había esperado pacientemente que ella diera el paso, él se lo había puesto fácil, había hecho el primer movimiento, pero el segundo movimiento le correspondía a ella, si ella no se movía, si no hacía nada y se alejaba sin más todo acabaría allí.  Ahora la pelota de tenis estaba del  lado de su cancha y ella debía tomar  la decisión de  si… devolverla en un «PASSING SHOOT» o de dejarle hacer a él un «ACE»  y  marcharse.  Su corazón  había dado un  brinco cuando ella puso sus labios sobre los suyos, en un beso tenue  y fugaz, pero que indicaba. «Sí, me gustas». Eso había bastado para que Kenneth bajara sus defensas, ésa fachada de guerrero impasible, seguro, envalentonado, fue por la que le tomó el mentón con suavidad, quería que ella marcara los pasos de la siguientes horas, no sabía de cuánto tiempo disponía, pero estaba decidido  a pasar  todas  las horas que  le quedaban con aquella misteriosa mujer extranjera. Quería hacer de su día, un día  inolvidable. Subieron al coche  nuevamente, dejando al Royal Botanic Garden a sus espaldas.


    Dos horas después el coche se detenía nuevamente frente al Royal Botanic Garden. 


    — ¡Ya estas nuevamente, aquí en tu casa! No te he raptado, has llegado sana y salva. Luego de bajar de este vehículo, no me hago responsable de lo que te pase—dijo riendo por lo bajo, mostrando los dientes. —Ella le miró—. Camila dijiste que solo tienes 48 horas, aunque la verdad  ya no son 48h, sino aproximadamente 36h… que dices si me voy a casa, me tomo una ducha  y  vuelvo a por ti en tres horas.


    — ¡Tres horas! —Si no tienes planes para más tarde. 


    — ¡No!—. 


    —Entonces no se hable más.


    Camila descendió del vehículo y el vehículo rodó cuesta abajo, mientras ella le veía alejarse. Llegó al Durnrobin Place, metió la llave en el cierre de la puerta y allí estaban Emily y Vicky.


    — ¡Apareciste! Ya estábamos por ir a la policía a reportar tu desaparición. ¿Qué has estado haciendo hasta ahora?—le increpó Emily con una sonrisa curiosa, enarcando una ceja. La cosa va en serio entonces, dijo Emily  mirando a Vicky que se reía. «La verdad es que  nada puede ir en serio si nos vamos en un día, estoy viviendo el momento, para no arrepentirme». 


    —Te gusta y mucho, no nos has contado los detalles cochambrosos hasta ahora, y  eso ya lo dice todo.


    —¡Ya!, no hay mucho que contar, porque no lo recuerdo, levantó ambos hombros al unísono en señal de incomprensión. 


    — ¿Cómo es que no te acuerdas?—. Chicas la verdad no recuerdo nada de  lo de aconteció anoche, lo último que recuerdo es que estábamos en el Salsa’s Pub Bar, aunque puedo asegurarles que no es un violador. Ha sido todo un caballero desde que abrió los ojos,  mientras trataba escabullirme de su casa sin que se percatase. He llegado a estas horas porque me ha invitado a comer y va a pasar por mí más tarde.


    — ¡Es enorme, el pelirrojo aquél! bueno al igual que Dave e Irvin, creo que les viene de herencia de guerrero celta. 


    Emily miró a Camila con mirada  lisonjera.


    — ¡Ay estaban  tan monos!, con su kilt y esas chaquetas de cuero—.


    Vicky que miraba abstraída a su amiga Emily, sentenció 


    «¡La culpa de todo la tiene el kilt!».


    — ¡Ay por Dios!, no sé qué embrujo tiene ese pedazo de tela de cuadros, será que… es el morbo de pensar antes de constatar que debajo ¡No hay nada! o tendrá que ver algo, ése ritual celta que hicimos en la tarde antes de subir a Calton Hill, ése de la fertilidad.


    — ¡Calla!—no quiero seguir oyéndote —dijo Camila caminando en dirección a la cocina, presurosa  mientras sus amigas le seguían como guardianes.


    — ¿Os habéis protegido, no? ¿O no?—. 


    Vicky tomó a Camila de los hombros. La mera expresión de su rostro lo decía todo. «¡Oh por Dios!»…o sea que podríamos tener a un pequeño escocesito corriendo en Panamá en unos meses. 


    —No lo digas ni un broma, la verdad,  no lo sé y  no me atreví a preguntarle, yo solo amanecí desnuda en  la parte baja de la cama y mi ropa estaba por todos lados como si hubiese pasado un  tornado. 


    — ¡El tornado Kenneth!—sentenció Vicky y Emily sonriendo socarronamente. Tal vez de allí sacaron la explicación… que los fenómenos naturales llevan nombres de personas. 


    Todas rieron a carcajadas.


    —Seeee— alcanzó decir Emily que hasta ahora, no había parado de sonreír esperando parte de la historia. 


    — ¿Ustedes qué? No se me hagan las bobas, yo no estaba aquí, pero… ¿seguro que hubo tema o no? —Tranquilas recuerden que lo que pasa en Escocia, se queda en Escocia, eso acordamos, aquí nadie juzga  a  nadie. Para ti es muy fácil decirlo, no tenéis  un  marido ni hijos, en cambio ella y yo. 


    —Pero tengo a whiskey. 


    —Tu cocker spaniel pelirrojo, tu mascota—dijo Victoria con guasa. 


    — ¡Ya!, bueno en eso tenéis razón— respondió Camila. 


    —En fin, ella lo niega totalmente, dijo señalando con el dedo acusador a Emily que trataba de evadir el tema, dice que se quedó dormida. Pero, ¡yo no!, ése hombre es un sueño, qué culo, qué bíceps, que pedazo de…


    —Te refieres a…. 


    Camila rió escandalosamente.


    — Bueno no, pero sí, eso también. 


    —¿Y tú Camila? No nos vengas con que no te acuerdas, como no puedes recordar, su…


    —Eso sí lo recuerdo, muuuy bien. 


    « ¡Ah… lo sabía!».


     —No, no es lo que crees, el muy cínico no hizo más que vanagloriarse de su cuerpo, me dejó ver muy bien más que un sutil destello fugaz, lo tengo grabado en mi memoria y recordar que esto, dijo mientras con el dedo índice se tocaba la sien en la lado derecho, como un movimiento muy parecido al  ligero picoteo de un pájaro carpintero, es como un  puto CPU. «Y está muy bien». 


    Dejó la frase sin terminar. 


    —Bueno chicas, yo tomaré una ducha y me alistaré antes que venga, y yo aún siga aquí, respondiendo a éste interrogatorio.       


    —¿Tienes planes más tarde?; hemos quedado con los chicos para ir a ése pub que mencionaste el tal «Irish Pub», hay que disfrutar, es nuestra última noche en Edimburgo.  


    —Claro, no olviden que mañana temprano hemos quedado con el Corey en su tienda y no quiero arrepentimientos, iremos todas a hacernos ése tatuaje.


    Camila salió con  prisas del 29 de la calle Durnrobin Place,  giró a la derecha por Glenogle Rd.  para continuar por el Bridge Place a paso moderado, luego optó por girar a la derecha por Arboretum Ave. para durante dos minutos caminar recto, para entonces volver a girar a la izquierda hacia Arboretum Place y en la intersección tomar un último giro a la derecha para encontrarse con la calle principal. Allí estaba el coche de Kenneth detenido en frente del Royal Botanic Garden, en su Audi 3 de color gris plateado. Lo primero que ella observó fue la forma cómo iba vestido, para ella significa un plus que un hombre supiese dar en el tino de estar bien acicalado para cada ocasión, su estilo denotaba clase, era fresco e informal: camisa manga larga blanca recogida a la altura del antebrazos con un par de botones desabrochados que permitían divisar ligeramente sus clavículas y el firme pecho que recubría la tela, no se observaban los tatuajes, porque justamente las mangas llegaban dos centímetros por debajo, tenía también un pantalón tejano gris mustio y en cinturón marrón, detrás en el asiento trasero del coche, estaba la chaqueta de cuero estilo aviador marrón que hacía juego con sus bambas « le coq esportif» chocolates. Ella para la ocasión había decido llevar puesto un vestido largo negro con un ligero fajón que demarcaba la cintura de corte imperio holgado, sobre éste y un jersey crema ligero de lana con escote  V, unos mini botines maple y un sombrero Panama Hat. Abordó el coche mientras no se creía lo guapo que estaba y lo bien que olía su perfume. El coche se deslizó por la Avenida rumbo al puerto de Leith. Kenneth había decidido  llevarla allí, porque creía que un romántico paseo le haría ganar puntos y conocerla aún mejor. Su tiempo era limitado, pero había quedado hechizado desde la primera vez que le vio a través de las llamas de la hoguera en Calton Hill.  Aparcaron por la zona de Docks Street y descendieron del vehículo, él estiró su brazo ofreciéndole su mano, la cual ella aceptó. Caminaron agarrados de la mano al sureste  bajando por las calles de Sandsport Place hasta llegar a la desembocadura de Water of Leith y girando a la izquierda daban de frente con la calle “The Shore”, «La orilla», el área situada en la desembocadura del Water of  Leithes, un río que nace en las montañas de los Pentlands, fluye a lo largo de más de 35 kilómetros y atraviesa Edimburgo hasta unirse al mar en el Firth of Forth que baña sus costas y atraviesa las calles hasta verterse en el fiordo.  —Desde el bordillo de la esquina de la calle, allí ya se podría divisar a los lejos sus pintorescas casas, los restaurantes, cafeterías y las pequeñas embarcaciones atracadas a la orilla, cruzaron la calle a la derecha y pasaron delante del «Café Trova» con sus terrazas típicas y fachada de color vino hasta llegar a «Mimi’s Bakehouse» con sus típicos toldos de líneas verticales negro y crema, su bordillo inferior celeste y su gran pastelito rosa y crema que pendía arriba del letrero del sitio; decidieron cruzar la calle y seguir caminando pegados al bordillo,  el cielo  frente a ellos se mostraba grisáceo con sus típicas aves, que alzaban el vuelo a los lejos, mientras Kenneth hacia chistes, muy a lo escocés y le contaba parte de la historia de ese pintoresco puerto estratégico desde donde desembarcaría María Estuardo para reclamar el trono escocés. 


    «Leith es el barrio portuario más importante del noroccidental de Edimburgo, su encanto viene dado por sus artistas, sus pubs, restaurantes y tiendas de segunda mano. Leith está modelado por el agua y es un barrio muy polifacético…». Decidieron hacer un alto al ver la torre y el reloj de Malmaison, tomaron asiento en las terrazas y ordenaron al camarero: dos hamburguesas y dos cervezas. «Aún no hemos pasado delante de la famosa «Casa Lamb», pero si no te interesa la Historia».


     — ¡Claro que me interesa!—. Lo que ella no dijo es que le interesaba cualquiera cosa que saliera de su boca. Las chicas me han comentado que han quedado más tarde con Dave e Irvin para ir al « Irish Pub».


    Él interrumpió su comentario diciéndole. ¡Lástima que te vas mañana! 


    —Ya,  pero creo que hemos empezado un poco mal, hemos empezado la casa por el tejado. 


    —No tiene nada de malo eso. Kenneth miraba sus labios con tanto arrobo… que Camila empezó a sentirse incómoda ante los escrutadores ojos azules de tigre de bengala.  Kenneth recordaba con una claridad meridiana cada gesto, cada gemido, cada movimiento que habían hecho durante la pasada noche, mientras recorría palmo a palmo, con el más detallado mimo, su piel trigueña, se había sorprendido gratamente al descubrir, poco a poco, los puntos claroscuros de su cuerpo, sus pezones brunos, como las moras, la suavidad de su piel, el aroma de su pelo y el verde de aquellos ojos que le habían  hecho caer rendido.


    —¿Cómo era posible? —pensaba él—que éste tipo de belleza exótica de la otra parte del mundo, se hubiese mantenido velado ante sus ojos—. La estudiaba con detenimiento, mientras ella relataba el itinerario del viaje. Ella era tan  distinta a todas las chicas que él había conocido hasta ahora, era alegre, llena de vitalidad  y desprendía  un  halo de misterio que  Kenneth quería descifrar sin  reservas.  


    «Te parece si vamos a por unos postres, ya hemos pasado la hora del té, pero unos postres no nos vendrían  mal, ¿no?».  


    — ¿A dónde iremos?—. 


    —Al centro de Edimburgo, hay un sitio muy bonito al que quiero llevarte—dijo Kenneth levantado el brazo para pedir la cuenta, el camarero se acercó con prisas. 


    Caminaron por la Princess Street  luego de dejar el coche unas cuadras atrás, hasta toparse con el enorme negruzco monumento a Sir Walter Scott, monumento gótico de corte victoriano, a lo lejos desde cualquier ángulo, el impresionante Castillo de Edimburgo erigido sobre los restos de un volcán extinto, engalanaba el paisaje. Siguieron caminando por la acera sin perder de vista el Princess Street Garden, el cielo nublado dejó paso a una repentina llovizna, Kenneth y Camila corrieron juntos para guarecerse en “The Booking Office Wetherspoon”. La llovizna había de improviso mojado los pies y el jersey de lana crema de ella y humedecido la cazadora de cuero de él. Kenneth se detuvo para mirarla mientras las gotas resbalaban por su rostro. Y se quedó demudado cuando ella se sacó el jersey crema húmedo dejando ver el vestido negro, que se ceñía a sus formas. 


    —«Es preciosa» —pensaba él—. 


    —Seguro se me ha corrido el maquillaje, por eso me mira de ése modo, luciré horrible—pensaba ella—. 


    Les asignaron una mesa al costado de la ventana desde donde se podía disfrutar del paisaje y de la lluvia que  humedecía los coches y las calles. El camarero trajo la carta mientras él hablaba con ella, en un inglés pausado a manera que ella entendiera cada palabra; allí descubrió que Kenneth era cinco años mayor que ella, era de las afueras de Escocia del distrito de Fife y que se había mudado a Edimburgo hace diez años, Dave e Irvin eran del mismo sitio y eran sus inseparables amigos. Kenneth río un poco al terminar la frase. 


    El ambiente era cálido y acogedor, dentro del pub. Kenneth y Camila reían mucho de los chistes sin sentido de él, pidieron un dulce de la carta y una copa de helado para ella. El ambiente no podía ser más idóneo, las horas pasaban sin apenas percibirlas. Afuera había cesado la lluvia, las parejas caminaban al bordillo de la acera en dirección a la Old Town y los turistas abordaban el bus turístico de la ciudad en la acera de enfrente. De repente alguien llamó la atención de Kenneth y Camila, apoyada sobre el vidrio una niña de unos 10 años de cabellos rizados rubios y ojos resplandecientes azules, se había fijado del vidrio. El vidrio era de un grosor importante por lo que no se oía nada de lo que decía. Kenneth enseguida la reconoció, era Cate, una sonrisa iluminó su rostro olvidándose de todo.  Camila le observó demudada con  los ojos con expresión de asombro. Las palabras insonoras de la niña y la escena que se desarrollaría  a continuación  era algo para lo que Camila no estaba preparada. Kenneth  se puso en pie al momento diciendo. 


    —Me disculpas un momento, ya regreso—y  acto seguido salió por  la puerta, la niña se arrojó a sus brazos y él la levantó en volandas, debía tener unos escasos 8 o 10 años —pensó Camila—.


    La niña sonreía y le tocaba la barba y el rostro, para  señalar  con su pequeña manita en dirección hacia su madre que se encontraba justo después de pasar una de las salidas de la «Waverly Station», la mujer se encontraba inamovible en dirección a la colina que desembocaba con la arteria principal hacia la Old Town. Leslie con su típico tejano agujereado desgastado y un topcrop de colores llamativos que dejaba al descubierto su abdomen, llevaba una chaqueta motera corta de color mostaza que sostenía en el brazo. Camila la observó detenidamente, la mirada altiva, sus cabellos rubios casi platinado, su figura afable y el rictus que indicaba que no le había agradado verle acompañado. Fue el momento cuando cayó en cuenta Camila, que se había dejado llevar muy pronto, era imposible que «su David», su escultura cincelada de cabello llameante estuviese solo. Seguro aquella mujer era su novia o su esposa, y la niña que se fundía en sus brazos, podría ser su hija. 


    — ¿En qué demonios, había estado pensando?—se recriminaba ella misma. Si sabía perfectamente que en menos de 24 horas se alejaría de Edimburgo y de Escocia. Los sentimientos que estaban comenzando a emerger de lo más profundo y que la abatían sin remedio, eran incomprensibles, ¿por qué entonces sentía aquella presión en el pecho?, ¿podrían ser celos?, no estaba dispuesta a quedarse a averiguarlo, tenía que salir de allí en ese momento. 


    Camila levantó la mano llamando la atención del camarero, pagó la cuenta, recogió su sombrero y el jersey que aún permanecía húmedo y había colocado en una silla contigua y salió por la puerta en dirección a Princess Street. 


    Atrás había quedado Kenneth que sin percatarse y casi arrastrado por la nena había ido al encuentro con su madre. 


    — ¿Cómo estás Leslie?—No tan bien como tú—. Sabes perfectamente que no tienes derecho a reclamarme nada, lo nuestro es pura formalidad. La nena le haló brazo. Y él sacudió ligeramente la cabeza, no podría ponerse a discutir en presencia de la niña. Este fin de semana me toca estar con Cate, dijo levantándola y cargándola. 


    — Sí, pero si estás muy ocupado, no pasa nada—dijo frunciendo Leslie el seño en un ademán de disgusto. 


    — No puedo demorarme más, estoy con alguien. —Sí ya lo he visto—. Le reiteró Leslie con un tono enardecido. « Nosotras solo pasábamos por aquí ». 


    — ¡Ya!, te dejo princesa, nos vemos mañana—dijo inclinándose para quedar de cuclillas a la altura de la nena, le dio un beso y emprendió sus pasos devuelta al Pub. 


     


    Al entrar vio la mesa desocupada, su chaqueta colgaba de la silla y su pastel a medio empezar permanecía intacto, miró en derredor buscando desesperadamente a Camila pero ella había desaparecido. Se acercó al camarero a  preguntarle.


    —Disculpa, la chica trigueña que estaba en aquella mesa. 


    « A pagado la cuenta y se ha marchado».  Kenneth se puso la chaqueta y salió del sitio, buscándola con la mirada. Era imposible que hubiese pasado al lado de Leslie y él mientras cruzaban palabras, así que debía haber cogido en dirección contraria hacia la Princess Street, apuró el pasó en dirección a la primera parada de autobuses. Llegó con prisas a la caseta transparente, que estaba abarrotada, pero ni rastros de ella. Apuró el pasó en dirección a su automóvil. Condujo por toda la Avenida, durante todo el camino, buscándola en todas las paradas hasta llegar a la altura del Royal Botanic Garden, pero no encontró ni una sola pista, descendió del vehículo donde justamente se había topado unas horas atrás. —Kenneth estaba molesto—. No entendía como Leslie siempre encontraba la manera, hasta sin estar, para arruinarle el día. De la frustración y la rabia acertó un duro golpe al capó del coche con el puño cerrado. Lamentó no saber exactamente, dónde se alojaba ella.


     


     

  


  


  
    CAPÍTULO 11.


     


     


     


     


     


    El coche Vauxhall Corsa azul de Irvin se detiene en frente del Royal Botanic Garden. Emily y Victoria sonríen al verles, han pasado escasas siete horas desde que todos se vieron el día anterior. Dave baja del coche para escoltar a las chicas y le abre la puerta a Emily para que ingrese al vehículo mientras Irvin desde su asiento, vuelve la mirada para divisar  a Vicky que abre la puerta y se sienta a su lado, sus miradas se entrecruzan por segundos, y ella apenas deja mostrar una media sonrisa.


     —¿Cómo estás?—. Irvin pone su mano sobre la de ella que reposa en sus muslos. Vicky se estremece al contacto, los efectos de alcohol han pasado y aunque recuerde a trozos lo eventos del día anterior, la sobriedad a dado paso a la cordura y a una ligera vergüenza. 


    —Les llevaremos a un lugar mágico y hermoso—sentencia Dave mientras le sonríe a Emily y levanta el brazo para que ella se acurruque junto a él. 


    Ambos sonríen, mientras Irvin pone el coche en marcha en dirección a Glasgow, avanzado por la zona oeste de Escocia rumbo hacia Trossach Pier. Una hora y veinte minutos han transcurridos, cuando desde el fondo del valle de Aberfoyle y tras atravesar una carretera estrecha llamada «El Paso del Duque» el vehículo se desliza rumbo a Loch Katrine.  Em y Vicky asombradas observan el paisaje típico de las Lowlands y a medida que van llegando al final del destino el paisaje cambia transformándose en el típico de las  Highlands. A lo lejos se vislumbra la Reserva Natural de las Trossachs con su 1865 km2 de extensión, sus 20 munros y sus 19 corbetts, sus dos parques forestales, sus 22 lagos y sus 50 ríos. El coche se detiene frente a un amplio parking, desde dónde se observa un camino que sale justo al lado del embarcadero a la mano derecha, desde allí las chicas divisan la pista asfaltada en perfectas condiciones que se extiende por el bordillo derecho del lago. El panorama que se abre ante los ojos de Victoria y Emily parece salido de una postal. 


    «Nos esperan aquí unos minutos, ya volvemos»— dicen los chicos alejándose hasta la caseta. Es primavera, pero se encuentra en una de las zonas más húmedas. Victoria se ha negado con el día espléndido que hacía en Edimburgo y las temperaturas agradables, a llevar el chubasquero o un abrigo más largo. Emily había sido más previsora. Victoria llevaba una camisa roja con botonadura de presión y una camiseta manga corta blanca por debajo, una falda larga de tartán estilo príncipe de Gales color gris, en conjunto con unos botines y un chaleco acolchado con capucha; se arrepintió tan solo al bajar del coche de su idea, la temperaturas de las Tierras Altas incluso en verano eran más bajas que en la ciudad. Emily observó el cielo un poco nublado. 


    —Creo que lloverá, lo bueno es que he traído el chubasquero, además del paravientos—. 


    Los chicos a los lejos se acercan con dos bicicleta en las manos. 


    —Hemos pensado que les encantaría la idea de hacer un pequeño recorrido en bicicleta, la ruta es más ligera y menos congestionada de turistas, que por ejemplo ir en el buque de vapor Sir Walter Scott a Stronaclachar. 


    —Irvin ha tenido la idea de venir a éste lago maravilloso lleno de historia y magia, créanme normalmente no lo hace. 


    —Puedes callarte Dave—dijo Irvin, mientras Dave reía divertido. 


    « Ha pesando en todo, hemos ido al puesto de «Katrinwheelz» donde alquilan las bicicletas electrónicas, nosotros iremos en las normales, que ya no las está preparado el chico». 


    Irvin se aproxima a Victoria acercando la bicicleta. 


    — ¿Estás bien?—. Vicky respira cruzando los brazos alrededor de su cintura. —«Estás temblando».


     —Soy muy friolera, no pensé que haría tanto frío aquí— cuando salimos de Edimburgo hacía hasta calor. 


    «Estas son las Highlands, siempre refresca más».


     — ¿Quieres mi chaqueta?—. No sería capaz de despojarte de tu chaqueta, solo llevas aquella fina camisa y aquel suéter ligero debajo.


    —No tengo frio de veras— dijo envarando la espalda y sacándose la chaqueta verde con el interior acolchado con una especie de tela de borreguito. 


     


    Victoria aceptó la chaqueta, que le iba enorme los 1.80 metro de altura de Irvin en contraposición con sus 1.65metros distaban bastante, la chaqueta le quedaba la altura de las caderas y las mangas tapaban totalmente  las manos de ellas. 


    «Venga, te la acomodo», dijo acercándose cerrando la cremallera, ante el cabello  agitado al viento y la expresión alucinada de ella; él sonrió ladino. Victoria pensó que era la sonrisa más resplandeciente que había visto en su vida, se cruzó dos segundos con sus ojos verdes antes de retirar la mirada, mientras él procedía a remangar los puños, volviendo a sonreír con chulería. Emily sacó su chubasquero y lo dejó caer encima su chaqueta y con Dave se alejó hacia el sendero en busca de la otra bicicleta. —Irvin procedió a doblarle la otra manga cuando se detuvo a observar sus labios marcados y gruesos, palpitantes y jugosos, había merendado antes de salir de casa, pero ante el majar exquisito en forma de boca que se le podía delante como «ambrosía», parecía de repente sentirse esmirriado. 


    —Venga, vamos a por la bici— dijo tratando de desvanecer aquellos pensamientos libidinosos.  «Dave y Emily,  ya se han adelantado han sido muy bribones, pero creo que tanto a ellos como a nosotros, nos apetece estar solos». 


    — ¿No es así?— dijo deslizando con sutileza el dorso de su mano por las mejillas de ella. 


    —Sí, creo que nos conocen bastantes bien ésos dos.


     — ¿Qué haces para tener esta piel?—. 


    — ¿Qué?, ¿Qué, qué hago?…nada apenas me pongo cremas, desde que estoy aquí, se me ha cortado un poco la piel. 


    —Es normal, no está acostumbrada al frío, debes humectarla bastante para evitar esos cortes, sobre todo cuando hay cambios bruscos de temperatura. Irvin la miró con detenimiento. « Pues tendrás que patentar esa nada, aquel método infalible y promocionar tus productos en el mercado británico, mira por dónde te harías famosa y podrías venirte a vivir aquí ». Las palabras quedaron en el aire; la última frase hizo que la mente de Vicky volara a miles de kilómetros de distancias, al lado del recuerdo de su hija y su marido, deslizó la vista al suelo y echó a andar al lado de Irvin en dirección a la caseta de madera. 


     


    Irvin y Victoria comenzaron el recorrido sumergiéndose en el paisaje entre la vegetación. El camino de senderismo y bicicleta por el lado del lago era solo con rampas suaves alquitranadas y fáciles para todos los niveles de conducción;  desde allí se abrían fantásticas ventanas al lago y aunque el día estaba nublado el lago brillaba con luz propia. Irvin empezó por enunciarle algunas de las historias que el lago había forjado con los años, le habló de la novela de Rob Roy y de Sir Walter Scott con su famosísima poema «Le dame du Lac». Vicky, que minutos atrás había conseguido mantenerse en ataraxia ante sus ocurrencias, el roce de sus dedos y sus elogios, no puedo resistirse a su francés, que con solo cuatro palabras, ya la tenía derretida.


    — ¿Hablas francés?—.


     «Un peu, voulez-vous que je continue à parler français?»


    —No entiendo nada—.Victoria había oído un par de palabras sonantes incomprensibles, pero allí no tuvo más dudas.  Irvin era como el «Don Juan de Marco» y para colmo, hablaba el idioma del país del amor…,¿quién podría resistirse a un pelín de francés, con un guapérrimo escocés?


    —Mejor continuemos hablando en inglés—dijo Victoria. 


    Irvin prosiguió con su explicación.


     —«Loch Katrine» con sus ocho millas de distancias permite apreciar la pequeña isla de Ellen’s, la única que éste lago posee… 


    A Victoria le sorprendió la cantidad de flores que se apreciaba en el camino, mientras se desviaban para adentrarse un poco más en el bosque. Victoria pensó que sin duda, podría estarse toda la tarde solo descubriendo rincones mágicos; a un lado tenían el bosques encantado y al otro les seguía acompañando el lago, la vista principal a las montañas les mostraba la cima de Ben Lomond,  la cordillera montañosa que literalmente separaba ambos lagos Loch Lomond de Loch Katrine. Continuaron sumergiéndose en el paisaje que les llevó a un bello sendero lleno de cascadas, la vegetación era abundante y Victoria recordó la frase que Camila, siempre decía: «Escocia el país de los verdes infinitos» y concluyó que su amiga tenía razón, los verdes prados y colinas, la exuberante belleza natural salvaje que bordeaba el lago a la orilla, hacia el paseo muy agradable. La pareja se detuvo para hacer un alto, para admirar las vistas admirando a través de los pinares el brillante remanso de aguas, en una estampa íntima y romántica que quitaba el aliento. Irvin descendió y colocó la bici apoyada de uno de los troncos y caminó en dirección a la cascada a refrescarse el rostro. Vicky le siguió, mientras observaba las grandes y cuidadas manos, con la que había rozado sus labios y su piel minutos antes, echarse ahora agua sobre el rostro.  


    Irvin se puso en pie ante la mirada asombrada de Victoria. «Estas bien, quieres refrescarte». 


    —No, no estoy bien. 


    — ¿Segura?— dijo acercándose tomándola de la cintura. 


    El cielo comenzó a taparse  más  y  a tornarse más gris. 


    «Quizás más tarde». Creo que estamos un poco alejados de todo.


    — ¿Deberíamos regresar?—.


     — ¿Tienes miedo?, no soy un salvaje—. 


    — ¿Qué cosas dices, por supuesto que no?, ¿De qué tendría que tener miedo?». 


    Irvin le lanzó una mirada sibilina inclinando ligeramente la cabeza y enarcando una ceja. 


    — ¿De ti?—. Vicky agitó la cabeza de un lado a otro riéndose, mientras movía los hombros en movimientos oscilantes.            


    —Estamos solos aquí—. Irvin con voz gruesa y sensual mirada, se aproximó unos milímetros más inclinándose hacia ella, ella volvió el rostro hacia arriba con los labios ligeramente abiertos ansiando el contacto, él se aproximó más a ella; hasta sentir su respiración golpeándole el rostro y en el justo momento en que ella se inclinaba para besarle, él ladeó la cabeza con chulería dejándola expectante y convulsa.  Ella resopló cerrando los ojos y al instante bajó la cabeza. Él había caminado unos pasos allá del sendero, su voz era solo interrumpida por el sonido de la brisa que  batía las ramas de  los árboles. 


     


    «Te contaré la leyenda del éste lago… La gente dice que este lago está encantado». —Se cree que el origen de la historia de «La dama del lago» es de la época celta y que poco a poco, fue transformándose hasta llegar a nuestros días. Hay variopintas versiones del nombre de la dama en cuestión Vivieane, Nimue, entre otros; hasta la leyenda del Rey Arturo se ha basado en aquella dama de éste lago. Tampoco se está claro, si de se trata de un personaje mágico o una mujer, lo que sí es seguro es que la dama del lago es de una belleza sin paragón,  de largos cabellos rubios que viste un amplio vestido blanco y emerge del agua o pasea alrededor del lago Katrine». 


    El bucólico paisaje que rodea el lago no hace sino acrecentar, las bellas historias de este peculiar personaje. 


     


    La lluvia comenzó a caer, Irvin aún en el claro comenzaba a mojarse, Camila se quitó la chaqueta para devolvérsela y se colocó la capucha de su chaleco. La lluvia se deslizaba sobre sus rostros y sus ropas; en minutos comenzaron mojarse con las minúsculas gotas de agua pegándose a sus cuerpos. 


    —Vámonos antes de que llueva más fuerte Irvin— dijo Victoria girándose sobre sus talones. Irvin la tomó del brazo deteniéndola y la trajo hacia sí, asiéndola con fuerza por la cintura, aferrándose a su espalda, ante la mirada de sorpresa de ella, le buscó la boca y  la besó. La lluvia había creado un instante mágico.


    Irvin había estado debatiéndose con él mismo para mantenerse alejado durante todo el trayecto, era un guerra sin cuartel entre el querer y el no deber, sabía que ella marcharía mañana, no entendía qué le pasaba — ¿cómo se había permitido llegar hasta allí?—, ésa era la razón por la que solo intimaba, no se relacionaba, la noche pasada con ella no había ido de acorde a su plan maestro de lineamientos y pautas a seguir y ahora él, se encontraba confundido. No habían parado de besarse ardorosamente y tocarse queriendo fundirse el uno en el otro, la lluvia no cedía;  se intensificaba mientras Irvin cerraba los ojos, dejándose caer en lo profundo del pozo, ella le seguía entre caricias apretándose a su cuerpo incitándole a más…


    Irvin Stills se preguntaba, ¿qué era aquella fuerza que le devastaba?, que no había sentido nunca antes, que estaba despertando aquella enigmática mujer  «  Sassenach » en él. En el fondo sabía que aquello nunca funcionaría, pero no podía evitarlo. El sendero desde dónde habían llegado se había quedado desértico, los pocos turistas y transeúntes habían corrido a conducir las bicis rehaciendo el camino. 


    Para Vicky y Irvin  el tiempo parecía detenido; mirándose sin dejar de besarse o tocarse, él la tomó de la mano conduciéndola bajo un árbol de ramas enormes para guarecerse un poco de la lluvia; mientras cegados por el deseo continuaban desenfrenadamente tratando de procurarse alivio, ansiando el contacto; en segundos fueron despojándose a medias de la ropa, que ahora parecía estorbarles. Atrás había quedado el frío, ambos estaban encendidos como un tizón al fuego vivo, mientras desabrochaban cinturones y desprendían botones con apremio. Irvin le abría el chaleco y tiraba de los botones de la camisa para descubrir la camiseta blanca que aún le separaba de los pechos de ella;  la camiseta mojada comenzaba a pegársela por la lluvia; Vicky no llevaba sostén y los pezones inhiestos como roca se transparentaban a través de la fina tela; Irvin se inclinó para besarlos a través de la tela y deslizó la mano por debajo de su larga falda de cuadros de tartán gris para deshacerse de las medias y las bragas ante los labios trémulos entre abiertos de ella. Con el fuego en los ojos y en las entrañas, ella al igual que él había desabotonado la camisa dejando entrever la camiseta que se pegaba a sus esculpidos pectorales mientras las lluvia se deslizaba por sus cabellos y sus rostros, ella deslizó la cremallera para percatarse de que Irvin « iba en plan comando » y estaba más que listo para la acción. Irvin de pie, aupó a Victoria sosteniéndolas de las caderas para embestirla, sin dejar de mirarla ensimismado, entre besos fugaces y jadeos, medio desnudos, él con el pantalón en los tobillos y la camiseta arrapada a su torso, ella con la falda levantada, y la camiseta mojada pegándose a sus formas femeninas, mientras enardecidos y embriagados el uno del otro, buscaban la liberación.  


    Al acabar y volver del trance mágico, Victoria no recordaba cuantas habían sido las embestidas o los gestos y gemidos que habían proferidos ambos a la orilla del remanso de agua, caminaron a la orilla de la cascadas prestos a aclararse, se arreglaron las ropas, la mirada de ella se había ensombrecido unos segundos, había querido evitar lo inevitable, conectar con él.   Ambos se dirigieron al remanso de aguas prístinas para refrescarse, con las ropas empapadas. Ella se encontraba de cuclillas dejando escurrir el agua entre sus manos mientras se humedecía más el rostro. 


    «VICTORIA»  La voz de él en el sendero silencioso la sacó del letargo. La mano extendida de él le invitaba a levantarse. 


    —Di que me verás de nuevo...


    El silencio sostenido entre los dos fue aplastante, el cruce de sus miradas y las palabras inarticuladas expresaban sus dudas, ambos sabían que era imposible después de aquel día. Se separaron un poco más aún tomados de las manos. Ella le contestó con otra perorata. 


    —Di que me recordarás Irvin, que no seré una más en tu lista de olvidos. 


    —No lo eres ni por asomo, te prometo que te recordaré. 


    Ella soltó su mano y giró sobre sus talones en dirección a la bicicleta. 


    — ¡Venga, vámonos!, Emily  y  Dave deben estarnos buscando. Pedalearon a lo largo del sendero, admirando los maravillosos escenarios bucólicos, al transcurrir casi una milla y media escampó por completo. Llegaron justo a tiempo para entregar las bicicletas y se adentraron en el restaurante al lado del lago, allí al final de unas mesas acaramelados estaban Dave y Emily sonrientes, estupefactos al mirarles. 


    — ¿Qué habéis estado haciendo?— se han visto que pintas llevan, están todos sucios de tierras y hierba. 


    —Deja de preguntar tonterías Dave—.


     Me iré aquí al lado, a ver si en la tienda de al lado venden algunos suéteres de souvenir. 


    — ¡Estás empapada Victoria!, de pies a cabeza. 


    —Lo sé, nos pilló la lluvia— dijo elevando los hombros Vicky mirando a Emily.


    —Bueno te dejaré mi chubasquero que ya está seco. Te recomiendo que pidas un chocolate caliente irlandés, está de muerte lenta y te hará entrar en calor. Allí viene Irvin, les esperamos en el coche dijeron levantándose. 


    —Es lo único que he podido conseguir, no quiero que pesques un resfriado. Asegúrate de mantenerte caliente. Irvin le había dejado la sudadera en la mano, preocupado por ella, no se había apercibido antes de que Dave tenía razón, estaban todos sucios y completamente mojados. La camarera apareció con los dos chocolates calientes con un poco de whiskey, mientras Vicky con la sudadera en las manos se dirigía al lavabo. 


    Al salir ya comenzaba a caer la tarde dejando una visión inmejorable, los rayos de luz tenues del sol se reflejaban en las copas de los arboles otorgándoles colores pardos e iluminando con ligeros destellos espumosos el lago. Victoria tuvo la certeza, de que aquél lago tenía algo de mágico, ambos se ajustaron las chaquetas para abrigarse en dirección al coche, divisaron a lo lejos a Emily y Dave, haciendo ligeros movimientos de bailes, el levantaba la mano en el aire, recostado sobre el coche, mientras ella giraba en movimientos rítmicos. A Victoria, le sorprendió escuchar la voz de Sinatra & Bono emergiendo de la radio. Dave cantaba emocionado y se movía con un movimiento poco sincronizado, pero lo más bonito de la escena, era que mientras sonaba el «I’ve got you under my skin» Emily no dejaba de sonreír, en una escena que evocaba a los años 60 con sus grandes fiestas y bailes, como las que describía  F. Scott Fitzgelrald en «El Gran Gatsby» en los preciados años 20.  


    — ¿Qué hacen?—preguntó Vicky sonriendo. 


    «Bailamos, respondió Emily». Dave dice que era la favorita de sus padres y siempre la escuchaba de niño, pero que hasta hoy, al fin le halla el significado. 


    Después de cinco horas de senderismo, emprendieron el viaje de regreso a Edimburgo. Irvin, Dave Vicky y Emily abordaron el coche, justo cuando la canción de Sinatra un recuerdo en la programación de la emisora «Tolwen Radio de las Highands» tocaba su fin, dando paso a un melodía de tarde noche, en la misma sincronía pero más moderna, de la radio la voz de Taylor Swift con su « Wildest Dream » les enmudeció a todos. Pero sobretodo a Victoria y a Irvin que encontraban sentido en sus letras. A través de la carretera el coche se deslizaba rápido como a en una especie de cinta de vídeo que podía rebobinarse y adelantarse dejando atrás las estampas de ensueño de un viaje inolvidable a las Highlands, entre los acordes sutiles de la voz de Taylor y las miradas furtivas y  ligero roce de  los dos amantes en la parte delantera del coche. 


    Camila había llegado a la Princess Street pero sabía que de demorarse esperando el autobús que le llevará a Royal Botanic Garden, podría pasar minutos y lo que más quería era alejarse de allí a toda prisa. Levantó la mano y un taxi blanco se detuvo, ella le indicó la dirección y así dejó atrás a Kenneth y a su hermosa familia. Al llegar se topó con las chicas que acaban de llegar emocionadas de su excursión por el Loch Katrine con Dave e Irvin y se alistaban para salir más tarde.


    — ¡Hasta que has llegado!, ¿qué has hecho toda la tarde?— dijo Vicky. 


    — ¡Soñar como una tonta!—. Vendrás con  nosotras al Pub, es nuestra última noche.


     —Lo siento chicas, creo que pasaré.


    — ¡De eso nada!—dijo Emily vendrás con nosotras, al menos que tengas otro tipo de  planes privados—dijo riéndose.


    —Sí por supuesto, hacer la maleta y descansar antes del viaje. «¡Venga no seas aguafiestas!»


    —No, en serio chicas ir y divertiros con los chicos. 


    — ¿Te pasó algo?— inquirió Vicky, conocía muy bien a su amiga de toda la vida.


    —Nada en especial, Kenneth resultó ser diferente a lo que pensaba, es todo.


    — ¿A qué te refieres amiga?—dijo sentándose en la cama, mientras veía a su amiga desvestirse.


    —A que… debe hacer esto muy a menudo, porque me he topado con su mujer y su hija y el muy descarado se ha olvidado de que estaba conmigo. 


    —¡Lo siento, no quiero arruinarles la noche! Ir a divertirse, tomar mucho whiskey a mi salud, por cierto Victoria, ese vestido negro de encaje te queda de muerte. 


    —Y, ¿qué tal el mío?— dijo asomándose Emily en la puerta con su vestido blanco arrapado al cuerpo de mangas largas con transparencias que le quedaba por encima de la rodilla. 


    Camila sonrió con picardía sentenciando—. 


    —¡Vaya dos!, están hechas un par de sinvergüenzas acabadas.


     


    En el «Irish pub» el ambiente era el de siempre, muy caldeado entre los gritos, risas y la banda tocando música en vivo como cada noche, en el aire se podía respirar las altas dosis de testosterona y el del típico Haggis, Fish and Chips y el Whiskey. Era el pub de moda, no solo por su excelente comida, sino porque aglomeraba a los más guapos universitarios, siempre dispuestos a seguir la marcha, lo que provocaba que el ambiente pudiera salirse de control rápidamente, a pesar de que los guardias que controlaban el acceso, tratasen de hacer filtro y detener cualquier tipo de incidente. El Irish Pub, atiborrado como de costumbre en su mayoría de hombres, con sus camareros con suéteres negros y pantalón del mismo color, que servían una copa tras otra, detrás de la barra. 


    En una mesa al fondo estaba Kenneth que sonrió al ver entrar a sus amigos, «Galway Girl» de «Ed Sheeran» se oía al fondo del bar; tras ellos venían  las chicas que solo había visto aquella noche,  luego del desfile de fuego del Beltane. Una de  ellas era más alta que la otra. La chica alta podría medir alrededor de 1.78 metros altura, tenía el cabello largo negro, su rostro era de forma circular, tenía los labios delgados y unos ojos marrones muy grandes y expresivos, su piel era bastante más clara que la de Camila, pero aún así en comparación a las pieles níveas de las escocesas normales, ella era bronceada y de cuerpo atlético, con ligeras pecas sobre el rostro y lunares al costado del cuello. La otra chica, tenía unos cabellos castaños oscuros, con ondas ligeras, rostro cuadrado, labios marcados gruesos, nariz redondeada y ojos cafés, recia, pero con curvas muy bien acentuadas, cintura pequeña, caderas anchas y un trasero respingón, era más baja que Camila, de eso estaba Kenneth seguro. 


    Los chicos en un lenguaje muy personal e íntimo chocaban puño con puños  y se abrazaban en  un abrazo muy de machos alfas.


    —No te hemos visto últimamente—dijo Irvin elevando el timbre de voz para sobrepasar el ruido de la música y las voces del gentío. Kenneth  miraba de un lado a otro, no alcanzaba a ver a Camila. 


    —Por cierto, éstas son: Emily  y  Vicky ,¿Las recuerdas?—. 


    —Mucho gusto, ¿Su amiga no ha venido con ustedes?—.


    Emily con un leve movimiento de hombros, respondió. 


    — ¡No!—.Vicky dio un paso al frente irrumpiendo en la conversación. 


    —Tenía un compromiso—dijo tratando de acercarse a su oído para que le quedase claro que Camila, no llegaría ésta vez. 


    —Nosotras vamos al lavabo, ¿verdad Emily?


    —Sí por supuesto, ya volvemos—.


    Las chicas desaparecieron en medio de la barahúnda.


    Los tres chicos se quedaron a solas por segundos.


    —Creo que estoy de más aquí, me terminaré mi copa y me iré, alcanzó a decir Kenneth. Dave interrumpió. 


    —Pero quédate, la noche es joven—. 


    —No, Dave no tiene sentido que me quede… acaso sabes por casualidad, dónde se alojan  las chicas. 


    —La verdad es que no, las dejamos siempre  en  el Botánico. 


    —Me lo suponía—. 


    —Bueno chicos un placer, pasarla bien— dijo empinando el codo hasta vaciar el contenido del vaso en su garganta. ¡Me voy!—.


    — ¿Estás bien?—dijo Irvin. 


    —Sí estoy bien, ya nos veremos.


    Al momento que Kenneth se perdió entre el gentío cuando los acordes de «I’m an Albatraoz» de «AronChupa», comenzaban a caldear el ambiente y marcaba el inicio de la noche; las chicas volvieron a la pequeña mesa circular alta sostenida por un tubo de hierro, donde se encontraban los escoceses. Emily se acercó a su Dave, éste se inclinó para escucharla con detenimiento, por muy alta que fuera en proporción a sus amigas, Dave seguía siendo mucho más alto que ella. 


    — ¿Y tú amigo?—. 


    —¿Quién Kenneth?— se ha ido respondió. Mientras todos en el pub comenzaban a entonar la rola de moda Amir  «Au coeur de Moi» y se movían ondulantes bailando. Victoria miró a su apuesto acompañante, que con su impecable francés cantaba y se movía al ritmo de la música de moda en medio de las centellantes luces de colores. Sus ojos se deslizaron por su rostro sonriente, sus perfectos dientes blanquecinos, su mirada traviesa y luego por su cuerpo.Vicky pensó que Irvin era condenadamente sexy, lástima que abandonaría Edimburgo a la mañana siguiente.


     


    — ¡A levantarse perezosas!—decía Camila  mientras habría las cortinas. 


    —No un rato más… dijo Vicky lanzándole un almohada para volver a recostarse, ésa  noche había compartido la cama con Emily. Camila se las había dejado y se había ido a  la pequeña habitación la que tenía el sofá blanco. —A qué horas llegaron—. No sé hace poco. Habéis estado con los chicos. ¡Ah sí!, creo que no voy a olvidar a los escoceses. «Para quien sea que lo pregunte: ¡Escocia es lo más!» De ahora en adelante, mi destino favorito—dijo Emily sonriente. 


    — ¿No lo dirás por los chicos?— Camila miró a su amiga con ese brillo en sus ojos, con ese resplandor que deja el buen sexo saciado a cabalidad. —Ellos son solo un aparte, tienen parajes que quitan el aliento, castillos que parece salidos de cuentos, leyendas que te transportan a la mitología, monumentos y calles impresionantes, son buena gente. Y qué decir… del  humor escocés tan pícaro y característico—dijo Victoria. Emily la interrumpió y se te olvidó decir que hombres  «BUENONES», por cierto. Hizo énfasis en la «BUE...»


    — ¡Levántense holgazanas, que Corey nos espera!


    — ¿Estás bien Camila?— le preguntó su amiga mientras se levantaba a medias para sentarse en la cama. 


    —Sí por supuesto, nos vamos a Grecia a seguir a la travesía. Mucho  más que observar, muchas historias que contar y secretos que guardar—dijo con una media sonrisa. Éste viaje debería ser obligatorio, todo el mundo debería tener derecho a vivir ésta experiencia. Una amiga me dijo una vez, que «las relaciones deberían solo durar diez años, y que cada diez años se deberían poder cambiar de pareja, era lo que ella llamaba el ciclo perfecto del amor…».


    Se quedó pensativa, recordó a Joanna, aquella mujer gironina tan dicharachera, resuelta, culta y vivaz que en presencia de su marido se convertía en otra mujer; aquella frágil y sumisa. 


    —Ayer  preguntaron por ti en el Pub—.


    — ¿Preguntaron por mí?, ¿quién?—. El pelirrojo aquel, Vicky, ¿cómo era que se llamaba?—.


    — ¿Kenneth no?—.


    — ¿Ah sí? ¡Kenneth estaba allí!—. 


    —Sí, pero no te preocupes estaba solo y Vicky le hizo creer que te habías ido con otro—. 


    — ¡Ah bueno!, chicas eso da igual, llegaremos tarde, ¡Venga a la ducha!.


    — Eres peor que un dictador—sentenció Victoria, mientras se ponía en pie. 


     


    A Camila se le desdibujó la sonrisa del rostro, aunque Vicky no lograse verla. Camila se alegraba de marchar pronto de Escocia, así podría olvidarse pronto de Kenneth, volver a su rutina con su cocker spaniel y sus proyectos, lo había decidido la noche anterior, aceptaría aquella cita  con Daniel, aquel chico que desde hace meses la había estado tratando de cortejar, sin conseguirlo. 


     


    Camila siempre le daba calabazas, pero ahora estaba decidida; se había percatado de que había acabado su periodo de duelo, justo en Escocia, ahora estaba lista para aventurarse en aguas turbulentas y empezar una nueva relación. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  


  
    CAPÍTULO 12.


     


     


     


     


     


    El timbre sonó en el  bloque 4 de Merchiston Grove  en Haymarket.  Kenneth abrió la puerta. La suave sonrisa de Cate, le iluminó el rostro por segundos, pero su sonrisa desapareció al toparse de frente con el rostro de Leslie. 


    — ¡Adelante, pasen!—.


     La niña corrió hacia la habitación pequeña, la de la primera puerta a la derecha. Leslie le dirigió una mirada. Bueno en la mochila esta todo, pasaré por ella mañana a la tarde. 


    — ¿Tienes prisa?—le increpó Kenneth.


     —Un poco— dijo mirando el reloj de pulso y su móvil mientras tecleaba rápidamente deslizando sus dedos sobre la pantalla. 


    — ¡Mamá, ven a ver esto!— gritó la niña desde su habitación. El rictus de Leslie se alteró por segundos, colocó el bolso sobre el mueble recibidor que estaba a la entrada debajo del espejo, suspiró hondo conteniendo la respiración y caminó pausadamente en dirección a la alcoba de la niña,  con el móvil en las manos. La niña le mostraba entusiasmada, la caja de accesorios de magia que le había comprado Kenneth. 


    Kenneth permanecía en la puerta, pero el silbido de la cafetera al acabar el ciclo llamó su atención por segundos. Leslie se levantó de la cama de su hija para ver a Kenneth salir de la cocina.


    — ¿Quieres una taza de café?—. 


    Él  la miró mientras contraía los labios y levantaba la ceja. 


    —La verdad no, iré al baño y me iré. 


    — ¡Cómo quieras!—. 


    Leslie se escabulló al baño cerrando la puerta tras sí, con suma delicadeza.


    —Y tu pequeña, ¿quieres un zumo?—. 


    La niña asintió con un leve movimiento de cabeza. Y salió de su habitación dando pequeños saltitos en dirección a la cocina.  En el preciso momento cuando Kenneth  giraba sobre sus talones, la pantalla del móvil que reposaba en  la cama de Cate, se encendió y el móvil comenzó a sonar. Leslie por error lo había dejado sobre la cama de la nena. 


    Kenneth caminó hacia la habitación, pensando para sí: « ¿Que se deje el móvil y tenga que volver?, ni de coña». Ya eran para él suficiente, los cinco minutos que tenía que intercambiar palabras forzadas y camaradería. El celular dejó de sonar y al instante entraron dos mensajes de “Irvin  Stills” lo había visto en la breve mirilla de la pantalla que se levanta en la esquina superior izquierda del móvil, cuando entran los mensajes de las  notificaciones del whatsapp. Kenneth no pudo retener la curiosidad. Sabía que estaba mal y que no tenía derecho alguno, pero aún así… con  el dedo deslizó la pantalla y tocó el mensaje de whastapp que tenía el  nombre de su amigo.


    El mensaje tecleado  decía. 


    « No contestas porque supongo que estas allí en casa de Ken ». La imagen arriba del móvil decía “En línea”. Al momento apareció otro mensaje.


    — Supongo  que  ya  les has llevado a mi tesoro, me muero por verla . En  la parte de arriba la pantalla decía: “Escribiendo…” 


    —Entonces, ya la veré más tarde, cuando me pase por su casa . 


    Y lo último que se refleja al bordillo decía: “últ. vez hoy 11:15”. 


    Kenneth en un movimiento mecánico apagó la pantalla. Su mente de repente entraba en  modo «brainstorning», volvió a encenderla. Borró el mensaje. Y dejó el móvil sobre la cama  para dirigirse a la cocina donde la niña  le esperaba. Al instante se abrió la puerta del baño, Leslie salía luego de un rato, escuchó las voces que provenían de la cocina y se acercó a despedirse. 


    —Me voy mi dulzura—dijo Leslie acercándose a la niña. Te quedas con  papá, pórtate bien y me llamas más tarde—. 


    Kenneth  no dijo nada, pero si las miradas matasen, «Leslie hubiese caído fulminada  al  momento». Ella le dio un beso a la nena en la cabeza y recogió su bolso, hizo un gesto con  los dedos, levantándolos como a manera de despedida. Y abrió la puerta. En  una plegaria silenciosa, Kenneth rogó que dejara el móvil, pero al  instante en que la brisa golpeó el rostro de ella al abrir la puerta con brío, ella se tocó los bolsillo y dijo, el móvil y recordó que lo había dejado olvidado en la habitación  de la nena, dio grandes  zancadas con sus botas de tacón de aguja, lo recogió y salió por la puerta sin intermediar palabras.


    Emily, Vicky y Camila había llegado a la Old Town Tatoo de la calle 49 de Blackfriars St. Corey salió para recibirlas. El chico en perfecto castellano con  su típico acento argentino, preguntó.


    — ¡Listas! Las chicas se removían  inquietas y nerviosas. El haber  llegado hasta el taller de Corey ya había sido una proeza  y un muestras de que al menos, lo habían meditado algo.


    — ¡Che!, No pasan nada. Pasad, aquí tengo muestras de muchos diseños, no son  las primeras que vienen, tranquilas. Si quieren y para relajarse les sirvo una copa—dijo sonriente el tatuador. 


    Corey era un chico argentino de estatura media, bronceado, pelo negro y barba espesa, labios gruesos  y ojos marrones penetrantes, llevaba  una camiseta de unas calaveras y unas rosas con cadenas agujereada, sin mangas, lo que permitía que se le viesen los tatuajes de ambos  brazos, que empezaban  desde el hombro y llegaban  hasta las muñecas, llevaba unos tejanos desgastados negros y las dos orejas perforadas con  expansores.  De adentro de la tienda, salió una mujer blanquísima con argollas en la nariz y en  las cejas y tatuaje en el brazo izquierdo y a la altura superior del busto. Emily y Vicky  miraban con detenimiento las fotos de sus anteriores  trabajos, en las fotos que estaban pegadas del mural que tenía en la pared. Mientras Camila con catálogo en mano, repasaba  los artes, hojeaba el libro uno, a uno, hasta que de golpe se vio con un diseño celta que llamó poderosamente su atención, sin dudar dijo… quiero éste señalando el catálogo mientras el tatuador le miraba. 


    —¿Sabes qué significa?— dijo levantando el rostro para mirarle de frente a Corey. 


    —Sí lo sé pero, ¿por qué  has elegido ése?, ése nunca nadie me lo ha pedido, copie ese diseño del trabajo de otro amigo tatuador en Irlanda. 


    —No lo sé, creo que… el me ha elegido a mí—me llama poderosamente la atención y no puedo explicar ¿por qué?—dijo sonriendo, mientras Corey le escrutaba. 


    —Chicas, a ver…, ¿qué les parece?— les preguntó poniéndose en pie, ellas se acercaron para dar su opinión. 


    —Seguro te vas a hacer eso Camila, dijo una. La otra replicó,  implicará mucho dolor. 


    «Es el que he elegido» sentenció Camila sonriente. 


    —A ver, ¿qué habéis elegido ustedes?—.


    —Algo chiquito, muy chiquito y coqueto decía Emily, como estas aves al vuelo. Vicky volvió a ver a sus amigas. 


    « ¡Yo aún no he elegido!». Corey las interrumpió. 


    —Mientras aún se deciden, empezaré por Camila.


     


    Camila atravesó una puerta negra que comunicaba a la parte trasera de otro pequeño cuartito, allí había una camilla extensible con reposa brazos,  una mesa desplegables con todo el material: fuentes, cables, pedal, máquinas punteras, colores primarios para mezclar, guantes de higiene, papel carbónico para pasar dibujos, agujas 15F, 8 F  6F, listas para colocar  en la puntera.


    — ¿Dónde lo quieres?—. En el hombro al costado detrás de la espalda, no quiero que sea muy grande, pero quiero que se vea. 


    — ¡Bien!, Corey comenzó a preparar el instrumental, tomó el papel hectográfico, limpio el área y lo colocó sobre la piel, se puso los guantes de látex, y con la máquina en forma de pistola comenzó a hacer el contorno, y luego calibró la máquina para comenzar con nuevas agujas tipo peine 15F para hacer el sombreado, perforando la dermis para alcanzar depositando  la tinta con ayuda de las agujas, en la capa subcutánea  de la epidermis en un movimiento constante y rítmico por ayuda del pedal que encendía y apagaba  la energía a cuatro mil revoluciones por segundos; provocando que  la energía viajase  por el cable hasta los espirales, creando un campo magnético hasta culminar el diseño. Camila se retorcía, el dolor era acuciante, ella  apretaba los dientes  y cerraba  los ojos con fuerzas mientras Corey daba los últimos acabados del diseño, luego limpiaba por encima y colocaba un ungüento para colocar encima la venda antiadherente.


    —Corey me dijiste que sabías el significado de éste  símbolo. 


    — ¿Qué es?—. 


     


    « Su nombre es el Nudo de Dara, es un signo poco común en un tatuaje, como te comentaba, pero su significado es el «Símbolo de vida», es un nudo cuaternario, ya que contiene los cuatro elementos: el agua que  recorre el  cuerpo, la tierra en  la que se enraíza, el aire al que se alza y el fuego que  brota de él, se asocia éste signo al árbol sagrado de los celtas: Simboliza el poder, el destino, la sabiduría, la fuerza, la resistencia y el liderazgo. Dicen que los antiguos celtas lo invocaban cuando era necesario ser fuerte y resistir a un desafío, aferrándose a sus raíces. Es sagrado porque comunica el cielo con el inframundo ya que hunde sus raíces en el mundo de los muertos, su tronco se yergue en el mundo terrenal y sus ramas tocan el cielo ».


    —Bueno, ya  he acabado, has sido valiente— unos cuentos grititos nada más, tus amigas deben estar muertas de miedo. 


    —Esa es la ventaja de ser la primera, no hay tiempo de comerte  los  sesos— dijo intentando sonreír Camila. 


    —Bien, pues mi asistente te dará un papel con  los cuidados que debes tener con el tatuaje las próximas 48 horas,  cuando salgas…ya  puedes hacer  pasar  a la siguiente—.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  


  
    CAPÍTULO 13.


     


     


     


     


    Kenneth  terminó de acostar a Cate, que se había quedado dormida en el sofá mientras él había ido a lavar los platos de la merienda. Al verla la había alzado en vilo y la había llevado a su habitación con mucho cuidado, la había depositado en su cama y dado un beso en la frente —no se podía creer que sus suposiciones fuesen ciertas—. Cate era su niña, su alma, su tesoro, había renunciado a mucho por ella durante su gestación y durante el año que había vivido con Leslie, era cierto que al final la boda no había llegado a celebrarse y lo cierto es que…fuese o no su hija biológica, Cate sería su niña de por vida, no porque lo dijese un documento oficial, sino porque de verdad Kenneth amaba a ésa niña cómo si fuese suya.  Pero ese hecho no había hecho mermar la rabia que sentía por aquellos que lo habían traicionado, burlado y mentido por diez años. Ahora comprendía que el único sentimiento que había unido a Leslie a él durante ese período, era el interés de ella por su posición y su dinero. El año de convivencia sumado a los seis meses de gestación había acabado definitivamente con el sentimiento de apego y cariño que Kenneth sentía aún cuando ella apareció ése día, con cuatro meses de embarazo en su puerta. Él sabía que era muy extraño, no habían tenido ningún tipo de comunicación y de la noche a la mañana ella decía quererle y haberse equivocado, aducía que había sentido miedo y por eso se había alejado y no solo eso… reafirmaba que en su vientre llevaba el fruto de su amor.  Kenneth en ese momento sentía que la quería, así que la aceptó. Hoy a la luz de las pruebas tenía la certeza que todo había sido una farsa desde  el principio, ella solo había visto la oportunidad y la había tomado y no le importaba, ¿a quién se llevaba de  por  medio?, así era ella; como no se había dado cuenta antes. Leslie era una mujer fría y calculadora. 


    Dave e Irvin atravesaban la calle Merchiston Grove muy animados, bromeando. Kenneth los había visto a través de la ventana mientras descendían del vehículo aparcado de Irvin. Se  había encaminado hacia la puerta de su casa y la había abierto con expectante incertidumbre, mientras les veía llegar. Había estado esperando ese momento todo el día. Ambos le saludaron y pasaron a la sala cómo siempre, Kenneth cerró la puerta con cuidado, no quería despertar a Cate. 


    — ¿Qué hacen, los hacía con las chicas?—dijo en tono cínico. 


    —Las  hemos dejado a eso de las 7 de la mañana de hoy, estarán dormidas, parten a la tarde. La verdad aquella chica me gustaba mucho. —Sí, lo mismo digo replicó Irvin…eran tan diferentes, divertidas; me estoy pensando seriamente pillar un boleto de avión a América. Ambos rieron al unísono. Kenneth se apresuró a cerrar la puerta que daba a la sala en actitud seria inquiriendo a Irvin.


    — ¿Cuándo pensabas decírmelo?, ¡Me has visto la cara todo este tiempo!


    — ¿De qué hablas hermano?, no te entiendo—.


    —Lo sabes perfectamente, vi tus mensajes…


    Irvin pestañó extraño.


    — ¿Qué mensajes?—.


    — ¿Y encima te haces el idiota?, lo hubiese creído de cualquiera menos de ti, que eres casi mi hermano. Siempre lo sospeché desde la primera vez que se presentó en mi casa con esa charlatanería. Dave se había quedado pasmado, ahora caía en cuanta a que se refería su amigo, se había quedado a dormir a casa de Irvin luego de dejar a las chicas y había usado el teléfono de Irvin como siempre hacia, sin que éste se diese cuenta.


    — ¡No solo te la tiraste, sino que te la continúas tirando!— exclamó ofuscado Kenneth.


    — ¡Queeeé! ¿De qué me estoy perdiendo aquí?, ¿De qué estás hablando?—dijo Irvin golpeándole en el pecho a Kenneth. De Leslie, de quien sino, vi tus mensajes esta mañana, vi todos los puñeteros mensajes. «Tú tesoro». Ésa es la razón por la que siempre estás aquí con éste; que seguro lo sabe todo y te ha solapando todo este tiempo, 10 años... 


    «Me viste sufrir, llorar y aún así no te importó. ¡Dejemos que éste idiota cargue con el paquete te dijiste! Tienes idea de lo que todo esto significó para mí, de la forma como aquello afectó mi vida en eso entonces… para criar a tú hija, porque no tuviste los huevos para hacerte cargo de tu irresponsabilidad. —No niego que la quiero como si fue mía, porque lo es, aunque yo no la haya engendrado—dijo agarrándole por el jersey, ofuscado para llevarlo arrastras hasta la pared. Lo peor de todo no es que te la hayas follado mientras era mi novia, y me hayan visto la cara—debieron divertirse bastantes los dos—sino que continúas follándotela y luego vienes aquí y finges que vienes a verme y que eres mi amigo»—. 


    Irvin había quedado demudado le miraba fijamente esperando solo recibir el golpe de gracia.  Dave interrumpió gritando. 


    — ¡Apártate de él y déjalo en paz!—dijo dándole un empellón. 


    Kenneth le dirigió una mirada pétrea.


     — ¡Él nada tiene que ver con esto!,¡Lo siento, la niña es mía!—.


    Kenneth soltó a Irvin incrédulo y levantó su puño para asestarle un golpe directo en la cara de Dave, para al instante soltar un quejido y agarrarse la mano con la otra, con una expresión sostenida de dolor mientras la agitaba en el aire.


     Kenneth, se lo hubiese esperado de Irvin, pero del dulce y tímido Dave, eso lo había destrozado internamente. Dave trastabilló en el acto que Kenneth acertó el primer golpe y fue a dar al  suelo mientras se llevaba la mano al rostro y  la nariz le comenzaba a sangrar.


    — ¡Fue solo una vez!, estábamos demasiado ebrios los dos—dijo Dave, poniéndose en pie;  mientras se limpiaba la sangre que le goteaba de la nariz con el dorso de la mano.


    — ¡Pero no lo suficiente, cómo para que no se te parara! —dijo Kenneth fuera de sí, que iba de nuevo a la carga. Irvin  intercedió y le agarró con  fuerzas ambos brazos,  tirando de él hacia atrás y reduciendo su avance. 


    —¡Era mi novia, qué tipo de mejor amigo eres!», ¡Ahora lo entiendo todo!—. ¡Lárgate de mi casa, antes que no  responda de mí y llévate a éste traidor contigo!—dijo Kenneth con furia. Dave pasó por delante de él y le miró desafiante, solo lo justo como para que Kenneth batallara con Irvin ofuscado, tirando entre sus brazos con todas sus fuerzas, tratando de soltarse. 


    Se oyó el ruido de la puerta al cerrarse con brío, Irvin cedió un  poco la presión  hasta soltarle y sin mediación de palabras giró sobre sus talones y se marchó tras Dave. 


    El timbrado de un teléfono sonando en el bolsillo de Leslie, la hizo dejar de reírse mientras le sonría a un perfecto espécimen  masculino, musculoso  y enorme con sonrisa atrevida; ella solo oyó una voz que no le era desconocida decir.


    —«¡Lo sabe!»—.


     


     


     


     


     

  


  


  
    TERCERA PARTE.


    MAKTUB


     


     


    « Siempre es propio de la forma y  del sentido de toda última pasión


    el que se alimente y acrezca con todas las anteriores,


    todo lo que un ser humano se figuró


    anteriormente que hallaría en una pasión,


    llega solo a tener su verdadera encarnación


    en un amor auténtico».


     


    Stefan  Zweif.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  


  
    CAPÍTULO 14.


     


     


     


     


    El reloj suena a las 5.45h es lunes, estiró la mano y le doy apagar para acallar su estridente sonido, me deslizo sobre la cama, me voy al baño y tomo una ducha rápida para luego dirigirme a la cocina sacar las frutas como todos los días, cortar las fresas, el mango, la piña, la pera y kiwi en rodajas agregar un poco de leche de almendras y dar al botón de batir en la licuadora, mientras el ronroneo de la máquina hace el resto. Me bebo los dos vasos correspondientes, mientras me quito la bata, me visto y me dirijo a la puerta con prisas, he de pillar el metro de las 7.00h si quiero llegar temprano al banco. Atravieso el «Carrer de Sardenya»  y giro a la izquierda ascendiendo dos cuadras hasta toparme con el metro de la Monumental que me llevará dos paradas hasta la altura de Carrer Aragó 223 con la calle Pau Claris a la oficina del RBS. Llego temprano, el Pau y Gerard, mis dos compañeros desde hace 12 meses me saludan. Avanzo un poco más y allí me cruzo con Mariona, la cajera, que me sonríe preguntándome como fue el fin de semana. A lo que yo le contesto que normal, muy típico en mí.  Los catalanes siempre se sorprenden de mi contestación, para ellos «el normal» los deja a la deriva, no es de «malament», ni «bé». Para mí es lo más fácil de explicar, es la connotación perfecta para señalar ni bien, ni mal a secas.  Le pregunto a Mariona 


    — ¿Y tú? —.


    Y ella se enfrasca en su idiosincrasia petulante y me cuenta  con  lujos de detalles la vida de sus vecinos y los sin sabores de estar separada desde hace dos años.


    A la media hora, el Joan entra por la puerta, me hace señas para que siga en dirección a su oficina. En  mi  escritorio hay una pila de cuentas y documentos que aún  no he alcanzado a enviar, ni a revisar, pendientes del viernes pasado, algunos correos por responder y el eterno problema de las tarjetas y la conciliación de pagos por parte de los morosos. El Banco últimamente pasa por constantes auditorías y la rotación de personal es bastante  regular, a veces creo que lo único que hoy día  me garantiza medianamente mi puesto en el curro, es mi dominio de tres idiomas: el castellano por descontado, mi segunda lengua gracias a los años que viví aquí, el catalán y el inglés, sumado a mi preocupación perenne por aprender uno más;  últimamente me he obsesionado con el francés;  ya me he apuntado y asisto regularmente a clases dos veces por semana después de la faena y los otros dos días me  voy a practicar al teatro amateur en la Sala Muntaner,  una de mis pasiones al igual que el escribir a lo que le dedico los fines de semana  unas cuantos horas, cuando tengo tiempo y no estoy pasándola con el Enric. El Joan entra en su oficina descuelga el teléfono y comienza a sonar mi  línea interna.  


    Camila giró la cabeza para observar de soslayo a su elegante jefe en su traje de sastre negro con corbata,  mirarle directo, mientras se  acomoda  en la silla y le responde. 


    — ¡Sí!—.


    — ¿Puedes venir un momento a la oficina Camila?—. 


    Me levantó al momento del colgar el teléfono  mi compañero de lado el Gerard,  me mira de refilón, mientras con una libreta en mano me apersono en presencia del jefe. Tocó con los dedos ligeramente el vidrio y entro cerrando la puerta detrás de mí. Dentro de la oficina, Joan teclea el ordenador con rapidez. Camino despacio y me siento delante de él, esperando instrucciones…hasta que de pronto se endereza en la silla y me mira directamente como escrutándome.


    — ¿Cómo ha ido el fin de semana?—Camila sonríe. 


    — ¡Normal!, sentencia al momento. 


    Su jefe le sonríe. Ya está acostumbrado a oírle decir eso. 


    —Pues bien, esto que voy a comunicarte es una decisión que viene de arriba, me lo han notificado hoy y requiero de tu absoluta discreción. Dentro del Banco se han venido presentando inconvenientes, debido a la compra fallida de la Casa Matriz en la adquisición de un bien que nos ha repercutidos inimaginables pérdidas, lo que ha traído como consecuencia, una serie de repercusiones que inciden exactamente en la presencia del Banco en territorio español. Para ser sinceros y directos, viene una época de cambio y recortes. El banco pasará a ser absorbido en su totalidad por otro, lo que constituye... 


    Camila le interrumpió diciendo. 


    — ¡Una compra y no una fusión!—.


    —Exacto, ¿sabes qué significa?—.


    —Sí y también conozco las repercusiones—. 


    —En efecto, las repercusiones inmediatas serán el cese de operaciones, en diferentes oficinas o sucursales y la reducción de personal y reestructuración de la forma de operar interna del banco. 


     


    El Joan hace un alto en sus aseveraciones.  


    «Éste movimiento, no es del dominio público aún de los demás empleados, solo los altos cargos lo conocen, lo más posible es que los otros operarios internos de la institución sean  notificados el próximo día viernes por la tarde,  por medio de un correo electrónico de la intranet del banco o a manera de un Memo. La razón por la cual te notifico es porque he recibido la orden de gestionar el proceso para lo cual vendrá directamente el «Director General Bancario» desde Canadá, para hacerse cargo de los procedimientos legales y las toma de decisiones por parte de la Junta Directiva y el Presidente del Banco de Escocia. El Director el Sr. Mc Lean llegará a Barcelona para hacerse cargo y dirigir la auditoría como también, el proceso de venta con sus consecuencias; por lo cual necesita de que alguien que maneje la información, conozca las operaciones y los demás empleados, que le colabore». 


    —La Junta directiva ha decidido que seas tú, porque dominas el idioma, bastante mejor que otros empleados. El dominio de castellano del Sr. Mc Lean es casi nulo, para no decir inexistente. Tengo entendido que has estado de vacaciones en Escocia». 


    —Veo que las noticias vuelan y aquí también hay pajaritos como en «Game of Thrones», dice Camila sonriendo divertida. La verdad fue hace un año y poco—. 


    —Pues será perfecto porque sabrás bastante más que el resto de nosotros en la oficina, así nuestro colaborador se sentirá bien recibido. Serás la encargada de gestionar, estadías, horarios, transportes, la mini presentación de la ciudad y todo lo necesario, que el director asuma como tus responsabilidades inmediatas en este proceso. Recursos Humanos me ha notificado que vendrá otro operario de otra oficina para suplir tu puesto de trabajo durante el proceso, el cual tendrás que guiar y capacitar para la resolución más urgentes de los principales clientes, sobre todo los rusos e ingleses, cuentas de las cuales,  te encargas por lo mismo, porque eres la que domina el idioma y porque ellos se van y vuelven al banco como clientes contentos. Así que durante esta semana que acogeremos al representante oficial extranjero de banco, serás así como su asistenta personal y deberás estar al pendiente de todo lo necesario que él requiera, para el desenvolvimiento eficaz y transparente de su trabajo. Si de ser necesario se fueren alterados los horarios de trabajo establecidos en tu contrato, el banco te los reconocerá como tiempo compensatorio y dependiendo de las funciones y el tiempo te remunerará con un bono especial, según lo establecido en el protocolo de actuación  en  estos casos.  Más tarde, te pasaré por correo electrónico, los datos y la fecha de llegada del vuelo para que coordines el transporte y los gastos. Te pondré en contacto con Recursos Humanos, para que te den una copia en la que te puedas basar para hacer las gestiones según el protocolo y el presupuesto estimado para el mismo. No está demás decirte que esperamos la completa discreción en el asunto, ya que es un caso de carácter personal y confidencial, el cual requiere convicción y mucho aplomo para tirarlo hacia adelante. 


    —Me queda claro Joan—. 


    —¡Perfecto!, te encargarás de eso desde éste momento, tu soporte, la persona enviada, llegará mañana por descontado, sabrás que entre los compañeros surgirán una serie de hipótesis, te abordarán y te interrogarán con el objetivo de obtener  más  información al respeto, lo cual deberás aprender a manejar con sumo tacto, presteza, confianza y convicción sin dejarte influenciar por terceros. 


    — ¡Eso es todo!—sentenció Joan. Al momento sonó el teléfono de su extensión y con gestos inarticulados, le indicó que la reunión había terminado. Camila se puso en pie y abandonó la oficina, con la incertidumbre de que no solo el trabajo de ella  pendía de un  hilo, sino el de todos. Se apresuró a paso ligero a su puesto, mientras el Gerad y el Pau le miraban a lo lejos.


    — ¿Qué quería el jefe?—le susurró su compañero. 


    Camila no sabía cómo afrontar la noticia, se limitó a decir, una asignación especial, un estudio de análisis de Hacienda con  respecto a los rusos, dijo mintiendo y sintiéndose una traidora. Al momento el vibrar de su móvil dentro del cajón de su escritorio le permitió evadirse. Ahora sabía que todos serían estudiados  minuciosamente, sus cuentas, sus aptitudes y todas sus funciones, prontamente habría que decidir de quien  prescindir, levantó el teléfono y al otro lado del auricular era el Enric. 


    —Enric, lo siento, no puedo hablar en este momento, estoy muy ocupada en el trabajo. Te parece si te llamo más tarde, a la hora del coffebreak, a eso de las 11.30h.


    —Ok— dijo Camila y colgó para ponerse manos a las obras en sus nuevas funciones —dentro de sí pensaba— «Me lincharan mis compañeros y los que queden en pie en la oficina, me odiarán». Eran las inquietudes que no la dejaban estar tranquila, desde que había salido de la oficina del Joan.


     


    Camino de prisa para buscar mi dosis de cafeína diaria a ese bar, «El Nostrum» que de verdad sirve un buen café con leche, descafeinado de máquina, corto de café, «mi favorito» con una pizca de azúcar morena. La única bebida de la cual no he podido aprender a prescindir, sin la droga del azúcar. El vibrar del móvil en mi chaqueta me hizo detener la conversación que estaba teniendo con el Gerard. El Gerard Casals pobre hombre, tres hijos pequeños y su mujer acababa de ser despedida del trabajo, parecía aplicársele también la ley de Murphy. Gerard había sido el que sin pedirlo, solícitamente, se había ofrecido a ayudarme cuando había entrado por recomendación del Cesc, mi amigo terrasense a optar por esta plaza. A los inicios se había hecho muy duro la adaptación, debido al típico dicho catalán «Tu mateix» pero Gerard había sido un cielo, se había esforzado por ser paciente y me había explicado el procedimiento paso a paso, resuelto mis dudas y prestado ayudada cuando la había necesitado; ahora heme aquí en esta situación, como la de un agente doble que tiene que mostrar una fachada para seguir con su misión.


    —Sí dijo mientras contestaba. Enric al otro lado del auricular dijo. 


    — ¿Cómo estás mi reina?—. La sonrisa de Camila brillo tanto, como el sol del día. 


    —Aquí, súper atareada con el trabajo— decía mientras se alejaba. 


    — ¿Cómo vas tú?—. 


    «Aquí en la pausa del entreno. Te extraño, estos 15 días han sido tenaces los partidos, los entrenos cada día, las pruebas físicas, ya sabes cómo es esto de ser jugador de primera división, hace dos noches he tenido que para por el fisioterapeuta porque me ha dado una rampa y las molestias no marchaban, pero ya estoy mejor».


    — ¡Sí, ha sido mucho tiempo!—sonrió Camila sarcásticamente. Era cierto, lo había estado constatando los últimos seis meses en las que apenas si veían a Enric, un fin de semana al mes o a lo sumo dos. Desde que al Girona F. C. había ascendido a primera.  Enric le era casi imposible escaparse y pasar tiempo con su novia extranjera, además de la acrecentada distancia. Camila vivía a Barcelona y Enric vivía en Girona, aunque las dos provincias no distaban tanto la una de la otra, se hacía un poco pesado al tiempo, aquello de ir y venir como lo había estado haciendo los últimos seis meses.—Desde el recién ascenso del equipo Enric se había mudado del centro del carrer Figuerola 39 a Montilivi, cerca del campo de fútbol y de la ciudad deportiva, que había sufrido muchos cambios y la restructuración de las instalaciones desde el: « Amunt Girona » que coreaba el público enardecido en las gradas del campo. 


    — ¡Yo la verdad fatal! me he enterado hoy que habrá recortes y despidos y es un “top secret” por lo que me siento una traidora para con mis compañeros y sumado me han asignado ser la asistente personal del Director General Bancario del RBS que llega el domingo desde Canadá. 


    — ¿Puedes creerlo?, ¿Cómo si ya no tuviese suficiente, cómo para hacer de niñera?, ir al Aeropuerto y toda la pesca...


    —Tranquila cariño, ya estaré yo para reconfortarte con un masajito, llegó el viernes por la tarde y estaremos juntos hasta el lunes que debo volver a Girona. ¡Ardo en deseos de verte muñeca!


    — ¡Ya! suena bien esa encerrona.«¡Así que Prepárate!». 


    Ella se echó a reír estrepitosamente.


     — Que se preparen los vecinos, creo que por eso me miran un poco mal cuando me los topó en la escalera — dijo sin parar de reírse.


    —Tengo que colgar mi muñeca, pasaré por ti al trabajo el viernes ok. Te envío un beso.


    —Yo también cariño, ya estoy impaciente.


    Camila cerró el teléfono, preguntándose cuanto había durado la llamada, cinco minutos  diez… ya se había acostumbrado a las cortas estancias y el sexo desenfrenado y abundante de su novio; que conllevaba a los posteriores reencuentros, luego de la larga separación de 30 días. En los que se sumían, sin salir del apartamento, cegados por sus cuerpos y la pasión desbocada.  El aliciente principal para el no aburrimiento y costumbre, era justo ése " la ausencia", pero la verdad a Camila le había resultado inaceptable los posteriores tres meses de relación, pero cuando el equipo de Girona, había entrado en la disputa por el ascenso él se había ido alejando y alejando; ella se había sumido en sus pasiones: el escribir, enviar manuscritos y asistir a las prácticas de las obras en las que, por su amigo Cesc, había podido acceder a un entorno cerrado muy competitivo como lo era el teatro, aunque fuese amateur. Su vida había cambiado en un plis plas cuando su amigo se había puesto en contacto con ella notificándole de la oportunidad de adquirir el puesto de gestor bancario RBS y la oportunidad de ser parte de su elenco en la puesta en escena de una de sus obras. Las prácticas y las audiciones habían sido tenaces y desgastadoras; pero al final se había hecho con un papel pequeño, unas breves líneas y había conseguido la plaza, que le permitiría quedarse a vivir nuevamente en Barcelona. Y dedicarse a sus grandes pasiones las artes escénicas y la literatura —su incompresible, pero gran pasión desde siempre— de la cual se había válido para volver a Europa después de ganar el concurso Ricardo Miró en su tierra, lo que le había hecho obtener reconocimiento nacional e internacional y le había abierto las puertas a algunas de las editoriales más punteras españolas, últimamente estaba muy contenta desde que el «Grupo Planeta», luego de la entrevista hubiese aceptado contratarla  eventual para que llevara a cabo  el  trabajo en redes y blog literarios de algunos de sus futuras promesas; aunque no fuesen propias, las obras que con mimo seguía desarrollando sin cansancio como su principal pasión, la nueva asignación de la editorial  la llenaba, porque podía hacer lo que más le gustaba: escribir, crear, soñar, conocer entornos y gente diversa, dentro de la competitiva industria editorial.


     


    Volvió a la esquina del «Bar Nostrum» para ver a los chicos aún hablando del próximo clásico y tomando el café, les hizo señas a Pau y al Gerard, para dirigirse los tres a la oficina en la Carrer Aragó.


     


    A media tarde recibió el correo electrónico de la dirección  personal de su  jefe, a su correo personal, los datos del director estaban en el mismo, sumados a unos informes de anteriores visitas de representantes. Camila lo apartó de su mente por segundos aquel pendiente, debía  terminar el informe del viernes, antes que llegara su  reemplazo.  Camila tomó varios apuntes, sabía que mañana con el reemplazo tendría la opción de escoger: hotel, alquiler un coche, contratar chófer, elegir el restaurante para coordinar la primera reunión entre su jefe y el Director y una pequeña visita turística a los alrededores de un día. Coordinar la auditoría y como toque especial de ella se había hecho con dos boletos para la ópera en el «Palau de Música ».  


     


    Al final de la jornada como a las 19 h apagó el ordenador mientras solo Joan permanecía en su oficina enfrascado en su cubículo, atendiendo una llamada. Camila le hizo señas a lo lejos y recogió su  bolso mostaza LongChamp y salió rumbo para tomar el metro hasta su casa.


     


     


    Amaneció muy temprano el día siguiente la Núria, le esperaba en la puerta. A Camila le había tocado abrir, la chica de contextura robusta cabellos negros y piel blanquecina, sería su reemplazo durante la semana.


    —Yo soy Camila Athanasiadis. 


    —Yo soy Núria Pérez . Pero puedes decirme Núri.


    —Perfecto, lo más importante Núria aquí es mantener al día las cuentas y las transacciones reguladas y la nómina de los clientes extranjeros en nuestro caso los rusos, los más importantes y los ingleses. 


    — ¿Cuál es tu nivel de inglés?—.


    —Sé un poco. 


    —Bueno esperemos, porque lo necesitarás, éste tipo de clientes no habla castellano, ni catalán.


    Camila repasó uno a uno cada uno de los pasos de su rutina diaria, mientras Pau la observaba ensimismado. Admiraba su capacidad, su inteligencia, su personalidad arrolladora. Gerard se había pasado por su mesa y le había dicho.


    —Pensé que habría algunos problemas por lo de la adquisición fallida y desastre financiero en Escocia. Pero si traen a una nueva, indica que no hay problemas, las cosas seguirán como hasta ahora. 


    — ¿Tú crees?— Pau con tono suspicaz dijo, yo no me estaría tan seguro.  Mientras a la entrada, Mariona despachaba en la caja a dos clientes.


    El viernes por la tarde estaba todo decidido. El Sr. Mc Lean se alojaría en plena Passeig de Gràcia en el lujoso Mandarin Oriental. Llegaría desde Canadá el domingo a las 14h, Camila en conjunto con el chófer asignado le esperaría en la Terminal A del Aeropuerto El Prat y de allí le llevaría a su hotel y por la noche cenaría en el «Roca Moo» con el Joan.


     


    Enric le estaba esperando a la salida con su coche rojo BMW. Ella al verle reclinado cruzado de brazos esperándola, aceleró el paso para lanzarse en sus brazos mientras él le rodeaba la cintura y hundía su cabeza en el hombro de ella.


    — ¡Nena, te he echado en falta!— dijo levantando la cabeza de ella por la barbilla con los dedos y besándola en los labios. Enric medía 1.83m de altura, pelo castaño oscuro con un corte muy moderno bajo por la parte inferior, ligero largo por el superior con unos cabellos lacios que les que caían sobre la frente, con una pequeña pero cuidada barba, cejas tupidas, ojos almendrados, boca pequeña y nariz aguileña, hombros anchos y cuerpo atlético.


    —Extrañaba a mi morena—dijo mientras le miraba y ponían ambas manos sobre las nalgas de manera cariñosa.


    — ¡Y tu muñeca, extrañaba a su lobo!—.


    — ¡Venga, vamos a tomar algo!, y pasemos para pedir comida para llevar y nos la llevamos a casa.


     


    Llegaron del Mercadona cargados de cartuchos para entrar al apartamento en la carrer de Sicilia. Camila abría la puerta, Enric como estatua detrás de ella, le devoraba con la mirada; entraron al apartamento mientras ella le miró con anhelo, sin soltarle de la mano, con mirada lasciva.  Enric dejó en el suelo los paquetes para alzarla en vilo sosteniéndola por la parte inferior de las caderas en un beso frenético mientras caminaba hacia la alcoba. 


    No había pasado mucho tiempo, cuando volvieron a amarse sin reservas, mientras la comida y  los postres permanecían derritiéndose en el recibidor del apartamento.


     


    El domingo amanecieron abrazados debajo de las sábanas de estilo nórdico de líneas chocolates y azules de Ikea. Camila había abierto los ojos hace 15 minutos, le había observado a Enric dormir apacible con el torso descubierto y el ligero vello del pecho a la altura de sus tetillas. Había desviado la mirada al tejado y había  renegado de levantarse antes de las 11h de la mañana;  pero ese día llegaba el Director General Bancario, así que en los próximos 15 minutos antes que el reloj marcará las 10.30h debía escabullirse del lecho de su amante novio, tomar una ducha rápida y no larga de vapor como hacían juntos los domingos, y marchar para encontrarse con Pedro, el chófer que conduciría y  le llevaría al aeropuerto.  Salió del bloque descendiendo las escaleras del cuarto piso y allí estaba el Mercedes Benz, clase A 180 gris perlado oscuro, asientos deportivos con tapizado símil de cuero ártico y el efecto cromado en línea de cintura que había alquilado Núria, al igual que la reserva de la habitación que en último instante Camila le había asignado, en nombre del Sr. Mc Lean. 


     


    Abordó el coche convencida de que su elección había sido acertada, el automóvil era precioso, elegante y muy apropiado para la ciudad. El coche se dirigió al noreste del carrer Sicilia para girar a la derecha por la Avinguda Diagonal  hacia el carrer de Tarragona y tomar la rotonda por Gran Via Les Corts dels Catalans hacia la C31 dirección Castelldefells rumbo al Aeropuerto del Prat de Llobregat.


    El vuelo llegó sin retrasos. Kenneth Mc Lean ataviado con su traje de sastre azul oscuro con líneas blancas, camisa de ligeras líneas delgadas celeste con cuello y puños de color blanco y corbata azul de corte cuadrado con nudo windsor, perfectamente afeitado y el cabello corto con un ligero tupé descendían de las plataformas del avión; el rojo de su cabello relucían brillante sobre el traje azul, al igual que su mirada azul profundo, no dejaba indiferente a ninguna mujer que le veía pasar por delante con su 1.90m de estatura y su cuerpo atlético. Kenneth arrastraba una ligera maleta de cabina chocolate de ruedas pequeña y en el otro brazo, llevaba la maleta del portátil; mientras atravesaba la pasarela para toparse con las líneas de migración y así acceder a la salida de las llegadas de los vuelos internacionales, dónde Camila y Pedro con un cartel del tamaño de una cartulina de papel de dimensiones del papel legal, con su nombre remarcado en letras negras estilográficas, le esperaban tras la puerta a la otra línea del control, que daba paso expeditos a las tiendas, cafeterías y a todos los transportes y transbordos hacia la ciudad de Barcelona.


     


    La puerta se abrió dando paso al gentío que desbordaba el bordillo esperando ansiosamente a sus familiares y amigos, los encuentros fraternales y las sonrisas eran las escenas típicas que se desarrollaban frente a los ojos de Camila. Los besos de padres y abrazos fraternales a sus hijos, los besos de novios enardecidos. Y los auténticos empresarios con sus trajes de sastres y sus pequeñas maletas. Detrás de ellos, la imponente imagen de Kenneth al atravesar la puerta era ineludible, al instante Camila, le observó perpleja. No le había reconocido, pero era imposible no admirar a semejante espécimen masculino, hermoso y alto como modelo,  pero con un rostro sombrío. Kenneth entre la multitud no alcanzaba a ver los carteles hasta que divisó su nombre en letras negras remarcadas de la mano de un hombre con rasgos latinos. Desvío la mirada un segundo,  para que su rictus se viese transformado por la expresión de desconcierto y sorpresa;  su  cara de  póker desapareció al momento, mientras sus ojos como platos centellaban y su cuerpo se envaraba experimentando una descarga electrizante que le sacudió al momento, al reconocer en la distancia el rostro de la chica color caramelo, que había conocido en Escocia.


     


     


    — ¡Por Todos los Santos!—pensó él— ¡No es posible, lo que ven mis ojos!—.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  


  
    CAPÍTULO 15.


     


     


     


     


    Kenneth no podía creer lo que sus ojos veían. Caminó hasta detenerse frente a ellos y Camila no pudo evitar poner cara de tonta al verlo frente a ella, aún no le había reconocido. Kenneth notó la expresión sostenida de su rostro, el movimiento inarticulado de su boca sin  emitir sonidos. Era la misma y seguía tan hermosa como él la recordaba, frunció el seño por la extrañeza…sería posible que no le hubiese  reconocido o estaría disimulando, eran los pensamientos que cruzaban por la cabeza de Kenneth. A Camila se le cayó el folder de las manos, a lo que él se agachó para recogerlos, pero ella había sido más ágil y se había hecho con el, con presteza.  Rebuscó en  sus papeles el nombre y allí estaba la reserva que al final había coordinado Núria. Con letras de bloque medianas y legibles decía Kenneth Mc Lean. Ella volvió el rostro hacia arriba, para escrutarle con la mirada. Bienvenido Sr. Kenneth  Mc Lean, dijo al instante extendiendo la mano con una perfecta pronunciación y dicción en inglés mientras se ruborizaba... 


    — ¿Cómo no le había reconocido?— acaso sería por la escasez de la barba o había sido la imagen de aquel “Dios griego” que la había eclipsado por segunda vez. Él observó su reacción, divertido, ahora tenía certeza de que no le había reconocido al principio, pero que ahora era muy consciente de su presencia y del pasado no muy lejano que habían compartido. Con mera formalidad ella agregó.


    — ¿Cómo ha ido su viaje Sr. Mc Lean? Mientras se encaminaban los tres hacia el coche.


    —Ha sido muy  interesante— sentenció él con una sonrisa en los labios. 


    Sabía que tenía que mantener la formalidad y las distancias éste era un viaje oficial, engorroso, al que había acudido porque nadie había querido hacerse cargo del problema, pero de pronto éste viaje había agarrado otro cariz y además le había regalado un aliciente «¡La Diosa Caramelo!». Aunque Camila parecía tratar de disimular con bastante aplomo su presencia—pensaba él—.


    —¿Dónde había quedado aquella joven mujer, que temblaba desnuda frente él?—.


    Era una simple fachada; Pedro encendió la radio mientras la canción de Ed Sherean «Barcelona», era sintonizada en el dial RAC105. Camila se encontraba nerviosísima, mientras dentro del coche en la parte trasera le explicaba el contenido breve de la carpeta, las horas, los días de los eventos y las fechas. Él solo la observaba, había dejado de oírla en el mismo instante en que ella había empezado a hablar de trabajo y compromisos; le miraba con arrobo y un deseo irrefrenable, le miraba la boca, las manos de ella, con su mano sosteniendo su barbilla en actitud pensativa, no pudo evitar recordar lo tanto que había ansiado poder volverla a encontrar.   Kenneth desvió ligeramente la mirada a través de la ventana mientras el coche avanzaba rumbo a la autopista, sonrío a medias para sí  mismo, sin duda el destino tenía sentido del humor. Pensó en las miles de excusas que trató de inventarse para abandonar aquella empresa y aquella absurda asignación, que sin saberlo volvería a devolverle la sonrisa.


    Camila sentía como la mirada penetrante de Kenneth casi la desnudaba. 


    — ¿Cómo sobreviviré estos días?—era en lo único que podía pensar. No solo porque sería su asistente a tiempo completo, sino porque había dormido con el jefe, al cual ahora debía tratar indiferente y no sabía cómo lo lograría, a pesar de que había decidió huir de Edimburgo antes de hacerle frente a los sentimientos que empezaban a desatarse en su interior. Desde Emilio no había vuelto a ser vulnerable, había sabido mantenerse fría, despreocupada e insolente, pero con él, con Kenneth, había vuelto a experimentar lo del pasado ese desvanecimiento y colapso de sus barreras, ese despertar irremediable que la llevaría al caos de una pasión irrefrenable y a su destrucción, aquél hombre la descolocaba, la paralizaba, la amedrentaba  —y su sola presencia— la fundían como el metal que al arder y  al ser golpeado tiene dos caras;  aquel  hombre era distinto de todos los otros a quienes había conocido, no solo era seguro de sí, sino que era descarado, presumido, obstinado, imprevisible y arrebatadoramente sexy. 


    —No, ésta vez… no tendré escapatoria —pensaba ella—. 


     


    El coche alejándose de la T1 de Prat se introdujo C31 hasta llegar a la altura de la B-22 dirección Barcelona, para rodar durante 13 kilómetros hasta llegar a Gran Via de les Corts Catalanes y de allí;  hasta desembocar al Carrer de  Passeig de Gràcia, a la altura del número No. 38-40, justo al costado de Tifany’s; se encontraba enclavado el Madarin Oriental Hotel. Su ubicación era estratégica y única, desde dónde se podía visitar rincones pintorescos, edificios emblemáticos y monumentos. Su estructura e instalaciones eran exquisitas, con  una decoración sobria que  ascendiendo  la rampa no dejaba de sorprender. El trabajo sublime de restauración se había ejecutado frugalmente rememorando el pasado en un despliegue de lo excelso e idílico, con los detalles más originales, parcos y muy a lo oriental. Los rasgos de luz y las perfectas líneas simples que acentuaban su estructura y cortes geométricos a lo largo; en despliegue por las torres blanquecinas que abrían a su paso al compendio de habitaciones de la lujosa cadena hotelera.  


     


    El coche se detuvo frente al hotel, ante la vista de la Barcelona Modernista, en una de las calles más exclusivas de la ciudad.  Descendieron del coche para verse de frente de su imponente fachada exterior con sus cuatro pilastras con tallados en los muros y su rampa luminosa, los botones ataviados con su quepí y su uniforme perfectamente plisado gris, les daban la bienvenida.  


    —El Mercedes Benz estará  a su perfecta disposición a partir de mañana;  hoy Pedro le hará de chofer y le llevará donde le pida, aquí está la reserva para cenar Roca Moo para dos. 


    «Entonces cenaremos juntos». 


    —No, la reserva está hecha para ustedes y Joan Boadelles— el Gerente de la Sucursal para la que trabajo, es un restaurante muy recomendado con una gastronomía exquisita, que espero le guste. Por mi parte esto es todo, me retiro, dentro de la carpeta puede echarle una ojeada al itinerario. 


    —Nos veremos mañana—dijo estirando la mano con formalidad Camila, para darle un apretón de mano fuerte y después abordar al coche en dirección a su casa. 


    Camila en la parte trasera del coche, no podía negarse a sí misma que aún temblaba, luego de haber hecho contacto físico con la estatua del «David de Miguel Ángel»  nuevamente.


    Al llegar a la casa Enric estaba en la habitación recogiendo sus cosas. 


    — ¿Qué estás haciendo?— dijo ella mientras le observaba recoger su cepillo de dientes y su ropa. 


    —Lo siento muñeca tengo que irme. 


    —Pero, dijiste que estarías aquí hasta el lunes en la noche.


     —Ha surgido algo apremiante y tengo que irme—. 


    Ella se recostó del marco de la puerta. 


    — ¡Enric, estoy cansada de esto!—.


    Y él se detuvo y volteó el rostro para dedicarle una mirada. 


    — ¡Qué estoy cansada de ésta situación!, ¿me has oído?—.  


    Él caminó hacia ella para abrazarla y ella se zafó de sus brazos antes que pudiesen contenerla levantando los brazos y caminando a la esquina contraria en dirección al baño, se giró y allí se detuvo. 


    — ¡Esto va de mal en peor!, la verdad es que no entiendo porque seguimos juntos aún, si casi no nos vemos, ni compartimos nada. 


    — ¿Qué estás diciendo? o ¿qué tratas de decirme?—. 


    — ¿Cuánto tiempo llevábamos juntos, nueve meses u once? En los cuales entre tu trabajo y mis obligaciones no podemos coincidir, además no es la primera vez que te vas sin explicación, porque era lo que ibas a hacer—lo que haces siempre— recoger tus cosas, marcharte en tu coche y luego me llamas para disculparte y endulzarme la oreja diciéndome  lo mucho que me extrañas y me quieres. 


    —No puedo creer que estés diciendo todo esto, Camila. 


    Camila la verdad, no sabía porque estaba haciendo una tormenta en  un vaso de agua. Era cierto que le molestaba la falta de compromiso y desinterés, trataba de entender lo de su carrera profesional, sus compromisos, pero al volver Kenneth a reaparecer en su vida, se había  dado cuenta, del  tiempo que  perdía en una relación sin futuro, no podía pasar por lo que ya había vivido; y el tiempo sin remedio continuaba pasando, al igual que los años.  Se estaba haciendo mayor y aunque en sus  pasadas relaciones había acordado no pasar más de 12 meses, con esa persona si eso no tenia futuro, se había estado auto engañando todo ése tiempo, ocupándose según ella de sus cosas y aficiones para no hacerle frente a la verdad; que era que desde su ruptura con Emilio, le costaba comprometerse en una relación, como lo había hecho en el pasado, porque cuando se empezaba a encariñar huía despavorida, consciente de las futuras repercusiones, y eso era lo que ella trataba de evitar a toda costa. Rehuía del compromiso, de los sentimientos veraces que repercutirían, en su ya acostumbrada forma de vivir, había pasado demasiado tiempo sola o cortos  espacios acompañada, cuando sus necesidades  obnubilaban su sensatez y su cordura.


    — ¡Es en serio!, ¿estás terminando conmigo?, ¿estás haciéndolo?, a pesar que hace unas horas atrás, aún estaba dentro de ti—. 


    Ella bajó la cabeza para luego volver a mirarle.


    —Enric, te mentiría si te pido un tiempo, y me prometí a mí misma no volver a hacer esto nunca más.


     Voy hacer… lo que no hicieron por mí en el pasado. Voy a hablarte con la verdad  por delante y asumir las consecuencias. 


    —He conocido a alguien—. 


    La expresión de asombro de él y el rictus alterado mientras se acercaba a ella, le hizo dilucidar que se había imaginado. 


    —No te equivoques, no ha pasado nada—dijo ella tratando se zafarse del brazo que le sostenía por el codo con fuerza y la mirada en llamas que desprendían los ojos de él. 


    — ¿Qué tratas de decirme?— Ya conocía  a esta persona, hace un tiempo atrás, mucho antes de conocerte a ti  y volver a verle, me ha hecho replanteármelo todo— me he dado cuenta que no estoy conforme con esta relación, que quiero mucho más… y que tú no puedes dármelo, dijo avanzando hacia el salón dándole la espalda.


    — ¿Te estás oyendo lo que dices?— Sí, me oigo porqué es verdad. «Eres joven». 


    —Ahora, ¿me vas a hablar de edad?, no te molestaba eso cuando iniciamos—. 


    —Te llevo 8 años, no quiero interferir con tu carrera, quiero que subas muy alto y que logres lo que te propones. 


     


    Enric empezaba a ofuscarse, volvió a tomarle con fuerza del brazo. 


    — Dime ahora mismo, ¿quién demonios es aquél idiota, para romperle la cara?—. 


    —Nada ha ocurrido te lo juro, no he faltado a mi promesa, ni a nuestra relación. —¿Acaso es aquél imberbe?, que en el pasado te hizo tanto daño.  


    — ¡No!, no es él—. 


    —No entiendo nada, todo esto es porque me voy un día antes, y porque según tú, no te dedico tiempo. 


    —¡No!, todo esto es porque quiero que seas feliz y conmigo no lo serás Enric. 


    —No me vengas con esas gilipolleces Camila. Haz cambiado solo con ir al aeropuerto y volver. 


    — ¿Qué pudo haber cambiado en ese trayecto?—.


     Ella le sostuvo la mirada, mientras una lágrima rodaba por su mejilla. «Todo», pensaba Camila, aunque no se lo dijo. Enric se apresuró a meter todas sus cosas, abrió puertas y gavetas y cuando se dio por satisfecho salió del apartamento como un basilisco, ella bajó las escaleras corriendo detrás de él.  La puerta se abrió de golpe dando acceso a la calle al Carrer Sicilia 264, en el justo momento en el que Kenneth descendía del Mercedes Benz, para ver la escena. Se detuvo en seco a una distancia prudencial, la pareja discutía animosamente; por lo que jamás se hubiese apercibido de los dos ojos inquisidores que les escrutaban. Enric abrió el maletero para colocar la bolsa, la tableta y su maleta de deporte con las raquetas de pádel mientras ella le observaba con los brazos cruzados alrededor de su cintura. Él cerró el capó, que hizo un golpe seco al incidir la puerta con el cierre y la miró aún  ofuscado, resoplando el aire por la boca, para sostenerla  por los brazos a la altura de los hombros.


    — ¿Qué quieres de mí Enric?— dijo Camila con la mirada vidriosa. 


    —Dime la verdad—. Le dijo él vapuleándola. Kenneth observaba a la distancia como él,  le sostenía con fuerza y como las palabras parecían  reproches, por los ademanes y la fuerza.  


    —La verdad es que sigo demasiado jodida—. 


    — ¿Estás hablando de él?, del innombrable, ¿Qué demonios te hizo ése hombre?, dijo Enric dejando las palabras sin terminar a lo que ella le respondió.


    — ¡Destruirme!—. 


    Y se volteó caminando hacia el edificio de apartamento para perderse rápidamente en el interior de bloque. Enric abordó el coche  rojo y pisando el acelerador se marchó a toda pastilla.


    Camila regresó a su apartamento sintiéndose miserable, era consciente, de que sus palabras había sido hirientes, pero reales, su actitud de hiel había sido consecuente, ya no quedaba ni rastros de la Camila del pasado, ella se había desgastado por completo, se había desdoblado para blindar su corazón en un acorazado cofre, era lo que le permitía salir adelante, sin ser lastimada, sin importarle nada más.  


    Camila entró al apartamento y la brisa tiró la puerta tras ella, se dirigió directo a la cocina y descorchó una botella de “Protos” que tenía en la nevera, se sirvió una copa que se bebió como si fuese agua, se volvió a servir una segunda, mientras miraba por la ventana al patio, cuando de pronto el timbre de la puerta sonó dejándola sorprendida. Seguro sería Enric—pensó ella— que se dirigió con prisas y abrió a puerta para encontrarse con la imagen de la estatua de «Miguel Ángel» frente a sí, que estaba volviendo a alterar su vida.


    — ¿Qué haces aquí?, ¿Cómo has conseguido mi dirección?—. 


    — ¿Puedo pasar? o ¿quieres que continuemos esta conversación en el pasillo?, para que los vecinos se enteren de todo. 


    Ella  disgustada, le dio paso, no muy convencida. 


    —Debo pensar entonces, que por un momento pensaste que… yo era él, ¡Tuuuu…novio! 


    — ¿Qué quieres? —.


    —Hemos dejado las formalidades. Estás en mi casa, así que te hablaré cómo me plazca, dime ¿qué quieres?, y sé rápido que tengo muchas cosas que hacer.


    —¡Cómo continuar bebiendo sola!—.«Lo siento», no es mi asunto, me disculpo por eso. 


    —¿Has venido para esto?, porque se suponía que debías estar dirigiéndote a tu encuentro con mi jefe. 


    — ¡Le he cancelado!—. Creo que tú y yo, tenemos una conversación pendiente y si vamos a trabajar juntos, más vale que lo resolvamos desde ya. « ¡Cena conmigo!» —dijo Kenneth mirándola, tratando de ver a través de  esa gruesa coraza.  


    Camila tenía los ojos vidriosos y el cabello un poco revuelto, fue entonces cuando sus ojos se posaron en el collar que colgaba de su cuello, aquel que le había traído Enric de su viaje a Sevilla dos días atrás, tenía tres letras y al borde un trébol de cuatro hojas. En ese momento la memoria de Kenneth voló al pasado.


    «…Sabrás que es ella, cuando veas el trébol de cuatro hojas sobre su pecho». 


    El recuerdo le golpeó tan fuerte que dio dos pasos atrás y su rictus cambió al momento, palideció más de lo que era, por segundos había adquirido la expresión pétrea y un color traslúcido fantasmagórico, ¿Sería posible que  su chica color caramelo?—fuese  la chica de su destino—. Trató de hurgar en su mente y recordar las palabras específicas que la banshee había dicho. 


    « La mujer destinada para ti está marcada por dos  símbolos de los celtas, uno de ellos significa mucho para tu familia, sabrás que es ella… cuando veas el trébol de 4 hojas sobre su pecho». 


    Kenneth caviloso, repasaba mentalmente sus recuerdos cuando la voz de ella le sacó del ensimismamiento.


    — ¡No! 


    —¿No qué?—exclamó Ken..


    — ¡Qué no voy a cenar contigo!,esta relación es estrictamente profesional; soy consciente de que es un poco incómoda, por lo que ya sabes… pero somos adultos, ¿no?


    Él dio un paso enfrente y ella dio, dos pasos atrás. 


    — ¿De dónde has sacado ese collar?—.


    — ¿Qué?—dijo Camila tocando se el pecho. 


    — ¿De dónde ha salido?—dijo Ken mientras observaba el collar con los ojos como platos..


    — ¡Eso no es asunto tuyo!—respondió Camila lacónica.


    Kenneth comenzaba exasperarse, ella no se lo estaba poniendo nada fácil, él  hubiese dado la vuelta y se hubiese  marchado sin más, es lo que hubiese hecho en cualquier caso, con cualquiera chica, pero no después de ver el trébol en su pecho. Ahora sentía la necesidad  acuciante de averiguar, si era cierto y ella tenía la segunda marca que había predicho « la banshee». Él no recordaba haberle visto ninguna marca, la noche que habían estado juntos y aunque  hubiese bebido, tenia pleno uso de sus facultades cuando se había ido a la cama con ella; sería posible que en esos entonces no tuviese la marca. Era algo a lo que no estaba dispuesto a  renunciar y haciendo gala de su carácter volátil, a verla a ella iracunda y obstinada le dijo.


    —Bueno, me imagino que estás un poco alterada por la discusión con tu novio, te dejaré que sigas bebiendo tu botella de vino. Tienes 48 horas para  pensar en esta propuesta, si tu respuesta continúa siendo la misma, me veré forzado a tomar medidas. 


    Ella le miró con los ojos como platos.


     — ¿Qué estaba queriendo decir?—. Tragó grueso y deseó beber más del vino tinto, pero se había dejado la copa en la cocina. Si tú respuesta continúa siendo no, pediré un reemplazo ipso facto de asistente, y tomaré el primer vuelo que salga para Escocia, pero no sin antes, asegurarme que cumplas con  tu función que es la siguiente…


    —He venido aquí porque tengo que despedir al 75% de la planilla actual y no sé aún los criterios que usaré, así que de ahora en adelante, tú serás la encargada de  eso,  tú decidirás quién se va a la calle y quién se queda. 


    — ¿Qué?—.


    — Cómo lo oyes; de tu oficina debo despedir a 3. 


    — ¡Pero si solo somos cinco!—. 


    —He allí el detalle. Tú los conoces, me imagino que tendrás tus favoritos, según me han dicho también conoces a los de Madrid, así que ya sabes. Si quieres hablar de trabajo…hablaremos de trabajo. 


    — ¡No me haga esto Sr. Mc Lean, no me pongas en esta situación!—. 


    —Tú decides, dijo él dando vuelta sobre sus talones en dirección a la escalera. 


    Camila reaccionó gritando. 


    — ¡Está bien, acepto!—. Kenneth que ya había descendido dos escalones volvió el rostro para mirarla directo a los ojos y sonreír de manera socarrona. 


    — ¡A qué no ha sido tan difícil, verdad!—. 


    Volvió a girar el rostro, para descender los escalones con calma y paso firme sin volver a mirarla, dejándole atrás a ella en el umbral de la puerta. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  


  
    CAPÍTULO 16.


     


     


     


     


    El ambiente de la oficina, era tenso. Camila había llegado 10 minutos antes de la 8h.  Y a la 8h en punto el «David de Miguel Ángel»  hacía su entrada triunfal en la oficina. La cara de Mariona al verlo, lo dijo todo. Su expresión atónita y descolocada le había sacado al instante una ligera semi sonrisa a Kenneth, que  ingresaba  cargado con su maletín de cuero chocolate, su perfecto plisado traje de corte italiano de sastre gris ratón a medida y su camisa blanca con corbata roja carmín satinada, al igual que el pañuelo, con las manos cargadas de sus dos cafés de Starbucks. Camila desde el fondo de su escritorio al  lado de Núria le había visto disimuladamente, y había vuelto a mirar el informe y las gestiones de su pupila, pero no podía evitar espiarle con el rabillo del ojo — ¿por qué?, porqué éste hombre provocaba éstas reacciones en ella—era lo que se preguntaba, ¿qué le hacía diferentes a los demás?, ¿qué le estaba ocurriendo?, ¿qué le hacía distinto?—.  


    Quizás el hecho de que ya hubiesen estado juntos, cuando ella colapsó sus barreras, haciendo algo que no había hecho nunca antes con un desconocido, convencida de que no le vería nunca más; pero ahora la realidad le golpeaba de frente; él no era un espejismo, ni un recuerdo al que pudiese enterrar en su memoria, su escultura andante, « Su David » era de carne y hueso, y estaba allí: imponente, radiante, lozano y viril, casi obligándola a volver a la vida.


    Kenneth se acercó al pupitre de Mariona y se dirigió a ella diciéndole…« Me haces un favor, y me guías a mi oficina». Estiró la mano  y  le ofreció uno de los cafés que llevaba, lo que provocó que la mujer se le hinchara el pecho como una paloma y le brindara la sonrisa más dulce y auténtica que se le había visto en años. 


    Camila resopló, mirando la escena;  mientras Núria sentada delante del ordenador, giraba el rostro para confirmar que la transacción que efectuaban al momento y en la cual Camila la guiaba, estuviese bien hecha antes de procesarla. El día transcurría como cualquier otro.  El director era el puente entre los auditores externos y la Empresa. Kenneth se había encerrado toda la mañana, para seguir, paso a paso, el proceso y responder a las inquietudes de las cuentas y transacciones. Llamó por la línea 2 interna a Camila, solicitándoles unos cafés. Ésta enfurruñada, apretó los labios y achicó los ojos— ¿qué  se había creído  su  nuevo jefe?— que ella acaso, era su chacha. 


    Al ingresar en la oficina principal, los ojos felinos —de  él— la seguían a cada movimiento, ella dejó la bandeja y los cafés sobre la mesa, cuando de repente Kenneth la detuvo mientras a caminaba alejándose en dirección a la puerta.


    —Srta. Athanasiadis, nos haría el favor de sacar fotocopias de éstas carpetas y ordenarlas según trimestres, gracias—.  Ella volvió sobre sus talones y retiró las carpetas que uno de los auditores le entregaba en la mano, no sin antes resoplar. Se dirigió hacia el largo pasillo al final dónde estaba la máquina y empezó a sacar, una a una, las cientos de páginas, encorajinada en actitud beligerante.


    —Ya están los juegos de copia. Camila se encontraba de espalda pero sentía la imponente presencia de él, justo tras ella. 


    —No, aún faltan, son cuatro juegos de cinco carpeteas, mucho me temo que toma su tiempo, dijo dejando  tamborilear sus dedos sobre la máquina,  que a manera de escáner deslizaba las hojas en las bandejas y la luz blanca parpadeante fotocopiaba una a una, cada hoja. 


    —Siento un tono de voz extraño, le molestan sus funciones señorita Athanasiadis. Ella se  giró para mirarle de frente. 


    —Tengo mucho trabajo pendiente y aún estoy formando a mi reemplazo, para dedicarme a hacer esta asignación que haría cualquier chaval de ESO. 


    —No entiendo de qué me habla.


    —Pues quise decir, cualquier adolescente sin formación alguna.


    Ken la miraba escudriñándola. 


    — ¿Por qué me mira de ése modo?—. 


    — ¿De qué modo?—. 


    Ella había estado evitándolo desde que había llegado, había hecho acopio de toda la fuerza y valor para evitar los roces y las miradas, pero él parecía decidido a querer jugar el juego del gato y el ratón. A duras penas, ella había sobrevivido medio lunes, cuándo recién llegada en la oficina había tenido que hacerle frente, pero siempre manteniendo las distancias, ahora frente a sí;  sin compañeros y alejada de la zona segura de la oficina, se volvía  a  sentir  como en  Edimburgo, descolocada y molesta.  Recordaba muy bien, como él la había dejado para correr a los brazos de aquella mujer de cabellos rubios con la niña en sus brazos. Se sentía ofendida, aún recordaba muy febrilmente aquel día; la extrañeza, la rabia momentánea que se había apoderado de ella por segundos inexplicable; y antes de  hacerse una introspección y encontrarle explicación, había decidido levantarse y alejarse, sin mirar atrás. La vida seguía, eso había aprendido hasta ahora, no dejaría que nada ni nadie, alterara el control de su vida, que hasta ahora había conseguido levantar, la cual le había procurado paz y sosiego… en sus horas oscuras.  Ya una vez, se había lanzado al agua sin medir consecuencias, ésta vez sería más comedida, estudiaría cada movimiento antes de ejecutarlo y no se dejaría vencer por el espejismo del oasis en el desierto ante la insipiente y abrumadora tentación de la sed, que se alzaba frente a ella en forma de escultura, que amenazaba con quitarle el aliento y secarle de golpe la boca; para descubrir que aquel oasis, solo era un producto de su desbocada imaginación, solo una amplia extensión de arena y más desierto que se desvanecía presurosa en sus manos.


    — ¿Cómo es qué has llegado aquí? , a  ésta ciudad, pensé que no volvería verle después de  Edimburgo—. 


    —Creo que no es el momento, ni el lugar para hablar de aquello. Yo no le conozco, no sé nada sobre usted.


    — ¡Ah, no me conoce! ésa es  muy buena señorita Athanasiadis, usted en su línea, como siempre. No sabe nada sobre mí, pero se  acostó conmigo. 


    — ¡Baje la voz!—Camila  abrió los ojos como platos y miró de soslayo sobre su hombro a ver si alguien, se acercaba. 


    —¿Desde cuándo dejamos de tutearnos?—dijo él. 


    —No somos dos civiles como aquél entonces, somos dos colaboradores en una misma institución, nada menos que jefe y empleada, yo a diferencia de usted, dependo de mi trabajo y no quiero ninguna queja, ni que ningún llamado de atención, pese sobre mi expediente.


    — ¿Por qué te fuiste?— Volví al sitio y te habías ido, te busqué en todas las paradas de allí hasta el Jardín Botánico; di dos vueltas y hasta fui al bar del que habías hablado en la tarde, para hablar contigo, pero desapareciste… porqué supongo— dijo en un tono enajenado—que ya tenías a alguien con quién pasar el último día o al menos eso, me dijeron tus amigas.


    —Yo…solo tuve que irme, y ésta pregunta ya no viene al caso. 


    Camila continuaba nerviosa miraba siempre atrás, a ver que nadie apareciera de improviso detrás de sus espaldas, mientras con los expedientes en las manos y la fotocopiadora en funcionamiento a ritmo continuo, seguía reproduciendo las copias, incesantemente.


    —Ha pasado demasiado tiempo de eso. 


    —Cierto, pero es una pregunta que me he hecho todo este tiempo y creo que merezco una respuesta, por ínfima que sea. Camila se río con mofa.


     —No sea obstinada, le increpó Kenneth, agarrándole del brazo… si quiere preguntar algo éste es el momento. 


    —No quiero preguntar nada, dijo zafándose con fuerza, hemos venido a trabajar y eso es lo que trato de hacer, así que … si no necesita  nada más señor Mc Lean, me retiro a mi puesto de trabajo, dijo alejándose de la fotocopiadora por el corredizo, con las hojas aún calientes entre  las manos,  respirando hondo y tratando de calmarse. La sola presencia de él, su roce la alteraba de sobremanera y ella no sabía cómo explicarlo, qué le estaba ocurriendo, que le había ocurrido en Edimburgo; que tenía aquel hombre que lograba confundirla y aturdirla con su  presencia. 


    —¿Estás bien?— le dijo el Gerard al verla. 


    — ¿Qué?—. 


    —Estás pálida Camila. 


    —Yo… necesito un poco de aire fresco, eso es todo, estoy un poco mareada. ¿Cuánto falta para el coffebreak?


    — ¡Ven, siéntate!— dijo ayudándola. Aún falta una hora y cincuenta y cinco minutos. 


    — ¿Estás segura, de qué estás bien?—. 


    «Sí, no es nada, Gerard, gracias»—dijo alejándose mientras Núria levantaba la mirada de ordenador, sin perder detalle y dos clientes entraban por la puerta. Kenneth apareció en el pasillo, solo para mirar a Gerard bastante más cerca de Camila  de lo que hubiese querido, consiguiendo que se le altera el rictus, no soportaba ver a aquél mentecato como le decía él, cerca de su diosa.


     La hora del coffe llegó, el lunes se le estaba haciendo eterno a Camila. Cuando iba por la puerta, su teléfono interno sonó, era Kenneth. 


    —Puede venir un momento a mi oficina, dijo la voz a través del teléfono. Camila achicó los ojos para responder. 


    —Por supuesto, señor Mc Lean— dijo colgando y respirando hondo. 


    —¡Chicos, iros sin mí!, el jefe necesita que le colabore. 


    —No es posible, sentenció Pau—. 


    —« Sí es posible », respondió Camila frunciendo el ceño. 


    — ¿Te traigo un café?—.


     —Sí, gracias Gerard . Sus compañeros le miraron extrañados, Núria que no se perdía de nada, levantó con un gesto una ceja y sonrió socarrona. Mientras ellos desaparecían al girar en la esquina.


    —¿Me llamaba, señor Mc Lean?— dijo Camila entrando a la oficina. Recuerda que el día de ayer le informe que sería la encargada de elaborar los informes de las bajas laborales, en el plan de contingencia de la empresa. 


    —Sí, señor Mc Lean—. 


    Los discutiremos esta noche. Le proporcionaré unas evaluaciones y directrices a seguir según los estatutos. 


    —Lo siento, mi jornada laboral acaba a las 15h  y me voy de aquí todos los días a las 17 h. No creo… 


    Kenneth  la interrumpió. 


    —Camila esta noche 21h  pasará Pedro por ti en el coche. 


    Kenneth lo dijo en un tono que no permitía negativa, ni reproches. 


    Ella le miró sorprendida.


    —¿Pensabas que se me había olvidado?, me debes esa conversación, y no se me ha olvidado—. Ella apretó los dientes  y resopló furiosa. 


    —Muy bien Sr. Mc Lean, será como usted quiera, dijo abandonando la oficina ceñuda. 


     


    El coche apareció diez minutos antes de la 21h.  Esa noche se puso un mono de escote corazón de flores de diferentes tonalidades rosas y grises con un lazo en la parte trasera, que dejaba descubierto una porción de la espalda y una chaqueta de cuero vino, con un maxi collar de pedrerías doradas y unas sandalias a juego. Descendió las escaleras del primer piso, se tropezó con el vecino del cuarto piso, justo el que vivía  por encima del suyo. Trató de mantener la calma, pero su enojo iba mucho más allá, tenía días que no podía dormir con tranquilidad, el niño del piso de arriba de alrededor de diez años dejaba rodar  una especie de canica o pelotas, desde 22 hasta  24 horas, lo que provocaba un ruido continúo y molesto. 


    —«Es solo un niño», había dicho el hombre. 


    —Sí, pero esas no son horas— había sentenciado ella molesta.  


    Se alejó segura de que su vecino no haría nada al respecto. Salió del edificio y allí estaba el Mercedes gris.  Pedro bajó para abrirle la puerta—. 


    —El señor Mc Lean, le solicita que se coloque esta venda. 


    — ¿Queeé?— dijo Camila  descolocada.


     —El señor Kenneth, dice que es una sorpresa— dijo Pedro, encogiéndose de hombros con una media sonrisa. 


    Camila se giró y Pedro le colocó una venda en los ojos ayudándola a abordar al coche. Dentro del vehículo Camila comenzó a ponerse muy nerviosa. El coche circuló por la Avenida, ella empezó a sentir una presión en el pecho y sus latidos se aceleraron ante la expectativa; el coche giró hacia la Plaça Catalunya y continuó hasta detenerse frente al Madarin Oriental.  Kenneth fumaba en la entrada del Hotel,  cuando el coche se detuvo.


    Camila alterada suspiró hondo conteniendo la respiración para luego soltarla de golpe, hasta que oyó el sonido de la puerta abrirse y percibió un olor en el ambiente que no le era desconocido, el perfume de Kenneth  flotaba en el aire y el olor a hombre—como ella le decía— había penetrado en sus fosas nasales, trayéndole recuerdos. Eso solo consiguió acrecentar su estado exaltación.


    —Buenas noches, señorita Athanasiadis— dijo quitándole la venda, una vez hubo bajado del vehículo. Camila se irguió altanera para verse frente a la entrada del Hotel.


    —Creo que se ha equivocado señor Mc Lean, no soy ése tipo de mujer, dijo girando sobre sus talones, él la detuvo en el acto y sonrió divertido.


     —No es lo que cree—. 


    Ella le miró directo a los ojos.  


    Él estaba más galante y guapo de lo que lo recordaba, con su camisa azul royal y su pantalón gris de tela sastre. Ésta vez, no llevaba corbata tenía el cuello ligeramente abierto y caía en forma de V. 


    —Que mal pensada es, señorita Athanasiadis. Le he propuesto una cena y es lo que vamos a hacer... ¡Cenar!—dijo en tono burlón. 


    Camila apretó los labios, él siempre conseguía sacarla de sus casillas. Él hizo un pequeño gesto extendiendo la mano perpendicular mostrando el camino. 


    —En serio pretende que sigamos este jueguecito, volvió a mirarle enarcando una ceja. 


    —Mil disculpas… yo solo soy un ejecutivo extranjero, me disculpo si no conozco la ciudad como usted. Le informo que dentro de ésta prestigiosa cadena hotelera que usted eligió para mí y de la cual le agradezco encarecidamente, ya que las instalaciones y el servicio son fantásticas, se encuentra uno de los mejores restaurantes de la ciudad, con el respectivo reconocimiento de dos estrellas Michelin, por lo cual no veo, porque tomarme la molestia de elegir por nombre algo aleatorio y posiblemente deficiente, cuando aquí simplemente hay algo elegante, de buen gusto y de exquisita calidad.  


    Ella le sostuvo la mirada. 


    —Ahora entiendo lo de la venda —. 


     —Sabía que… si le decía lo del sitio, podría negarse a venir, por suposiciones erróneas.


    —Pase usted, adelante—le dijo Kenneth indicándole el camino. 


    Camila ascendió por la rampa tipo puente levadizo, que conducía al vestíbulo, con su estructura metálica de barandillas  y su enorme alfombra  de diseño que rememora  los accesos de los grandes hoteles clásicos. Kenneth la miraba desde atrás, no pudo evitar llevarse la mano a la boca y deslizarla sobre su barbilla. El Hotel era una mezcla de tradición y de contemporaneidad,  lleno de mezclas de texturas, celosías, alfombras tejidas a mano y multitud de detalles innovadores al diseño, como las recuperadas cajas de seguridad que había sido parte del Banco Hispano Americano, del antiguo motor de la economía de la posguerra española; ahora en el Banker’s, con el revestimiento de las paredes y techos con un sutil orientalismo, las antiguas cajas formaban parte de la decoración en una sincronía aplastante, digna de Patricia Urquiola.  


    — ¿Le apetece una copa, mientras esperamos?—. La reserva es a las 22h, sentenció Ken.


    —Sí, está bien—accedió ella. 


     


    Kenneth la condujo al pequeño salón luminoso del Blanco. El Blanco era uno de los salones restaurantes de los cuatro que existían en el hotel, con un atractivo espacio abocado hacia el hall principal, marcado por sus tonalidades blancas y situado bajo un sorprendente techo acristalado, por el que se filtraba la luz natural.  Lo más impresionante del espacio lo constituía la enorme rejilla rectangular y metálica, suspendida sobre las mesas del restaurante que daban la impresión de un "jardín colgante". Camila quedó fascinada con el recinto, sus sillas de mimbre blancas, los sofás blancos;  las mesas y butacas de color  marfilado y  los cestos colgantes de los helechos se extendía a lo largo y ancho de toda la sala en conjuntos con los detalles sobrios en gris perlado y rosa metálico; en el fondo el pianista atrás del hermoso piano de cola blanca, deleitaba cantando al ritmo de las teclas blanquinegras, a las pocas parejas reunidas en el salón y alumbradas baja la tenue luz de las velas, el sonido relajante le otorgaba a aquella sala;  una atmósfera romántica e idílica. Camila tenía la mirada perdida, cuando se acercó el camarero. Kenneth le preguntó que pediría y ella le respondió que lo mismo que él. El camarero tomó la orden y se alejó.


    — ¿Le pasa algo Camila?—.


    —No nada, usted no tiene la culpa—. 


    —De más está decirle que puede contarme lo que quiera, si algo le preocupa, le molesta, si necesita hablar estoy aquí.


    —No es nada… la verdad es una discusión que tuve con el vecino de arriba de mi piso. Kenneth  se había quedado enmudecido, esperando y mirándola. 


    —Estoy esperando, a que siga y me cuente, ¿qué le ha pasado? 


     


    Ella que miraba en derredor volvió el rostro para mirarle.


    — ¡Bah!, que ¿qué me ha pasado?, me pasa que detesto a mis vecinos, dijo sonriendo con resignación. Son  unos insoportables, nunca se ponen de acuerdo ni para elegir el color de los toldos, algo tan sencillo como eso, el que vive de debajo de  mi piso para ser exactos, tiene un perro que no para de ladrar, la señora de la esquina, tres puertas más allá de la mía, todo le molesta y se queja por todo, siempre llama a los Mossos, los ruidosos latinos del tercero, con su música alta y sus reuniones… y si sigo contándole, no acabaría en toda la noche. 


    Torció los ojos en un gesto de hastío.


    — ¿Y por qué no se muda? —. 


    —No, respondió ella lacónica. No quiero mudarme de ese distrito, ni de ésa zona; le parecerá  tonto pero alquilé esa casa a pesar de lo pesado de los vecinos; porque viví a unas dos cuadras más abajo y allí fui tan feliz. Cuando volví  a Cataluña quería apartarme de los lugares que me  traían  malos recuerdos, recuerdos de  una época difícil. Así que me mudé a Barcelona con sus guiris, su ruido incesante, su smog, su agua imbebible del grifo y su ajetreo; porque buscaba un sitio en el que pudiese volver a empezar de cero. 


     


    « No me mudo, porque puedo recorrer las mismas tiendas, el mismo súper, las mismas calles, tomar el mismo metro en la Monumental, sé que sonará tonto ».


    —¿Dónde, dónde fue feliz?— Ella levantó el rostro y le devolvió la mirada. 


    —En el 5D de la 474 de Consell de Cent— dijo con voz melancólica y una sonrisa apagada.  A veces en mis sueños vuelvo allí, a ese balcón. 


    —Ya está, dejemos de hablar de mí.


    — ¡No, me gusta saber de usted!—.


    Ella comenzó a ruborizarse y trató de cambiar el hilo de la conversación, mientras observaba su reloj, eran las 21.10h. Es bonito el sitio, dijo mirando el salón. 


    — ¡No tan bonito como usted!—.


    Ahora sí estaba completamente roja y sentía las mejillas encendidas, la mirada penetrante de Kenneth pareciera que pudiese traspasarla y hurgar muy en el fondo, en un  lugar en el que ni ella se atrevía a mirar. Camila se preguntaba qué demonios hacía allí, que se le había pasado por la cabeza cuando había aceptado casi  obligada, a ésta invitación. Kenneth  rompió el silencio.


    —Esta ciudad es muy interesante y pensar que estuve a punto de rechazar ésta asignación.


    —Eso es algo que no entiendo, yo pensaba que trabajaba en Escocia, no en Canadá. Jamás me imaginé que sería usted  el  renombrado e importantísimo directivo de RBS.


    —Puedo tutearte, me es muy difícil no hacerlo. —De acuerdo, pero solo si estamos fuera de la oficina—.


    —Eso quiere decir que quedaremos más veces fuera de la oficina—dijo Kenneth sonriendo descaradamente. 


    Camila se mordió el labio. Había caído en su propio juego de palabras. 


    —Eso no fue lo que quise decir, por supuesto que no será así —sentenció con  brevedad.


    —Bueno, nunca me lo preguntaste, para mí también fue toda una sorpresa verte aquí, se suponía que deberías estar en tu país y no en Barcelona.


    —Es cierto, fue una oportunidad que solo surgió y decidí arriesgar otra vez. Tengo un vínculo fuerte con esta tierra. Mi hermana vive aquí en éste país y mi sobrino también. Camila se dio cuenta que estaba hablando de más, qué le sucedía, porque las palabras surgían de su boca como una canción; ése no era su proceder normal. 


    — ¿Dónde está el camarero con las copas?, dijo para cambiar la conversación.  Kenneth levantó la  mano justo al momento que se acercaba éste, a diez pasos de ellos. Las copas las colocó sobre un  portavasos con servilletas en la mesa, junto con un pequeño platito de frutos secos y aceitunas. Camila tomó el vaso con sus manos y bebió un sorbo largo, mientras él la observaba arrugar el rostro y toser un poco.


    — ¿Es fuerte?—preguntó Ken.


    —Sí, ¿Qué es esto?— dijo Camila frunciendo el ceño. 


    —« Un Dram », digo « Whiskey ». 


    Camila colocó el vaso sobre la mesa. Creo que has bebido mucho y muy rápido. El whiskey hay que aprender a saborearlo «Slàinte», dijo elevando su vaso mientras ella le miraba, para seguir con sus argumentaciones; primero, dijo moviendo el vaso en círculos, tienes que dejarlo entra por tus sentidos, miras su color y su textura, luego lo olfateas y dejas que el aroma se adentre y despierte tus sentidos, luego, dijo empinando el codo, luego sorbes solo un poco y degustas, dejas que tus papilas gustativas se acostumbren. La primera impresión es de encontrarlo fuerte, su sabor te resulta cortante, lacerante podría decirse también. Pero tienes que dejar pasar unos minutos, y volver a beber otro pequeño sorbo, está vez se despiertan todos tus sentidos al unísono, ya no le sientes tan fuerte y cuando vuelves a beber el tercer sorbo: su aroma, su sabor y su textura ya se han anidado a ti; y tu cuerpo se ha acostumbrado a su exquisito elixir y entonces, solo entonces, empiezas a apreciar el buen whiskey. Camila trató de imitarle y al poco tiempo descubrió que tenía razón, ordenaron una segunda ronda. La timidez, el desconcierto y la tensión desaparecieron de golpe, al mismo tiempo que las copas se vaciaban. Esto dio un paso a un juego de miradas y sonrisas. Camila se relajó por completo, no estaba acostumbrada al whiskey, pero Kenneth sí. Y le gustaba bastante más ésta Camila, la despreocupada, divertida y sexy, que era muy diferente a la que había descendido del Mercedes. Camila sonreía y se tocaba constantemente el pelo, siempre lo hacía cuando le gustaba alguien y se ponía nerviosa. 


    —Así que fue pura casualidad, que nos topáramos de nuevo— dijo ella mientras se sacaba la chaqueta, de golpe empezaba a sentir mucha calor. 


    —No creo, creo que fue el destino—. «Henos  aquí, la vida nos puso de frente otra vez, más grandes, más maduros». Aprendí algo en todo esto, las cosas buenas no llegan del todo cuando te pueden dañar, si realmente son para ti, tarde o temprano reaparecerán en tu vida. A veces la felicidad es una cosa de una decisión de lanzarse al risco, confiando que en el fondo haya agua, que amortigüe la caída. Me hechizaste desde aquella noche que te vi a través de la hoguera en Calton Hill.


     — ¿En Calton?— Sí, fue en Calton dónde te vi la primera vez, tus cabellos se agitaban con el viento, tus amigas y tú reían. Esa noche del Salsa's Pub, yo solo quería irme a casa, pero Irvin me convenció de que hiciéramos solo una última copa en aquel pequeño bar, que no me gustaba nada, entramos y nos dirigimos a la barra como siempre para hacer esa copa y allí estabas tú. Entre los movimientos sensuales de la música... sonreías y tu sonrisa era como un sol, que iluminaba la oscuridad absoluta de ése pub. No me fui el único que me percaté de esa luz, varias docenas de ojos te miraban y te deseaban, tenía que hacer algo, hasta tuve mi intercambio de palabras con Irvin, le dije que yo te había visto antes. 


    «Irvin el de mi amiga Vicky». 


    —Sí, la verdad  no se dé que se valieron  todas ustedes, pero ninguno de los tres, volvió a ser el mismo desde ésa noche. Camila le interrumpió diciendo.


    — ¿Por qué te fuiste de Escocia? 


    —Es un cuento bastante largo... Me fui de Escocia porque tuve unos problemas, necesitaba alejarme de allí, cambiar de aires, así que acepté la plaza que tanto me habían ofrecido, con los incentivos y el ascenso y me fui al Canadá. Mis razones… ¡Olvídalo! 


    Camila le miró, deseó que hubiese seguido hablando, pero él se había vuelto a cerrar en banda nuevamente. Ahora los ojos de Camila centellaban, se movió incómoda rehuyendo la mirada de él.


    —Me disculpas, vuelvo en un segundo— dijo Kenneth levantándose y dirigiéndose hasta llegar dónde el pianista que ejecutaba las piezas de música con acertada delicadeza. Kenneth se acercó y le susurró algo al artista y deslizó un pequeño billete en un gesto rápido que solo Camila apercibió, ya que las demás parejas estaban inmersas en ellas mismas; la camarera trajo la cuarta ronda de dos vasos de whiskey. 


    Camila desvió la vista admirando el sitio, tenía una fascinación por los lugares hermosos y los decorados con gustos modernos y sobrios, había elegido ese hotel, porque siempre que paseaba por la calle ante su imponente entrada que parecía salida de la quinta Avenida de Nueva York, con sus elegantes esculpidos e imponente edificio, ella soñaba en entrar; disfrutar de las instalaciones y la vista, pero ahora el sueño se había vuelto realidad. Ella estaba allí y su escocés parecía decidido a enseñarle cada rincón del Hotel. 


    Mientras se mantuvieran alejados de las habitaciones— pensaba ella— no correría peligro. Se conocía demasiado bien, pero estaba decidida a resistirse estoicamente. Camila permanecía embelesada por el diseño y decorado cuando Kenneth volvió a su lado.


    —Te acuerdas de ésta mañana en la oficina hubieron preguntas que no te atreviste a formular… aquí está la respuesta a todas ellas, dijo señalando al pianista.


     —Esta canción… « But for Now », dijo el pianista, es dedicada a Camila. Y empezó a  tocar los primeros acordes sutiles, delicados, con las teclas del piano.


    — ¡Tú has hecho esto!— le  recriminó ella. 


    —Solo escucha la letra, ésa es la respuesta a lo del año pasado y a todas tus dudas, porque éste es nuestro momento Camila, cuando entremos al «Moments», será solo una cena de negocios y la magia de éste sitio inmaculado entre velas con acordes musicales maravillosos, habrá terminado.


    Ella volvió el rostro para mirarle, «Su David» volvía a tentarla, ella hasta ahora había permanecido serena, imperturbable aunque su pasmosa quietud fuese solo exterior. Los reclamos, los desacuerdos y las provocaciones habían ido mermando la capa de la indiferencia, pero poco a poco, sentía como por dentro, a medidas que las notas musicales se insertaban por las fibras de su piel, como en el Ártico, cuando un duro bloque de hielo se forja con el invierno y al llegar el verano, los rayos de sol inciden sobre él sin treguas, no solo derritiéndolo, sino fracturándolo y de ésa pequeña grieta, queda un resquicio que produce que el bloque de hielo, poco a poco, vaya cediendo hasta desmoronarse sobre sí mismo, en el frío y helado océano. De la misma manera, ella comenzaba a desmoronarse ante el porfiado, bandido romántico, que tenía delante. La melodía del piano invadió la atmósfera entre velas y Camila decidió abocarse en el vaso que tenía en sus manos y en el whiskey que ahora se deslizaba rápido descendiendo por su garganta, ella bebía para no tener que enfrentarse a la mirada de él. 


    El artista comenzó a entonar la letra...


     


    «Sure I know you'd like to have me
Talk about my future
And a million  words  or so to  fill  you in  about my past
Have I sisters  or a brother
When's my birthday how's my mother
Well my dear in time,  I'll answer all those  things  you  ask…

But for now, I'll just  say I love you,
Nothing more seems important somehow
And tomorrow can wait come whatever
Let me love you forever, but  right now,
Right now…»


     


     


    A Camila se le enturbiaron los ojos, contuvo el mar que se aproximaba a salir, estaba más que conmovida, puso una mano sobre su boca  y al instante colocó el vaso sobre la mesa.


    —Es muy hermosa la canción, ¿quién la canta?—. «Jamie Cullum», es uno de mis favoritos. Su música es realmente exquisita, llega a tocar fibras muy adentro de las personas, como vez, los escoceses no solo escuchamos cèilidh y gaitas.


    —Pero, la letra no nos conocemos más que dos días; como sabes qué me quieres, es una locura, el tiempo que pasamos juntos…


    Dejó las palabras en el aire, y deslizó su mirada al suelo, oscilando la cabeza, negándose a entender la situación, hasta que él le puso su mano sobre su brazo, que estaba apoyada en su regazo y ella volteó el rostro para mirarle. 


    —Simplemente lo sé Camila, estoy enamorado de ti.  No has abandonado ésta casa desde que te conocí—dijo con la palma abierta golpeándose el pecho mientras la miraba fijamente con ojos resplandecientes— no tengo tiempo para irme por los «Cerros de Úbeda»  y cortejarte por meses, por eso me he atrevido a soltártelo así de una vez.  Ella se reacomodó en el sofá rehuyendo el contacto, él alejó su mano diciendo. 


    —No tienes que decir  nada, si tienes que preguntártelo; entonces tú,  no lo estás.  Así que  solo disfruta del baile y déjate llevar, el tiempo te dirá, que es lo que sientes. «Es la hora», dijo observando el reloj, nos esperan, dijo poniéndose en pie extendiendo la mano para ayudar a levantarse, ella  suspiró hondo  mientras avanzaba. Kenneth  la condujo por los pasillos, hasta verse de frente con la puerta acristalada que decía « Moments » con pequeñas gotas doradas. Lo primero que se veía, era los mosaicos grises que en contraposición a las paredes blanquecinas y las pequeñas macetas colgantes en el pasillo, así como los detalles regios del techo ámbar y dorado del comedor, que asemejaba un mapamundi, al igual que la enorme alfombra tartán a juego. El amplio espacio estaba lleno de butacas blancas, taburetes cilíndricos en blanco y negro y mesas cuadradas con manteles níveos, lucían como si fuesen bailarinas;  hacia la derecha había una especie de pequeña terraza interna, que estaba llena de mesas y sillas de mimbres con palmeras flanqueando el entorno a manera de pulmón verde dentro del gran complejo hotelero.  Camila miró el interior y deseo estar  mejor vestida de lo que había ido. El salón reflejaba sobriedad y glamur, los meseros y los cocineros parecían que ejecutaban una especie de acto ensayado sobre un teatro con completa armonía y sincronización, como ver en interpretación al ballet ruso, con las notas en ejecución del «Russlan and Ludmilla Overtura» de Glinka de fondo. 


    Kenneth desenvuelto le indicó al maître la reserva y éste los condujo a través del corredor de mesas cuadradas y sillas blancas flanqueadas por enormes cortinas plisadas gris oscuro a la mesa del chef, que era una especie de ventana que daba a la cocina y ofrecía una atractiva vista del personal desempeñando sus funciones. El camarero les trajo los menús. La atmósfera era relajante y mágica.


    —Creo que hemos llegamos muy temprano, aún no ha llegado nadie— dijo Camila acomodándose la servilleta sobre el regazo.


    —No llegará nadie Camila, lo que tenemos que hablar, no es solo importante, sino confidencial, nadie puede enterarse. He alquilado todo el salón para nosotros dos solamente, por dos horas. El chef Raül Balam solo nos servirá a nosotros dos, su fabuloso menú del séptimo arte. «Primero es lo primero, estaré aquí siete días y quiero que comprendas la magnitud y seriedad del asunto, por la que se enfrenta la empresa, necesito no solo una empleada sino una colaboradora eficiente que en la medida de sus ocupaciones sepa tomar decisiones, tenga  temple y coraje para no amilanarse cuando se presenten los retos, sepa lidiar con situaciones incómodas y se mantenga firme con respecto a los colaboradores y trabajadores». 


    — ¿Puede hacer eso señorita Athanasiadis? 


    Camila asintió con la cabeza.


    —Haré un resumen rápido de lo acontecido y lo que nos llevó como grupo a la decisión de venta y al control y manejo parcial de lo que hasta hace poco, era el Royal Bank Scotland Group. Como le comenté anteriormente, he sido el designado para la restructuración del plan empresa y las contingencias que surjan en el proceso, para ser más específicos…


    « The Royal Bank of Scotland apostó hace diez años atrás, por una operación financiera riesgosa, que en su momento se proyectaba como un movimiento transformacional… la compra del banco holandés ABN Amro Bank, por el cual había entrado en una disputa con Barclays, al final finiquitó la operación aportando  la suma de 49 bn de libras esterlinas y así se hizo con la cartera. La operación que se proyectaba como la gran estrategia puntera —eso pensaba Sir Fred Goodwin—  que era el director en eso entonces, resultó ser un fiasco que hundió la institución, porque como la ley macroeconómica lo dicta  «a mayor riesgo , mayor beneficio»; en efecto la operación era el sumun del riesgo y trajo consigo la aplastante pérdida que no solo fraccionó, sino que destruyó el grupo desde sus cimientos, pasó de ser la banca de inversión más puntera e influyente del Reino Unido a necesitar una intervención financiera rápida por parte del Gobierno, que trajo consigo el fraccionamiento y la venta para tratar de detener, la brecha enorme y las apabullantes pérdidas proyectadas que desestabilizaban el sistema financiero británico;  por lo que  el  gobierno tomó la decisión en su momento de vender acciones y bonos, con fin de salvaguardar la seguridad de las institución y el capital de los inversores y clientes; comprando con dinero de los contribuyentes el 71% de la institución. Kenneth hizo una pausa… Pero ésta no fue la única consecuencia que trajo la puesta en marcha de ese movimiento financiero. El colapso económico que siguió al colapso bancario por medio de la crisis económica mundial también afectó el movimiento de la operación, ya que en las épocas de bonanza se habían dado la venta  de bonos hipotecarios tóxicos, al explotar la burbuja esto trajo como resultado la vacilación no solo del mercado sino de clientes corporativos y los fabricantes, llevando aquello al síncope  y sumando el aumento de más pérdidas que el grupo bancario ha venido arrastrando durante un decenio».


    El camarero volvió con los entrantes y los primeros platos. Kenneth dejó de hablar por segundos. Camila sonrió ante el primer entrante cuyo nombre le causó muchísima gracia, se llamaba «At Tiffany's» que no era más que brioche de sobrasada queso de mahón y manzana en caldo de jamón. La voz de Kenneth emergió del silencio mientras Camila recorría con la vista los exquisitos platos de cine, pasando por «007 Octopussy» una especie de canelones rellenos de pulpo, patata y pimentón, y después el «Titanic» con sus elementos marinos al chantilly.  El teléfono de Camila comenzó a timbrar, ella se puso en pie para tambalearse un poco y se disculpó abandonando la mesa en dirección hacia la puerta acristalada que daba a la terraza, ante la mirada recriminatoria de Kenneth, que de galante pretendiente en el Blanco, había pasado a ser el jefe estricto y odioso en el Moments. 


    — ¡Sí!—. La voz de Mònica emergió del teléfono.


     —Sé que es tarde Cam, pero tengo buenas noticias, el editor ha decidido tirar adelante tu obra… 


    —¡Vamos a publicarla! 


    Los ojos de repente se le enturbiaron, el corazón parecía desbocársele mientras Mònica, atinaba a decir detalles nimios. 


    —«Necesito que vengas mañana a entrevistarte con Fernando Hernández, creo que esto puede ser el comienzo de una fructífera relación comercial…». 


    Camila colgó y atravesó la puerta de vidrio con acceso a la terraza y volvió a la mesa junto a Kenneth, justo al tiempo de servir «el Silencio de los Corderos», otro plato que consistía en cordero lechal borsh y sesos katsuobushi; justo seguido del presuntuoso plato del «Mago de Oz», salmonete, espárragos y ají amarillo. 


    Camila ligeramente alterada tomó asiento.  


    Ken la observó con detenimiento, realmente era una mujer exuberante 


    —Estás bien—. 


    «Sí…» las palabras quedaron en el aire dando paso a un ligero silencio para continuar. 


    —Tengo que solicitarle un  permiso especial, mañana creo que llegaré un poco tarde, tengo una cita médica y la había olvidado, lo más posible es que me ausente un par de horas a lo sumo. Camila mintió, no quería que Kenneth supiera de su entrevista en la Editorial Planeta. Con las carpetas que me trajo elaboraré un pequeño estudio esta noche y así no me atrasaré en mis funciones. Me decía que RBS…


    « Sí, como te comentaba. —Los problemas principales que tiene RBS son la incapacidad del banco para comenzar a pagar dividendos después de diez años. El segundo gran problema es la orden de pagar 5,500 millones de dólares a los reguladores estadounidenses por emitir bonos hipotecarios tóxicos por la venta de hipotecas envasadas en bonos hace más de una década. Desde su rescate en 2008, RBS incurrió en penalidades y costos legales de £ 15bn. La sanción de la FHFA se relaciona con la forma en que 32.000 millones de dólares de las hipotecas se empaquetaron y se vendieron como títulos respaldados por hipotecas residenciales (RMBS) entre 2005 y 2007, cuando RBS era el mayor banco no estadounidense dedicado a esta práctica. Pero la cosa, no acaba allí, a ello hay que sumarle también, el problema del cumplimiento del acuerdo con el llego con Bruselas en la venta de 300 sucursales de William & Glyn.  Así como también la provisión de 530 millones de libras esterlinas para cubrir prácticas "impropias" e "irregularidades financieras" en la división italiana de BT que salió a la luz en enero, después de que un denunciante, en lugar de PwC, el auditor, descubriera la mala gestión. Y luego, como la guinda del pastel está el escándalo del GRG en el grupo y la reestructuración global del banco, con la cual RBS utilizando con la potestad de suprimir ciertas ofertas de préstamos, imponer multas e inflar tipos de interés, hundió un gran número de buenas empresas, esto trajo como consecuencia una batalla legal provocada por los rescates de los contribuyentes británicos. 


     —Camila éste es un barco que se está hundiendo muy a prisas como el Titanic. Solo hay unos pocos botes y no podremos salvar a todos, es una de las razones que me trajeron aquí como director—. Esto fue lo que produjo la reducción de 443 puestos de trabajo a medida que el banco movía a su equipo para arreglar préstamos para pequeñas empresas como parte de una  reestructuración diseñada, para reducir costos que sirvieran a nuestros clientes en  el nuevo panorama. La última ola de recortes de empleo por RBS en el Reino Unido por ejemplo se produjo después de que al menos 400 papeles se trasladaron a la India el año pasado, incluyendo 300 o más puestos de trabajo de banca de inversión. RBS redujo además 550 puestos de trabajo como parte del plan para automatización de los consejos de inversión. Las autoridades europeas desplegaron nuevas normas por primera vez, en el caso de España para permitir al Banco Santander rescatar a su rival, Banco Popular y eso es lo que llevó a los enormes recortes, cierres y despidos como también a la casi desaparición de RBS en territorio español. Todo debido al legado de las malas decisiones de préstamo tomadas en el período previo a la crisis financiera, todo por  la adquisición de Abbey National, Alliance & Leicester y Bradford & Bingley de la mano del Santander...


    Camila estaba impresionada, no solo con las repercusiones inmediatas, sino con el telón de fondo que se entretejía a espaldas de los clientes y los funcionarios en el Banco, como siempre los más afectados eran los últimos en enterarse; cuando la repercusiones ya le había tocado de fondo y no había retorno, ella no había podido evitar beber y beber más del exquisito vino blanco del Empordà.


    «Hemos visto un cambio dramático en RBS, en los últimos años, debido la manera que  los clientes están eligiendo al banco, con más uso móvil y en línea sobre los contadores tradicionales de la rama. Las transacciones simples realizadas en sucursales en NatWest y RBS han caído un 43% desde 2010, mientras que las transacciones en línea y móviles han aumentado en más del 400%. Esto ha llevado al consejo a justificar el cierre de nuevas sucursales, utilizando como excusa los avances tecnológicos… del todas las oficinas existentes a la fecha en Cataluña, la proyección inmediata es cerrarlas todas, solo nos quedaremos con dos oficinas en Madrid, el proceso será paulatino y escalonado por la cual , la oficina del carrer  Aragó será de las últimas en cerrar en territorio catalán; pero la restructuración inminente nos obliga a despedir el 75% de la plantilla ahora, ya que debemos cumplir con los estatutos y normas establecidos, que la Comunidad Europa en conjunto con el Tesoro, nos asignó desde el momento del rescate ».


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  


  
    CAPÍTULO 17.


     


     


     


    El reloj había marcado las 12 cuando Kenneth y Camila abandonaron el hotel para buscar el coche que Pedro había dejado aparcado cerca de la Plaça Catalunya. El ruido de la alarma activó el contacto del coche y las luces se encendieron y se apagaron dos veces desactivando el sistema de la alarma. 


    —La verdad no me acostumbro a tener que conducir por la izquierda. 


    —Si quieres lo hago yo—dijo Cam. 


    —No, has bebido demasiado—dijo él lacónico. 


    Kenneth ingresó en el vehículo mientras ella se acomodaba en el asiento delantero y se abrochaba el cinturón. Él encendió el motor y las luces blancas iluminaron el asfaltado parking hasta deslizarse por la rampa en la salida hacia Ronda Sant Pere. Camila se recostó y a los cinco minutos se quedó dormida. El coche alumbraba la desolada carretera, que en el día bujía como principal arteria de la ciudad, al llegar en la esquina del Carrer de Sicilia y detenerse delante del bloque de edificio, Kenneth la observó con detenimiento.


    —Llegamos Camila, ¿Camila?—. Camila estaba profundamente dormida, él no pudo evitar sonreír y recordarla igual de dormida, en su antiguo apartamento en la Haymarket. Deslizó sus dedos por su antebrazo llamándola por su nombre. Ella abrió los ojos y los cerró de golpe. La luz de la lámpara amarillenta, parecía incomodarle.  «¡Ah… mi cabeza!», no debí mezclar vino y whiskey— dijo llevándose las manos a la cabeza.  


    — ¿Puedes caminar o te ayudo? 


    —No, estoy bien, mis carpetas dijo girando el cuerpo para hacerse con la carpeta que descansaban sobre el asiento posterior. Abrió la puerta y trató de incorporarse sujetándose de la puerta, pero quedó sentándose otra vez. Kenneth descendió del vehículo y dio la vuelta para ayudarla a descender y cerrar las puertas.


    — ¡Las llaves!— dijo Kenneth. 


    —Están en el bolso— dijo ella hurgando en el interior, él se apresuró a ayudarla y  una vez  que se hizo con ellas, abrió el portal que daba acceso a las escaleras. 


    El bloque de edificio carecía de ascensor y ella apenas si podía sostenerse. Ella se miró frente a la gran escalera que lucía interminable, se veía incapaz de llegar al tercer piso, por un instante se sitió en el primer escalón y al mirar hacia arriba sus recuerdos la llevaron al cuento de «Jack y las Habichuelas Mágicas», que tenía que ascender y ascender hasta el castillo del gigante.  Kenneth la observó y supo que no lo lograría. 


    —Te quitas los zapatos y subimos poco a poco o dejas que te cargue. 


    Ella giró el rostro. 


    — ¿Cargarme? ¡Eso jamás!—. Subió dos escalones y trastabilló. 


    Kenneth la levantó en volandas y la puso sobre su hombro y ella chillaba y le exigía que le bajase, él se dedicó a ignorar sus quejas, mientras ascendía y ella observaba con la cabeza colgando sobre su espalda uno a uno los escalones. Al llegar al tercer piso, él la deslizó sobre su hombro y ella se puso en pie balanceándose sobre sus tacones, mientras buscaba la llave. Kenneth la sujetó por detrás a la altura de la cintura, para evitar que cayese, mientras ella luchaba con la cerradura. 


    — He puesto las carpetas en tu bolso— le susurró al oído mientras ella abría la puerta y se giraba para mirarle con arrobo. Su voz y su aliento retumbando en su oído, habían hecho que se le erizara todo el cuerpo.


     —No me mires de ése modo Camila.


    — ¿De qué hablas, de qué modo?, ella se tambaleó una vez más, mientras se mordía el labio inferior y encogía de hombros. Kenneth resopló agitando la cabeza, sabía a dónde les llevaría inequívocamente ésa actitud, de seguir por ese camino.


     — ¡Tengo sed!—. 


    — ¿Cómo no vas a tener sed?, has de estar deshidratada. Has bebido demasiado whiskey. 


     —Pero tú estás como si nada.


    —Yo estoy acostumbrado, he bebido whiskey desde los 14 años. Camila se lamió los labios y se acercó sigilosa a Kenneth diciéndole.


    —Por qué no entras y me haces el amor— dijo tocándole el  pecho con  la mirada fija en los pectorales de él, tambaleándose sobre sus tacones con los ojos achinados. 


    Kenneth la miró desde arriba. 


    —Camila, dijo levantando su rostro por la barbilla.


    «Está hablando el whiskey, eres una mujer muy atractiva y cambiante, pero la que está aquí, la de ahora, no se parece en nada a la mujer que esta mañana quería fulminarme con  la mirada y me mostraba los dientes como una fiera en la oficina. Además, dijo con un dedo rozándole el puente de la nariz, para hacer el amor, implica que deben existir sentimientos entre ambas personas y tú mi chica caramelo, no sabes lo que sientes».  


    — ¿O me equivoco, mo cridhe?—. 


    —Eso es gaélico—. « Sí, en efecto… y significa mi corazón ».


    — ¡Bésame Kenneth!, ¡Justo como decía la canción!


    — ¡Camila, qué más quisiera yo!—dijo sonriendo sorprendido tratando de evadir la rayana. 


    — ¿Qué, tienes miedo grandullón?, no muerdo— dijo ella. Bueno, al menos no al principio.


    Kenneth era un hombre de ardientes sentidos y duros músculos, un hombre de impulsos indistintos que no se detenía espantado ante ninguna osadía. Se acercó y le dio un tierno ósculo. 


    Ella le miró directo a los ojos y le acarició el rostro.


    —Luces bien sin barba—. 


    Kenneth se debatía entre su razón y sus instintos. Ella estaba tentando a la bestia.


    — ¿A qué estás jugando?, ¿A dónde quieres ir a parar con esto?, esto es lo que quieres… sexo casual sin compromisos. 


    Dejó la frase en el aire para arremeter luego diciéndole.


    —Te he confesado que estoy enamorado de ti, desde la primera vez que te vi, me la estás poniendo muy difícil, estoy tratando de acallar mis demonios, dijo pasándose la mano por la cara, inclinando el rostro ligeramente hacia el costado resoplando. Camila si tú no sientes del mismo modo entonces, entonces yo no te tocaré, no de ésa forma.


    —¿Estás de acuerdo?—.  Ella movió la cabeza asintiendo mientras se tambaleaba. 


    —Y yo que quería que dijeras que no . 


    — ¿Qué?—. 


    — ¡Era broma!— entonces seremos una especie de amigos, dijo deslizando la mano sobre el contorno del escote corazón  mientras le miraba los senos, para luego detenerse y sonreír mirándola a los ojos. 


    — ¿Crees que podrás soportarlo?, digo . 


    — ¿Por qué lo dices?—. 


    Él se sonrío sibilino, porque te he visto besar mujer, solo besa así una mujer totalmente apasionada—y  una mujer apasionada, lleva el fuego en la sangre—. Y ya sabes lo que pasa con ello, así que ya veremos. 


    — ¿Qué te propones con todo esto?, ¿Qué quieres decir con ese… ya veremos?— dijo furiosa. « Me propongo cambiar tu percepción, que te sientas atada a mí, que desees esto tanto como yo. —No quiero solo sexo Camila—no es lo que busco, eso puedo encontrarlo a la vuelta de la esquina sin esforzarme mucho, créeme lo sé perfectamente bien. Lo que deseo, lo que ansío es… la conexión, el estallido; lo quiero TODO, no me conformaré con menos». 


    —¿Está bien para ti entonces Camila, es un trato?—. 


    Ella no dijo nada. 


    « Perfecto, me comprometo solo a no ceder, no ha nada de lo demás ». 


    —– ¿Qué quieres decir con eso?—. 


    «Que soy un hombre Camila, no desfalleceré por tentarte, por agradarte, por gustarte e insistiré mil y una veces en probarte, pondré a prueba, tu propia fuerza  y haré que te cuestiones todo, hasta si el cielo es negro de noche.  Sí, esto será una prueba muy difícil para ambos, si la pasas… si ambos logramos contenernos, valdrá la pena porque  yo sé lo que quiero. 


    —«¿Y qué quieres?»—. 


    — ¡Te quiero a ti!, te quiero completa, con tus defectos y virtudes, con tu furia y tu pasión, con tus dudas y tu pasado, no soy el hombre que era antes; después de conocerte, ése día en Calthon, volví a nacer ».


    —Tendrás que esforzarte mucho para eso, porque  me  han  lastimado suficiente,  no te será tan fácil. 


    «Lo sé, siempre hay un bagaje, siempre hay obstáculos; pero eso solo puede acrecentar el sentimiento, todo lo que fácil viene, fácil se va, también lo sé por experiencia; yo voy a luchar por esto, para que sea eterno». Kenneth dio tres pasos atrás e hizo un ligero gesto de despedida con la mano y se fue descendiendo las escaleras. Camila cerró la puerta de golpe, su respiración era agitada y rápida; se reclinó sobre la puerta, dejando caer el bolso y la chaqueta, recordaba muy bien el ligero roce de sus dedos al borde de su escote, caminó en dirección a la alcoba y empezó a sacarse el mono dejándolo caer en el suelo, se desnudó por completo y encendió la ducha para ponerse debajo del chorro, mientras el agua se deslizaba por su rostro y su cuerpo dejando salir el vaho. De pronto, a los dos minutos, sintió un ruido pesado en la puerta. Apagó el grifo, se enfundó en su bata de algodón grueso blanco y extrañada se acercó intranquila a la puerta, retuvo el oído sobre  la puerta a ver si oía algo, pero no oía nada, miró a través de la mirilla cilíndrica que servía de especie de ojo en la puerta y ahí lo vio, se sorprendió al ver que era Kenneth, su corazón iba a estallarle de golpe. — ¡Detente!, ¡Detente!— le decía a su corazón con la mano en el pecho, pero su corazón no oía razones; ella abrió la puerta de golpe sin siquiera pensarlo. 


    «Qué haces aquí». Él la miró enfundada en su bata apretando el fajón con las gotas de agua deslizándose sobre su rostro y su pelo.


    —Me quede intranquilo—. 


    —«¿Has venido por eso?».


    — ¡No, he venido por esto!, le tomó el rostro con las dos grandes manos fuertes, le buscó la boca y la besó con furia, para luego asirla por la cintura. Ella sentía que flotaba, fue dando tumbos hacia atrás hasta que se detuvo contra la puerta, dejando escapar un pequeño jadeo apartándose 


    —¿Qué sientes Camila?, dijo él en su oído—. 


    —El corazón me va estallar, dijo ella exhalando con dificultad; si no he podido conocer a un hombre en cinco años, menos a uno, en dos días. 


    La última frase, no era lo que Kenneth quería oír, agitó la cabeza, exhaló fuertemente.


     —Lo siento nena— dijo Kenneth resignado mirando al suelo y retrocediendo. 


    — Si das dos pasos más… olvídate de mí;  éste  jueguecito se acabó. No puedes venir aquí, ponerme de éste  modo y marcharte  sin  más. Él volvió el rostro hacia ella avanzando con premuera, hasta tenerla tan cerca que sentía el aliento de ella golpeándole su rostro. 


    — ¿A qué estás jugando?, ¿Qué es esto para ti?


    —¿Quieres jugar?, al ahora sí mañana no, ¿crees que puedes jugar conmigo?. Ya te lo he dicho antes, ¿qué sientes?, ¿ganas?, ¿cariño?, ¿pasión?—Hasta que no estés segura en cual de todas esas opciones te encuentras, no volveré a tocarte. 


    —Buenas noches—.


    Mientras descendía los tres pisos; Kenneth pensaba lo duro que había sido no lanzarse sobre ella, estaba en llamas por dentro, y su cuerpo se lo hacía saber de una forma dolorosa; contenerse habría requerido más coraje que hablarle a ella de sus sentimientos. No eran sentimientos fugaces basados en la carne, los había macerado y sopesado durante un año y entonces, cuando creyó estar listo para seguir con la vida que siempre antes de Camila había llevado; ésa de multitud de mujeres por semanas y mucho alcohol sobre sus actos, se había visto enfrentado con la verdad— y allí lo había sabido—le había bastado solo un día para quedar prendado de aquella mujer, y por mucho que hubiese salido con muchísimas mujeres más en Canadá, no había podido olvidarla. Comenzó a bajar más rápido a ver si el deporte y el aire fresco de la calle, una vez se hallara fuera del bloque de apartamentos, lograba aminorar su alto grado de excitación. 


    Para Camila ése beso, había agitado los cimientos de su alma, se había dado cuenta con un solo beso, de que Kenneth era su Bothwell, no podría ser de otra manera. El libro que le había llevado a Escocia por primera, vez la fascinación por su personaje histórico favorito y su proceder, empezaba tener sentido, podría ser que Sweïf tuviese razón en sus aseveraciones en cuanto a las etapas del amor con aquello de que…


    « Como todas las grandes artes, el amor, también tenía que ser aprendido, probado y experimentado, ya que nunca o casi nunca exactamente lo mismo que en el arte, el primer ataque o llámese el primer amor, encontraba la solución de todo a la perfecta, aquella ley eternamente valedera, la ciencia del alma de que casi siempre, una pasión del más alto grado iba precedida, como escalón de otra anterior y más pequeña».[3] 


    Sería posible acaso de que Emilio fuera su Darnley y Kenneth fuese su Bothwell, eso solo le daba mucho más miedo del que podría soportar, no deseaba acabar como María Estuardo, a la cual aquella pasión la había asolado, llevándola a la muerte. 


     


     


     

  


  


  
    CAPÍTULO 18.


     


     


     


    3.40h


     


    Aún sigo despierta como siempre que tengo un proyecto importante o una cita ineludible. He esperado tanto tiempo por una oportunidad como está que creo que los nervios se están apoderando de mí.  Vuelvo a mirar el reloj han pasado diez minutos pero yo los siento como un eternidad. Repaso mentalmente las posibles preguntas que pueden surgir en la entrevista, nunca he estado frente a un editor y mucho menos en una editorial de tanta envergadura. Traté de ponerme en contacto con la Mònica pero me fue completamente imposible. Justo cuando el alba alcanza su punto de florecimiento  y el ligero viento de poniente soplaba ligero causando el suave oleaje sobre la Costa Catalana. Justo treinta minutos antes, Camila caía sumida en un profundo sueño. El sonido del despertador sonando, pone en alerta a Camila, a la cual le cuesta mantener los ojos entre abiertos, el cansancio ha mermado en ella y ahora las horas previas de vigilia comienzan a pasarle factura. Automáticamente retrasa el reloj, diez minutos más.  Al final se levanta 30 minutos después y ahora tiene prisas. Sale corriendo de su piso acelerando el paso hasta la estación del metro de la Monumental.    


    Camila llega sin creerlo en punto. Se encuentra sentada en una pequeña sala que hace de recibidor, no está sola, hay otro joven allí que tiene una carpeta igual que ella, se pregunta si es un agente o será otro escritor novel, la chica sentada en el sofá del lado está perfectamente ataviada en un traje de corte masculino muy al estilo de Nueva York, algo extraño en Barcelona. La puerta se abre y sale Mónica, con un leve movimiento de cabeza y una sonrisa complaciente en los labios le indica que pase. Camila se pone en pie, se estira el vestido y se dirige en dirección al pequeño pasadizo visible apenas desde el umbral de la puerta. La conduce hasta una pequeña salita donde hay una gran mesa y unas ocho sillas. Se sienta; a los pocos minutos entra un hombre de alrededor de cuarenta años con unos tejanos un suéter y una chaqueta; tiene los cabellos cortos y usa gafas.


    —Tú debes ser Camila, dice antes de sentarse. 


    Mónica ingresa a los cinco minutos.


    —Bueno tengo pocos minutos así que seré claro y directo. Nos gustaría saber más de ti, que has hecho o haces para promocionar tus escritos, el porqué el título y cómo surgió la novela, ya con ello ya me puedo hacer una idea . 


    La charla se extendió cuarenta minutos, y al final Fernando se retiró, dejando atrás a Mónica.


    —Bueno ya lo importante está dicho. Hemos optado por publicar porque es algo que se adapta al género y que siempre tiene una demanda debido al contexto. Publicaremos 3500 ejemplares a nivel nacional, haremos una campaña exhaustiva en acorde a escritora novel, el libro permanecerá 15 días en las vitrinas de los escaparates, y en la entrada de los libros de la semana, coordinaremos algunas entrevistas, y las distintas firmas en algunas librerías, ya sabes lo de siempre. Y lo importante, dijo Mónica, abriendo una carpeta negra, el anticipo. Según la estimación del editor se harán del valor del libro en mercado, más los gastos de maquetación, distribución, publicidad, redacción y revisión. Y las editoriales normalmente pagamos un anticipo de 10% del valor sin IVA. 


    —Aquí, dijo extrayendo de la carpeta un pequeño, sobre, hay un lineamiento de un contrato comercial, y va anexado el valor hablado del cheque, como anticipo, de la obra. Puedes echarle una ojeada—.


    Camila sostuvo la mirada fija al sobre y lo rasgó con delicadeza mientras sostenía la mirada a Mónica.  Dentro del sobre había un contrato con letra, mínima de diez páginas, y al final estaba un cheque. 


    —Se me olvidó mencionarte, que como estamos en épocas de crisis el balanceo y estimado es ligeramente inferior. Al final era un cheque por 2500 euros, como anticipo. Camila esbozó una media sonrisa  a medias, quien se creyera que de eso se podía vivir, estaba haciendo una broma, pero era un comienzo, era la primera piedra para construir un gran montículo. 


    Sus ojos fugitivos se detuvieron al inicio del contrato en el que aparecía el nombre comercial de la Editorial, CIF y los detalles técnicos de constitución y representante legal de la compañía seguido de las cláusulas correspondientes.


     


     

  


  


  
    CAPÍTULO 19.


     


     


     


     


    El golpeteo en el cristal, hizo que Kenneth ensimismado en su ordenador levantara la vista del teclado y mirara. Camila había llegado ése día de buena mañana avergonzada de su comportamiento de hace dos días atrás, y se había pasado el día entero de ayer en la tarde evadiéndolo. Se había prometido a ella misma mantenerse alejada del whisky que alteraba sus sentidos y mermaba su cordura; pero la notificación por parte de la programación en el Orfeo Catalán con referente a los palcos de la función de la « Traviatta Verdi » para ésa noche de jueves, le obligaba a tener que entablar una conversación que había estado tratando de evitara a toda costa.


    —Sr. Mc Lean, he recibido una notificación, para lo de la ópera. Es ésta noche a las 20.30h, los boletos…


    —Sí  ya sé, me lo dijo el primer día—. 


    Camila se moría por preguntarle si iría, y con quién, pero se mordió los labios. Aún de pie junto a la puerta, su mente divagaba. Sería imposible que invitara a la nueva separada Mariona, su compañera, como había hecho ayer, por el paseo turístico de la ciudad. Odiaba reconocer que se había enfurecido muchísimo al oírla tan entusiasmada contarle los más nimios detalles de Kenneth con ella, y su gran habilidad de la que había hecho gala y alarde, como guía turística  de Barcelona. Mc Lean levantó el rostro viéndola aún en la puerta con la mirada gacha. 


    —Sí, ¿necesita algo más?—preguntó Kenneth levantando el rostro. 


    Camila se vio sorprendida. 


    —No, nada más—. Camila, emprendió el paso hacia la puerta para volver a su puesto de trabajo al lado de Núria. Al mediodía había quedado con el Pau y el Gerard para ir al bar a hacerse un menú, ellos le habían insistido que valía mucho la pena. Ella siempre llevaba su táper con comida de su casa, pero aquel día no lo había llevado. Pau con sus lentes de pasta negros, estatura mediana, robusta complexión con tripita y ojos azules, les estaba contando cómo había ido su escapada de fin de semana con su mujer. Pau era el típico hombre presuntuoso y vividor; tenía un carácter agreste y mordaz. —Gerard ya le conocía hace muchos años— lo que había afianzado su relación y su tolerancia; hacia los comentarios soeces, que a veces con improperios salían de su pequeña, pero nada casta boca. Degustaron uno a uno los entrantes variados, el primer plato no se hizo esperar, Camila pidió l'Amanida de l'Hort; el Gerard pidió canelons y Pau se decantó por una crepa de verduras con estofado de pollo, luego de segundos más tarde el camarero se apersonó para preguntar los segundos platos; la Camila y el Gerard coincidieron que de las tres opciones del menú, el entrecot especiado con salsa al rockefort era lo mejor, mientras el Pau optó por la escudella. Los postres eran el flan casero, natilla de vainilla, fresas con nata o la tarta de tiramisú. 


    Al volver los tres a la oficina, a Camila se le borró la sonrisa a ver a Kenneth delante del mostrador de la Mariona sonriendo, él con su porte y estatura, tampoco le era indiferente a Mariona, que sonreía como tonta, como jamás ninguno de sus tres compañeros le habían visto hacer, ni siquiera cuando su matrimonio iba viento en popa. Entraron los tres riendo hacia sus puestos.  Kenneth  mantenía una conversación amena, aprovechándose de que no habían clientes en ése momento. Camila por mucho que quería, no podía dejar de mirar con el rabillo del ojo, mientras guardaba su bolso en un cajón inferior de su escritorio. Pau y Gerard como los típicos hombres que son, revisaban sus móviles y volvían a sus funciones. Kenneth se alejó entonces minutos después a su oficina con la sonrisa en los labios, levantó la vista hacia Camila escrutando su comportamiento, sus reacciones, ella que le estaba observando evadió rápidamente la mirada. En un minuto veloz él lo había visto, el rictus de ella, el cuadre de sus hombros, su expresión rígida y pétrea, sabía que no le era indiferente por mucho que ella tratara de disimularlo—pensó para sí—que puede que si funcionaba mejor, la estrategia contraria  y ésta estaba dando muy buenos resultados, ya que a Camila se le veía ligeramente afectada; como bien dice el dicho: «De la misma forma en que la familiaridad provoca desdén, un comportamiento un poco distante, muchas veces puede renovar el respeto y el interés». Pasó delante de ella alisando su corbata era muy consciente de sus habilidades de seducción pero sobretodo de los atributos que la naturaleza le habían concedido, no en vano él había sido «su David», su escultura favorita por excelencia. Al terminar la tarde, Camila como siempre era la última en irse, siempre tenía pendientes, siempre tenía nuevas cotizaciones y propuestas, de los clientes extranjeros que demandaban mucho más empeño y trabajo. Cuando ya se encontraba cerrando la sesión de su ordenador y recogiendo sus cosas, su jefe que salía de la oficina con su portafolio le preguntó acercándose.


    — ¿Recuerdas el nombre de la ópera Camila? —Ella se irguió recta sobre sus tacones quería parecer lo más alta que pudiese, solo le llegaba a la altura del pecho. «La Traviata Verdi». Kenneth vio como se le iluminaron los ojos y allí lo supo.


    —¿Has ido a la ópera alguna vez?—.


    Ella ajustó las tiras del bolso en su hombro. «La verdad no he visto nunca la puesta en escena, pero amo «Libiamo ne'lieti calici» de Verdi y Piave—. 


    Ken la estudió se llevó en un movimiento mecánico los dedos a la barbilla, había comenzado a crecerle la barba, hablas del “Brindisi”. Te gustaría ir —dijo dejándola pasmada. 


    — ¿Yo?—. Él no dijo nada, solo hizo un leve movimiento de cabeza y enarcó las cejas. —No hay nadie más aquí que yo sepa; pasaré por ti a las 19h, ponte de gala—. Y echó a andar dejándola demudada, con los labios abiertos y los ojos turbios.


    El Mercedes se detuvo frente a bloque  264 de Carrer Sicilia. Camila salió del cobertizo y una luz incidió sobre ella. Llevaba un vestido rojo largo satinado, al frente con escote v y en la espalda dos tiras delgadísimas en forma de cruz, que daban la impresión de desnudez hasta la altura del comienzo de las nalgas, el vestido tenía un escote lateral por la pierna que llegaba al muslo. Las sandalias de tacón de aguja de 11 centímetros de tiras plateadas que se cruzaban por delante del empeine para atarse a la altura del tobillo, le hacían lucir más esbelta y alta de lo que era, en conjunto con el maxi collar de pedrería de circonios y placas plateadas chapadas de imitación étnica. El cabello recogido por detrás, pero semi suelto por delante dejando escapar unos mechones laterales y el flequillo largo de medio lado; en su mano llevaba un pequeño clutch de lentejuela y piedras incrustadas que era de color plata, en forma de un pequeño cofrecillo. Estaba espectacular, esperaba que él lo notara, quería impresionarle, deseaba con todas sus fuerzas que ésa noche él la deseara y que no tuviera ojos para nadie más. Se sintió un poco decepcionada a no verle bajar del coche. Caminó despacio por el arcén y cuando ya llegaba a la puerta, vio un rostro conocido; era Pedro, el mismo chico que ella había contratado por intermediación de Núria, para hacerle de chófer a Ken, y que la había acompañado al aeropuerto. Éste descendió del vehículo. 


    — ¡Está usted impresionante!—le dijo mientras abría la puerta. Camila ingresó en el vehículo esperaba encontrarse allí con la mirada de él, pero se encontró con un espacio lúgubre y vacío, estaba sola. Por un momento pensó que su hora y media frente al espejo, el peinado que había pagado corriendo desde que llegó a casa, había sido en vano; al igual que la depilación de sus piernas, cejas, bikini. Se sonrojó cuando pensó eso. 


    «¿En qué había estado pensando?, ¿Qué esperaba que pasara?, ¡Seguro eso no!». Pero siguiendo su propio mantra debía estar preparada, su madre siempre le había dicho que «mujer preparada valía por dos». Pero, mientras se acomodaba en la parte trasera pudo percibir su perfume, respiró hondo para saciarse de su olor, él había estado allí, había estado allí... podría ser minutos antes.—¿qué tenía éste hombre que la descolocaba?, ¿qué poción mágica había aplicado sobre ella?—, para alterarla y ponerla en ese estado de excitación y ansiedad. 


     


    El coche se deslizó por la Avenida rumbo hacia el Carrer Aragó, desviándose  hasta la altura de Pau Claris. El corazón de Camila, le dio un brinco, sus ojos se abrieron ante la expectativa, de que el Mercedes fuese rumbo hacia el Madarin Oriental, pero no fue así; el coche giro hacia  la Via Laietana pasando por la Plaça Urquinaona. Y continuó su recorrido para luego girar a la izquierda por el Carrer de Ramon Mas a la derecha se hallaba el Carrer del Palau de la Música, el coche se deslizó hasta detenerse delante. 


    El Palau de la Música Catalana, alumbrado en la noche hacía gala de su esplendor Modernista. Camila había visto su fachada unas cuantas veces mientras estudiaba y vivía en la Ronda Sant Pere hace más de diez años, pero en esta noche en especial su imponente edificio de dos fachadas de ladrillo rojo que en la planta baja se ven reforzadas por arcadas que formaban una estructura de columnas robustas con arcos carpaneles; la tribuna formada por arcos apuntados y mosaicos de Lluís Bru engalanando la cúpula en la terraza de la obra maestra del arquitecto Lluís Domènec i Montaner dejaban a Camila 


    «estupefacta». El Palau soberbiamente decorado con la de la canción popular obra de Miquel Blay en su estética asemejaba la proa de un barco con la doncella cantante acompañada del pueblo catalán, del cual surgía la música y protegida bajo la capa del patrón de Catalunya, Sant Jordi, que no pasaba desapercibido.


     


    El coche se detuvo en la esquina y allí Camila vio a Kenneth recostado sobre su espalda y apoyado sobre su pierna derecha, ataviado, con su esmoquin blanco con solapas redondas de gran abertura y pantalón negro con línea lateral vertical y brillante en raso, la pajarita de seda y fajín plisado del mismo color, con un clavel rojo en la solapa, combinado con zapatos negros con cordones de charol. Él perfectamente afeitado y peinado fumaba un cigarrillo. Camila al verlo de la impresión se sonrojó diciendo. 


    — ¡Madre mía, del amor hermoso!, sin duda es « El David ». 


    Él no podía ver su rostro porque el vidrio permanecía arriba y era de noche, pero Pedro se desternillaba de la risa al volante, al presenciar la escena que ocurría frente a sus ojos. Ella si podía verlo a él, agradeció estar bajo el cobijo del coche, para que él no pudiese ver, el rostro de tonta que se le había quedado al verlo, se llevó instintivamente la mano a la comisura de la boca; quería asegurarse que no se le escapaba ningún vestigio de baba, ya que mecánicamente había abierto y cerrado los labios un par de veces.  


    Pedro descendió para abrir la puerta del coche. Kenneth al reconocer el vehículo, se irguió sobre sus pies y se pasó ligeramente los dedos de la mano por encima del cabello, a la altura de la sien, tirando la colilla del cigarrillo al momento. Pedro abrió la puerta y allí estaba  ella, él le miró a los ojos directo, sus ojos tiritaban como dos luceros, a la luz de las sombras se veían de un color verde musgo. Kenneth muy avezado en el arte de la seducción no pudo evitar su reacción, la expresión de su rostro de sorpresa, la boca que se le había quedado abierta al momento de verla descender del vehículo, su cuerpo traicionero tembló; en verdad era una Diosa, el vestido rojo satinado se ceñía a sus formas y encajaba como un guante a la perfección, el escote de la pierna llegaba justo a la altura lateral del muslo derecho, la estola roja y las sandalias de tiras le había dejado patidifuso. 


    —¡Oh Dios mío, qué sexy esta!— pensaba Ken para sus adentros, con el corazón agitado, mientras le extendía la mano para ayudarla descender del automóvil; pero no fue hasta que su mano fue a dar su espalda para conducirla camino a la entrada y notó el tacto de su piel desnuda por debajo de sus dedos a la altura de la cintura y la espalda baja, muy por encima de las minúsculas tiras que se cruzaban por encima en forma de cruz, que su cuerpo le provocó una descarga que se le fue justo a la entrepierna;  agradeció que el esmoquin fuese largo a la altura de las caderas y que ella no pudiese percatarse de ello. Ella le miraba, el cabello aplastado a la altura de la sienes, como si tuviese puesto una especie de cera para el pelo, le sorprendía la forma como el esmoquin se ajustaba a su cuerpo, como hecho a medida, lucía diferente, pero hermoso, parecía todo un James Bond.


    — ¡Estás preciosa!—alcanzó a decir él.


    —Tú también estás muy guapo—le contestó ella tratando de mantener la pantalla de imperturbabilidad acallando no solo su nerviosismo, sino su instinto. Él le extendió brazo para que de la mano entraran juntos. Entraron en el recinto, la alfombra verde delante de ellos les daba la bienvenida, frente así se levantaba las dos enormes escaleras bajo el techo abovedado dorado, las pilastras completamente talladas de rosas y hojas, al igual que las paredes y las lámparas. Kenneth y Camila estaban extasiados ante los infinitos detalles y las formas que ornamentan el Palacio. Ellos no podían dejar señalar, comentar y admirar; pero al llegar al escenario se quedaron sin palabras, con las musas y sus faldas, los delicados detalle y realismo, el arco superior estaba separado por dos grupos escultóricos, la representación de la obra de Pablo Gargallo era soberbia, a la derecha Beethoven (alegoría de la música culta) y a la izquierda Anselm Clavé (alegoría de la música popular). El auditorio estaba formado por el patio de butacas y dos pisos de palcos. En la pared del fondo del escenario se vislumbraban las dieciocho musas de la música, formadas por bustos escultóricos que sobresalían de la pared—cabeza, pecho y brazos—y la parte inferior estaba hecha por mosaicos. El techo era increíble, un gran vitral en forma de cúpula invertida rodeado de rosas que lo decoran, los caballos con las valkirias de Wagner que parecían tener vida, las colas de pavo real a los lados, las lámparas inclinadas para dar sensación de movimiento, todo ataviado de esculturas y estatuas, a ambos lados vidrieras que aportaban la sensación de tragaluz al teatro. Sencillamente era un espectáculo para los ojos.


    Camila no pudo ocultar su sorpresa. Kenneth no podía quitarle los ojos de encima, la vio avanzar desprendiéndose de su brazo para admirar al detalle las líneas de las columnas del balcón con trencadís, maravillada con su infinidad de colores. Kenneth pudo observarla mejor, el notó el escote profundo en la baja espalda las tiras en cruz y el movimiento ondulante que al caminar hacía la estola roja carmesí que le reposaba justo a la altura del derrière y para su sorpresa reconoció en su hombro, una marca que había pasado desapercibida hasta entonces, era un tatuaje que asemejaba un nudo celta, sus ojos azules refulgentes brillaron, en instantes —se encontró extrañado— no recordaba habérselo visto en Escocia. Fue cuando se percató de que todos los ojos la miraban, en su gran mayoría hombres, aún a pesar de ir acompañados de sus parejas, las mujeres con sus trajes largos, elegantes corte tipo imperio, otros palabras de honor con exquisitos abolorios y joyas. 


    Los hombres elegantes, la mayoría con chaqué y corbata muy pocos con esmoquin. 


    Un oleaje de celos le invadió al momento, no soportaba que otros hombres la miraran, la desearan, él se creyó en instantes con el derecho inalienable de poder admirar como único espectador aquella obra de arte, no solo como experto tasador, conocedor o amante de la belleza;  sino como el único poseedor de la Diosa caramelo, que parecía refulgente, salida de un cuadro de Gaugin. Ella brillaba con luz propia como una estrella; el vestido rojo sangre sobre su piel morena, le hacía resplandecer como un diamante con pequeños destellos que brillaban incansables bajo la luz de las luces. En instantes, Camila se giró, sintió la mirada insistente de un caballero de cabellos dorados, ella sonrió y avanzó nuevamente al costado de Kenneth que había percibido el movimiento seductor de aquél hombre.  Kenneth constriñó el rictus. Ella era una Diosa y como diosa había atraído todas las miradas y ella justo en ése momento, fue consciente de ello y se sintió regia, irguiéndose sobre tus tacones y manteniendo la cabeza altiva, llegó a su lado para verle alzar el brazo en vilo, mientras ella enlazaba el suyo al de él, y ambos avanzaban ascendiendo las escaleras hacia el palco, seguidos de una chica vestida completamente de negro que les solicitó las entradas para acompañarles hacia sus butacas y ofrecerles el programa. 


    Kenneth que había permanecido inexpresivo le agradeció con una sonrisa a la chica. Camila se apercibió que la chica le coqueteaba con su acompañante. El telón pesado rojo abrió por fin y sobre el escenario aparecieron un gran número de hombres y mujeres vestidos como en la época victoriana. Las mujeres con sus vestidos largos, ceñidos que resaltaban el busto, con mangas abombadas con brillos o encajes sutiles, algunas tenía estolas otras guantes y tocados. Los caballeros en frac elegantes con la levita. La orquesta al costado se preparaba para iniciar.


    — ¿Has visto esta ópera antes?—preguntó Camila, mientras ponía sus manos sobre el antebrazo de Ken. Él se inclinó para responderle casi como un susurro, cerca de su oído.


    —Con ésta sería la segunda vez, la vi en Londres la primera vez. 


    Las luces se apagaron, en el escenario en el fondo se veía el enorme órgano y justo abajo, las cuatro barras de la senyera. La orquesta comenzó a ejecutar la sonata.


    —Ella es Violeta, la principal, señaló Kenneth. Al tiempo que la tenor comenzaba a cantar en lírico haciendo esplendor de su privilegiada voz. Los otros actores amenizaban el espectáculo. Camila miraba absorta la función. Ken la miraba de soslayo. Veía cada expresión inarticulada de su rostro, su extrañeza, su sorpresa, su alegría. Él se acercó a su oído y le susurró. «Violeta, la que canta ahora, es una cortesana… da una fiesta en su hogar parisino para celebrar su recuperación de una enfermedad; Gastón, un conde ha llevado consigo  a  su  amigo Alfredo Germont que hace un año desea conocer a Violeta; Alfredo la admira  y está secretamente enamorado de ella». 


    Camila observa con detenimiento la interpretación en escena.


    — ¿Cómo lo sabes está todo en italiano? —Sí como casi todas las óperas, pero ya te había dicho que la he visto antes y he leído un poco de Giuseppe Verdi, es una adaptación de la dama de las camelias—. 


    En instantes como bien había explicado Ken. Gastón le presenta a su amigo Alfredo a Violeta. Y la ópera con la gran orquesta sigue rodando a la perfección,la acústica es sublime, consiguiendo hacer sentir cada pequeño detalle y nota armoniosa de la música. Kenneth vuelve a arrimarse y le dice «Ahora viene la parte más crucial, cuando él le declara su amor», dijo él tocándole las manos a ella, que ahora descansan sobre el regazo de Camila, ella se acomoda al sentir su contacto. De repente, de  la nada comienza lo que tanto ha estado esperando los primeros acordes de « Libiamo ne'lieti Calici », Camila mira a Ken y él se acerca y recita a la vez que se ejecuta en escena, la interpretación de los que los tenores cantan en italiano “ El Brindisi ”. Camila ve al tenor que hace de Alfredo dirigirse señalando a Violeta al mismo tiempo que entona con su voz gruesa y melodiosa la escena. Con musicalización de Verdi.


    «La tengo en mi corazón...»


    «Bebamos alegremente de este vaso


    Porque la belleza resplandece:


    Que la hora efímera


    Se embriague de deleite.


    Bebamos con el dulce estremecimiento


    Que provoca  el amor,


    Puesto que estos bellos ojos…


    Omnipotente atraviesan el corazón.


    Bebamos, porque al tomar vino


    Avivará los besos del amor.»


     


    El coro entra en escena y Violeta se levanta y canta:


     


    «Yo quiero compartir mi alegría  con  todos  vosotros…» 


    «Este tiempo de alegría;


    Todo en la vida es locura, 


    Salvo el placer.


    Alegrémonos pues, el amor es rápido y fugitivo


    Es una flor que nace y muere;


    Y del cual, no siempre  se puede disfrutar.


    Alegrémonos, pues una voz encantadora, 


    Ferviente nos invita».


     


    (Coro) Entran todos los actores y tenores, bailan con las copas y las botellas en la mano.


     


    «Alegrémonos....el vino y los cantos


     Y las risas embellecen la noche.


    Y que el nuevo día nos devuelva al paraíso».


     


    Kenneth está embelesado mirando a Camila. 


    — ¿Qué pasa ahora?— le dice ella con los ojos fugitivos, consternada. 


    — Él se acerca una vez más. «El hombre mayor es el padre de Alfredo, que viene a pedirle a Violeta que se aleje de  su  hijo para siempre, ella se niega, dice que prefiere morir; él le dice que es bella  y joven y ya encontrará a otro, pero ella le responde que el sentimiento profundo que alberga su corazón por su hijo, es único y solo se lo profesa a él. El señor Germont le dice que el hombre es voluble y que no están casados ». Luego se separan. Camila está llorando. Ken ve las mejillas húmedas el rostro compungido, pasa más tiempo mirando su rostro que el escenario, porque para él; su musa, la poesía y la música estaban sentada a su lado, inmersa en un desborde de sentimientos, en una amalgama perfecta de brillos y sombras, de amor y penas. 


    El telón se cierra de golpe, era el intermedio. Las luces se encienden. El caballero andante se pone de pie y le extiende ante sus ojos la mano. Camila se seca con premura las lágrimas, caminan por el corredor de la escalera cuando ella le dice que necesita ir al lavabo, alejándose y dejándole en el rellano de la escalera. A los pocos minutos una mujer rubia de ojos azules, de unos cincuenta años, delgada y muy bien conservada: busto pequeño, caderas anchas y unas buenas posaderas que resaltan en su traje estilo sirena dorado se le acerca. La mujer se dirige a él en una impecable y marcado acento inglés.


     —¿Qué le parece la ópera?—. Kenneth gira y se sorprende, no le ha visto nunca, pero no puede dejar de admirar la belleza si se le pone frente a los ojos.


    «Me parece fantástica sobre todo desde mi perspectiva»,dijo sonriendo recordando a su diosa caramelo. La mujer se acercó mucho más reclinándose como en complicidad con él en la barandilla de las escaleras.


    —Supe de dónde venía solo con ver el color de su pelo, y ahora oyendo su acento, no me queda dudas de que es escocés, mi anterior marido era escocés. Kenneth sonrió mirándola, se notaba como la madurez, te volvía un poco más descarado.


    —Tomamos una copa de vino—dijo incitándolo mientras le tocaba el brazo para invitarle a descender y acompañarle. 


    —Estoy esperando a alguien. —Ella rió escandalosamente, mirando al techo—. 


    Camila se acercaba a lo lejos.


    —Seguro, no le importa y nos alcanza más tarde— dijo tirando de él. Él sonrió, no quería ser grosero, quería alejarse con sutileza. Pero desde la distancia, parecía todo lo contrario. Camila, siguió caminando y un sentimiento de rabia comenzó a agolparle el corazón y nublarle los sentidos. Llegó el justo momentos en que la seductora mujer se acercaba para decirle algo al oído…


    — Seguro, que sí—contestaba Kenneth. 


    Bueno se acercó para susurrarle, la mujer al oído.


    —Podemos intercambiar teléfonos y quedar otro día—


    Camila se detuvo frente a ellos.


    —¿Interrumpo?—


    La mujer le soltó, la miró de arriba abajo y sonrió ladina, a la vez que decía.


    — ¡Llámame! , y comenzaba a descender las escaleras.


    — ¡Está loca!— dijo Ken  en su defensa. 


    Camila cruzó lo brazos a la altura de los busto. 


    —Si quieres puedes irte con ella, yo puedo volver sola a casa—. 


    —¿Qué dices?— le dijo extrañado elevando un poco la voz. Las campanas indicaban el tercer acto, el público volvía en dirección a los palcos y las butacas. 


    —¡Vamos!, va a empezar la tercera parte, es lo mejor, la escena final.


    —Creo que ya he visto suficiente—. 


    — ¡Eh, aguarda! mírame, no me vuelvas el rostro— ¿Qué pasa Camila?—.


    —Nada—dijo suspirando hondo—. 


    Kenneth empezó a reírse, a lo lejos se oía la instrumentación, los actores debían estar en escena. 


    — ¿Qué es tan gracioso?—. 


    —Tú, estás celosa —aseveró él lacónico.


    — ¿Celosa, yo?, porque habría de estarlo, tú y yo, no somos nada.  


    —Eso es cierto—.  Pero aún así lo estás, dijo levantándole la barbilla, mientras la sujetaba de un brazo.


    — ¿Quieres que nos vayamos Camila?—. 


    —¡Tú quédate!, no tienes que venir por mí. 


    —Bien—dijo soltándole, ella le miró rabiosa, bajo el rostro y comenzó a bajar las escaleras, con celeridad. Él la miró alejarse, resopló el aire por la boca y comenzó a bajar para darle alcance. 


    —Camila, ¡Aguarda!— . 


    Ella no se detenía, él la sujetó del brazo con firmeza obligándola a detenerse y a girarse en medio de las escaleras. 


    — ¿Qué estás haciendo?, ¡Esto es muy infantil! —.


    Infantil dejo caer las palabras IN− FAN− TIL espaciadas. No había algo que ella odiara más, que le hiciesen sentir como una cría. Levantó el rostro desafiante. 


    — ¡No me toques, suéltame el brazo!—dijo enfurruñada, tirando de él, hasta que el cedió la presión y ella consiguió librarse. Le miró de frente desafiante, no somos niños, eso ya lo sé, quieres tirártela, adelante; pero no me quedaré para verlo. Giró sobre sus tacones y siguió bajando hasta descender en el rellano. La entrada estaba vacía, excepto por el guardia, todos disfrutaban de las voces y la música que retumbaba a lo largo y ancho del palacio. Kenneth descendió sin prisas detrás de ella. Ella salió atravesando la puerta giratoria de cristal, extendiendo el chal para cubrirse los hombros, el salió al momento, mientras la veía caminar en dirección a la Via Laietana. Del silencio emergió la voz de él, sonreía para sus adentros, sus dudas se habían desvanecido por completo, ahora todo estaba claro, ella había abandonado aquel café en Escocia, por la misma razón. 


    —Al menos deja que te lleve a tu casa—dijo la voz detrás de ella en la oscura y desolada calle. Él en dos zancadas le había dado alcance. Camila trataba de acallar el ritmo de sus acelerados latidos, rogaba para sus adentros que él no pudiese oírlos, pero la verdad era que creía que la marcha de guerra que se desataba en su interior, podía ser percibida por toda la Via Laietana hasta el Paseo Marítimo. Ella llegó al bordillo de la acera; la vía principal se extendía frente a sus ojos. —Él se detuvo frente a ella—. 


    —Al menos acepta que te gusto. 


    Ella comenzó a reírse como una posesa, con una risita nerviosa que se hacía que se batieran sus hombros de arriba abajo. 


    — ¡Eres increíble!, eres demasiado arrogante, egocéntrico y bocazas— giró sus talones para darle la espalda, estaba hecha una furia, lo que le provocó a él un ataque de ira inusitado. 


    — ¡Nadie me deja con la palabra en la boca!—. 


    De un impulso loco y arrebatado le tomó con fuerza del brazo y la trajo hacia sí para besarla, apretó sus labios contra los de ella, con fuerza. Ella forcejeaba para separarse y cuando lo consiguió, le asestó una bofetada en la mejilla derecha, que le produjo un desbalance momentáneo, tambaleándose sobre sus tacones de 11 cm, él  la contuvo, la tomó por los brazos en el aire para sujetarla y evitar que cayese.  Sus miradas se cruzaron, como un cometa en el cielo estrellado, la rabia, la fuerza de ambos, dos volcanes a punto de erupcionar… sus rostros estaban tan cerca que sentían el aliento, el uno del otro, rebotándoles en la cara. 


    Kenneth volvió a besarla, aprovechándose de su sorpresa y de los labios que delante de él, trémulos y húmedos, carnosos y dulces le retaban.  Ella seguía resistiéndose hasta que no pudo más; de un beso robado a la fuerza, pasó a ser… un beso apasionado, sus bocas se enzarzaron ardientes, ella le tomó el rostro con una mano y con la otra, le halaba el pelo a la altura de la coronilla con fuerza, como una fiera que quisiera devorarlo; él la sostenía apretándola junto a su cuerpo, tratando de fundirse en ella con las dos manos en su espaldas que lentamente se deslizaban hacia su zaga, sus lenguas chocaban con pequeños lametazos, entre las aceleradas expiraciones y gemidos. 


    Se separaron jadeantes y abrumados sin dejar de mirarse. 


    —Deja que llame a Pedro y nos vamos. 


    Ella divisó a lo lejos un taxi y levantó la mano. 


    —No, me voy en taxi. 


    — ¿Qué?— el taxi se detuvo. Se lamió los labios y aún agitada le dijo 


    «Es lo mejor», abrió la puerta e ingresó al taxi, que al momento arrancó. Dejando a Kenneth atrás en la acera, ella volteó el rostro para ver a través de la ventanilla trasera del coche, a su perfecta escultura de mármol andante, resoplar como agitado y pasarse la mano por el cabello como arreglándoselo. Giró el rostro otra vez, mirando hacia adelante para indicarle al chofer la dirección. 


    «Al Carrer Sicilia 264 ». Se llevó la mano a los labios, ahora ya no podía negar lo que había sentido, sabía que si se quedaba dos minutos más, acabaría sin remedio en la habitación de él, en el Madarin Oriental, no podría seguir fingiendo, no podía negarse más, lo que se había negado incluso a ella misma. Estaba alterada aún, el corazón quería salírsele del pecho. 


    —¿Qué significaba todo eso?—. Acaso había comenzado a derretirse el hielo, había el sol con sus omnipotentes rayos, hecho que cediese el iceberg acorazado de su corazón, se podría volver a permitirse y albergar ése sentimiento. Se conocía muy bien, sabía que el fuego perenne la consumiría, la arrastraría hasta sus fauces, avasallándola por completo, una vez más. Lo que había sentido escapaba a los límites de la cordura, ¿cómo podía estarse enamorando de un hombre?, del cual no sabía nada. 


    Kenneth era un hombre valiente, fuerte e impulsivo, que como un cazador furtivo acorralaba a su presa, desafiándola e irritándola. Era un hombre que iba con todo y se apoderaba de lo que creía suyo, y si aquello no era suyo lo robaba como un corsario, aprovechándose de la vacilación y confusión de su adversario. 


    «Quién puede medir en tales momentos las diferencias cuando el ceder y defenderse, coinciden en una misma embriaguez».[4]


     


     

  


  


  
    CAPÍTULO 20.


     


     


     


     


     


    El día había empezado como cualquier otro. Los auditores muy tempranos se habían puesto al cotejo de las cuentas y había venido de otra oficina, la jefa de personal, para los informes laborales.  Hoy estallaría el pastel, y todos en la empresa sabrían los enormes cambios que confrontarían a la venta  y los innumerables despidos debido a la gestión  internacional de RBS. El Pau y Mariona se había puesto a la defensiva, al ver entrar Gema, la jefa de personal, sabían que algo pasaba, pero no distaban a alcanzar la magnitud. Como a las 11h Gema conjunto a los auditores abandonaron la oficina. Solo Kenneth se había quedado en el despacho, que tocando la línea interna había llamado a Camila.


    —Si, dígame—.


    —¿Puedes venir a la oficina por favor?— .


    Ella había asentido con la cabeza y se había puesto en  pie en el acto, acomodándose su blazer azul marino y dirigiéndose a la oficina, había tocado con los dedos el vidrio y había irrumpido en el despacho de Kenneth. «Los auditores se han ido, pero hay unas cuentas que no me cuadran, unos desfases como de movimientos de transacciones de cuentas grandes de nuestros clientes. Ayer recibí la llamada de uno personalmente, aducía no tener conocimiento de aquella transacción, pero el dinero había  reaparecido en el plazo de veinte días. Necesito encontrar la explicación a esto.  He estado revisando, y no es la primera vez que ocurre, siempre ocurre con cuentas grandes, con dinero que se supone que nuestros grandes clientes en inversión, no tocan. Ésta orden  ha venido desde más arriba, no puedo parar el proceso de investigación, quién sea el culpable de la mala práctica financiera, asumirá las consecuencias. Para ello necesito tu ayuda. La transacción ha salido de ésta oficina, el señor Xifrà me ha contactado personalmente, yo tengo un compromiso en media hora, pero te propongo algo. 


    —¿Qué tal si quedamos en la terraza del hotel dónde me hospedo, podrías ser allí o en los jardines donde prefieras, y seguimos discutiendo éste asunto en un almuerzo de negocios?.


    —No hay problema, me pondré manos a las obras y nos veremos allí entonces a las 13h.


    —Me parece perfecto. Te mando el coche entonces. No es necesario, iré en metro, solo tengo que hablar con Núria y darle directrices al Gerard.


    — ¿Al Gerard?—.


    —Sí, mi compañero, es el que siempre me da una mano cuando me ausento.


    Kenneth la estudiaba, cada movimiento, cada gesto, estaba distinta, parecía más lejana e inaccesible desde la noche pasada; ya no conseguía ver a través de ella, el espacio diáfano se había amurallado de golpe. Pero había aceptado la invitación.  Esa mujer, lograba descolocarlo a trozos —pensaba él—. «A veces lejana y distante, a ratos, cercana y amena».


    Ella volvió a su puesto y se puso a estudiar la carpeta del informe que él,  le había entregado  minuciosamente. Los clientes entraban y salían como cualquier día.  Núria revisaba los préstamos y las liquidaciones, hacía las aperturas y las transferencias, aprendía muy rápido y era muy dedicada y creativa.  A la hora y media desde la conversación que había mantenido con su actual jefe; Camila abandonaba la oficina. Kenneth se había ido justo después de que ella volviera a su puesto.


    Camila llegó luego de salir por la estación de metro de Passeig de Gràcia al Mandarin Oriental, desde la entrada, el aroma del ambiente le transportaba al placer, atravesó la rampa hasta el pequeño Hall y frente a ella se abrió el enorme abanico, que le permitía percibir el entorno idílico y exclusivo, del que tanta fama gozaba el Hotel, con su decoración vanguardista y sus detalles sumamente cuidados. Ya en la novena planta, la terraza era impresionante, se fundían en el azul del cielo y las nubes desdibujaban formas de animales y batallas en la inmensa bóveda azulada; la atmosfera era relajante las sillas y mesas de bambús oscuro, con sus cojines blancos, y la extensa piscina rectangular con la impresionante vista de los edificios modernistas que parecían salidos de un cuento de hadas.  El sol era abrasador ese día, a Camila no le gustaba para nada el sol, pero Kenneth amaba el sol, el incidir sobre su piel, la sensación de calor, la brisa, los cocteles y la buena compañía; era una combinación excepcional. Los camareros con sus camisas blancas y sus pantalones color caquis con sombreros veraniegos y gafas de sol, servían las  mesas en una especie de coreografía danzante. Camila llevaba una falda plisada rosa pálido en tejido vaporoso, una blusa ligera manga larga de seda con cuello V blanca y un blazer azul marino que se había quitado y colgaba de su brazo, el cabello ondulado le caía sobre los hombros, llevaba puesto el collar que le había regalado el Enric, aquel con su nombre y el trébol de cuatro hojas y unos pequeños pendientes en formas de hojas a juego, con su pequeño reloj color rosa metálico. Kenneth la esperaba, al fondo de una de las mesas en una esquina cerca a la piscina, se había puesto de paisano,  abandonando el traje serio de la oficina, ahora llevaba una camisa manga larga con mangas remangadas de hilo verde caqui, con cuello americano a juego con unos pantalones holgados blancos. Él se había sorprendido cuando dejando su despacho, muy temprano a las 12h, le había propuesto, reunirse en la terraza del Mandarin y degustar del brunch, mientras discutían las incongruencias de la reciente auditoria y ella había aceptado sin reparos, ni reproches. Camila sabia que solo era una excusa, pero siempre había querido ir allí y si había sobrevivido cuatro días, aún al acecho del tigre, sin que nada ocurriera entre ellos realmente, salvo el beso que parecía haber quedado relegado en el olvido. Ninguno de los dos lo había mencionado, no se habían presentado situaciones incómodas, parecían aún, más distantes y profesionales que al principio, ¿qué podría cambiar en una terraza?, al borde de una piscina exteiror con 20 comensales más, a pleno luz del día—. Pero todo aquello era una pantalla, los dos enfrentaban una lucha interna feroz, por negar sus sentimientos y sus instintos. 


    La camarera una chica rubia de tez clara de alrededor unos veinte cinco años se acercó, Kenneth  pidió un escocés en  las rocas y deslizó la mirada hacia Camila, que con  la carta en las manos repasaba los tragos, uno a uno, al final se decantó por  un gintónic triple. La camarera dejó como cortesía dos cócteles “Red Snapper”. 


    —Al final, has venido—dijo Kenneth asombrado con una media sonrisa.


    —Lo dudaste alguna vez—. Él sonrió. —Y ella pensó maldita sea, deja sonreír o esto no acabará bien. —Él interrumpió sus pensamientos—. 


    —¿Encontraste  algo en los informes?. 


    —Encontré una línea a seguir, en los últimos dos años, alguien ha estado desviando dinero a cuentas grandes a nombre de un tal  Gabino Fernández  y luego desde otra cuenta en un periodo de un mes o menos, le es reembolsado este dinero al señor Xifrà, me puse en contacto con su esposa, ya que es una cuenta mancomunada, pero las firmas  no coinciden y ella niega saber nada al respecto. Creo que a mi último jefe el Joan podría habernos ayudado más. 


    —Ya sabe que al  Joan es imposible traerlo de vuelta—. 


    — Ya, ¿de quién sospechas? 


    —De nadie, solo puedo decirte que el Gerard no es;  creo saber lo suficiente de él, como para saber que jamás haría algo así.  


    —Claro, meterías las manos al fuego por él entonces—. 


    —Tranquilo jefe, tanto como las manos no, pero le otorgaría siempre el beneficio de la duda, es el tipo de persona transparente y lo demuestra a diario.


     —Entonces, seguimos tu instinto,  las opciones nos llevan al Pau o la Mariona. 


    La camarera apareció en escena con los tragos, colocó primero el de Kenneth con una sonrisa — ¿Acaso era imposible conseguir que alguna mujer no le coqueteara a su pelirrojo escocés?—. Camila cerró los ojos y constriño el rictus, cuando la chica iba a colocar el portavasos chocó con el vaso del  “Red Snapper” que cayó sobre la mesa escurriéndose  y manchando la blusa blanca de Camila que reaccionando rápidamente, había lograr evitar que se derramara del todo, todo el  líquido sobre su falda, aunque tres gotas habían incidido en ella. Camila se paró de golpe, el chirrido de la silla sobre la madera, atrajo la atención de todos, lanzó la servilleta sobre la mesa, la camarera trató de disculparse. Kenneth se puso en pie.


    —Esto es imperdonable—dijo mientras arrojaba la servilleta, vámonos Camila. Ella avanzó guiada por su brazo, trataba de limpiarse pero solo conseguía ensuciarse más.


    — ¡Mierda!— exclamó Cam, era nueva esta blusa, ahora está toda roja. 


    —Ven, vamos a limpiarte todo eso. 


    — ¿Dónde vamos?—. Podemos ir a la habitación, así te limpias eso y te dejo una camisa, dijo sosteniendo la carpeta en las manos.


    — ¿A la habitación?— sentenció ella. 


    —¡Tranquila, no pasará nada!, vamos te limpias, te cambias, y dejamos esto para otro día.  


    Abordaron el ascensor, mientras subía ella se pregunta, ¿cómo se había dejado guiar hasta allí?, era lo que había  estado impidiendo toda la semana, el estar cerca de  él ya era difícil en contextos laborales, el estar cerca de él  y una cama—era impensable— lo había tratado de evitar a toda costa, lo había tratado de evitar incluso en la noche anterior, cuando enfebrecidos en el beso, habían cruzado una vez más el rayano. La puerta del ascensor se abrió; él caminó con paso ligero, los pantalones holgados de fajón  elástico y cintura ajustable, le hacían relucir aún más, todos sus atributos. 


    — ¿En qué demonios estaba pensando?—. Se repetía Camila para sí. 


    Él pasó la tarjeta magnética por el orificio de la banda y la puerta se abrió,  él  se apartó dejándole paso a ella primero, que seguía tratando de limpiar su blusa y recién ahora alcanzaba a ver sus zapatos camel también manchados. Camila observó la habitación;  era moderna, espaciosa  y con mucha luz gracias a los dos grandes ventanales. La pared gris perlado que enmarca el cabecero de la cama en yuxtaposición con el resto de las paredes chocolates y los techos blancos, que daban impresión de  amplitud, amenizada por los dos amplios ventanales con cortinas traslúcidas de pliegues chocolates que comunicaban a las terrazas con vistas al Passeig de Gràcia. La vista central una vez dentro de la habitación, iba directo al enorme espejo que se extendía desde el techo hacia  al piso y enfrente, la silla ergonómica acolchada mostaza que sobresalía por su color otorgando una sensación de calidez y paz;  frente ésta se hallaba una pequeña mesita de centro redonda sobre la que  reposaba una bandeja de frutas y chocolates y las botellas de agua, delimitadas sobre la gran alfombra redonda de pelo crema que hacía de separación entre la enorme cama “king size” de cobertores blancos, con almohadas de color cobre y las butacas a los pies de la cama de color gris humo, a juego con el perfecto sofá de tres piezas de cuero revestido con los almohadones  del mismo color que los de la cama.  En la banda derecha, una pequeña  mesa de negocios con su silla precedía la esquina, sobre  ella, una pequeña pecera cilíndrica con cactus de todo tipo, revistas, libros que daban  un toque muy a lo oriental; la lámpara de pedestal de pantalla de traslúcida que refleja una vez encendida las formas irregulares geométricas en el techo a manera de galaxia, como detalle acogedor delimitaba uno de los grandes vitrales hacia el exterior. Al fondo,  la pequeña mesa de desván sobre la cual reposaba la cafetera y los sobrecitos de infusiones y distintos cafés, acompañados de copas de cristal y una botella de champagne, junto a los pañuelos desechables de olor a vainilla. 


    —Allí está el baño, yo iré a buscarte una camisa blanca, que pueda dejarte, sentenció Kenneth. 


    En el corredor que daba a la puerta justo al entrar a la habitación se encontraba el enorme baño decorado a lo oriental, el color  blanco y la madera eran los elementos predominantes en la habitación, llena de espejos de multitud de tamaños, con los delicados grifos y manivelas dorados. La habitación era enorme, el plato de ducha y la bañera estaban separados, todas las dependencias están llenas de los amenities y todos los enceres necesarios para sentirse como en casa. Las mamparas de la ducha completamente transparentes al costado del bidet y el inodoro mostraban  un espacio diáfano. Ella ingresó al lavabo, maravillándose de lo grande que era, se sacó la blusa satinada y abrió el grifo, mientras se veía reflejada en el espejo con su  sujetador balconette de encaje blanco y su falda. Usaba el jabón y trataba de sacar la mancha. El golpeteo de dedos en la puerta, le provocó un sobresalto por  momentos. 


    —¡Soy yo!, aquí está la camisa—. Ella se acercó, abrió ligeramente la puerta para sacar el brazo. Kenneth le entregó por el resquicio de la puerta, la camisa notando la desnudez de su brazo, lo que le hacía caer en cuenta, que ella ya no tenía puesto la blusa. La puerta se cerró, y dos minutos más tarde salió Camila con la camisa remangada y amarrada a la cintura con un lazo. Él sonrió.


     — ¡Estás guapa igual! Lamento lo de la terraza. 


    —No es tu culpa—. He podido salvar los zapatos pero no la blusa y las tres gotas de aquello no salen de la falda, parece sangre y justo en un lugar estratégico para rematar, dijo resoplando. 


    —¡Tienes vistas!, caminó rápido hacia el ventanal  sorprendida  «¿Puedo?»— dijo mirándole de soslayo. 


    —Pues claro, adelante—. 


    Ella abrió las puertas que daban a la terraza y salió quedándose maravillada de las vistas al igual que Kenneth, que no podía quitarle los ojos de encima, no se creía que estuviera allí como en el pasado, en su habitación. Desde el balcón de la habitación 73, Camila podía ver perfectamente la Casa Batlló y todo el conjunto de edificios con sus incontables detalles modernistas. Kenneth que se había quedado atrás, mirándola, avanzó en dirección al balcón.


    —¡Es increíble ¡—dijo ella. 


    — ¿Qué es increíble, la vista o tú?—. Ella sonrió nerviosa.


    —Me vas a hacer ruborizar— dijo mirándole por unos breves segundos.


    — ¿Por qué huiste anteayer, en el taxi Camila?—.


    —Pensé que no íbamos a hablar de eso, nunca—.


    —Tengo una hipótesis. 


    — ¿Ah sí?—dijo ella mirándole de soslayo. Él se acercó más a ella, tomando con sus dedos, uno de los mechones de su cabello, para reacomodarlo detrás de su oreja. 


    —Huiste por la misma razón, por la cual abandonaste el «The Booking Office Weterspoon» en Edimburgo—.  


    Ella reclinada sobre sus codos se puso en pie mirándole.


    — No soy la misma mujer de Edimburgo, ni tan solo soy la misma mujer que pisó éste país hace más de diez años, todo, todo evoluciona, al igual que nosotros. Los golpes, las tristezas, las decepciones, todo en conjunto te hace más fuerte y más tenaz. 


    Ella se encogió de hombros. « En Edimburgo, tú tenías una vida hecha, una familia, yo me iba al día siguiente, no había nada allí,  no había nada  porque  esperar, por eso me fui ».  Yo estaba en una etapa de transición en mi vida, me gusta llamarle así,  para no decir que iba muerta en vida; las cosas habían perdido sentido para mí, ya nada me importaba, me había vuelto fría, insensible, tomaba las cosas a trozos, me había prometido a mí misma, actuar como los hombres, pero allí estabas tú.  Y me hiciste replanteármelo todo, puede que no hubiera nada entre nosotros, a parte de aquella noche, pero a partir de allí, traté de convertirme en otra mujer.  Parece mentira —cómo el tiempo puede cambiarte— sin afectar tus convicciones, sí crees en algo de verdad, te lo llevarás hasta la tumba,  hay cosas que nunca cambiarán, pero hay cosas que mutarás sin pensarlo. « No hay nada como morir por lo que se cree Kenneth. Yo moriría por mis creencias y por aquellos que quiero, sin dudarlo… »


    Dejó las palabras en el aire y se evadió prosiguiendo el hilo de su argumentación.  «…Si  ya te has enamorado, por mucho que hayas sufrido en el pasado  y el sentimiento que te une a una tierra y a la lealtad  es tan grande, dijo mirándolo con arrobo, moriría tranquila y contenta, porque para mí, ya hubiese valido la pena vivir, aunque solo fuera por esos momentos ».


     —Lo entendiste todo mal, ella no era mi familia, ni siquiera era mi ex mujer. Cate, si es mi hija, la quiero como tal aunque no la haya engendrado. Pero no me dejaste explicarme, huiste como hiciste ayer. 


    Ella dio un paso atrás y luego pasó al  lado de él hacia la habitación y se sentó en el sofá.  Él entró tras ella cerrando las puertas del balcón de la terraza.  Kenneth se había quedado absorto oyéndola. Camila no era una mujer corriente, tenía convicciones muy firmes y una fuerza que no había visto jamás, en otra mujer.


    — ¡Dios!, ¿dónde estuviste toda mi vida, chica caramelo?—dijo él  mirándole embobado, con expresión de admiración profunda. « Estás segura que no eres escocesa, ella lo miró con los ojos centellantes como el sol, sobre el agua al atardecer y sonrió. «Lo que acabas de decir… es lo que hubiese dicho cualquier guerrero escocés».  La verdad,  la ignorancia te hace ciego, a veces debes sufrir lo bastante como para  poder reconocer la grandeza en lo pequeño, porque una vez quitada la venda, es imposible el regreso a la condición errante, a la indiferencia incipiente, al conformismo arraigado. Ahora pienso que he perdido el tiempo, con mentes vacías y conformes, espíritus  errantes  y cobardes; chicas fatuas y huecas…»  Él se sentó a  su  lado y  buscó su rostro, apoyó los dedos en la barbilla de ella y le levantó la cabeza. 


    —«Eres una mujer impresionante Camila Athanasiadis».  No necesito nada más, no busco nada más, tengo frente a mis ojos todo lo quiero. «¡A ti Camila!».


    Ella lo miró demudada.  


    —Vuelvo y te preguntó, ¿dónde estuviste, todo éste tiempo?—.


    —En la otra parte de mundo—dijo sonriente ella, pasándose las manos sobre el cabello. 


    —No puedo creer que estés aquí, cuando te fuiste de Edimburgo, pensé que no volvería a verte jamás— dijo mirándola, para desviar su vista sobre sus pechos, allí donde caía el collar del trébol y empezaba el nacimiento de sus senos.  Ella bajó la mirada unos segundos, se había percatado de que él  le miraba el escote con ansias. Volvió el rosto.


    — ¿Me deseas?—le preguntó sin remilgos. Él rozó con suavidad su barbilla mientras la miraba. 


    — ¡No te haces una idea!, nunca he deseado tanto a alguien, como te deseo a ti—dijo acercándose lentamente sin dejar de mirarla, ella también le miraba sin moverse, exhaló el aire por la boca y cerró los ojos dos segundos, para colisionar los labios de ambos. Se besaron con furia desatada, ella cayó recostada sobre su espalda, él sobre ella, ella le besaba enardecida, una pierna en el suelo, otra encima del sofá y mientras él raudo sobre su cuerpo se bebía cada suspiro; hasta que se detuvo en seco—acomodándose sobre el sofá—dejándole en un estado tremulento y jadeante.  Con la mirada lasciva y él aún agitado, se deslizó del sofá hincándose sobre sus rodillas hasta quedar frente a las piernas de ella, sin dejar de mirarla, para deslizar sus manos por debajo de su falda, pasando por sus muslos hasta la altura de su cintura, justo allí dónde empezaban las bragas. 


    — ¿Qué haces?—ella dejó escapar un pequeño gritito. 


    — ¡Ahora lo entiendo todo!—dijo separando sus piernas mientras les quitaba las bragas y ella cerraba los ojos con la boca abierta, encendida y los ojos desorbitados. Kenneth deslizó ambas manos para separarles las piernas La motivación que sentían aquellos exploradores, corsarios y descubridores por conquistar,  sufrir todas ésas guerras, pelear todas aquellas batallas, por cruzar los mares, escalar  montañas, conquistar nuevas tierras y pelear con la muerte galopante a sus espaldas, por una diosa como tú… ¡Valía la pena!— dijo hundiendo su cabeza entre sus piernas deslizando su lengua furtiva, hambrienta y asoladora.


    —Camila dejó escapar un jadeo ahogado, clavando las uñas sobre el tejido de cuero del sofá—. 


    —Explayarse para descubrir..., dijo lamiéndola una vez más, «Conocer…» y otra vez su lengua la invadía y la hacía estremecer avasallándola. 


    «Degustar...» dijo tomándola por las caderas y con una mano levantó totalmente la falda hasta la cintura y la tomó en volandas por las caderas, sin darle tregua, para colocar las piernas de ella abiertas entre sus hombros, mientras la llevaba hacia el lecho. La colocó sobre la cama, la respiración de ella era cada vez más acelerada; estaba allí tendida, expuesta de cintura para abajo, agitada, deseosa. Él se reincorporó y comenzó a sacarse camisa con avidez, deslizó su pantalones sobre sus caderas; mientras ella le observaba, se había reclinado un  poco sobre  sus hombros  y se  sacaba la camisa que él le había dejado minutos antes, con prisas con la mirada obnubilada, él aún con los interiores puesto, se deslizó sobre la cama bajó la cremallera lateral y la despojó de la falda. Ella dejó escapar otro gritito. Él le colocó la mano sobre el vientre inquieto y la obligó a recostarse nuevamente, mientras con un movimiento brusco, la tomaba por los tobillos para separarlos, ella volvió la mirada al techo y cerró los ojos al momento, para dejar escapar otro gemido, mientras el hundía la cabeza en su entrepierna. Ella arañaba las mantas blancas, estrujaba las almohadas, sabía muy dentro sí, que de un momento a otro, se enteraría todo el corredor del Mandarín Oriental, lo que ocurría a puerta cerrada en la SUITE ESTUDIO, se mordía los labios con fuerza para acallar sus gemidos; pero la ola que la asoló y la venció por completo, no le permitieron seguir conteniéndose. Camila eclosionó como las flores en primavera, sus ojos repentinamente se quedaron en blanco cuando de su garganta brotó un gemido largo, agudo y compensado.  Kenneth, aún hincado y sobre sus rodillas,  se levantó  un poco en un  movimiento lateral para despojarse de la única prenda que aún recubría su cuerpo, tenía el pelo rojo alborotado, del que ella había tirado con fuerza, mientras excitada se derretía a merced de su boca; se deslizó ésta vez gateando sobre ella, completamente desnudo avanzando desde sus pies, subiendo por sus caderas hasta su cintura, ella podía sentir ahora su calor y su dureza, su alcance y su deseo. Su cuerpo continuaba trémulo, cuando él la giró boca abajo y ella respiró hondo conteniendo la respiración; mientras él se trepaba sobre sus caderas para soltar el sostén. 


    — ¿Me sientes?—dijo él—. 


    —¡Ajá!, apenas si alcanzó a decir, ella podía sentirlo como una vara ardiente en la parte del coxis y la espalda, volvió a girarla rápidamente como si fuese una pluma, como si no pesara nada, él era enorme y fuerte, eso lo hacía jugar con ventaja.  Con una sola mano,  le sujetó las dos manos de ella sobre la cabeza y con el peso de su cuerpo la inmovilizó al momento, mientras con la otra le sacaba por completo las tiras del sostén para tener acceso a sus pechos.  Mientras respiraba jadeante a la altura de sus oídos, ella le oyó decir casi como susurro. 


    —Me vuelven loco tus pechos—dijo al mirarlos como ensimismado y sediento, como urgido del agua del manantial del espejismo, en pleno desierto «Son perfectos», dijo lacónicamente para abalanzarse con la boca abierta como una fiera avezada y famélica; con urgencia se metió los pezones brunos inhiestos en la boca, primero uno y luego el otro, en un acto mecánico. Camila jadeó.


    — ¡Ahhh…! no quiero que se celen el uno del otro—dijo repitiendo el movimiento, con la mirada flameante, al mismo tiempo que ella resollaba bajo su boca, y él con la mano suelta derecha le tomaba los pechos, los apretaba, los pesaba y los besaba enfebrecido, le soltó las manos; y ella le tomó con las dos manos por el cuello, mientras en un solo movimiento, él la embestía. El movimiento rítmico pausado, dio paso a un movimiento acelerado, errático y asolador  para luego observarla con aquella mirada cargada de deseo, mientras se mecía oscilante contra su cuerpo, él se apoyó sobre sus manos y ella le tomaba por las nalgas con fuerza, como guiando el movimientos; sus ojos eran como reflejos de lago transparente, como si pudiesen  por una fracción de segundos,  ahondar en lo más profundo de sus almas, vencer los miedos y complejos y entregarse por completo; con los cuerpos sudados, la piel enrojecida y los labios entre abiertos, temblorosos y húmedos; hasta que Kenneth como si fuesen una estrella que muere en el interior de una nebulosa explotó, contrayéndose a una velocidad estratosférica, cayendo rendido con un gemido gutural y seco, en su propio éxtasis sobre el cuerpo de Camila; para brillar luego como una Supernova, con la respiración alterada y el corazón galopante.  Tan brutal y devastador había sido su éxtasis, que no se percató de la explosión de fuegos artificiales que habían llegado a Camila sorprendiéndola y  arrasándola  al unísono.  No era el simple hecho de haber hecho el amor el uno con el otro, ni mucho menos una pasión desenfrenada, desatada del momento, realmente ellos habían  conectado de manera extrasensorial y se habían acoplado como dos piezas de un rompecabezas en perfecta sincronía. Pasaron diez minutos, pero la necesidad de uno por el otro, era tan grande, tan voraz y tan insaciable, que volvieron a amarse con furia desatada, con la fuerza de un vendaval en plena playa desértica, como cuando una tormenta eléctrica, azota todo a su paso.  La tercera vez que se amaron antes del amanecer, fue una especie de danza  lenta, cargada de erotismo, se miraban el uno al otro, se besaban y acariciaban con mimo, como si sus cuerpos lacerados, estuviesen creando un bálsamo sanador, ninguno de los dos entendía lo que sentían, pero si de algo estaban seguros, es que ninguno de los dos, saldría de éste trance sin dolor. En el justo momento… Camila arqueó la espalda y levantó sus caderas instintivamente  para pegarse  más al cuerpo de su amante, mientras un gemido comenzaba a brotar de su garganta,  para ser acallado por un beso apasionado de Kenneth; con la piel perlada por el sudor y él aún dentro de ella,  se quedaron abrazos dormidos.


    Despertaron la mañana siguiente. Camila a la luz del día, sintió un miedo que le apretaba el estómago,  no se había sentido así desde…  


    Kenneth abrió los ojos y se giró besándole los labios. 


    —Al menos ésta vez, no has intentado escabullirte huyendo de la habitación.          


    — ¡Qué chistoso!—. Aunque sigues tapándote, dijo Kenneth mirando a Camila que se arropaba con la manta. 


    — ¿Qué puede haber debajo de esa manta?, que no haya visto y besado ya. 


    Camila no puedo evitar sentir abrumada y ruborizarse y le lanzó una almohada, con el objetivo de hacerle callar. 


    —Bueno debo marcharme. 


    — ¿Queeeé?—.  El rictus de Ken se alteró al momento.


    —Necesito una ducha y ropa limpia. 


    — ¡Listo!, eso está resuelto, te compraré lo que quieras! solo debes bajar, estamos en plena Passeig de Gràcia. 


    —La verdad quiero ir a mi casa—dijo ella sentándose, él  la imitó y con los dedos le tomó por la barbilla diciendo.


    — ¿Eh?, no hagas esto, ¿de qué tienes miedo?, ¿qué ha cambiado de ayer en la noche a hoy?, ya no somos extraños,  no es cómo cuando estuvimos en Escocia. « Quiero conocerte, saber todo de ti, quiero que me conozcas ». 


    — ¿Por cuánto tiempo?—dijo ella lacónicamente. ¿Cuánto tiempo estarás?—. 


    — ¡Eh! Camila, mírame por favor, no me rehúyas la mirada, no quiero que piense jamás que me he tomado esto como la aventura de una noche, lamentablemente la historia parece que se repite, debo volver Escocia  en dos días. 


    — ¡Dos días o sea que te vas el lunes!—. 


    —Hemos perdido mucho tiempo discutiendo y coqueteando, no, me voy el martes en la madrugada; pero quiero pasar todos los minutos que me quedan en este país contigo. No tengo intención de dejarte ir, tan fácilmente. ¿Tienes miedo?, cuando dijiste ayer que morirías por tu ideales y por aquellos que amas, te referías a alguien en concreto ¿verdad?, tu afirmación fue aplastante, solo podría venir de lo más profundo de tu corazón ¿Quién fue él?. 


    Camila permaneció pétrea y no movió ni un músculo mientras le miraba a los ojos.


    — ¡En serio!, vamos a seguir jugando éste juego de verdad o mentira—sentenció Kenneth levantándose de la cama con avidez, dirigiéndose al baño. Ella lo vio alejarse y cerrar la puerta frio y distante.  Sus miedos estaban  iniciando a hacerse una maraña en su vientre, una vez más, era una especie de lucha perenne con ella misma, entre lo que le dictaba su corazón y le gritaba su consciencia. Se levantó y abrió la puerta del baño completamente desnuda y se metió en la ducha detrás de él, mientras el jabón se escurría por su espalda hasta llegar a sus nalgas y de allí a sus piernas, para irse a través del desagüe del plato de ducha. Él debajo del chorro de agua que caía sobre su cuerpo como cascada, discurriéndose no se movió, ni articuló palabras, ella le abrazó por la cintura desde atrás. —Él dentro de sí pensó— que estaba demasiado viejo, para estos jueguecitos, pero ésa mujer, esos ojos, ése cuerpo que había recorrido una y otra vez, le tenían hechizado. Se giró sobre sus talones para tomarle por los brazos a la altura de los hombros. Ella que observaba al suelo el jabón escurrirse por las rendijas, con la cabeza cabizbaja, levantó la mirada de golpe mientras el agua seguía escurriéndose por el cuerpo de ambos.


    — ¿Has venido a ducharte?—dijo él en tono irónico. Ella le miró muy seria y las lágrimas de impotencia comenzaron a correr por sus ojos. 


    —Tienes razón, tengo miedo, miedo de sufrir otra vez, miedo de que me destruyan como en el pasado. Me he pasado años, aislándome como un iceberg, tras ésta capa de frialdad, y  vienes tú aquí de la nada, con tu porte, con tu pelo de fuego, tu cuerpo y me tiras todo abajo. 


    Él se giró y apagó el grifo del agua, desnudos y vulnerables se miraban a los ojos, él bajaba la cabeza y ella la erguía desafiante, mirando hacia arriba.


    —¿Quieres contarme?, ¡por qué necesito entenderte?, cuando abandoné la habitación, no tenía intenciones de volver. Te parece si salimos de la ducha, no quiero que te caigas. 


    La ayudó a salir, ella bajó la tapa del inodoro y se sentó sobre una toalla, mientras él de pie la observaba, le tocó el pelo y ella erguió la cabeza que  quedaba justo a la altura de su entrepierna. 


    —« ¡Dios!, cómo me gusta tu color de piel, su tersura » 


    — ¡Ken, no puedo concentrarme!—dijo desviando la mirada, tratando de no mirar entre sus piernas, que era casi imposible, ya que su miembro ligeramente curvado hacia un lado, estaba comenzando a despertarse.


    — ¡Por Dios, Camila! tendrás que ponerte algo ropa o te llevaré a rastras, otra vez a la alcoba. Dúchate mientras me visto y me da un poco de aire, te espero en la habitación. A los cinco minutos salió Camila, con la bata de algodón anudada a la cintura. Kenneth tenía unos pantalones tejanos oscuros desgatados puestos y un camiseta manga larga de líneas horizontales de diferentes tonos verdes remangada ligeramente en el antebrazo, los cabellos aún mojados daban la sensación de que el rojo de su pelo, adquiría un tono marrón más oscuros y la barba que empezaba a penas a asomarse con una ligera pelusilla rubia, le hacían lucir desenfadado y sexy. Sentado sobre la silla mostaza que daba al ventanal, la vio salir secándose el pelo con una toalla, que a pesar de ésta, las gotas de las puntas de su cabello, continuaban escurriéndose y goteando. Kenneth la miró, sus ojos eran más brillantes con el pelo mojado y la piel ligeramente húmeda, se veía más tersa y firme. Camila se detuvo delante de él, y se desanudó el fajón, dejando caer la bata.  Él la miró extasiado, tragó grueso. Camila no era perfecta, era pequeña en comparación con él, no tenía el abdomen perfecto, ni las piernas largas perfectas, ni los pechos turgentes, más bien todo lo contrario, pero a través de los ojos de Kenneth, ella era la mismísima encarnación de la diosa Afrodita, su diosa caramelo. Se puso en pie y caminó hasta detenerse frente a ella, la boca de ella temblaba frente a él, como reclamándole imperiosa que la besara y él la besó; hasta sacarle un suspiro ahogado, ella había empezado este baile de seducción y había clamado por su atención, con un solo movimiento, él se sacó con un sola mano la camiseta que llevaba por el cuello, dejando al descubierto su torso y el poco vello que se asomaba  entre sus pectorales y descendía en una línea fina hasta el ombligo, mientras ella desbrochaba sus pantalones y los bajaba con apremio, él la alzó por la cintura sujetándole las piernas, cargándola entre sus brazos completamente desnudo, volvió a besarla, ella le respondió con brío y cayeron los dos, uno sobre otro, sobre la cama. Ambos descubrieron en instantes más tarde, que la piel, sin duda alguna tiene memoria, el ligero ardor del principio debido a su salvajes encuentros de horas atrás, dio paso a una sensación de gozo inusitado, cada vez más intenso, cada vez más placentero que les llevó al colapso minutos después, mientras se aferraban abrazados al vaivén de sus caderas, ella con las piernas abiertas sentada a horcajadas sobre él y éstas colgando ligeramente de su espalda, y él  rodeando las caderas de ella en la misma posición, mientras ella se dejaba caer hacia atrás y él sujetándole la espalda, desesperado buscaba sus pechos «Como agua de mayo».


    — ¿Qué fue eso?—Kenneth agitado aún, miraba a Camila boquiabierto. Al fin de cuentas lo sabía, desde que te vi bailar en ése bar de Escocia,  eres peligrosa, solo hay que darte un poquito de confianza—dijo besándole en los pechos para luego mirarla con una sonrisa grande, llena de brillo que hacía que se le iluminarán los ojos y todo el rostro.


    — ¡Vas a hacer que me avergüence Kenneth!, puedo decirte como quiera. 


    — ¡Sí!, por supuesto, a mí me da igual. 


    —Mmm…«Cosita.»— sentenció Camila. 


    Con la cara extrañado él la miró, que significa eso, le dijo con un tono grave en inglés. A lo que ella le respondió también en el mismo idioma, como siempre hablaban, no tiene traducción en inglés. ¡Pero me encanta! «Cosita»—dijo riendo, restregándose contra él.


    — Ya  te voy a dar cosita, yo a ti—sentenció él.. 


    Ella se desternilló de la risa. «No creas que por el sexo se me ha olvidado nuestra conversación».


     El rictus de ella cambió por segundos. Kenneth se sentó sobre la cama y dijo bueno, voy a pedir comida a la habitación porque no podemos solo alimentarnos de…  dejó las palabras en el aire sin acabar. Bueno, mientras tú… puedes empezar contándome que es eso, a lo que tanto le temes. Ella le miró de soslayo  mientras con  teléfono en mano, hacía la orden para los dos. 


    Camila empezó a hablar de su relación con voz sosegada, pero con  la mirada perdida, le contó con detalles, como había sido su vida con él, la separación, como había terminado todo y como se había sentido. Él la oyó sin perder detalles de la historias, en algunos momentos luego de la ducha y vestidos ya, él se sirvió una copa, dos o tres, mientras la oía hablar con vehemencia de aquél hombre, de lo que sentía, de todo lo que hizo en su separación, de lo que sufrió  y lloró. «Mi corazón destrozado, abatido, magullado; solo sanó superficialmente,, pero las heridas flagrantes continuaban abiertas en lo profundo,  tapadas por una gruesa capa de piel; pero abiertas aún sangrantes y escondidas para no mostrarse tortuosas, para no tener que volver a sufrir, para  encontrar si es posible nuevamente la confianza, la paz, el amor que se ha extinguido en mi interior. Mi corazón que detenido se enfrío, con gruesas capas de hielo en una cueva, en dónde no llega el sol. —No sé— si puedas juntar mis piezas  Kenneth, estoy destrozada por dentro, quiero creer que si… que voy a volver a ser la de antes, que voy a volver a sentir y querer sin reservas, que voy a dejar de ser una mujer…magullada por los golpes, las mentiras y las traiciones». 


    Él sintió unos celos inconmensurables e inexplicables y sin darse cuenta comenzó apretar los puños hasta lastimarse mientras la oía, descubrió sorprendido que ella, se había dado por completo y que había amado a ése hombre pese a sus defectos, su manera déspota y su insensibilidad para con ella y para colmar el final; el muy imberbe había osado a engañarla y a tratarla con desprecio. Ella volvió la cara hacia su amante. Y su voz emergió del silencio. 


    —Pero, sabes que descubrí, que estaba equivocada con mi ex.«El amor verdadero es sincero y sacrificado, no es egoísta,  ni cambiante, que quién bien te quiere, te acepta una y otra vez sin importar tu pasado, te valora por tus fallos, te admira por tus flaquezas. A fin de cuentas el hombre que te mereces, el que será tu compañero de viaje por la vida; no es aquél que te roba el corazón, si no el que te haces sentir, que lo tienes de vuelta »—dijo mirándole inexpresiva.  


    Kenneth permanecía con la boca crispada y la punta de los dedos de las manos apretados. —La verdad, no sé porque te estoy contando todo esto— dijo ella, pasándose las mano sobre el rostro.


    —Porque te lo he pedido—contestó lacónico Kenneth, pero no era consciente del daño que te iba a hacer, el sacar todo eso de vuelta, « Lo siento ». 


    —No, no pasa nada, ya no duele. 


    — ¡Camila!—dijo él tomándola de las manos; juntaré tus piezas si me dejas, todas y cada una de ellas. Tomó su manos entre las de él y comenzó a besárselas mientras la miraba e iba dejando besos sutiles y espaciados por sus muñecas. 


    «…con mimos, con dulces caricias y palabras, te infringiré otra vez confianza, te daré lealtad, pero sobretodo amor mío, te haré prioridad; llegaré donde él no llegó; borraré cada marca, viviré cada día para eliminar esos días tristes y esas noches de pena, para demostrarte que es posible, que es posible… que el amor verdadero pueda vencer las  barreras».


     Ella se lanzó a sus brazos y él la abrazó con fuerzas. Reclinando su cabeza sobre la cabeza de ella, cerrando los ojos. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  


  
    CAPÍTULO 21.


     


     


     


    Venga, vamos a dar un paseo por la ciudad, bajaron tomados de la mano en el ascensor, atravesando por la plataforma saludando al botones del Mandarin Oriental, caminaron unos metros y se detuvieron en varias tiendas, primero en la Burberry, se hicieron con lo más práctico unos tejanos un suéter y una chaqueta ligera y unas bailarinas.  


    Kenneth se sintió como en casa, entre cuadros escoceses y cortes simétricos. Camila se llevó la ropa puesta y salieron  reídos de los chistes de Kenneth de la tienda, la tarde era preciosa, el sol aun brillaba pese a que eran las cuatro de la tarde, los turistas abarrotaban  las terrazas, la gente hacía cola en  la Casa Batlló, el Bus Turistic se paseaba por la ciudad entre centellantes flashes de turistas y brazos estirados simulando a la estatua del Colón; la Barcelona cosmopolita rugía aún como cada día. La pareja siguió caminando a través de Passeig de Gràcia; hasta pasar enfrente del aparador de una lujosa boutique italiana «Bottega Veneta».  Kenneth arrastró a Camila dentro la tienda, para que eligiera un vestido formal para la cena de mañana en la noche. Camila eligió un vestido de color borgoña, un hermoso vestido largo asimétrico de un hombro que le encajaba perfecto, se dirigió a la caja a pagarlo, con lo que Kenneth se enojó diciendo que él lo pagaría, que la idea había sido suya y era lo justo, además quería hacerle ése regalo. Camila discutió, pero terminó cediendo al final.  De un momento a otro, Camila se paró en seco en plena Avenida y le dijo Kenneth. « Mi alma » cada vez que decía aquel mote cariñoso no podía aguantar la risa. 


    —Deberíamos comprar preservativos, hemos sido muy inconscientes, no sé que me ha pasado he perdido la cordura, nunca lo hago sin protección. 


    — ¿Tienes miedo, de quedarte embarazada de mí?—dijo él en tono jocoso, pero su sonrisa se vio borrada de golpe a ver el semblante sombrío de Camila 


    —La verdad— dijo ella poniéndose  seria. No creo que pueda tener hijos, pero no hay que tentar al destino ¿no?—.


    — ¿Por qué dices eso?—dijo él levantándole la barbilla con los dedos. «Tengo casi 40 años, creo que mi tiempo de ser madre, ya pasó». 


    — ¿Nunca lo deseaste?—. 


    —Sí alguna vez me lo planteé, ¿los hijos son muy importantes para ti? —.


    —Soy escocés, ¿qué crees?—.


    Camila volvió a mirarle, haciendo una pausa soltándose de su mano. 


    —Entonces…, ¡deberías seguir tu camino y buscar a quien te los dé! 


    Él la tomó de la mano y la haló con fuerza hasta estrecharla contra sí. 


    — ¡No seas tonta, no cambiaría hijos por ti!—. 


    « Kenneth Mc Lean… que me estás haciendo »


    Camila resopló y se soltó de su abrazo, él caminó a su lado sin tocarla hasta llegar a la intersección entre Ronda Sant Pere y la Plaça Catalunya; frente a ellos, el Corte Inglés y más allá el Portal de L’Àngel se abría al paso. Un semáforo les detuvo por momentos al borde de la acera. Se encontraban uno al lado de otro, pero seguían sin tocarse; sin mediación de palabra Camila buscó la mano de Kenneth para estrecharla y cruzaron agarrados de  la mano con  las bolsas de las compras;  siguieron caminando toda la Rambla hasta llegar al        «Moll de la Fusta», allí las aves levantaban el vuelo en el cielo anaranjado, el teleférico del puerto hacia el recorrido hacia la ladera de Montjuic  y los barcos atracados y las Golondrinas se mecían en la orilla mientras la gente caminaba a su alrededor por el enorme Paseo Marítimo; como los típicos guiris, agarrados de la mano. Camila y Kenneth degustaban de un helado mientras reían y de tanto en tanto, paraban hacer alguna selfie para el recuerdo, al final de la tarde abordaron el teleférico hacia las laderas de Castillo de Montjüic abrazados  y felices. La tarde dio pasó a la noche y regresaron en el metro hacia el hotel cargados con los paquetes, entraron en la habitación dejando los paquetes en el suelo, no habían dejado de tocarse y acariciarse en toda la tarde, pero sumidos en su propio nirvana—ahora solos en la habitación— solo podían pensar en dar rienda suelta  a la pasión.  Camila está vez  asumió el control, reclinándole de la pared con un suave empellón, la mirada lasciva de ella estaba consiguiendo que Kenneth se derritiese como la mantequilla.  Ella empezó a desabrocharle los pantalones mientras él permanecía muy quieto. Ella se puso de rodillas y le bajó los interiores dejando un ligero reguero de besos en sus piernas, ascendiendo hacia su cintura. Kenneth se inclinó para tomarla por los hombros pero ella se zafó y con firmeza lo obligó a estarse quieto,  mientras con las manos le sostuvo el miembro viril y se lo metió en la boca, para dejarle brotar un gemido gutural mientras él, que hasta entonces la observaba absorto;  reclinó la cabeza poniendo los ojos en blanco.  Ahora estaba indefenso, su cuerpo entero se movía en un ligero tembleque. No estaba acostumbrado a que una mujer le arrebatara, le exigiera y le domara, siempre era él, el que llevaba el control, él que se alimentaba de los gemidos y los suspiros de su pareja, pero ahora era él, el qué gemía para ella enloqueciéndola. Y cuando él sintió que estaba por acabar, la separó de él, sin poder reprimir su descarga, la miró con arrobo, cegado por el deseo, la levantó en el acto cargándola sobre sus hombros, ahora había llegado el  momento de domar a su fiera. Ella trató de detenerle pero él no aceptó negativas, la cargó para dejarla caer sobre el lecho, para acto seguido arrancarle los pantalones desesperado, los cuales bajó al mismo tiempo que sus bragas, estaba desbocado como un caballo salvaje que de pronto recuperaba su libertad, le separó las piernas y pasó sus dedos sobre la hendidura de ella, para constatar que estaba más que lista. Pero no hizo aquello—que ella esperaba—empezó a besarle la parte interna de los muslos, la piernas las cuales alternaba indistintamente, le besó el pubis, el vientre y el ombligo mientras veía como ella se convulsionaba, sus gemidos eran cada vez más sonoros, pero él, no le regalaba aquello que ella ansiaba, ella quería más,  necesita más… pero a manera de tortura china; él volvía repetir el camino y a besar aquí y allá, sin acercarse a su punto más álgido de placer. Ella trataba de levantarse sobre los codos y le levantaba las caderas cada vez que él se acercaba allí. Él solo se detenía, le soplaba por encima el aire frío y volvía a hacer el mismo circuito. Camila ya no podía soportarlo, sus pulsaciones se habían acelerado demasiado, su vientre se encogía en un movimiento retráctil, sus entrañas le pedían la liberación, que parecía no acabaría por llegar nunca, en un gritó ahogado, un hilo de voz brotó de sus labios a manera de exigencia. 


    — «¡Hazlo ya!»—. Él le miró divertido. 


    — ¿Qué haga qué?—dijo sonriendo pícaro. 


    — ¡Sabes muy bien lo que quiero!— decía ella excitada. 


    — ¡Ahhh…!— brotó de los labios de ella, mientras dejaba escapar otro gemido sin poder acallarlo, con voz ahogada volvió a mirarle


    — ¡Hazlo, por favor, te necesito!—.Él se puso sobre ella y la embistió arrancándole un gritito; mientras le decía. 


    — ¿Es esto lo que quieres?—decía meciéndose sobre ella en un movimiento rítmico y seguido. — ¿Es esto?—.


    — ¡Siiií...duro, duro!—dijo mordiéndose los labios. 


    Él no se hizo de rogar y la complació en todos los sentidos, hasta que cegados, plenos, saciados cayeron rendidos el uno sobre el otro.


    Camila se estaba alistando para la cena para la cual Kenneth había insistido en comprarle un vestido. Ella terminó de alistarse mientras él había bajado para buscar el Mercedes Benz, ella descendió en el ascensor y al llegar abajo, se topó con el chico recepción, detrás del mostrador  le sonrió. Camila levantó la mano para saludarle mientras pensaba.


     « Pensara que soy una puta ». Pero el vestido borgoña la hacía lucir fenomenal, no solo el chico del mostrador le miraba, sino todos los que pasaban a su lado, el vestido acentuaba sus curvas y se ceñía a su cintura y caderas para caer holgado, sobre el hombro y a  la altura del busto había un ligero brocado de pedrerías doradas, los sandalias y el bolso del mismo color, eran el toque chic del atuendo, en conjunto con los pendientes chandelier de piedras que relucían con el brillo de las luces. Salió del edificio y Kenneth descendió del coche con su perfecto traje negro de sastre italiano a medida, que demarcaba perfecto sus amplios hombros y espalda, caía recto por su cintura y la parte posterior con las dos aberturas, hacían remarcar su perfecto trasero, la camisa blanca y la corbata negra hacían el juego perfecto. Ella estaba deslumbrante y él tuvo que reprimir el deseo de llevarla arriba otra vez.  La expresión atónita que puso al verla a ella, le había dicho todo a Camila. Le abrió la puerta y dio la vuelta para ponerse al volante. 


    — ¡Estás deslumbrante!—. 


    — ¡Gracias! respondió ella ¿Dónde me llevas?, preguntó ella. 


    —Es una sorpresa—dijo Kenneth con ojos sibilinos. 


    El coche se dirigió hacia la gran Via Les Corts de Catalans a la altura de Sant Adrià de Bèsos  por la B-10 para dirigirse hacia la AP-7, cuando llevaban  20 minutos y Camila vio el coche se deslizaba al letrero de Girona, le miró extrañada.


    — ¿A dónde vamos?—preguntó Camila. 


    — ¡No seas impaciente!— dijo Kenneth lacónico.


    Cuando Camila vio que el coche salía por la salida Girona O de la autopista, le miró extrañada. El coche atravesó la fabrica de la Nestlé para encarrilarse por la Carrer Sant Gregori, en la rotonda tomó la tercera salida hacia Carretera Taialà  al final el coche giró a la izquierda hacia el Carrer Can Sunyer se detuvo enfrente del «Celler de Can Roca».


    Camila se tapó la boca, no se lo podía creer que iba a cenar allí. 


    — ¿Tienes reserva?— dijo incrédula. —Por supuesto, no iba hacer toda esta distancia en vano—. 


    —¿Cuándo la has hecho para conseguir una mesa aquí?, se necesita hacer reserva dos años antes. Conozco perfectamente éste sitio, aunque nunca haya entrado, viví a unas tres cuadras de aquí. Sé perfectamente cómo funciona. 


    —Pues baja del coche y deja de hablar tanto—respondió él lacónico.  


    Ella bajó y él le dio la mano para entrar, la entrada era sobria una gran placa de extensa madera con solo el nombre y el logo de los Roca se imponía ante sus ojos, la ubicación estratégica entre árboles con cortes segados  y en la esquina la gran Masía imponente de dos pisos, los salones amplios con mesas circulares con manteles perfectamente níveos, el piso de parquet, sillas ergonómicas maderables, alfombras de pelo corto negras y los amplios vitrales a  manera de espejo que permitían admirar el paisaje, la sincronía perfecta entre el campo y ciudad en  un mismo sitio. Los enormes vitrales transparentes de vidrios laminados permitían el paso diáfano de la luz y daban acceso directo a las terrazas precedidas del salón de sillones cafés y borgoña, elegantemente decoradas con las pequeñas mesitas cuadradas que brindaban un clima acogedor. El exterior no dejaba indiferente; es lo que se llama la magia de la Masía, el pequeño camino asfaltado con líneas verticales de césped, bajo las sombras de los árboles y los toldos cremas que cobijan los sillones cafés, dentro de un ambiente soberbio y embriagador. El ambiente era  refinado y elegante; el maître les llevó según la reserva a una mesa en una esquina desde la que se podía admirar el atrio en medio del salón, que tenía una especie de bosquecillo otoñal sin hojas, que conjunto con juego de luces en lo alto del techo semejaban las estrellas con sus pequeños destellos. Lo primero que trajo el camarero fue la carta de cavas y el menú  festival con maridaje les sirvieron una copa de cava de bienvenida de la marca Albet i Noya, luego les trajeron la carta, en las que explicaban los 17 pequeños aperitivos y los 14 platos, que degustarían en las próximas cuatro horas. Camila pidió para empezar de la carta maridaje el Floral de A. T Roca del Penedès, afrutado, dulce y perfecto, no era mucho del gusto de Kenneth que se decantaba por algo más fuerte, pero Camila sonreía cada vez que degustaba un  sorbito;  para él, aquel era el  mejor vino que existía sobre la tierra, si podía arrancarle a ella, ésa sonrisa. Kenneth y Camila se quedaron maravillados, la comida era un espectáculo visual, aromático de sabores  y texturas, que les sorprendían uno tras otro; desde la cigala con  salsa de haba de cacao pasando el cochinillo ibérico con madroño y granada, hasta los níscalos germinados de piñones y lágrimas de pomelo thai.  Los platos contenían muchos detalles, tanto en su estética como en su sabor, que les hicieron experimentar sensaciones completamente nuevas. Para cerrar, el perfume turco, el postre favorito de Camila desde ése día, compuesto de rosa, azafrán, melocotón, comino, canela y pistacho, sin duda una explosión de sabores.


    — ¿Cómo lo has conseguido?—dijo ella rompiendo el silencio.


    —He movido algunos hilos—sentenció él.


    —Camila, estos días han sido increíbles. No imaginé jamás vivir una experiencia como está. La verdad no quiero que acabe, y eso me ha llevado a tomar una decisión y a replantearme  todo, no quiero perderte  y eso me lleva a esta proposición.


    —Quiero que te vengas a  vivir conmigo a Escocia—. 


    — ¿A Escocia...a vivir, contigo?—dijo ella no dando créditos a sus palabras. 


    — Sé que es muy precipitado, pero ya no somos niños, ni tan jóvenes, la vida es ahora en éste momento y quiero pasarlo contigo. 


    Camila se enderezó en el puesto frunció el seño, abrió y cerró la boca dos veces sin emitir sonidos... cuando al fin logró salir del golpe de la impresión de sus palabras se habían agolpado en su gargantas, su ansiedad había ido en aumento, su miedo había vuelto a florecer.


    —Kenneth—dijo ella estirando la mano para agarrar la de él. 


    —No tienes que decir nada ahora, puedes pensarlo detenidamente. 


    — ¡Kenneth!—dijo ella reclamando su atención; ya he pasado por esto antes... Él le soltó las manos y se enderezó en su asiento. « No estoy dispuesta a dejarlo todo ésta vez e irme a ciegas, quiero mi independencia, quiero estabilidad». No puedo solo cerrar los ojos y dejarme llevar, ya lo hice una vez y no acabó bien. No volveré a cometer el mismo error. «Mi respuesta es no»—. 


    —Ya me ha quedado claro— Kenneth resopló evadiendo la mirada. 


    —A ver… no estoy siendo injusta, ¿por qué tengo que abandonarlo todo yo?, ¿por qué no te mudas tu aquí?—.


    —Hay cosas que aún, yo no te he dicho. Vine aquí cuando nadie quería porque me han propuesto entrar en la política y me estoy replanteando dejar el Banco. No puedo irme de Escocia, no en este momento aunque quisiera. 


    —No pasa nada, entiendo tus razones—dijo levantándose.  Ella le siguió, el maître les acompañó hasta la puerta y abordaron el coche sin decir palabras. 


    Kenneth encendió el motor y la radio invadió el ambiente mientras el vocalista de «Chainsmokers» vibraba en el ambiente con su «Closer». La canción empezó sonar y Camila miró a Kenneth de soslayo, parecía que la letra y la música de aquella canción la hubiesen escrito basada en ellos. Ella le miraba demudada y el mantenía las dos manos sobre el volante y la vista al frente de la oscura carretera, para desviarse rumbo a la autopista dirección Barcelona.  No dijo ninguna palabra en todo el trayecto, hasta que se detuvo frente al piso de ella. 


    Ella le miró. 


    —Te daré las cosas que te faltan, en la oficina mañana—. 


    Ella abrió la puerta y descendió del Mercedes Benz, él espero hasta que  entrara y  luego condujo hasta su hotel.  Camila entró en la oscuridad de su piso, al que no había visto las últimas cuarenta y ocho horas, con su hermoso vestido largo borgoña, pero con una enorme pena y angustia, que le oprimía el pecho, los ojos se le enturbiaron al momento, no puedo evitar resollar, los días de alegría, 


    parecían haber quedado atrás.


     

  


  


  
    CUARTA PARTE.


     


    SOLSTICIO DE INVIERNO


     

  


  
     


    « Cuando todas las esperanzas del reconocimiento y honor


    son distantes, cuando la pureza del corazón


    resuelve el dolor de la mente


    cuando todo el mundo parece caminar ciegamente;


    solamente allí, se entiende la pasión ».


    Franz Schubert


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  


  
    CAPÍTULO 22.


     


     


     


     


     


    Camila llegó a la oficina  30 minutos antes, pero Kenneth ya estaba encerrado en su oficina. Al momento llegó Pau, que la saludo con dos besos y a los cinco minutos Mariona y Gerard hacían entrada por la puerta. Ambos Gerard y Camila, se saludaron y él le preguntó por su fin de semana,  ella suspiró recordándolo y le dijo.


    —Inesperado pero increíble—dijo ella con una media sonrisa. 


    —Eso sonó prometedor— dijo él con una sonrisa cómplice traviesa. El teléfono de su extensión sonó de repente, era Kenneth que la llamaba. 


    —¿Puedes venir a la oficina?— dijo en tono grave Ken. 


    Ella cerró mientras pensaba— «sigue molesto», se encaminó ajustando su americana crema y tocó el vidrio para entrar. Él seguía detrás del ordenador tecleando, sobre su escritorio habían 6 carpetas de distintos colores y una pila de hojas que parecían recién impresas. Camila tomó asiento esperando mientras él seguía escribiendo. Luego él paró de golpe, se reclinó sobre el respaldar de su asiento y con la boca como una línea crispada, dijo mientras ponía delante de ella un informe.


    — ¿Qué significa esto?, ¿Puedes explicármelo Camila?—.


    Frente a sí vio que era el informe laboral de los despidos o jubilaciones anticipadas hechas por la empresa. Al final el informe tenía la firma de Kenneth, aquella que ella había logrado obtener, porque él confiaba plenamente en ella. 


    — Es uno de los informes que me pediste en cuanto materia de cese de operaciones de algunos funcionarios, conjunto con la carpeta de abajo que es de lo otro que me pediste de la investigación en curso de las transacciones .


    —Estás agotando mi paciencia Camila, y te advierto que no te conviene ver a ése Kenneth— dijo poniéndose en pie con los brazos cruzados  hacia la parte baja de la espalda. «Me explicas, ¿Qué hace tu nombre, dentro de éste informe?». 


    Ella le miró directo a los ojos, y él estalló en furia diciéndole.


    — ¡Te has auto despedido!, ¿En qué estabas pensando cuando hiciste algo así?, acaso olvidas que tú eres la extranjera, tú eres la inmigrante aquí, has hecho todo esto por salvar a uno de ellos, ¡Pues espero que valga la pena!


    —Baje la voz se van a enterar—dijo ella ofuscada. 


    —Me importa una mierda que se enteren y después de todo, no entienden ni un ápice de inglés— dijo lacónicamente.


    — ¡Kenneth!—. 


    Él la miro reprobatoriamente. Ella se corrigió al momento.


    — Sr. Mc Lean—.


    Él la interrumpió.  


    —Acaso tienes idea, de lo que tú proceder va a costarme, lo que tendré que ceder para poder reincorporarte, dijo elevando la voz y tirando la carpeta sobre el pupitre. 


    —¿Te haces una idea?, joder, seguro no.  


    Camila no se hacía una idea, ni siquiera había contemplado esa posibilidad, ni por un segundo, pero no estaba dispuesta a reconocerlo.


    —No será necesario señor— dijo ella desafiante, yo me voy en este preciso momento.


    — ¡Camila!—dijo ofuscado, no te atrevas a dejarme con la palabra en la boca.


    Ella abrió la puerta y abandonó la oficina dejando a Kenneth atrás, hecho un basilisco. Todos sus compañeros la miraron. Ella cogió una caja vieja que tenía de esas que usaban para los regalos de los clientes y empezó a vaciar su escritorio. Gerard se le acercó. 


    —No entiendo muy bien inglés, pero me ha parecido una pelea de novios. 


    Ella sonrió  y le dijo mirándole a los ojos.


    — ¿Tú crees?—.


    Ella arqueó una ceja y su rictus se alteró, mientras se reclinaba sobre su mano apoyándose sobre el escritorio, dejando caer todo el peso de su cuerpo.


     


    Kenneth la miraba a lo lejos, mientras ella posaba su mano libre sobre el hombro de su compañero.  


    —No entiendo todo lo que ha dicho, pero sí me hago una idea, lo suficiente como para saber que  mi permanencia en la empresa y mi puesto te lo debo a ti. Ella levantó la mirada y puso sus manos sobre el rostro de él. 


    —Tú más que nadie, merecías éste puesto, pero recuerda si se te presenta otra oportunidad, no dudes en tomarla, porque esto es temporal . 


    Volvió a bajar la cabeza, mientras el Pau la miraba con desprecio. Ella habría logrado salvar  a Mariona y al Gerard, pero no a todos. Pau, Joan y ella misma, se irían a la calle.  


     


    En el preciso momento en el que ella puso sus manos sobre el rostro de su compañero, Kenneth  se puso en pie y se marchó sin mirar atrás de la oficina.


     


    Camila descendió del metro en la estación de Passeig de Gràcia en la línea amarilla L4. Y caminó hasta el Mandarin Oriental. Se acercó al mostrador para hablar con el chico de recepción. 


    — Buen día, puede comunicarme por favor, con la habitación 73  la del Sr…


    — ¿Qué haces aquí?—dijo la voz detrás de su espalda. Ella se volteó y le miró,  él traía la camisa ligeramente abierta, la corbata en la mano y el cabello alborotado. 


    — ¿Podemos hablar?— dijo ella casi en un hilo de voz, mirándole a los ojos. 


    Él hizo un gesto con la mano como cediéndole el paso y caminaron juntos hacia el ascensor. Ya dentro de su habitación—él  le dijo—. 


    — ¡Viniste por tus cosas!, las he puesto allí dentro de la mochila aquella, dijo él caminando en dirección al lavabo. 


    —No vine por eso. 


    — ¿A qué has venido Camila?—.


    Ella lo único que podía pensar es… que quería que él la besara, pero estaba demasiado alterado aún. 


    —Has venido a seguir la discusión, perfecto.  Estuviste aquí todo el fin de semana y no fuiste capaz de comentarme nada con respecto a aquello. 


    — ¡Kenneth!—dijo ella acercándose para tocarle el brazo.


    — ¡No me toques Camila!—dijo zafándose, aún estoy muy enojado contigo—.


    — ¡Perfecto, si esto es lo que quieres!, vine porque no quería que acabáramos así, no quería que te marcharas de éste modo. Kenneth, entiéndeme no fui capaz, no fui capaz de hacerlo, no puedo sacrificar a los que han dado la cara por mí desde siempre. 


    —Tuuú…te  aprovechaste de mi confianza, para que firmara ése documento, sabes muy bien que jamás lo hubiese hecho Camila, de saber lo que decía. Pero, bueno allí está él, ya encontrará la forma de agradecerte, tú sacrificio.


    — ¿Qué estás insinuando?—.


    — ¡Nada!—dijo rascándose la barba con el reverso de la mano. 


    —La verdad te detesto Kenneth Mc Lean, porque sembraste en mi la esperanza falsa de que era verdad, de que podía ser cierto… aquello que dijiste. En fin, no te conozco y ya no hay tiempo para conocerte «Buen Viaje a Escocia» —dijo agarrando la mochila y encaminándose hacia la puerta.


     


    El timbre del teléfono celular y la vibración en su bolsillo, le sacó de sus pensamientos.


    — ¿Sr. Mc Lean?,—he conseguido un acuerdo con los dueños de la casa, hemos tenido que subir  la oferta, pero al final, han  aceptado, la casa es suya, estará disponible en tres meses.


    Al día siguiente temprano en la casa, un cartero ataviado con una camisa amarilla con el sello de Correos y unos tejanos, tocaba la puerta del bloque de apartamentos de Camila.  Ella abrió la puerta para firmar la orden y se llevó el paquete al interior de su casa, agradeciendo al cartero. El pequeño sobre venia a nombre de Kenneth, ella lo rasgó desesperada; había estado llorando casi toda la noche. Dentro del paquete había dos sobres, ella rasgó el primero, que era una carta.


     


     


     


     


     


     


    Barcelona, 27 de julio 2019


     


    Camila: 


    Al momento que recibas éste paquete, ya debo estar en Escocia. La verdad no tuve el valor para despedirme de ti, quería pensar que si no lo hacía, no sería la despedida, realmente cuando me dijiste que no en Girona, fue como si me golpearas de lleno con una pala, lanzándome al fondo de un agujero sombrío, previamente cavado en un panteón común, y luego tú actitud en la oficina… tan cínica, tan rabiosa, tan petulante, tan exasperante. Pero lo cierto es que no puedo enojarme mucho tiempo contigo y no quería que  tú  último pensamiento de mí fuese ése, que  tú  recuerdo de mí, fuese último momento en  el Hotel . La verdad  me lo pusiste fácil—porqué yo más bien— no sabía, ¿cómo lograría hacerlo?;  aún no puedo creer lo que hiciste, pero puede que por eso, te admire más como mujer y justamente eso me haga sentir seguro como para contarte ésta historia. Cuando abandonaste la habitación  regresé a la oficina para arreglar los pendientes y conversé unas palabras con ése tal Gerard, hablaba  un poco de inglés, lo cierto es que intento taparte hasta el final de la jornada  laboral, es un buen tipo. Sé que hay cosas que no nos dijimos, me ocultaste cosas y yo me callé otras.  Puedo que lo que voy a contarte te parezca inverosímil. Hace más de 10 años, una hechicera mujer, en Escocia le decimos «Banshee» me dijo: « Que la persona  destinada a mi, estaría marcada por dos  signos de los celtas, uno de  ellos sería un símbolo muy arraigado a mi familia, en primer caso: es el Nudo de Dara, el tatuaje que llevas sobre el hombro (es el signo que llevan todas las mujeres de mi familia una vez que llegan a los dieciocho años, muy parecido al que llevas en el hombro en la parte posterior de la espalada, no es un nudo celta normal, elegiste la madre de los nudos celtas para tatuarlo sobre tu piel), «la Banshee» me dijo también…que el otro signo sería un trébol de cuatro hojas que encontraría  sobre  el  pecho de una mujer». Te imaginas la cara de asombro cuando vi el trébol aquél al costado de tus iniciales. Había olvidado por completo esa predicción, hasta que tú apareciste en escena—Pero todo esto va mucho más allá, sentí un tipo de conexión, no sé cómo explicarlo bien, en Calton Hill el día que te conocí. Yo no sé mañana, si estaremos juntos... dijiste que no me conocías en tu ataque de ira. Qué más quieres saber... conmigo, si quieres saber algo, debes preguntar, es así como funciona.  Bueno, respeto la decisión que has tomado aunque no la comparta, pero si aún sientes curiosidad y hay un atisbo de ilusión o añoranza por lo que vivimos, abre el segundo sobre, si no es así, puedes lanzarlo a la basura y todo esto habrá acabado en un dos por tres. 


     


    Camila rasgó el papel con celeridad y nerviosismo, necesitaba saber más de él, la respuesta era. 


    —Sí, sí le echaba en falta y sí, sí sentía mucho más por él, de lo que había estado dispuesta a decirle o a repetirse en voz alta a ella misma .


    Allí estaba la dosis que necesitaba para dejar de tener mono. Dentro del sobre había una especie de tarjeta más pequeña y dentro una nota con letras claras sobre una cartulina de hilo blanca que decía:


     


     


     


    Querida Camila,


    Si has llegado a ésta nota, es porque estamos destinados. Tú has nacido para mí y yo para ti, no sé si creas en éstas cosas; pero la verdad es que yo un agnóstico total, me he vuelto de la noche a la mañana, el creyente más devoto... dos continentes diferentes, dos culturas distintas... ¿Quién pueda esperar que algo así?, de ésta magnitud ocurra.  Debo reconocer que me ha costado creerlo. Hay muchas cosas que no sabes con certeza, pero para conocerme, para que pueda responder tus dudas, deberías venir a Escocia al menos un tiempo. Te dejo un pasaje ida y vuelta abierto por si cambias de opinión o si decides arriesgar. Con las ansias por descubrirnos y en el apuro del final, no intercambiamos correos, ni teléfonos, no tengo tus datos, no puedo llegar a ti de otro modo, pero yo te dejo los míos, mi teléfono y mi correo, por lo que está vez como en Escocia, si cambias de opinión, deberás tu dar el segundo paso, ya que  yo no te molestaré más a partir de hoy, te lo prometo».


    Kenneth.


     


    Camila tomó en sus manos el boleto aéreo y lo dejó sobre la mesa al costado de su cama  y telefoneó a su amiga Victoria hasta Panamá. De repente sintió una emoción inusitada cuando oyó la voz de su amiga al otro lado del auricular.


     — ¡Sí!—. 


    —Hola soy yo amiga—. 


    — ¿Camila?, Camila estás perdidísima… ¡Dios!, seis meses y no he sabido nada de ti!, ¿cómo está Enric?—.


    —El Enric y yo, ya no estamos juntos. 


    — ¡Camila!, si el Enric era majísimo, pensé que éste si sería para ti, ¿Qué pasó?—.


    —Pues ya ves que no, «Nada trascendental», como con muchos otros, yo no era su prioridad, sino más bien su tercera o cuarta opción, pero tranquila no sufrí tanto,  porque no me colgué de él, no me dio tiempo a eso, él no tenía tiempo para nada la verdad; todo el tiempo que estuve con él, la verdad  estuve sola. Pero, no es por lo que te he llamado.


    — ¿Qué pasa? ¿En qué nuevo  lío te has metido?—.


    — ¿Por qué me conoces tanto?—. 


    —Porque soy casi tu hermana.


    —Por cierto, ¿cómo está tu nena y tu esposo? 


    —Bueno, por dónde empezar a contarte la nena guapísima, echa toda una deportista, la nueva promesa, puede que la futura “Eileen Coparropa”—dijo ella riéndose. 


    — ¿Quién sabe?— respondió Camila—. Y bueno mi esposo en la crisis de los 40. ¡Allí vamos!—.


    — ¿Y qué sabes de Em?—.  


    —Emily, cuando te lo diga, no te lo vas a creer. 


    — ¿Qué pasa?—. Sabías que hace dos años o desde que volvimos tuvo sus roces con  su marido. Pues al final se separó. 


    — ¿Queeeé?—. 


    —Y eso no es todo Camila,  ¿te recuerdas de los escoceses?—.


     Camila tragó grueso. 


    —Sí, que tienen que ver con todo esto—. 


    —Precisamente tienen mucho que ver, pues Irvin y Dave vinieron hace seis meses  y bueno,  yo no lo pude evitar,  echar  mi cana al aire, pero nuestra Em y Dave conectaron otra vez  y estuvieron casi un mes, juntos.


    — ¿Y los niños?—preguntó Camila intrigada. 


    — ¡Con los niños! es bonito cuando están todos juntos, bueno al final para no hacerte el cuento largo, él  le pidió que se fuese con él a Escocia y nuestra Em aceptó.


     


    A Camila se le cayó el teléfono de la mano, lo recogió con premura para decir a su amiga. 


    — ¿Queeé?—.


    — Sí, como lo oyes,  ni corta, ni perezosa, hizo sus maletas agarró a sus hijos y se fue.


    Camila se quedó de piedra mientras oía a Victoria. 


    —Así que ya lo sabes, pensé que te había llamado a decírtelo, la recuerdas en Escocia, que no, negándolo todo, pues allí la tienes, nos ganó a ti y a mí—. 


    Vicky seguía divagando en los recuerdos cuando Camila sentenció.


    — ¡He vuelto a ver a Kenneth!—. 


    El silencio en la línea era aplastante, Camila prosiguió. 


    —Y no solo eso, sino que… me ha pedido que me mudé con él a Escocia.


    — ¡No, me tomas el pelo!—.


    —La verdad es que no, compartimos juntos casi una semana; el cuento es largo, pero en fin  el problema es que cuando me lo propuso con cena romántica  y todo incluido. Bueno, me asusté, me entraron  los miedos y como hago desde hace algún tiempo huí. Pero la verdad pensé que podría superarlo como con el Enric o Daniel, pero Vicky, con él es distinto, no tienes idea.


    —Te has colgado, es eso—.


    —Vicky creo que no es solo una atracción fuerte y pasajera, creo que hay sentimientos reales en serio. Es inexplicable e inverosímil pero lo que siento, la forma que él me hace sentir cuando estoy a su lado, él me besa y se me olvida todo, hasta mi nombre.


    Victoria se echó a reír a carcajadas en el teléfono. 


    —Hace años… 


    — ¿Qué? ¿Queeeé?, ¡Dímelo ahora mismo Vicky!—.


    —No te das cuenta, estás hablando de él, como hablabas de... estás exultante, emocionada, hace años que no te oía así de entusiasmada.  


    Camila le contó todo a su amiga, su semana de ensueño, las discusiones sin entrar muy a fondo en los detalles íntimos dentro de la alcoba, pero si le dejo saber que era un perfecto amante, fuerte, viril y dispuesto a darse hasta saciar a su hembra.


    —Se le parece mucho ¿verdad?, la única diferencia radica en que éste, está loco por demostrarte que te quiere, a ti y al mundo. 


    — ¿Vas a dejar escapar un hombre como él?—.


    —Estás exagerando. 


    —No, y tú lo sabes—. 


    —Cuando estoy en sus brazos, lo olvido todo, vuelvo a darme  por completo amiga. No me creo que ese hombre, esté así por mí, con la cantidad de mujeres hermosas y perfectas para  él. 


    —Sí, pero él solo tiene ojos para ti y además tú no tienes nada, que te ate a nadie, eres libre para elegir tu futuro y a quién amar—.


     


     


    Entré a la oficina con mi taza de Café Irish, una semana más y se acabaría todo. Lo primero que me topé de frente fueron los ojos inquisidores de Mariona, con los labios apretados, fingió no haberme visto en primera instancia. Ahora resultaba que yo era como una traidora. Miré  a  la antigua oficina de Joan, en su lugar ahora se  erguía una mujer de edad avanzada con canas evidentes, a la altura de las sienes, sobre el cabello castaño corto, pero con una elegancia que la hacía sobresalir; seguro sería un traslado de directores entre oficina —pensó Camila—. 


    Siguió caminando hasta su puesto y allí estaba Gerard con su deslumbrante sonrisa, se puso de pie al verle casi como un resorte, ataviado con su traje gris, se acercó fingiendo que consultaban  una especie de informe.


    — ¿Qué te hiciste el lunes?, tuve que inventarme  miles de excusas por ti, hasta fui a hablar con el director.


    —La verdad cuando me fui el lunes, era para no volver, si estoy aquí es porque según lo entendido; debo permanecer aquí hasta el viernes para obtener, entrar en el plan de compensación que asignó la empresa.


    — Y eso, ¿quién te lo notificó?— dijo Gerard divertido enarcando una ceja. 


    Camila se limitó a sonreír. 


    —No hablemos de mí, hablemos de ti. «Le comentaste todo a tu mujer».


     —Sí lo hice, pero creo que eso solo la deprimió más, lo único que me dijo fue  —En nada estaremos los dos, en las filas del paro, ¿qué haremos?, ¿cómo pagaremos la hipoteca?; y se echó a llorar desconsolada. Tuve que agarrar a los niños y llevármelos al parque.  


    Camila le colocó una mano sobre el hombro, como signo de apoyo.


    —Me sabe mal Gerard.


    — ¡Tengo miedo de que haga alguna locura! pasa mucho tiempo en casa sola, eso no le  viene bien. Es una mujer que está acostumbrada a tener gente a su cargo, posiciones de responsabilidad y ahora se halla perdida. Trato de llegar a ella, pero es imposible. Las cosas van muy, muy mal. 


    —Sí, sé que no debería quejarme, tú has dejado tu  trabajo por mí. Y te lo agradezco así— dijo hundiendo el rostro en el pecho y bajando la mirada.


    —Ya está, no hace falta que lo digas. 


    El teléfono de la línea sonó. Ambos miraron la pantalla dónde se reflejaba la extensión.


    —Te llama la jefa—sentenció Gerard.


    —Sí, dijo presionando el botón. «Podrías venir a la oficina enseguida». Claro.


    —Seguro me monta la bulla por lo del lunes. 


    —No lo creo. Seguro Kenneth lo arregló todo— dijo sonriendo Gerard, para girar sobre sus talones. 


    Camila lo detuvo mirándole a los ojos y directamente—le dijo—. 


    —Así que al final sí que hablabas inglés, gracias por lo del lunes—.


    —No se merecen—respondió el Gerard  lacónico.


     

  


  


  
     


     


    QUINTA PARTE.


     


    TOCANDO EL CIELO ESCOCÉS


     


     


    « El destino a veces suele  cumplirse


    en pocos segundos, y aquello


    que durante años hemos buscado


    nos lo concede, un dichoso azar ».


    Franz Schubert.


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  


  
    CAPÍTULO 23.


     


     


     


     


    EDIMBURGO, 13 de febrero 2020.


    Entre el pequeño camino adoquinado que conduce de la «National Gallery of  Scotland », una pareja caminaba abrazada. El sol alumbra en lo alto. Kenneth avanzaba justo en la intersección entre la calle «The Mound »  y «The National Gallery of Scotland», una mujer llamó su atención, la chica caminaba abrazada  a la cintura de su pareja, a unos cinco pasos de él. Era una chica trigueña de cabellos oscuros lacios, que lleva un corte asimétrico al estilo Bob. El tono de su piel distaba mucho de la de su acompañante. El hombre volvió el rostro  a medias, para besar a la chica y allí Ken, le reconoció al momento. Kenneth aceleró el paso, quería constatar si se trataba de Mc Callun. La pareja seguía caminando ensimismada. El chico con su traje de sastre, la chica ataviada con unos tejanos y un jersey de lana grueso azul. 


    — ¡Dave!— dijo Ken alzando la voz.  


    Dave volvió el rostro. Había pasado más de año en el que el enfrentamiento de ambos había tenido lugar. Irvin había tratado de actuar como mediador, pero Ken estaba cegado completamente como para atender razones. Irvin había tratado de conversar con él un par de días después y explicarle que él no tenía conocimiento de los sucesos y que mucho menos, había tenido ningún tipo de relación con Leslie.  Kenneth le escuchó y le perdonó, más nunca le creyó. Él más que nadie era consciente de que Irvin aunque no supiese los detalles, tendría que estar al tanto de la situación. Fue cuando le comunicó que había aceptado el traslado a Canadá, tenía que alejarse, irse un tiempo lejos de Leslie y de Dave, y aunque siguiera corriendo con los gastos de Cate; necesitaba un respiro de la locura de Leslie y de su traidor amigo. 


    Dave se detuvo y se giró. La cara que se le quedó a Emily al verlo, lo decía todo, por descontado Dave, le había explicado la situación y los por menores de su nueva aceptada paternidad; como las aceptadas responsabilidades inherentes.


    —« Mc Lean, eres tú ». La tensión aún estaba en el aire. Kenneth caminó hasta detenerse frente a él. 


    — ¿Cómo esta Cate?—. Asumo que has vuelto, ella está bastante bien, estará contenta de verte. 


    —No te  hubiese reconocido, si no fuese por... disculpa no recuerdo tu nombre.


    —« Emily Elliot »— dijo Dave.


    —Cierto, Emily. — ¿Eres la amiga de Camila?—.


    —En efecto, ésa soy yo. — ¿Cómo estás Kenneth?—.


    —Bueno, en la lucha. 


    —Creo que mejor les dejo solos, creo que tienen mucho de qué hablar. 


    — ¡No espera!, ¿Camila está aquí contigo?—. 


    — ¡No!, que yo sepa Camila sigue en Barcelona. Kenneth bajó la cabeza, por un segundo.


    —Sí, la he visto allí, pensé al verte que quizás, había venido contigo, ¿estás de vacaciones?—. 


    — ¡Vivo  aquí!—dijo mirando a su escocés rubio de ojos azules. Dave  y yo somos pareja y ahora vivimos juntos.


    — ¡Vaya!, Enhorabuena a los dos. Camila y yo pasamos unos días juntos, le pedí que viniera, pero bueno en fin; para que enredarles con mis asuntos—. 


     


    Emily que había permanecido agarrada a la mano de Dave, dio un paso adelante, dejando atrás a Dave relegado como  un mero espectador.


    — ¿Estáis juntos?—dijo acercándose a Kenneth. 


    — ¡Ya me gustaría!, le prepuse que viviéramos juntos, y me dijo que no.  


    Ella sonrió condescendiente; y poniéndole una mano sobre el hombro dijo.


    —Usaste las palabras incorrectas seguro. Camila es una mujer compleja, extremadamente racional y muy perfeccionista, a veces demasiado tozuda. Seguro le propusiste algo que ya le habían propuesto anteriormente  y de lo cual puede… que no terminase bien.


    —Le dije que la quería, que estuviésemos juntos y que se viniera conmigo a vivir a Escocia, pero…


    —Le propusiste cosas aleatorias y superfluas; ella ansía atención, cariño sincero y abnegado y sobre todo algo duradero y real. Ha pasado por cosas complicadas, yo no soy quién para explicártelas. Solo es mi percepción, pero creo que si le hubieses propuesto algo más seguro y duradero, quizás la respuesta hubiese sido distinta. 


    — ¿Seguro y duradero?—. Em le tocó el hombro y sonrió. 


    —Ahora sí les dejo. Tienen mucho de lo que hablar, caminó hacia Dave, le dio un beso en la boca y se alejó por el sendero.


    — ¿Podemos hablar Dave?— dijo Kenneth rompiendo el silencio. 


    —Solo si estás dispuesto a escuchar  a un viejo amigo.


    —Estoy dispuesto, no te aseguro que me no me enojaré, ni que me agradará lo que oiré, pero estoy dispuesto a escuchar tu versión.  Desgraciadamente la de Leslie ya la conozco.


    — ¡Me imagino que te la habrá contado!—. 


    —En eso te equivocas, nuestro contacto, se limita a los días que me deja la niña. Yo solo soy el tío divertido, tú eres su padre. 


    — ¿Te molesta eso?—. 


    —No, en absoluto, lo tengo merecido. Ella… 


    A Dave se le iluminó la cara al hablar de su hija, y se le hinchó  el pecho de orgullo. No ha dejado de preguntar por ti, todo este tiempo, ya no sabíamos que más decirle.


     —Me imagino, lo siento—. Traté de ponerme en contacto para hablar con ella, pero Leslie siempre decía que no estaba cerca cuando llamaba. Pero eso sí, puntualmente el dinero era liberado de mi cuenta como cada mes.  Bueno, eso me da igual, ahora solo quiera verla, Leslie no contesta mis llamadas, ya no vive donde vivía, no quería tenía tener que recurrir a sus padres, no quedamos mi familia y la suya en buenos términos. 


    — Me imagino. 


    —Te  parece si vamos al Pub aquí cerca. Kenneth miró al cielo, los nubarrones comenzaban a empalmarse intimidantes. Tiene pinta de que lloverá pronto.


    —¿Qué dices?—.


    — ¡Vamos!—. 


     


    La figura de los dos hombres uno al lado del otro, uno más alto que el otro, uno rubio el otro pelirrojo, se empezaba a desvanecer a medida que se perdían en el largo camino.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  


  
    CAPÍTULO 24.


     


     


     


     


    Camila lleva los últimos meses muy ansiosa y duerme poco, trata de refugiarse en el trabajo, en el curso de francés que está por terminar el nivel dos y las prácticas del teatro, que desde hace unos meses, se han convertido en el único impase que le permite olvidarse por completo de sus decisiones y sus carencias. El teléfono suena y Emily atiende el teléfono.


    —Hola, ¿Qué tal amiga?, he llamado muy temprano, hasta ahora he caído, lo siento.


    —No, no te preocupes, si has llamado es porque necesitas hablar, ¿qué tienes?, ¿qué te preocupa?


    —No sé si me habré equivocado en mi decisión, me he quedado  pensando en lo que me dijiste la última vez que hablamos; y éstos últimos días  me he pasado soñando con Ken.  La verdad ya ha pasado 6 meses, ya sabes cómo son los hombres. Seguro estará con alguien Emily, lo sé.  He sido una tonta, he esperado demasiado tiempo para tomar mi decisión. 


    — Amiga si te quiere lo dejará todo por ti. Creo que aún estás a tiempo.


    — ¿Tú crees?— Veme a mí, ¿acaso no lo dejé todo por Dave?, dejé mi país, mis costumbres, no renuncié a mi trabajo y a la cercanía relativa de mi familia. Pero estoy contenta de la decisión que tomé. 


    — ¿Cómo están tus dos peques?—. Están contentísimos, sabes ahora tienen una hermana, sabes que los niños se adaptan a todo a estas edades, mientras tengan atención y cariño. Aunque no niego que aún lloran por el padre. Iremos para allá muy pronto, se los he prometido. Pero por lo demás fantástico. Dave es un gran hombre y los quiere un mundo a los dos, juega con ellos todo tiempo que puede, cuando no está trabajando. Tendrías que verles juntos, los tres no paran de reír.


    —Ya me hago una idea, algo semejante me dijo Vicky. Estoy muy contenta por ti amiga.


    —Por cierto, que hay de ella. — ¿Sabes algo ?—.


    —Hablamos una vez cada 15 días, está muy contenta, su nena es toda una revelación del deporte. 


    —Me alegra mucho oírlo, el compartir con ella es algo de lo que en realidad extraño, los niños estaban muy unidos como sobrinos y... ¿Ya sabes quién?


    —Allí van tirando ya la conoces es una leona, defenderá lo suyo con garras y dientes, aunque tenga que hacerlo sola. Lo más importante y su motor fundamental es su hija, por ella iría al mismísimo infierno.


    El silencio por segundos fue aplastante. Emily reanudó la conversación.


    — ¿Aún te lo estás pensando?


    — ¿Qué?—dijo Camila saliendo de su ensimismamiento. 


    —Lo de Ken.  ¿Aún tienes el pasaje?—. 


    — ¡Sí!—. 


    —Y vas a dejar ir a un hombre como él, en serio amiga. Sabes que compró un apartamento en Barcelona.


    — ¿Qué?—.


     Camila se quedó atónita, no daba crédito a sus palabras.


    — ¡Cómo lo oyes!, por lo que veo no lo sabías; él no te lo dijo.


    — ¡Me tomas el pelo! No he sabido nada de él en estos seis meses, nada. Ha cumplido su palabra a rajatabla como me prometió, ojalá hubiese sido de otro modo.


    —Lo del apartamento, lo sé porque nos ha ofrecido la llave a Dave y a mí, para ir de vacaciones en primavera, a pasar dos semanas con los niños. Y, ¿A qué no sabes dónde está el apartamento?—.


    Camila se quedó ante la expectativa en silencio. Emily siguió. 


    —En Consell de Cent. En el distrito de “Samper” “Esample”. 


    — ¡L'Eixample!—dijo Camila lacónicamente. 


    —Sí, creo que eso dijo, ¿tú no vives en el mismo distrito?—.


    El Corazón de Camila se desbocó, la boca se le secó y sus pupilas se dilataron.


    — ¿A qué altura de Consell de Cent?; Consell de Cent es una calle muy larga.


    —Lo tengo apuntado en la casa, ahora no lo recuerdo. 


    Emily desvió la mirada y una sonrisa iluminó su rostro; Dave entraba por la puerta en compañía de los peques que saltaban y reían. En ese preciso instante él les quitaba la chaqueta uno a uno y las doblaba colocándolas por debajo del brazo para avanzar hasta ella.


    —Tengo que dejarte amiga, mis tres hombres han aparecido en escena en la puerta del Pub. 


    A los lejos se escuchaba el repiquetear de platos, vasos, conversaciones aleatorias, y una musiquilla de fondo. 


    —Volveré a llamar, tranquila, cuando llegue a casa buscaré la dirección. 


    A lo lejos se oyó un…


    « ¡Mamaaaá!»,  y el teléfono se cerró de golpe.


    Camila se levantó de su sofá como un resorte, caminó hacia su habitación. Se dirigió directo hacia el armario estirándose sobre sus talones para alcanzar la maleta y la colocó sobre la cama y comenzó hacerla.


     


    Los niños con sus gorritos corrieron  hacia su madre lanzándose a sus brazos con abandono.


    Dave llegó al minuto y se inclinó para besar a Em en los labios. Ella levantó la mano y la deslizó sobre su cabello para sujetarle ligeramente la barbilla y rozar con sus dedos ésa barba que la hacía enloquecer, sus ojos estaban llenos de brillos y su sonrisa era amplia. Dave seguía siendo igual de alto, los mismos ojos chispeantes, las mismas pecas sobre las mejillas, el cabello rubio, solo que ahora  lucía el pelo algo distinto, corto y con ondas en las puntas sobre la piel blanquecina y los expresivos ojos azules. Dave había agarrado algo de peso, pero seguía sin ser robusto, a pesar de sus ahora marcados bíceps.


    — ¿Con quién hablabas?, estás muy contenta—dijo él dándole otro beso, los niños los miraron.


    — ¡Guácala!—dijo Bash. La madre les guiñó un ojo y sacó la lengua divertida. Ahora Emily recordaba lo difícil que había sido 9 meses atrás explicarles a sus hijos la separación y  lograr que aceptaran a Dave.  Ella desvió la mirada para volver a perderse en los pozos de aguas tranquilas, que como dos faroles, la miraban con arrobo.


     — ¡Con Camila mi amiga!, ¿La recuerdas?—.


    —No será la Camila de Ken—dijo levantándolo una ceja.


    —La misma, «¿Por?».


    —Em, ¿Qué le has dicho?—.


    —Yoooo… ¿De qué me acusas?— dijo Em. «Te conozco muy bien Em».


    — ¡Chanfles!, a veces demasiado. Ya me gustaría ser un poco más misteriosa para ti.


    Dave quiso atravesarla con la mirada, con los dientes apretados y la boca en una ligera línea le dijo.


    — ¿Qué le has dicho?— reiteró él, muy serio.


    —Nada, solo le dije que íbamos a visitarla en primavera.


    —Em… recuerdas que te comenté lo tanto que  me costó volverme a ganar la confianza de Ken. Porque creo que está vez por bocazas, la he perdido para siempre.


    — ¿Por qué lo dices? —Porque seguro le has dicho a tu amiga, algo que quizás, Ken no quería que supiese. 


     


    Los niños seguían lanzándose bolitas de papel de un lado a otro, uno sentado al lado de cada adulto.


    —Acaso no lo ves, solo son dos tontos que no se deciden, yo solo he dado una empujadita. Se mueren el uno por el otro, acaso crees que puedo quedarme de brazos cruzados, cuando quizás mi amiga, por fin pueda ser feliz.


     


    La camarera se acercó con los batidos, uno de fresa y el otro de chocolate y unas dos tazas de Early Grey Tea con pastel, los batidos estaban cargados de nata y rebosaban unas cerezas arriba como flotando sobre una nube gigante. Los niños empezaron a sorber por la pipeta con miradas cómplices, delante de sus enormes tazas, hacían  muecas y se sacaban las  lenguas, el más pequeño Gabriel  relamía la taza de vidrio, ya que una gota se deslizaba por el borde, Sebastían o “Bash”, le decía a su hermano.


     — ¿A qué pudo acabarlo antes que tú?—.


     Y así empezaba el jueguecito favorito de los dos, la competencia, la lucha por el más veloz, el más alto, el más chistoso.


    — ¡Emily!, recuerdas que nos iremos el sábado a Saint Andrews. 


    —Sí, que tiene eso que ver— dijo ella calmada bebiendo de su taza de té. 


    —Pues lo que no te dije es que la reunión es en casa de los padres de Kenneth, por su cumpleaños, y que Ken  irá con Laren.


    — ¿Con Laren? —.


    —Sí, como me oyes, no puedo precisar el tiempo que salen, puede ser una semana, un día, un mes o más. Desde hace más de cinco meses, no le he vuelto a oír, mencionar a Camila.


    — ¿Qué tratas de decirme?—.


    —Lo que trato de decirte es que, quizás después de un tiempo, haya decidido pasar página.

  


  


  
     


    CAPÍTULO 25.


     


     


     


     


    Camila descendió en el Aeropuerto de Edimburgo el sábado a las 9.30h, mientras atravesaba la plataforma, recordaba como hace tres días atrás había empezado la odisea, había hecho la maleta, le había notificado a Mònica que se ausentaría  una semana, pero que volvería antes de fin de mes, para cumplir con el plazo del 50 %  de su manuscrito y para llegar a tiempo a la feria de libros en Sant Jordi. Ésta vez había venido sola, alquiló un coche en Budget Car Hire, en el Aeropuerto. Al final había optado por ponerse un traje azul royal ajustado en forma de tubo con cuello abombado, un gabardina mostaza larga con fajón ajustable, unos leotardos negros velados y unas botas wellington perfectamente impermeables, pero elegantes. Con las llaves en mano, le hicieron la entrega del coche. Abordó el vehículo rumbo por la carretera se dirigió al suroeste por la Eastfield Rd. dirección Glaslow Rd. hacia Chesser Ave. en Edinburgo. 


    Camila descendió en el bloque 4 de Merchiston Grove con la maleta aún en el coche. No sabía que se encontraría pero había tenido el valor de ser arriesgar y llegar hasta allí para encontrarse  justo frente a la puerta del bloque de chalet. No le había llamado, no se había puesto en contacto con él; se había movido solo por el impulso, como hace años no lo hacía, se había dejado llevar sin pensar, cosa que para ella era muy difícil, era una mujer metódica, directa, fuerte, atenta, cuidadosa con  los detalles pero ésta vez, había echado todo por la borda. Se acercó a la puerta y tocó el timbre, esperó unos momentos y volvió a tocar. Al ver que nadie le respondía fue al coche y buscó su teléfono para marcarle, empezaban a caer unas minúsculas gotas de lluvia.


     


     


    En Saint Andrews  en la calle Pipeland Rd 60, se encontraba la casa de los Mc Lean. La casa era un chalet situado en la esquina perpendicular a la calle Livingstone Cres. La casa de color crema, tenía un pequeño techo de teja, dos pisos y una puerta blanca con la forma esférica en lo alto que en conjunto con los dos ventanales de vidrios con marcos laqueados blancos daban acceso a la pequeña escalinata que conducía a la diminuta portezuela de hierro con  acceso a la acera y a la Via principal. —La casa estaba flanqueada por enormes arboles al lado izquierdo y recubierta y protegida la entrada por una especie de ficus debidamente cortados que asemejaban un muro en todo el bordillo de la acera y los laterales; pero el elemento distintivo era el enorme patio circundante en el que Megan soñaba que corrieran sus nietos alrededor de la casa; las áreas verdes eran abundantes, tenía un pequeño jardín lleno de flores y justo cruzando la calle en frente se vislumbraba un menudo parque infantil.   Andrew  y Megan, los padres de Kenneth,  habían organizado una pequeña reunión en dónde solo los familiares y los amigos más cercanos irían a un almuerzo que  Megan estaba preparando con  mucho entusiasmo, cumplía su primogénito, su niño de cabellos rojizos, era el 3 de abril del 2020. Megan estaba ansiosa por ver a la nueva parejita. Dave y Em habían llegado hace diez minutos e Irvin había llegado acompañado de su nueva flamante conquista.  Kenneth, que recién hacía su entrada por la puerta era recibido, entre abucheos y sonrisas.  Megan había acudido con celeridad  para darle un beso a su hijo, con la sonrisa de oreja a oreja;  invitando a Laren,  a acompañarla a la cocina. Estaba convencida de que Kenneth, por fin se casaría con la sobrina de los Mackenzie.


     Laren era una chica rubia, de ojos azules a la que Megan había estado insistiendo por meses a su hijo para que la invitara a salir. Era una chica un poco robusta, de cabellos finos rubios, media 1.78 m, labios delgados, nariz aguileña, y pecas sobre las mejillas, era atractiva y divertida.  Megan sabía, que era especular muy pronto, que en dos semanas se comprometieran, pero al llegar, los había visto muy juntitos uno al lado del otro, tomados de la mano; y Kenneth  había hecho un gesto de no dejarla ir, cuando Megan le había pedido a Laren, que la acompañara a  la cocina.  


    Emily miraba la escena que ocurría frente a sus ojos, tratando de contener las arcadas.


    — ¿Qué tienes?, le decía Dave. 


    — Nada—No te gusta lo que ves, te lo he dicho antes.         


    —Pero no me dijiste que estaban tan juntitos. 


    —No puedes disimular, te conozco.


    —Mejor ni me la presentes.¡Mantenla lo más alejada de mí!, te lo advierto Dave, puede salírseme lo panameña.


    — ¡Ya!, es que no puedes ocultar nada, ¿Son todas iguales? 


    —Exacto— Si nos caes bien, te enteras y si no nos caes bien, te enteras más. 


    Dave se estaba desternillando de la risa. 


    — ¿Has visto a Irvin? 


    —Sí le he visto, ha tenido la indecencia de venir a saludarme.


    — ¿La indecencia?, también  le recriminas a él, si tu amiga lo ha dejado tirado.  En eso te equivocas. Mi amiga se ha quedado con su hija y su esposo, que es muy distinto. 


    —Si fuese tan feliz, no hubiese pasado tiempo con Irvin. 


    — ¡Me vas a hacer enojar Dave! 


    —Siii… me encanta que te enojes, que te transformes en ésa mujer. Hoy Bash y Gabriel están con mi familia. 


    —Pero hoy, no habrá sexo por ese comentario— dijo Emily echando a andar hacia el patio trasero.


     —Em, no me dejes hablando solo, ¡Ven  aquí!, a ver quién termina rogándole a quién. 


     


    Emily le lanzó una mirada fulminante, para perderse en el patio. Solo al salir, Andrew el padre de Ken, le ponía un vaso de whiskey en  la mano. Em se pregunta para sí, si alguna vez  los escoceses dejaban de beber. Creía seriamente, que tenían un grave problema con la bebida.


    Kenneth  se acercó a Dave.


    — ¿Qué le pasa a Emily?—dijo Kenneth.


    — Nada, ya sabes cómo son las mujeres. « ¿Y qué, estás contento?». 


    —Estoy bien, tranquilo.  Laren es una buena chica, es de aquí del pueblo, mi madre la adora, dijo en un tono apagado. 


    —Eso es evidente, llegó Irvin al momento. Así que nos hacemos viejos y tu madre está planeando echarte la soga al cuello. 


    — ¡De eso nada!, ¿casarme?, naaa... no va a ocurrir. 


    —Eres consciente que tu madre ha montado toda esta parafernalia para algo, tú permaneces distante, por lo que veo, pero no ajeno a sus intenciones, bribón .  


    — ¡Irvin, podrías dejar de ser tú, por solo un día!


    — ¡Está bien, me portaré mejor! 


    —Pero, respondiendo a tu pregunta—dijo Ken— mi padre es hombre, me entiende perfectamente, sabe que no me casaré jamás por compromiso. 


    — ¿Y tu novia?—.


     — ¿Quién  Beth?—. 


    — ¿Quién si no?—. 


    Dave interrumpió a Ken. 


    —Ah, te referías a la amiga de Emily. «Bueno lo intenté, pero ella no quiso dejar a su marido».


    —No puedo creer lo que ven mis ojos. ¡Irvin te has enamorado acaso! —Irvin contestó.   


    — ¡Bah!, no seas tonto, ¿Me ves enamorado, a ver?


    Emily apareció al instante. « Felicidades Kenneth en tu día ». 


    —Gracias Emily. ¿Y, tu novia?—.


    —Creo que está en la cocina con mi madre— dijo sonriendo. Mientras Emily  lo miraba condescendientemente.


    Irvin volvió a interrumpir.


    — Tú padre ya está sirviendo whiskey para todos, dice que salgamos al patio. Por cierto, ¿Donde está Craig?—.


     —Creo que en Londres—.


     


    Laren apareció al momento se acercó a Kenneth y lo miró con esos ojos de admiración; Kenneth le dio un ligero beso sutil en los labios. El teléfono comenzó a vibrarle dentro del pantalón. 


    —Ahora vuelvo, le dijo Kenneth a Laren, sacando el teléfono—. El número que se levantaba en la pantalla le era desconocido.  Megan salió al momento de la cocina, y volvió a llamar a Laren, estaba feliz, por fin su hijo iba a reconducir su vida. A Megan le gustaba tener la casa llena de gente, el resto de los familiares comenzaban a salir al patio.


    Kenneth contestó el teléfono.


    —Sí—. Un silencio aplastante. Camila trataba de contener la emoción, era él, no podía creérselo, no podía creer que llevaba por un impulso sin apenas meditarlo, había tomado un avión y ahora se encontraba frente al bloque de edificio de  «su David» de cabellos rojizos.


    —Hola, soy yo—. 


    — ¿Camila?—.Kenneth  miró la pantalla del teléfono, sin poder evitarlo miró de soslayo sobre su hombro en dirección a la cocina, desde dónde la imagen de su novia se había evaporado hace segundos; no entendía nada. 


    — ¿Dónde estás?—.


    —¡Estoy en Escocia!—. Estoy delante de tu bloque en Merchiston Grove.


    — Yo no estoy allí.  


    —Eso ya lo sé, llevo media hora tocando, estaba a punto de irme.        


    — ¿Dónde estás, tú?


    —Estoy en Saint Andrews en casa de mis padres. Hoy es mi cumpleaños.


    — ¿Tu cumpleaños?—. 


    —Sí… y  tú has sido mi mejor sorpresa. 


    — ¿Estás con alguien ahora?—. 


    —Acaso importa eso—has venido hasta aquí, estás de pie delante de mi edifico, no me has avisado, no te has comunicado conmigo en todo este tiempo, vuelvo y pregunto. « ¿Acaso importa eso?».


    —La verdad es que no.  No importa… si a ti  no te importa. 


    —Quédate dónde estás, yo voy por allá, no entres en pánico—. 


     


    La voz de Irvin sacó a Kenneth de sus divagaciones. 


    —Te estamos esperando, todos preguntan por ti. Tu madre está entusiasmada con Laren, han reunido a todos alrededor de la mesa. 


    La línea seguía abierta, Camila oía perfectamente claro, la voz melodiosa de Irvin. 


    —Lo siento—dijo Kenneth al fin. Tengo que irme a Edimburgo, dijo sonriendo, no digas nada. Solo necesito tres minutos para escabullirme.


    Irvin le miraba lisonjero. 


    —Conozco ésa mirada, ¿es ella? . 


    Irvin sonrió y Kenneth asintió con la cabeza, en complicidad. 


    — ¡Anda vete!, yo te taparé— le dijo su amigo, mientras éste salía raudo y veloz abandonando la casa. Se montó en  su vehículo, comenzó a tiritar, respiró hondo. Y volvió a tomar el hilo de la conversación. 


    —«Camila sigues allí». 


    Camila expectante se tapaba la boca mientras con la otra mano sostenía el móvil. En un hilo de voz casi inaudible respondió. 


    —«¡Sí!»—.


    —Camila estoy un poco lejos, estoy a dos horas y media de Edimburgo, me tomará  tiempo llegar pero, dijo resoplando tratando de calmarse, su corazón acelerado le hacía hablar con celeridad, y su respiración se había tornado irregular.  


    —Tardaré en llegar pero, por favor no te muevas de allí. 


    —Kenneth, hagamos algo, he venido en coche, encontrémonos en un punto intermedio, así podemos hablar, despejar dudas y decidir qué haremos de aquí en adelante. 


    —Siempre quise traerte aquí Camila, a mis raíces, a mi pueblo.  


    —Entonces quedemos allí—dijo ella con voz aguda.


    — ¿Estás segura, debería ir a buscarte yo?


    —No seas tonto, yo iré—.  


    — ¡Voy a morir en la espera, no me hagas esto!—. 


    —Lo bueno se hace esperar querido—sentenció ella. 


    — ¿Dónde quedamos entonces? Es obvio que no puedo ir a casa de tus padres. 


    — ¡Quedemos en el centro a las orillas de «Witch Lake», cerca de la Universidad! 


    —Voy para allá en este momento, dijo mientras miraba en derredor la casa de sus padres, abarrotado de invitados. Metió la llave en el contacto del coche  y arrancó alejándose de Pipeland Rd. 


     


    Ella desciende del coche él le espera recostado sobre el capó, con los brazos cruzados hasta que la ve bajar del vehículo, la observa con detenimiento mientras la ve avanzar, el corazón empieza a latirle acelerado, no se lo puede creer. Ella camina mientras le mira, se agita un mar de sentimiento en su interior.


    — ¡Has venido!—dice mirándola


    — Pero he llegado tarde, ¿no?—. 


    — ¡Ven aquí!, dice extendiéndole los brazos para cobijarla,  ella da un paso y se lanza, rodeándole la espalda. Camila se abraza a su pelirrojo, se siente pequeña entre sus brazos de titán.


    — No lo sabía, feliz cumpleaños.


    — ¡Ya!, tú has sido pequeña, mi mejor regalo, a éstas horas ya todos deben haberse percatado de mi ausencia. Mi madre debe estar furiosa. 


    —No es para menos, te has ido de tu propia fiesta de cumpleaños. 


    —Mi madre quiere emparejarme siempre con quién sea, dónde sea, lleva años intentándolo. 


    —Entonces no me equivoqué, estás con alguien, dijo separándose y mirándole. 


    —Camila no voy a mentirte, pensé que ya no volvería a verte, después de esperarte cinco meses y medio, decidí aceptar la propuesta de mi madre de ir a una cita con la hija de la prima de una amiga de ella, y así fue como conocí a Laren, llevamos 12 días saliendo, por decirlo de algún modo. 


    —Entiendo, he llegado tarde— dijo Camila dándole la espalda, poniéndose de morros.


    — ¡No!, has llegado a tiempo, para evitar que cometiese una locura—dijo lacónicamente estirándole la mano, la cual ella le tomó entre sus dedos.


    —¡Venga, caminemos!


    Ascendieron caminando en silencio por «The Scores» hacia la intersección a la derecha N.Castle Street y así siguieron ascendiendo por North Street hasta hallarse de frente con las ruinas. Camila le soltó la mano boquiabierta, en frente a ellos se elevada las enormes ruinas de la Catedral of Saint Andrews, los restos que yacían custodiados por la gran torre que en su día formó parte de la fachada principal y las piedras que a su alrededor daban una idea de la enorme construcción que debía haber sido en el siglo XII, así como la gran importancia en la actualidad, en el conclave del condado de Fife y bañado por el Mar Báltico. La hierba verde brillante, hacía un contraste impresionante con las hermosas lápidas y las torres que daban acceso al gran mirador.


    —Es impresionante— dijo Camila al volver el rostro y mirarle de soslayo.


    —Sí que lo es, imagínate como era antes… con el comercio, la ciudad medieval con las villas, las reliquias de San Andrés y al fondo el Mar Báltico. 


    Camila le interrumpió. 


    —Kenneth has comprado el apartamento 474 de Consell de Cent— dijo volviéndose para tenerle de frente y mirarle directo a los ojos.


    — ¿Quién te ha dicho eso?, ¡Voy a matar a Dave!.


    —Es cierto, ¿Sí o No?—. 


    — ¡Es cierto!—. 


    —Y no me lo dijiste—.  Camila estaba perpleja, agitaba la cabeza incrédula. 


    — ¿Para qué iba a decírtelo?, si fuiste muy clara al respecto. Tú decisión ya estaba tomada.


    —Pensé que no me prestabas atención aquél día. Ahora resulta que no solo me prestabas atención, sino que además compraste el piso el cual era mi sueño—dijo mirándole atónita con los ojos vidriosos, ¿cuándo compraste mi piso? 


    —El último día que te vi, después de que te marcharas del Hotel.


    — Cuándo compraste el piso ya te había dicho que no, la noche anterior en Girona.


    — ¡En efecto!, y aún así lo compré, tenía la ilusión... 


    Kenneth se mordió los labios y concluyó, ¡Nada! 


    — ¡Dilo!—. 


    —No olvídalo. 


    —Dilo Kenneth, por favor.


    Kenneth la toma por la cintura y baja el rostro para mirarse reflejado en sus ojos sosteniendo su barbilla. Los ojos de ella son como dos claros casi transparentes, del color de las praderas. 


    —Tenía la ilusión de que nos mudaríamos allí un día, de que podríamos quizás… tener una familia, no es que ansiaba borrar tus recuerdos; pero deseaba desesperadamente crear nuevos, de los cuales formara parte yo. Quería que alguna vez, me dijeses mirándome a los ojos. 


    «¡Soy feliz aquí contigo, Kenneth!»— ¿A qué es una tontería?—.


    El desvío la mirada hacia un lado rehuyendo sus ojos consternado.


    —«Mi alma »—dijo ella levantándole el rostro. 


    Los ojos vidriosos de él, habían hecho que el corazón se le arrugara un poquito. — ¡Nada más alejado de eso!— Es lo más hermoso que me hayan dicho nunca. Camila le rodeó con los brazos la cintura, besándole el pecho para luego mirarle. 


    « Qué voy a hacer contigo ».


    —Tengo varias ideas—dijo en tono jocoso, frotándose la barbilla, con los dedos índice y pulgar.


    — ¡Ya! me imagino y todas ellas, terminan en una cama, ¿no?—.


    — ¡Qué mal pensada eres, Camila!— dijo mirándola serio.  


    Ella bajó la cabeza avergonzada y él se acercó a susurrarle al oído. 


    —Todas ellas terminan… en la mesa de comedor, en el piso, bajo el grifo de la regadera o en el balcón de ése piso que tanto te gusta, pero tú jadeando y yo sobre ti—.


    — ¡Estás loco!—ella le dio un ligero empellón, en el hombro riéndose. 


    —No hay un mejor afrodísiaco que el amor Camila, no hay mayor motivación que el sentimiento recíproco, sin duda es el ingrediente esencial en toda relación, lo demás… es consecuencia . Sé que tendrás muchas preguntas…


    —Es cierto tengo muchísimas, soy un ser muy racional, pero quiero que sepas que si estoy aquí, es porque estoy segura de lo que siento por ti. Contigo descubrí que todo llega en el momento indicado, hoy entiendo que todos mis errores y mis malos momentos me estaban preparando para esto; lo nuestro nunca fue casualidad, lo nuestro estaba predestinado a ocurrir, te quiero Kenneth Mc Lean. Sé que decir esto suena a locura, sé que es muy pronto, pero es lo que siento, cuando estoy contigo… me pierdo a través de tus ojos azules, me olvido de todo y siento que puedo estallar de felicidad, es algo que en principio intenté controlar, pero no puedo hacerlo más, esto más fuerte que yo.


    —Camila, yo siento lo mismo; me encantaría tenerte para mí en ésta vida, solamente para mí y que nunca tuvieras que irte. Ésta vez no me importa si estás en Barcelona, en Panamá o en Edimburgo. Una vez más el destino te pone en mi camino y no pienso dejarte ir, no ésta vez… « Camila yo te amaría de cualquier forma, en cualquier mundo, con cualquier pasado… seguro te preguntarás cuántos años tengo en realidad, te diré que suficientes. Mi experiencia me ha llevado a límites inimaginables en eso de amar, no pretendo ser Don Juan, solo diré que amo, cuándo amo — ¿me entiendes? —No busco una aventura, creo que las  tuve en la mitad de mi vida, con mis años pretendo amar a una sola mujer, solo a una, la que elija como compañera de vida, aquella que sea mi cómplice, mi amiga fiel, mi amante eterna; por eso sigo aquí Camila, porque creo que he encontrado a ésa mujer, ahora solamente falta saber si… si tú me aceptas, si estaremos juntos esta vez ».


     


    Kenneth se hincó sobre sus rodillas, sin dejar de mirarle, sus ojos eran como un lago espumoso, centellante, su corazón latía como un tambor de guerra. 


    —Camila Athanasiadis, ¿Quieres ser mi esposa? —.


    La imagen de guerrero escocés hincado sobre sus rodillas, como cuando juras lealtad frente al jefe del clan, conmovió a Camila de sobremanera. Los destellos del sol incidían sobre su pelo de fuego y su piel daba la impresión de brillar como el nácar.


    — ¿Queeé?—dijo ella separándose un poco del cuerpo de  él. 


    —Es una broma Ken—. Si es una broma es de muy mal gusto, dijo haciendo un mohín.


    —No, no estoy jugando, no es broma, te lo digo en serio y lo vuelvo a repetir. Quiero que te quedes conmigo para siempre, hasta que seamos viejos, lamento no tener ahora un anillo para darte; porque no sabía que iba a volverte a ver, pero te prometo que te daré uno, si aceptas casarte conmigo. 


    Camila demudada, dio dos pasos atrás, llevándose la mano a la boca incrédula.


    —Pero, si hasta hace dos horas tenías pareja. 


    — ¿Entonces dudas de mi amor?—. 


    —No, Ken.


    — Entonces, ¿qué me dices…?


    Ella le miró con ojos fugitivos, la brisa agitó su cabello trayéndole un mechón de pelo hacia el rostro. Ambos se miraron en medio del silencio.


    — ¡Que estoy loca igual que tú!—.


    —Sí, sí, sí…acepto ser tu esposa. 


    Kenneth se puso en pie con una resplandeciente sonrisa en su rostro y ella se lanzó a sus brazos.


    — ¡Oh, mi Diosa!— dijo atrayéndola hacia sí, para besarla en los labios.


     Se fundieron en medio del frenesí entre abrazos, caricias y besos 


    —¡Vámonos!—.


    — ¿A dónde? A buscar un sitio dónde casarnos. 


    —¿Ahora?, ¿aquí?, sin tu familia, sin la mía.


    —Me importa una mierda la gente, cuando seas mi esposa, tú serás mi única familia. No necesito el permiso de nadie, excepto el tuyo. «Pero… »


    —Ya daré la cara después tranquila, pero iré con mi esposa. Sé que eso te puede, siempre estás pensando en los demás.


    — ¿Me estás proponiendo fugarnos?, Kenneth Mc Lean.


    —Acaso existe algo más romántico que eso… ¡Mo Chridhe! —Sé que tal vez, éste no era tu sueño, no era la forma como quizás lo imaginaste toda tu vida. 


    —Es una locura Kenneth —.


    —Lo sé y aún así estoy más decidido que nunca. No olvides nunca; que el mundo es de los locos y de los que se atreven, dijo besándole los nudillos.


    —Y dónde iremos. 


    —A «Gretna Green», el sitio ideal para nosotros. Dónde los amantes fugitivos van a realizar sus sueños, pasaremos a Edimburgo a dejar el coche y de allí de paso, nos vamos en el mío.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  


  
    CAPÍTULO 26.


     


     


     


     


     


    Dave se encontraba desnudo bajo el edredón, miraba constantemente a la puerta, esperando su llegada. Cuando la puerta se abrió, el corazón le dio un brinco, ella entró en la alcoba con su bata mullida crema de algodón y su pijama de franela celeste. No apercibió el fulgor de sus ojos, ni su urgencia, ni el mohín de sus labios.


    — Vaya día que hemos tenido. ¡Chanfles! —dice ella despojándose de la bata de algodón para dejar ver su pijama de franela: camiseta de tiritas y su pantalón largo, el frío es su enemigo mortal, ya que Em es muy friolera, pero sabe perfectamente que al tenderse al lado de  él y bajo la manta de plumas, estará satisfecha.


    —Algún día me tienes que explicar que significa ése ¡Chanfles!


    — ¡Ya!, ¿qué chistoso?—dijo sacándose las pantuflas y doblando la punta del edredón para deslizarse en la cama. Mientras él la observaba sentado, con los brazos por encima de la manta en su lado de la cama, con el pecho descubierto.


    —Los niños están dormidos entonces, le preguntó él. 


    — ¡Sí!, al fin se han quedado dormidos, es que Bash me está dando una lata, ¿qué energía?, pero están dormidos, sí… como angelitos—dijo acomodándose soltándose la cola que sujetaba su cabello para que su melena negra fluyera libre sobre su nuca y sus hombros.


    — ¿Sabes que lo de hoy, es culpa tuya., no?—. 


    — ¿Mía?— dijo Emily sorprendida. 


    — ¡Tuya!, sí, ¿de quién más sería?— respondió lacónico Dave.


      Irvin  me ha contado que Ken salió como un loco detrás de Camila y ya has visto, todo lo que ha pasado después que se ha marchado, a éstas horas aún no saben dónde está, dijo mirándole furioso. 


    —Ni creo que lo sepan, dijo sonreída ella, para mirarle de soslayo. 


    — ¿Estás enojado?—. 


    —Sabes perfectamente que él sabrá que ella se ha enterado por mí, más bien por medio de ti y tú, por medio de mí. 


     


    Los ojos de Emily, se abrieron con asombro. Dave estaba en una especie de trance, como un basilisco y eso le provocaba a ella un deseo irrefrenable, él se giró de costado, mientras ella permanecía quieta, se inclinó sobre sus rodillas permaneciendo a gatas desnudo bajo los pies de ella, le sujetó las piernas y sin dejar de mirarla comenzó a desvestirla. Primero le sacó el pantalón y las bragas al mismo tiempo.  Em no salía de su asombro, no articuló palabra alguna, jamás lo había visto ponerse de ésa manera— su respiración ahora era agitada, ella se sentía expuesta e indefensa. El frío se colaba por debajo de las mantas que él mantenía solo sostenidas por su espalda, completamente desnudo;  ella no podía dejar de mirarle ensimismada el inhiesto miembro palpitante y los ojos refulgentes azules. 


    —Sabes que toda acción, tiene una reacción querida. Y que los problemas deben arreglarse como adultos, desnudos y en la cama— dijo al mismo tiempo que reptaba sobre el cuerpo de ella, para sentarse sobre sus caderas. Em sentía la dureza de él, sentía la tensión de sus piernas mientras le miraba y él le sacaba con su ayuda, la camiseta de tiritas por la cabeza. 


    Con los ojos contritos y la boca trémula le dijo ella.


    — Entonces, ¿Vas a castigarme?, vas a convertirte en ése salvaje escocés, que has tratado de ocultarme. 


    Él sonrió maliciosamente y se extendió raudal completamente sobre ella, ella sentía su aliento en el cuello y el calor de su miembro sobre sus muslos, él se acercaba y se alejaba tentándola pero le negaba el beso, mientras ella con los labios palpitantes se estremecía debajo de él y abría la boca ansiando el contacto. Dave deslizaba con suaves caricias sus dedos por sus pechos, su abdomen, su cuello, sus piernas, con  una suavidad sublime, como si sus dedos fuesen plumas de pavo real, ligeras y sedosas. 


    —De eso no te quede la menor duda querida, ésta noche aprenderás  la lección—. Ella trató de rodearlo con los brazos y él se lo impidió, trató de enredar sus piernas sobre sus caderas y él se lo impidió. En la lucha desesperada por el contacto Dave le dijo. 


    — Hoy decidiré solo yo los movimientos—dijo obligándola a tenderse sobre su espalda para elevar sus piernas sosteniéndolas en vilo de manera lateral, sosteniéndolas con una sola mano, mientras él se encontraba de rodillas frente a ella; Em con la vista al techo se agarraba de las sábanas apretando los puños con los ojos cerrados, jadeante; bajo los dedos expertos que ahora presionaban uno a uno, sus erguidos pezones. 


    —Dave, ¿qué estás haciendo?, ¡Ahh…!—le dijo agitada, mientras él deslizaba lentamente su mano hacia el sur, y con un suave caricia de arriba abajo y luego en movimientos rápidos oscilantes, a manera de tortura, incrementaba la presión y el movimientos de sus dedos sobre su henchido botón de placer.


    — ¡Shhh! los niños, no hagas ruidos—.


    Y antes que ella pudiese articular alguna frase trillada, alguna súplica,  algún  insulto o siquiera tomar aire de nuevo, él se hincó sobre sus rodillas, con sus ojos flameantes y su pelo alborotado y la embistió de una sola vez, arrancándole un gemido largo para continuar vapuleándola, con movimientos rítmicos, atisbó a ver el rostro de su amante y su respiración más rápida que estaba por llegar, pero ésta vez no la esperó, se dejó vencer por la sensación sublime en medio de un rugido, hasta caer rendido sobre el cuerpo de ella.  Ella trató de escabullirse de debajo de su cuerpo a los dos minutos. 


    — ¡Ésta tu idea de castigo!, eres un maldito cabrón egoísta— dijo girándose dándole la espalda.


     


    Dave levantó su mano para deslizar sus dedos sobre su espalada. 


    — ¡No me toques!—dijo ella rugiendo, visiblemente molesta. Dave insistió provocando que ella se estremeciera bajo sus dedos y su tacto de seda. 


    —Si sigues haciendo eso… voy a quebrarte los dedos, te lo advierto— dijo mirándole desafiante para volver a girar el rostro en dirección contraria.


    Dave levantó la mitad de su cuerpo sobre su codo y con sus grandes manos la obligó a girarse para mirarle. Ella ladeó la cabeza, rehuyendo su mirada. 


    — ¡Por Dios!, no puedo negarte nada— dijo deslizándose hacia abajo para colarse entre sus piernas. Ella se resistió intentando no moverse y pegando las piernas mientras su lengua furtiva incidía sin tregua, buscando el acceso hacia su botón de placer.   «¡PARA! ». 


    — ¡No!— le dijo él lacónico volviendo atacar. 


    Ella no pudo negarse más, sus piernas se volvieron gelatina, y sin darse cuenta le daba acceso al paraíso convulsionada, con la mirada obnubilada.  Dave se había propuesto darle el mejor orgasmo de su vida  y mientras ella más se negaba, más la deseaba él; pero ésta vez no iba a por su placer, ésta vez iba a por el placer de ella y no se detendría hasta conseguir saciarla, hasta que ella le regalara presa del momento el trofeo que más ansiaba, verla satisfecha. 


    Cuando Em alcanzó su punto álgido; Dave arremetió el ataque, como bestia hambrienta y sedienta de más, jamás se había comportado de este modo animal, pero nadie jamás le había llevado a ése nivel, ella realmente lograba despertar su bestia interior. Ella deseaba tenerle en su interior y él no se hizo de rogar. La avasalló entrando y saliendo con movimientos bruscos, seguidos, asoladores  y su mirada de fuego embebido del placer de ella.


    — ¡Dave, los niños!— dijo ella con un hilo de voz. 


    —Tú no te cortes, grita lo que quieras, ellos tendrán que aprender alguna vez.


     


     El tsunami llegó en modo de liberación, ésta vez sincronizado, arrasando todo a su paso.


     


     


     

  


  


  
    CAPÍTULO 27.


     


     


     


     


    El Audi 3 gris se deslizaba por la carretera, mientras en la  radio sonaba «In these Arms» de Bon Jovi.  Camila miró a Kenneth sin poderse creer los días increíbles que han dejado atrás.  Habían pasado siete días desde que se casaron, y ahora lo veía cantando a su lado al volante y agitando la cabeza como el típico rockero, sonriente divertido, mientras de tanto en tanto la miraba travieso y sonreía. Sabía que debajo de esa fachada se encontraba la desolación y el vértigo, tener que enfrentarse a su madre, le pesaba mucho más que enfrentarse aquella chica, a la cual dejó abandonada el día de su cumpleaños. A Kenneth le preocupaba mucho la reacción de su familia contra Camila; ella era tan distinta a todo lo que ellos hubiesen esperado, pero él estaba feliz, tan feliz como un niño en el EuroDisney, giraba la cabeza y la veía sonreír, era todo lo que necesita para encontrar la paz.  


    El coche se deslizaba en dirección Saint Andrews por la carretera Leven Rd a/916 en Windygates, ella observaba los prados, las carreteras impecables asfaltadas y las montañas que se erigían en la distancia, en el día grisáceo y fresco, típico escocés. La mente de Camila se evadió y volvió en sus recuerdos  al pasado 4 de abril, recordaba todo a manera de una cinta de película vieja: la llegada, al pueblo en Dumfries—el corre corre, para comprar— los anillos, un vestido y el kilt con el tartán del clan Mc Lean. Kenneth le había advertido a Camila que era la única razón por la que no podrían casarse, de no encontrar el tartán de su clan, su madre nunca tomaría como verdadera  una boda sin intermediación de la tradición y la costumbre; y ésa suponía que su hijo ataviado con su traje de novio, debía lucir el tartán con rayas verticales y horizontales con tonalidades, verde, rojo y líneas verticales celeste y amarillas como cada miembro de su familia lo había hecho en el pasado; no encontraron por mucho buscaron el broche «Virtue, Mine Honour», por lo que debieron prescindir de él, para la ceremonia. 


    Camila había estado conduciendo desde Edimburgo hacia el sur de Escocia, mientras Kenneth coordinaba los detalles para llevarlo a cabo todo, se afianzó mucho con el dueño del Gretna Hotel, para convencerlo que la boda era de urgencia, contó algunos detalles ciertos acontecimientos e inventó otros, para darle un toque más dramático y romántico con el fin de convencer al dueño y así lo hizo. Se vieron allí, ella con su ligero traje de gaza debajo de las rodillas apenas con vuelo de corte A y los hombros descubiertos con unas sandalias descubiertas de tiras de tacones medios, él con su kilt y su chaqueta corta de botones dorados en conjunto con la camisa blanca tradicional.  Todo era bucólico y efímero en el « Water Gardens at Greens at Gretna Hotel », los rayos de luz tenues mientras caía la tarde, dejaban destellos naranjas sobre el cielo ahora despejado de aquel sábado.  Kenneth aguardaba  frente al ministro, el encargado de bendecir la unión de pareja y el lecho, como dicta la tradición. Habían conseguido el ministro perfecto, era primavera así que el olor a humedad mezclado con el olor a campo; se alzaba perenne en el aire, los alrededores verdes a especie de alfombra persa de diferentes tonalidades,  hacían resaltar a Kenneth con su kilt ondulante al viento, los árboles de hojas fucsias en contrastes con campos marrones, la flora divergente y las formaciones geomorfológicas al fondo del jardín «el gazebo» que sobre el techo ornamentado lucían las enramadas y hojas verdes pardas, la pequeña mesa con mantel blanco y las dos sillas de madera; desde el techo colgaban unas pequeños farolitos de vidrios con velas, y a lo lejos, se oían el rugir del agua en un remanso cercano—simplemente era perfecto—. Camila atravesaba el pequeño puentecito rojo de madera con su traje corto agitado al viento, tenía el cabello recogido con una trenza y sobre ella una estela de flores blancas adornan su coronilla, ella daba la avanzada en dirección desde dónde Kenneth y el ministro en conjunto con dos testigos la aguardaban a bajo la resguardada edificación a base de madera y lona.  A Camila le daba igual que la ceremonia fuese oficiada por alguien desconocido y perteneciente otra fe, ya que desde hace mucho no profesaba ninguna religión, era cierto que había sido bautizada por la iglesia apostólica romana en su tierra por Doña Adeline y Don  Dante, pero hace mucho había abandonado todo aquello, lo que no supuso un problema a la hora de decidir cómo, ni ante quien profesarían sus votos; lo que si era importante para Kenneth por la tradición y para ella, en la consecución de la formación de una pareja consolidada. 


    «…Cuantas veces ocurre esto, cuantas veces en la vida decimos que no era nuestro momento, que los astros y las estrellas no se alinearon en el mismo espacio y tiempo, no en la misma época, ni en el mismo año y mes. Dos personas pueden pertenecerse sin siquiera saberlo, pueden estar destinadas, pueden hasta toparse y colisionar pero si éstas no estallan por lo aires, ni llenan de luces y estrellas el firmamento, se apagan poco a poco, como un agujero negro, solo convertido en vacio, gas y partículas. En cambio para construir una constelación se necesitaba del colapso, del caos, de la extinción y el renacimiento. Camila prometo  quererte y respetarte todos los días que me resten de vida».


    —Kenneth, prometo que pondré todo de mi parte para que ésta aventura de amor no acabe nunca, te respetaré y te honraré todos los días de mi vida. Te amo Kenneth Mc Lean y no podrán separarme de ti, ni siquiera en la muerte. 


    El fulgor de sus miradas y la tibieza del beso sellaron el pacto. Kenneth y Camila dejaron de oír al ministro en el preciso momento en que enunciaron sus votos, despegaron del suelo, sus almas volaron lejos, el tiempo se detuvo unos minutos en una especie de burbuja única, en la que presos de sus miradas, se entregaban el uno al otro, fue hasta cuándo los testigos comenzaron aplaudir  que despertaron del trance hipnótico, en el que sucumbidos en el momento habían caído minutos antes.


    — ¿En qué piensas?, mo Chridhe—. 


    Camila sonrió, y le miró tocándose la alianza del dedo. «En nuestra apresurada boda». 


    — ¿En qué parte de ella?—. 


    —En la bonita ceremonia . 


    —Buuu…, pensé que pensabas en la noche de bodas. 


    — ¡Kenneth!— dijo Camila asestándole con el puño cerrado un ligero golpe en la altura del hombro. Kenneth desvió la vista al frente en la carretera. 


    —Ah, ¿por qué me pegas?, si somos iguales.


    —Ya has conducido dos horas, oríllate yo haré el resto del camino. 


    —Ok, dijo él—. 


     


    En el siguiente cruce de la zona de descanso, intercambiaron posiciones y  Camila pasó al volante mientras él estiraba las piernas y volvía al interior del coche en el puesto del copiloto. A los quince minutos Kenneth se cabeceaba en el asiento; Camila lo miraba de reojo, no pudo evitar las ganas locas que sintió de asirlo y abrazarlo, pero Kenneth de un  momento a otro se había quedado dormido, mientras el coche avanzaba solo cuando faltaban 35 minutos para llegar a destino.


     


     


     

  


  


  
    CAPÍTULO 28.


     


     


     


     


     


    Al girar por la carretera Pipeland Rd. 60, el chalet blanco con tejado negro y el amplio jardín se alzaban frente a los ojos de Camila. 


    —Hemos llegado —dijo él lacónico—. 


    En ese instante Camila empezó a ponerse nerviosísima; Kenneth se percató de su estado. 


    — ¡Eh!, estoy aquí contigo. 


    —No les gustaré Ken, de eso estoy segura. 


    — ¿Qué importa que no les gustes?, me gustas a mí, y con eso basta—. 


    Camila respiró hondo. 


    — ¡Vamos!—dijo apretándolo la mano infundiéndole coraje. 


    Descendieron del coche y tocaron el timbre.  Andrew el padre de Kenneth abrió la puerta, para su sorpresa su hijo estaba frente a él, en el umbral de la puerta con una desconocida de color. Kenneth  muy serio  y sujetando la mano de Camila con firmeza, retaba a su padre con la mirada.  Andrew tenía casi la misma estatura que su hijo su cabello era de un tono marrón rojizo, tenía muy marcadas las arrugas al costado de los ojos y en la frente, sus ojos eran azules más claros que los de su hijo, era de constitución robusta, tenía el pelo llenos de delgadas líneas blancas, una tripita, piernas gruesas, nariz asimétrica. 


    —¡Has vuelto!— dijo su padre en tono irónico cediéndole el paso a la residencia, dentro de ella se podía ver el toque femenino, que distaba mucho del apartamento de Kenneth, la decoración era tipo nórdica, con acabados de maderas y agrestes formas, al fondo del salón la chimenea sobre ella una encimera de madera, los muebles eran rústicos y fuertes, los adornos escasos, pero los cojines sobre el sofá de madera maciza eran de cuadros de escoceses, en la pared del lateral derecho una tablillas mostraban muchísimas fotos, de dos niños pequeños, una mujer muy guapa, de complexión mediana y ojos azules, boca fina, pechos turgentes y sonrisa radiante, cabellos castaño rubios. Andrew, no dejaba mirar a Camila, su porte, su tez, sus ojos…sin duda era de una belleza exótica.


    — ¡Megan!, creo que debes venir, tu hijo ha vuelto—.


    Se oyó una voz que provenía de la cocina, de repente en medio del corredor apareció una mujer robusta, de cabellos ahora con líneas blancas. Megan seguía siendo muy bonita, pero se notaban que los años habían pasado por ella, su piel de porcelana, mostraba al igual que la de Andrews, los estragos del oleaje en calma y los surcos de la pérdida de la juventud.


    — ¡Kenneth!—dijo ella deteniéndose en el acto. Megan vio a su hijo en medio del salón, agarrado muy fuerte de la mano de una extraña mujer. Abrió los ojos atónita, su hijo fornido, alto, varonil tenía una mirada asoladora, como la de un soldado que va a la guerra, no se había movido, no había pronunciado palabra alguna. Su padre se había desviado un poco y había abierto una pequeña botella de whiskey vertiendo el contenido en dos vasos, lo había olido como era su costumbre y lo había degustado en su paladar. Creo que necesitas un poco de esto querida, dijo extendiéndole el vaso a Megan, creo que tu hijo tiene algo que decirnos.


    — ¡Padre, madre!—dijo mirándoles a ambos, me he casado.


    La madre empinó el vaso para acabarse lo que aún le quedaba, sentía que podía seguir bebiendo, pero la copa ya estaba vacía. Andrew se apresuró a llenarla.


    —¡Te has casado!—. 


    Megan dejó a un lado el trapo de cocina sobre el sofá y se acercó a su hijo.


    — ¿Y qué pasa con Laren?— sentenció Megan.


    —De Laren, ya me encararé yo mamá. 


    Megan cruzó los brazos sobre su cintura. Kenneth continuó diciendo. 


    —Camila te presento a mis padres. Él es Andrew y ella es mi madre Megan, Craig es mi hermano, pero nunca está en casa. «Ella es Camila, Camila Athanasiadis, mi esposa ».


    — ¡Vaya!, y te has casado  sin  nosotros.


     —Lo siento  mamá, fue  todo  muy precipitado.  


    —Y qué  lo digas, pero creo que todo tiene solución—. 


    Kenneth  interrumpió a Megan. 


    «Nos hemos casado hace siete días mamá». Megan se irguió y respiró hondo mientras su hijo proseguía con su argumentación.  «He llevado el estandarte del clan, como manda la tradición, lo hemos hecho frente a un  ministro y  una  vez acabada la ceremonia, no hemos tardado en consumarlo, al menos tres veces ése mismo día ».


    — ¡Kenneth!—Camila abrió los ojos como platos, mientras tragaba saliva y ejercía fuerza, tratando de acallar a su marido.


    La voz de Andrew emergió de la nada. 


    — ¡Entonces es real!—.


    — ¿Dónde se han casado, en la Herrería de Gretna Green?—.


    La madre desvió la mirada furiosa hacia su marido.  


    —No puedes negarlo…¡ Es hijo tuyo!.


    —Megan, tu hijo ya está bastante grandecito. Y sabe perfectamente que cuando un Mc Lean, desposaba a una joven  con  el estandarte del clan, frente a un ministro, es oficial. 


    —Lo siento Megan—. Andrew se acercó a Camila y extendió la mano en el aire.


    —¡Enhorabuena!, y ella se separó de Kenneth y le abrazó, dejándole sorprendido. 


    —Kenneth elevó la voz antes de que Megan se marchara—.


    — ¡Mamá!— Megan se detuvo  y volvió el rostro para mirar a su primogénito.


    — ¿Querias que me casara?, y me he casado, ése ha sido tu sueño por años. Has intentado unirme en todos estos años sin conseguirlo a varias mujeres. Ahora estoy casado y soy feliz, alégrate por mí. 


    Megan miró a su hijo con ojos desafiantes y sentenció.


    — ¡Te felicito Kenneth!— ella esgrimió una sonrisa falsa. —Los felicito a ambos, dijo Megan, echando a andar hacia la cocina .


    Andrew abrazó a su hijo, con una sonrisa de auténtica alegría, estaba muy sorprendido pero contento, su hijo había tenido el valor, de encarar y retar a todos sus antepasados con su elección;  pero Andrew veía en los ojos de su hijo ése fulgor, aquella chispa y aquella luz que le ilumina por dentro, aquella que no había visto jamás en su rostro, en todo este tiempo. Abrazó a su nuera y la dirigió hacia el salón para servirle un vaso de auténtico whiskey escocés.


    —¿Van a quedarse a comer?— preguntó Andrew enarcando la ceja y sirviéndose más whiskey.


    —No creo que mamá se ponga muy contenta papá, mejor nos marchamos.


    —Como quieran, pero ésta, también es tu casa. — ¡No lo olvides!— Con respecto a tu madre; se  acercó a  su  hijo y le dijo al oído,  ya se le pasará; entiéndela le hacía ilusión unir nuestra familias con los Mackenzie y preparar  una boda, dijo riéndose. 


    —Han hecho fotos, me imagino. 


    —Sólo  tres—. 


    —Bueno para la próxima reunión familiar, asegúrate en traerlas.


     Andrew abrazó a su hijo. —Kenneth  sonrió—.  Y  él y Camila abandonaron la casa.


    —Kenneth—. Camila le miró a los ojos mientras él le abrazaba por la cintura, y le daba un beso. 


    —Sí,  mi chica caramelo—. 


    — ¿Qué quiso decir tu madre con… « no puedes negarlo, es tu hijo »?.


    —Mis padres también se casaron en Gretna Green—dijo besándole la frente y abrazándola con fuerza. « ¿Tendremos también que pasar por esto, con tus padres? ». 


    —Mi padre creo que es  peor que tu madre, aunque a veces, puede sorprenderte. Nunca hablas de  ellos. Les quiero mucho, pero siempre he sido muy  independiente, no hablamos a cada rato, pero una vez al mes seguro hablamos. No te preocupes los tomaremos por sorpresa, pero estarán felices, sobretodo mi madre. 


    —Doña Adeline y Don Dante, tienen un yerno, ¡Dios mío!, ¿cómo van a ponerse?—.


    Bueno hagamos algo, les invitamos a una celebración muy intima, solo unos pocos, hacemos otra boda en seis meses y una pequeña recepción la celebramos allá  en Barcelona. Camila lo miró enarcando las cejas. Él rompió el silencio.


    — ¡Mi madre nunca va a perdonármelo, Camila! —. 


    « Mi alma ». Tranquilo dijo pasando las manos sobre su barba, te perdonará. Y si hacemos la celebración aquella de la que hablaste, te ganarás su perdón. 


    — Puede, no estoy seguro, al menos para ella sería real—. Está bien, pero solo una ceremonia íntima, los más cercanos y ya está. Tu familia, mi familia y punto. 


    Kenneth  miró a Camila. 


    — ¿Estás segura?—. 


    —Cariño, tu madre no me acepta y si éste es el modo, lo hacemos, como debe ser.  


    —Me parece genial, dijo besándole la frente— en seis meses entonces haremos una celebración con la familia. —Bueno, hemos acordado que no puedo irme hasta en seis meses de aquí. 


    —Lo sé—dijo suspirando y frunciendo la boca  resignada.    


    —He de advertirte que debemos llevar a cabo todos los rituales, que nos saltamos en la anterior  ceremonia. 


    — ¿Rituales?—. 


    —Así es mo Chridhe, esta vez, no vas a escaparte. «¡Eh!, amor, mírame, no te preocupes haremos que funcione…tú debes volver porque debes de seguir con el  libro y las presentaciones, yo he de resolver  mis problemas, arreglar lo de Cate, lo del piso. Viajaré todos los fines de semana, estaremos juntos ». 


    —Y si no vienes, yo iré Kenneth—. Él la beso en los labios. 


    — ¡Ésa es la actitud mi chica caramelo! Una cosa más quiero que dejes el piso dónde vives y te vayas vivir al nuestro—. 


    — ¿Estás seguro?—. Segurísimo, lo renovaremos todo, lo decoraremos a nuestro gusto.


    —Pero le has prometido a Dave y a Em que se los dejarías en un mes. 


    —Creo que tendré que rescindir la oferta. 


    —No, no lo hagas, deja que vengan, son  solo dos semanas, puedo arreglármelas con ellos y los niños. Además hay tres habitaciones.


    —Me creerías si te digo, que aún no he pisado el apartamento. 


    — ¿Has comprado una propiedad sin verla?—.


     —La  he comprado, dijo él rodeándole con los brazos la cintura y acercándose hasta dejarla sin aliento, porque era la que ansiabas—. 


     


    Sus bocas se fundieron  en  un beso profundo, pasional  y loco, sus manos se deslizaban sobre su cuello y sobre las formas de su cuerpo, ella le respondía con igual intensidad, en un abrazo con una vorágine inextinguible.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  


  
    CAPÍTULO 29.


     


     


     


     


     


    Un mes después iniciaron las reformas, se deshicieron de todo los muebles antiguos que prevalecían en el apartamento, los sillones verdes, la mesa comedor de seis puestos, la mesita y la lámpara, solo se quedaron con el mueble librero. Kenneth había visto lo provechoso que era, el pequeño escondijo para guardar su whiskey y gin tónic de reserva. Camila había visto el potencial para colocar su cientos de libros. Si en definitiva era enorme y achicaba la habitación, pero era ideal, puede que lo mandara a laquear de blanco. Se desecharon del revestimiento antiguo de las paredes. El especialista tomó dos días para retirar no solo el papel, sino la goma desde la sala hasta el recibidor. Camila encargó un tríptico con un paisaje escocés, las paredes las pintaron de color turquesa y burdeos. El enorme pasillo y el recibidor lo pintaron de líneas verticales gris ratón en un fondo blanco. Los muebles los eligieron juntos; un sofá que fuese extensible por debajo, que se convertía en una especia de cama de color gris perlado, con cojines burdeos, con una mesa moderna de madera extensible, que hacia la función de mesa comedor.  La habitación era luminosa, el enorme ventanal que daba acceso al balcón permitía el paso de la luz. Camila ante las paredes nuevas pintadas, insistía a que el color turquesa, no se asemejaba al que había pensado, cuando el pintor terminó de pintar las, en el último momento se decidieron por cambiar el turquesa a caramelo.  Kenneth estuvo de acuerdo era su color favorito. Salieron en el coche viejo de Camila a comprar la pintura y regresaron a pintar la pared. Al final el cambio había sido perfecto, pero Camila había quedado toda llena de pintura. Kenneth aparecía con el almuerzo en manos, ella se apresuró a extender la mesa, estaba famélica.  Kenneth  no dejó que tocara la bandeja.


    —Camila, ¿por qué no tomas un baño? y te quitas toda esa pintura de encima. 


    — ¿Estás insinuando, qué estoy sucia?—. 


    —No, pero muy impoluta no estás—dijo desternillándose de la risa.  


    Camila sumergió unos dedos en la lata de pintura. 


    —No, no lo hagas, dijo Kenneth alejándose, dando traspiés en dirección contraria.


    « No lo hagas ». 


    Camila le alcanzó y deliberadamente le ensució la cara y los brazos alejándose.


    —Será mejor que eches a correr —sentenció su marido dejando la bandeja, sobre la encimera gris de la cocina para ir tras ella.  Camila amaba la música era algo sin lo que no podía vivir.  Kenneth con  su mirada ladina aún corría tras ella como tigre de caza. Camila consiguió encerrarse en el baño forcejeando; pero Kenneth ganó a fuerza escurrirse dentro a través del  resquicio minúsculo de puerta entreabierta, en la lucha de fuerzas con su esposa. Ella acalorada por  el casi pulso y la medición de fuerzas,  había levantado los brazos en un quiebre defensivo apoyando su espalda sobre la encimera del lavamanos verde jade, esperando que el combate iniciara cuadrándose desafiante, con las piernas una detrás de las otras, los brazos a manera de defensa delante del rostro y la mirada desafiante.


    Kenneth frente a ella con su actitud de boxeador profesional, no pudo más que sonreír,  los acordes del inicio de « Dancing in the Moonlight » retumbaba a sus espaldas, proveniente del equipo de sonido del salón. 


    —Estás acorralada—dijo en un movimiento veloz mientras la tomaba por los brazos. Ella le retaba con la mirada, él con el otro brazo empezó a quitarle la camiseta de tiritas.


    Los dos sabían cómo acabarían ésa pelea, ella lo haló por la cinturilla del pantalón descordando los tiras, el pantalón se deslizó sobre sus piernas. 


    — Terminaremos duchándonos juntos, te conozco, mira que tengo algo en el horno, y ya estaba casi a punto.


    —No es lo que había pensado—dijo ella sonriendo socarrona. 


    Kenneth la levantó en volandas.


     — ¿Qué tenía en mente mi esposa?— dijo con voz ahogada, susurrando en su oído.  


    El lavabo no era muy amplio, pero la visión del espejo tras la espalda de ella daba la impresión de ser bastante más grande de lo que era con las paredes con azulejos cremas a fondo. Él la colocó sobre la encimera, la visión que vislumbraba a través del espejo, le acució.  Comenzaron a quitarse la ropa con premura. El jugueteo y los besos dieron paso al cambio de escenario, él la ayudó a entrar en la bañera con custodia  y encendió el grifo; el chorro de agua, fluía rebosante, al tiempo que ella se encogía en una esquina, fuera del alcance del chorro, él detrás de ella se inclinaba para besarle la espalda, mientras ella  tiritaba, hasta alcanzar el agua la temperatura apropiada, ella le echó agua en los ojos y el pelo, él se introdujo junto como  ella debajo de la regadera; la bañera era un poco reducida como para tenderse e iniciar  juegos más estuosos, pero inhiestos los dos podían aún dar rienda suelta al placer y a la imaginación; con la pieles húmedas, los besos fugaces  y los cuerpos convulsos.  


    Se amaron ardorosamente, mientras el vapor se colocaba provocando el vaho en lo vidrios, la radio continuaba sonando, y el segundo plato que Kenneth había estado preparando minutos atrás, comenzaba  a chamuscarse en el horno.  Atrás habían quedado en el salón las latas de pintura en el suelo, con las brochas sobre el papel periódico; durante el instante en que los amantes ajenos, obnubilados, caían  presa del deseo.


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  


  
    CAPÍTULO 30.


     


     


     


     


     


    La carta de «Save The Date » llegó el domingo a la dirección de Pipeland Rd. 60 en Saint Andrews. Megan la sostuvo en sus manos y no pudo evitar  resoplar y sostenerse del verde jade del mueble al lado de la chimenea, cuando en ése momento entraba Andrew al salón. 


    — ¿Qué tienes mujer?—. 


    — ¿Qué?, ¿que tengo?, es tu hijo... quiere matarme, te aseguro que si sigue con esto, va a conseguirlo—dijo agitando el papel al aire. 


    — ¿Qué?—dijo Andrew apresurándose para desplegar el papel y leer el contenido que estaba completamente en inglés. Al bordillo superior central estaba el escudo de los Mc Lean  y flanqueado a los dos lados aparecían la cruz celta y el cardo escocés, la flor nacional de Escocia. La invitación estaba hecha por Doña Adelina y Don Dante Athanasiadis,  invitando a la ceremonia civil de su hija, un trozo de tartán de los Mc Lean en lazo colgaba de la invitación.  Andrew comenzó a leer en voz alta.


    «La ceremonia se oficiaría 20 de noviembre en Barcelona, concretamente en Can Marlet ».


    — ¿Qué es eso?—. 


    — ¿A mí me lo preguntas?—dijo Megan  mirándole con  reproche, pregúntale a tu hijo que parece a perdido el juicio—. 


    — ¡Mujer!, sabes que está haciendo todo esto por ti. Es imposible que éstos señores—dijo en escocés cerrado—. ¿Dante?, ¡Bah! ni siquiera sé si lo pronuncio bien y Doña Adeline. Tengan conocimiento del escudo de armas y del grito de guerra de los de nuestro clan y menos que  tengan un trozo de nuestro tartán. Aquí, se ve la mano de tu hijo, que por lo que veo, intenta remediar y tratar de complacer a su madre.


    —Pues nunca aceptaré aquello Andrew, él más que nadie lo sabe— dijo apretando los labios  enfurruñada.


    — ¡Es tu hijo!, y ésa joven no tiene la culpa de tus ilusiones con los Mackenzie. Entonces es tu deber como madre, coordinar los detalles. 


    — ¡Bah!, eso son pamplinas...quien  te dijo que iré—.


    — ¡Irás!, porque te lo ordeno yo tú señor, y no se hable más del tema— dijo elevando la voz y lanzando el vaso de whiskey a la chimenea. El crepitar de las llamas se elevó momentáneamente y Megan dio un pequeño brinco, había hecho  enojar  a su marido, y eso no ocurría hace más de diez años.


     


     


    El avión descendía en la Terminal 1 del Prat. Irvin esperaba paciente frente a la puerta de las llegadas que se abrían y se cerraban cada cinco segundos, él como amigo del novio al igual que Dave eran los encargados de recibir a los invitados y coordinar los detalles. Dave había organizado la noche anterior en el piso de la pareja, una de las tradiciones que marcan una ceremonia de aquella índole. El lavatorio de los pies de Camila en un barreño, con ayuda de Emily, que le guiaba aunque permanecía en la distancia. 


     


    La puerta se abrió y aparecieron a la vista dos chicas. Una era de tez clara ojos negros penetrantes y cabello azabache  recto y lacio a la altura de los hombros, media alrededor 1.53m y  tenía 80 kilos, boca pequeña y busto generoso. Y la mujer de al  lado de ella, hizo que  Irvin separara ligeramente los labios y se le secara la garganta. No era otra sino que Vicky, su Vicky, la mujer que le había sacado de sus cabales y  roto sus viejas prácticas, las que había abandonado cuando creía tener esperanzas con ella y a las cuales había vuelto otra vez, después de un año con el corazón magullado. Ahora sus cabellos estaban tinturados de rojo acanelado y por alguna extraña razón, el movimiento de sus cabellos y su boca remarcada, hizo que el corazón se le agitara. Detrás de ellas venían un señor mayor de tez trigueña, ligeramente más alto que la señora del costado, que era un poco más clara que él, con pecas en el rostro, cabellos lacios cortos, lentes con montura  azul, ojos pequeños oscuros, labios gruesos, nariz pequeña y busto grande.


    Irvin supo que eran ellos los padres de Camila, porque Vicky  reía y volteaba el rostro para hablar con ellos. Irvin no podía evitar mirarla con deseo, la repasaba concienzudamente, aquellas caderas redondeadas, la cintura. Respiró hondo debía controlarse, la última vez que habían estado juntos en el push button «Royal Garden Sweet» dentro de la habitación de Nefertiti en Panamá, él había dejado escapar un «Te quiero» ahogado en el momento cumbre. Ella se había abandonado por completo en sus brazos, le había sorprendido gratamente su nivel de entrega y su exigencia salvaje. Eso le había hecho alucinar, una cosa era que una mujer le tentara o que se mostrara tímida y sosegada, pero que una fiera lo devorase, despertando su animal primitivo, le había hecho enloquecer por completo; había sentido cosas que no podía explicar, se había visto sumido por desconcierto, excitación, locura y miedo. Ella se había desdoblado para fundirse en él en un mismo fuego, solo para después confesarle que aún quería a su marido y que no pensaba dejarlo. Ni a él, ni a su hija Andrea. 


    Por primera vez Irvin se había sentido utilizado, rechazado; justo cuando por primera vez, había entregado su corazón por completo y nada menos que a una «Sassenach».


    Yolanda le miró sin vergüenza repasó palmo a palmo, a éste enorme guerrero escocés. Poseía todo lo que a ella le agradaba. Sus cabellos lacio negro, ojos azules, rostro anguloso, barbilla pronunciada; era altísimo, corpulento con deje salvaje, con vello que salía de la V del cuello de su camisa, brazos peludos y un cabello semi largo y la barba, que acentuaba sus labios; por encima de su piel se podía saber que era un hombre fuerte y viril, por su forma de cuadrar los hombros y las piernas siempre abiertas.  Irvin trató de no mirar a Victoria, se apersonó en dirección al que creía era el padre de Camila, un hombre alto, recio con una pequeña tripita, entradas amplias bañadas a los laterales por los hilos grises, nariz grande acampanada y labios gruesos. En perfecto inglés Irvin le extendió la mano a manera de saludo, Don Dante se la devolvió extrañado, hablaba poco inglés, pero le había entendido perfectamente, con su amplia sonrisa y un apretón de mano le devolvió el saludo. Adeline dio un paso adelante.


    — ¡Debes ser Dave! —dijo con acento americano muy marcado a lo que Irvin sonrió.


    —No, lo siento contestó—. Mi nombre es Irvin y soy amigo de Kenneth, el novio.  Adeline hablaba perfecto inglés, su bisabuelo era escocés de las Lowlands, pero nunca había conocido esa parte de la familia. Era muy pequeña cuando sus primas y su tía la hermana de su padre, hablaban de su tío Frank y el bisabuelo James Alexander.  Recordaba vagamente las fotos en blanco y negro que había vista en casa de su tía Guendolin. A James con Kilt y al fondo una grandes depresiones de  montañas y laderas.  Él vestido con el traje tradicional escocés y el tartán de los Hay. Adeline no se creía que por fin conocería a escoceses reales. Siempre había querido ir a Escocia. Pero su hija y su marido habían decidido volver a casarse en una ceremonia civil en Barcelona.  Camila había sorprendido a su madre al notificarle que se había casado con Kenneth; un chico escocés que había conocido un año y medio antes en el viaje que había hecho con Emily y Vicky en la gira europea. A su padre muy conservador no le había gustado la apresurada boda, había especulado un posible embarazo, pero Camila tajante le había dicho, ¡que no!— y que no se esperanzara qué eso ocurriera, ya a esas alturas de su vida.


     


    Vicky  había sentido tensión, cuando había visto a Irvin, frente a la puerta, su abdomen se había contraído instantáneamente al verlo, salvaje, distinto pero igual de macho. Había perdido el hilo de la argumentación de golpe y había pasado a tratar de disimular indiferencia a los celos obstinados. Yolanda no era como ella, era mucho más lanzada y directa y ella se había percatado de cómo le había mirado, como había repasado como a manera de escáner su fisonomía y emitido un pequeño ruidito casi inaudible, que denotaba aceptación y deseo. 


    Irvin  les condujo hacia donde había aparcado el coche por supuesto Yolanda se había sentado rápidamente adelante, dejando en la parte trasera del coche a los padres de Camila y a la enojada Victoria.


     


     


     


    Can Marlet, era un oasis en medio del Montseny catalán. La ubicación era perfecta en un lugar apartado, íntimo y glamoroso, justo lo que ansiaba  la pareja, una atmósfera única. Se habían decantado por utilizar los jardines  llenos de rosales, hortensias y árboles señoriales, en  vez de las dependencias  interiores para oficiar la ceremonia y el banquete.  El equipo de Can Marlet habían colocados unas carpas blancas, con sillas blancas y  mesas circulares ataviadas con flores igual de blancas, en pequeños jarrones transparentes, conjunto a las grandes lámparas colgantes de vidrio. Al costado  sobre el camino empedrado de las ramas de los árboles habían colocado en forma de remolino espiral  un juego de lucecillas  de color amarillo, de las ramas de los árboles caían flores blancas colgantes, justo al lado del sendero que llevaba al río,  precedido de arenilla, flanqueado por los pinares y al fondo; la fuente  de chorros, el espacio ideal para iniciar el vals de los novios, que pasaría más tarde a ser la pista de baile.  Alrededor de la piscina y en las mesas había una gran cantidad de velas pequeñas lo que hacían del sitio aún más romántico e idílico. Camila y Kenneth habían  escogido éste sitio mágico, por el esplendoroso paisaje, la abundancia de fuentes, el rio, las montañas y el pequeño bosquecillo circundante. La Masía de dos pisos en sí, totalmente empedrada databa del siglo XIX y en cuanto a complejo urbanístico y los sutiles detalles, la enorme fuente circular, en la entrada a la Masía, en medio del bosquecillo de pinares; hacía de éste un lugar  hermosamente bello. Kenneth  había querido traer, los valles y  las montañas de su amada Escocia y en ése sitio, aunque muy Mediterráneo, rememoraba  justo eso. Los exuberantes paisajes de las Highlands Escocesas. Todo estaba preparado, para el gran día, le habían dejado  dos cuartos a los novios, una habitación en la planta alta, grande y luminosa para Camila y sus damas, que según la tradición la ayudarían a vestirse. Y otra igual de espaciosa,  pero sobria para los «Best mens»  y Kenneth.


    Craig, Dave e Irvin vestidos completamente iguales, con el tartán de los Mc Lean, entran en la habitación  mientras Andrews terminaba de ayudar a su hijo amarrándole los zapatos «Ghillie bragues» de piel calados negros, que se atan por encima del tobillo. Kenneth  lleva el kilt tradicional de los Mc Lean, con el tartán rojo, verde con líneas celestes.  Andrew le coloca un broche con la cresta de la torre almenada de plata cuyo lema es:  Virtue, Mine, Honour  « La virtud es mi honor » en la parte baja del falda, el sporran colgaba de su cintura con un cinturón estrecho, con «kilt hose» medias de lana negras por debajo de las rodillas ligas celestes entre cruzadas a la altura de sus pantorrillas, camisa manga larga blanca como manda la tradición, chaleco, cinturón, pajarita negra y la chaqueta con  seis botones dorados, iba completamente con la barba cuidada y sobre la solapa de la chaqueta lleva una rosa blanca. Irvin era el encargado de llevar el anillo y al igual que Dave, daría el acostumbrado discurso en el banquete.


    — ¿Nervioso?— le preguntó Craig a su hermano mayor. 


    — ¡Más bien ansioso!—respondió Ken.


     —Pero, si ya estás casado con ella, no se va ir corriendo.  


    — ¡Ya!, será por eso, porque la primera vez, lo hice con prisas por temor a que se arrepintiera y a la furia de mamá, pero ahora, soy más consciente y  la quiero más… y al quererla más, temo perderla.  Pero hermanito, deja que te de un consejo de hermano mayor, no se lo digas a ninguna mujer nunca, que temes perderla, eso le daría mucho poder sobre ti y no puedes permitirlo,¿de acuerdo? —.


    Craig sonrió a su hermano.


    —¿Es especial verdad?—. 


    Ken levantó su mano y la batió contra la mejilla de su hermano dos veces, mientras le sonreía. 


    — ¡Es única!— respondió lacónico.


    Craig y Kenneth no eran iguales pero sin duda Craig era hijo de Andrew, poseía los mismos ojos azules, el cabello rubio y boca de su madre, pero las demás facciones masculinas adustas eran de su padre. Kenneth al contrario había adquirido la mayoría de los rasgos de Megan salvo el rostro anguloso y el cabello rojo de su padre. 


    Irvin se acercó a Ken. 


    — ¿Y, qué te han parecido mis suegros?—preguntó Ken. 


    —No me digas, ¿qué no les conoces?—. 


    —No, la verdad es que no  les conozco en persona, solo por teléfono y  tampoco he hablado mucho con ellos. 


    —No tienes remedio amigo, ¿cuándo vas a hacer las cosas como se deben?, y no todo al revés.


     


    El vestido de Camila era blanco largo de encaje solo en la parte superior del escote en V tanto en la parte delantera como trasera, ceñido a la cintura y se desplegaba con una tela más brillante sedosa en la parte posterior cuyo caída asemejaba el corte A, pero que en movimiento se ceñía a sus formas de mujer y marcaba su cintura. Yolanda al igual que las otras chicas ataviadas con el vestido corto de color borgoña de vuelo en la falda y con corte imperio en la parte superior y el fajón del mismo color anidado y estriñendo la cintura, se miraba en el espejo. «Las Bridesmaid» estaban listas.  Yolanda venía con el ramo en las manos.


    — ¡Estás preciosa!— dijo Yolanda. Camila desvió su mirada hacia la ventana,  a la silla donde se encontraba sentada su madre sonriente. 


    —Te gusta mami—dijo Camila girándose a medias mientras Adeline, asentía con la cabeza, estaba conmocionada, no se lo podía creer.  Emily entró ese momento cuando el pequeño tocado de brezo blanco  le era colocado por Vicky a la altura de la pequeña trenza en la coronilla. Camila estaba radiante, sus cabellos ligeramente ondulados caían sobre sus hombros. Emily llevaba la estola de cuadros del tartán de los Mc Lean, que se anidaría a la altura de los hombros sujetada con un broche de plata con el lema del clan " Virtue, Honour, Mine ", que frente a  sí;  ahora le colocaba Megan cabizbaja, para volver a mirar a su nuera a los ojos, cuando el rictus contraído, se lo puso y se alejó un poco para observarla con detenimiento, no podía evitar compararla con Laren y desear  alejarse lo más pronto posible de aquella insensata ceremonia, fingió una sonrisa a medias. Resopló divertida sentenciando. 


    —Ya estás, iré a ver como siguen los preparativos y los chicos.


    — ¡Chicas!—. Doña Adelina se puso en pie, porque no van acompañando a Camila mientras la señora Megan y yo conversamos—dijo en inglés alto y claro. 


    Megan levantó la barbilla escrutándola con la mirada, mientras las chicas salían de la habitación por el largo corredor, ayudaban  a Camila con la cola y el vestido. 


     


    — ¿Has visto a Kenneth?—le preguntó Vicky.


    —No lo he visto desde hace un  mes, cuando reformamos el piso. La verdad conversamos  a diario, pero lo he sentido raro. Sabía que al principio por su trabajo sería duro, pero ésto. 


    —Pero, ¿crees que sea miedo?—. 


    — ¡No!, sus miedos eran a que sus padres no vinieran, pero están todos aquí, los cercanos: sus padres, sus tíos, sus amigos. Es otra cosa pero aún no logró saber, ¿qué es?—.


     


    Camila apareció en escena mientras las notas de Phil Cunningham con su «Eleanor of Usen» resonaban  en el aire, mientras Camila avanzaba orgullosa sobre la alfombra roja del brazo de su padre, los invitados se pusieron en pie. Kenneth la esperaba al final de la alfombra roja, con su vestido de gala escocés, sus padrinos vestidos iguales flaqueaban el lado derecho de la mesa en la que ministro esperaba y damas de honor, flanqueaban el izquierdo entre sonrisas cómplices y miradas. Emily, Yolanda y Vicky veían avanzar a Camila mientras empezaba a descender el sol entre las colinas, haciendo lucir a Camila como iluminada por un manto anaranjado que se extendía sobre ella a sus espaldas. Camila se desprendió del brazo de Dante para pasar a estar al lado de Kenneth, el ministro de pie comenzó la lectura.


    Vicky e Irvin se acercaron a dejar los anillos, una vez el ministro hubo acabado.


    —Esto es parte del rito de la ceremonia— dijo Kenneth, mientas Irvin se acercaba con las cintas y Camila sorprendida miraba nerviosa a Kenneth, que ahora estaba frente a ella mirándola a los ojos.  Irvin se acercó con unas cintas celestes y otras del mismo tono del tartán de los Mc Lean.   Kenneth entrecruzó sus  manos con las de Camila  e Irvin colocó la cinta alrededor de las manos entrelazándoselas a ambos, en el ritual del «Handfasting» había comenzado. Kenneth inició una especie de discurso en gaélico, ante la expectante mirada de los de su clan.


     


    « Tha mi, Kenneth Mc Lean, bheir mi leat, Camila Athanasiadis mar bhean, a bhith aig do thaobh gu bàs.  Tha mi a 'gealltainn gun dèan thu gràdh dhut gu dìoghrasach, anns a h-uile foirm a-nis agus gu bràth. tha mi a' gealltainn nach dìochuimhnich gur e seo an gaol a h-uile beatha agus fios a bhith an-còmhnaidh, a domhainn ann  m 'anam, ge nach urrainn dhuinn dealachadh, bidh sinn an-còmhnaidh a' lorg an ri chèile, ann a 'bheatha so agus anns a h-uile a leanas». 


    Al acabar se dirigió a ella diciéndole. Repite después de mi Camila.


    Camila miraba a Kenneth; y Kenneth miraba a Camila, el espacio tiempo volvía a estar detenido y suspendido a manera de burbuja; mientras Camila repetía las palabras después de Kenneth.  Camila no había entendido  nada de los votos en gaélico, pero había visto las reacciones de las mujeres del clan, algunas reían, otras lloraban; debían de ser algo muy bonito y emotivo.  Kenneth le había dicho que era una especie de declaración de amor duradera que se hacía frente al clan y a la familia, era tradición en Escocia y era la parte más importante de la ceremonia. 


    Dave vio a Emily con el rostro visiblemente alterado y conmovida a la otra banda, cuando Valentín el sobrino de Camila había ido a entregarle a la herradura ataviado con su kilt. Dave miró a Emily sin entender su reacción, se preguntó que tendrían las bodas que conmovían a todas las mujeres.  


    El ministro concluyó y Kenneth besó tiernamente a su esposa y la concurrencia estalló en vítores y aplausos. El sonido de la gaita inundó el ambiente mientras detrás de ellos el gaitero tocaba «Scotland The Brave» acompañado de la marcha de los tambores al fondo, mientras los novios avanzaban por la alfombra roja hacia el exterior de los jardines precedidos de aplausos con la concurrencia de pie, haciéndoles una especie de pasillo.


    — ¿Qué me has hecho decir allá dentro?, que todos me miran—.


     Kenneth se acercó a su oído, la verdad. Siempre en las bodas me reía de éste rito, me parecía cursi y melodramático, pero hoy he entendido que no lo es, y por primera vez… le he hallado al sentido a las palabras, dijo colocando un mechón de pelo detrás de la oreja mientras le depositaba un sutil beso en los labios. Solo he dicho…


     


    “…Yo Kenneth Mc Lean, te tomo a ti Camila Athanasiadis, como esposa, para estar a tu lado hasta que la muerte nos separe. Prometo amarte apasionadamente, en todas las formas ahora y para siempre, prometo nunca olvidar que éste es un amor para toda la vida y saber siempre, que en lo profundo de mi alma, no importa que nos pueda separar, siempre nos volveremos a encontrar el uno al otro, en ésta vida y en todas las que siguen”.


     


    Camila le volvió a mirar, unos ojos de color de azul de cielo, se veían reflejados en unos ojos de los colores de jade, serenos, expresivos y brillantes, el espacio tiempo volvía a detenerse, solo para los dos.


     


    — ¿Ves a tu hijo?—le dijo Andrew a Megan. 


    — ¡Sí  lo veo!, está hecho todo un hombre y se ve feliz. 


    —Míralo otra vez que vez, ¿qué ves?—. 


    —Veo que la mira, como tú me mirabas a mí. 


    —Aún te miro así mujer, siento haberte gritado. 


    —Tenías mucho tiempo que no lo hacías.


    —Es que no había tenido que hacer valer mis derechos inalienables.


    —Ya han pasado muchos años Andrew.  


    —Sí, pero aún te miro de esa forma.


    —Le dirás a tu hijo... dejó las palabras en el aire.


    —Jamás le diré nada a Kenneth—. Megan volvió el rostro; allí estaba él, su primogénito, entre abrazos y felicitaciones de sus familiares y amigos mientras el gaitero entonaba  la marcha de los Mc Lean. 


    —Gracias por obligarme a venir Andrew—dijo Megan, volviendo el rostro para mirar a su marido.


    — No hay de que, querida—. Andrew, esgrimió una media sonrisa y le besó sutil en los labios.


     


    Camila levantó su mano para acariciar la mejilla de su esposo. 


    —Te quiero Kenneth Mc Lean.  


    Él la miró conmovido. 


    —A partir de esto, es oficial para cualquiera de los del clan, sonrió Kenneth atrayendo a Camila hacia sí,  me perteneces para toda la vida mujer. 


    —Y tú a mí, puesto que has dicho lo mismo. 


    —Siempre tenemos que medir fuerzas. Ella arqueó la ceja y lo miró de soslayo


    — Siempre, ¡Somos iguales!, ¿recuerdas?—.


    La ceremonia dio paso al banquete. Dave se puso en pie para iniciar, la bendición final de los novios con el brindis; Irvin y Dave llenaron dos cuencos de « Quaich » y fueron haciéndolo rodar mientras todos los invitados bebían el whiskey del mismo cuenco, luego vino la ronda de los discursos.  Dave inició la misma, entre anécdotas del pasado y el presente hicieron reír a todos los invitados, señalando a Kenneth y sus ocurrencias, mientras  Camila sonreía, esto dio paso al discurso seguido del padre del novio, para luego dar paso al de Irvin  y por último— le tocó Dante—el padre de  la novia, que agradeció a Dios  y brindó por la felicidad de su hija y su nuevo yerno.  


     


    Había llegado la hora del baile, los músicos colocados bajo el cobijo del cielo, ennegrecido, estrellado y al fondo la Masía, solo alumbrada por los pequeños foquitos y  la luz de la luna, que se reflejaba en el río. 


    Empezaron  los acordes de la canción.  Emily le había susurrado a Dave que Camila había escogido ésa canción precisamente para bailarla  con  su esposo, ella se acercó Kenneth  que la miraba extrañado por el brusco cambio de gaitas y tambores que daba paso a la banda de música.


    — ¡Esta va por ti cariño! —La orquesta comenzó a tocar los acordes de « Have I told you » de Rod Steward, mientras ella le conducía a su marido de la mano al medio de la pista.


     


    «…Have I told you lately that I love you,
Have I told you there's no one else, above you
Fill my heart with gladness
Take away my sadness
Ease my troubles, that's what you do…»


     


    Camila y Kenneth  sonrientes y abrazos  bailaban  al compás de  la música y el cantante  que ejecutaba la canción.


     —Así que de ésas vamos, le susurró su marido al oído, a dedicarnos canciones, sabes que  soy muy expresivo.  Así que yo  también  elegí  una para ti, en nuestro extraño vals de bodas, dijo sonriente besándole la frente. 


    — ¿Te acuerdas de Jamie Cullum en el Blanco?— le susurró al oído. 


    Camila le miró mientras aún bailaban.  


    — ¿El del restaurante del Madarin Oriental?, sí el cantante, dijiste que era uno de tus favoritos en ése género, ¿dónde vas?—.


    —Espérame  un  momento— dijo Kenneth alejándose  mientras ella se quedaba  detenida en  medio de la pista.  Camila  le vio de espaldas alejándose, estaba guapísimo e irresistible con su  kilt. Camila pensó para sí, que Emily y Vicky, tenían  razón, toda  la culpa la tenía el kilt y aunque éste, no era el tartán verde de caza de los Mc Lean con el que le había conocido, le quedaba  igual de estupendo;  sonrió llevándose la mano a la boca,  al recordar ésa mañana en Edimburgo.— ¿Cuánto había pasado de aquello—.


    Kenneth le parafraseó algo a los de la banda  y se apresuró a volver a la pista.


    —Y ésta fue escrita para ti “mo chridhe” —le dijo susurrándole al oído, escucha la letra. Empezaron los acordes de la canción. «What a difference a day Made ».  Kenneth  se detuvo en medio de la pista y le extendió la mano a su feliz esposa, que le cedió la mano y él la giró para quebrar su cintura y darle un beso en los labios, mientras ella en vilo era sostenida por sus grandes manos a la altura de la espalda. Los acordes volvieron a sonar desde  el  inicio. Mientras el público enmudecía  y los miraba danzar solos, completamente ajenos, abstraídos el uno por el otro; alumbrados por la pequeña luz de los foquillos sobre sus cabezas. 


     


     


    «…My yesterday was blue dear,
Today,  I'm  a part of  you,  dear
My lonely nights, are through, dear
Since  you  said you  were mine;
Oh, what a difference  a day  made…»


     


    La canción avanzaba mientras abrazados, ella reclinada sobre su pecho y la cabeza de él sobre la cabeza de ella, continuaban bailando muy juntos, éste era su vals de boda, en el lenguaje secreto de ellos. Ambos cerraban los ojos, sus cuerpos flotaban con la música, para al final de la canción,  colisionar sus miradas en complicidad y acto seguido él, darle un  beso sutil, cargado de romanticismo. La pareja se separó, dando paso a que los demás invitados llenaran la pista. En ese momento Kenneth se vio apartado por Cate que le arrastraba de la mano hasta la zona donde Dave, Emily y Valentín  se encontraban, ahora le parecía extraño que había podido superar el incidente y aceptar que Dave, poco a poco se ganara la confianza de su hija. 


    Camila había divisado a su amigo Gerard a lo lejos, que sonrió al verla, no se lo podía creer, se había casado con el jefe.


    — ¿Supiste lo de Mariona?— dijo el Gerard. 


    —No, por cierto, ¿en qué quedó eso?— preguntó Camila. 


    —Al final se descubrió que la persona que hacía las transferencias de fondo no autorizadas, no era más que la Mariona.  Al poco tiempo que te fuiste, ella fue citada  ante la junta de investigación como  persona acusada. Se le pidió que respondiera a las demandas con las pruebas sobre la mesas. Ella adujo, que solo había tomaba prestado y repuesto el dinero, haciendo una serie de movimiento de cuentas grandes que no afectarán, el funcionamiento  habitual ni de la caja, ni del banco. Motivo por el cual fue despida ipso factamente,  y  fue reinsertado por orden de Gema, a Pau en su lugar. 


    Las pruebas del informe que en sus inicios había detectado Madrid y que guiada por las sospechosas habían llevado a Kenneth a encargarse personalmente de la investigación en curso habían arrojado la luz que la cajera de la sucursal, que  presuntamente era una de las personas que no sufriría los recortes, era la responsable de mala praxis, quedando así: el Gerard y el Pau cómo viejos colaboradores en la oficina de RBS en el Carrer Aragó 223.


     — ¿Y tu mujer?—.


     « La verdad es que  las cosas han mejorado paulatinamente, luego de tomar la decisión definitiva de internar a mi mujer en la clínica; creo que ha sido lo mejor para ella, al principio fue  muy duro;  tuvimos varias recaídas, nunca pensé que la situación se agravaría tanto al llegar al  nivel de que ella atentar contra su vida; tenía temor por los niños así que al final  tomé  la decisión; ahora después de casi un año y después del divorcio hace tres meses,  parece ser… que empiezo a ver la luz  al final del túnel, aunque la situación en el banco aún sea caótica,  pronostican  más recorte y despidos; y como ya no tengo a mi hada madrina dentro de RBS». —Camila sonrió tocándole el brazo—. 


    —Eres muy bueno, no solo como trabajador, sino como persona Gerard, seguro conseguirás algo mejor que tu puesto en el  banco. 


    —Sí ojala…por cierto, tu editora, ¿Cómo es que se llama?. 


    — ¿La Mònica?— dijo Camila sorprendida.


    — ¡Qué nombre más bonito!, es súper cómica, sin dudas una mujer muy interesante y llena de vitalidad. 


    —¿Es en serio?— dijo Cam sorprendida apenas alterando su rictus. 


    —Sí, dijo él sonriendo. Mónica se acercaba con una copa en las manos en dirección a ellos. 


    — ¡Shh… calla viene!— exclamó el Gerard.


      —¡Enhorabuena Camila!, no había tenido la oportunidad de felicitarte, te has pillado a un súper macho, dijo bebiendo otro sorbo . 


    Camila sonrió. 


    —El Gerard también es un súper tipo Mònica, créeme— dijo dándole un golpecitos en el brazo; te dejo en buenas manos, ya hablaremos después, dijo disculpándose con la excusa de que debía saludar a los demás familiares. 


     


    Yolanda bailaba con Irvin, desde una de las esquinas cerca de la mesas donde previamente habían  disfrutado del banquete, los recién casados aún danzaban en el medio de la pista de baile,  mientras los acordes de la pieza musical era aún ejecutada por la banda, la astuta Yolanda, no podía perder la oportunidad de los suaves acordes para apretar a  ése cuerpo serrano  escocés,  junto al de ella. Irvin lucía como  un  patoso,  estas dos últimas piezas, no se parecía en  nada  a la danza del cèilidh;  pero cuando se tiene que aprender a bailar, casi sin separar  los cuerpos, se aprende muy rápido;  los cuerpos se acoplan y de la nada, pasas a ser un experto. Al comienzo de la canción Irvin con sus desajustados  movimientos de pies, había hecho reír a Vicky que le observaba desde la otra esquina muy cerca de los padres de Kenneth,  que observaban  a los recién casados en su vals de boda; pero Yolanda, pequeña, pero muy segura de sí, de repente había tomado el control  y  llevaba  ahora las riendas y él se dejaba guiar; pronto parecían solo uno. 


    La sonrisa de Vicky se desvaneció al instante, cuando logró atisbar la sonrisa de Irvin antes de que la pieza llegara a su fin y todos aplaudieran, para dar paso al cambio de ritmo.  La música escocesa reverberaba en el ambiente, los gaiteros soplaban fuerte en sus instrumentos: el violín, el acordeón, la gaita, el puntero y la guitarra con las suaves melodías de las canciones folclóricas: primero «Flowers of Scotland» de Royal Scot Dragoon Guards, seguido de


    «Maid in a box »  de Aly Bain; mientras el tío James indicaba como colocarse en forma de hilera los unos al lado de otros para dar paso a las danzas típicas, cuando las parejas se habían puesto en pie en medio de la pista. Kenneth delante de Camila, Irvin delante de Yolanda, Craig delante de Vicky, Dave delante de Emily, Andrew delante de Megan, y así sucesivamente. Alexa la hermana de Camila hacia pareja con el primo William, Adeline con Dante, Evan en frente de Mai, Ronald como acompañante de Aila, Gare como pareja de Kendrick, James con su esposa Isobel, Logan con Tay, Cate y Sebastian  y Valentín con Annabel; mientras los acordes de la nueva canción  «Irish Party in the third Class» de Gaelic Storm invitaban a bailar y reír, siguiendo los pasos con la música del cèilidh resonando en el aire, con los nuevos acordes de  «Reels of Aly Bain& Jhon Doyle» continuaron danzando por largos minutos. Los movimientos rítmicos se volvieron más rápidos y alegres, del movimiento lineal pasaron a una esfera circular, en la que al ritmo de la música incluían movimientos sutiles entre aplausos, cambios de manos y brazos, vueltas y cambios de pareja, eran bailes típicos escoceses que databan del siglo XVII, era la forma antigua de conocerse y romper el hielo al compás del abundante whiskey, el movimiento ondulante de los kilts, las sonrisas y miradas, el roce casual y el sonido embriagador de las gaitas al compás. 


    Irvin y Yolanda reían y bromeaban, ella le tocaba los brazos musculosos y él se dejaba sonriente. Vicky no pudo soportarlo más y abandonó el baile, disculpándose con Craig. Se fue directo a la mesa de las bebidas, ya llevaba dos copas cuando Irvin apareció detrás de ella. 


    — ¿Estás aquí?, pensé que te había ido—dijo sonriente. 


    —Era justo lo que iba a hacer en éste momento—aseveró avanzado; Irvin la sostuvo por el brazo. 


    — ¿Dónde vas?, has bebido demasiado, suelta esa copa. 


    — ¡A ti qué te importa!— dijo zafándose del brazo y achicando los ojos altanera y colérica.  


    — ¡Venga, te llevo yo!, dónde sea que me indiques—. 


    — ¡No, quédate bailando con Yolanda!, yo bien puedo irme sola—. 


    — ¡Eh!, un momento—dijo tomándole de la muñeca y obligándola a girarse. 


    — Me estás haciendo daño—.


    — ¿Estás celosa?—. 


    — ¿Quién ha dicho que lo esté?—. 


    —Todo en ti lo expresa  a gritos querida… estás que te subes por las paredes. 


    — ¡Pues te equivocas, suéltame!—dijo enajenada. 


    — ¿Y qué si no quiero?—. 


    Ella tiró fuerte de su brazo zafándose con  hosquedad.  Irvin  se acercó y  la besó a la fuerza. Vicky se resistió procurando alejarse pero pronto cayó vencida en el beso, mordiéndole los labios hasta sacarle sangre. Irvin se separó unos segundos llevándose el dedo del corazón a  la boca. 


    —Así que… ¿Esto es lo que quieres?—sentenció él resoplando—


    — ¿A qué te refieres?—dijo ella—.


    — ¡A esto!—dijo besándola con más fuerza y apretándola contra su cuerpo, mordiéndole el labio inferior. Ella se separó agitada, lastimada con los ojos dilatados, hecha una furia, y de golpe se abalanzó en los aires, sobre él que la sostuvo por las caderas y las nalgas hasta quedar reclinados sobre el tope de los laterales de la carpa. Ella le besó y con la respiración entrecortada le dijo. 


    — ¡Hazme el amor, Irvin!—. 


    Victoria tenía los labios trémulos y húmedos y le miraba con ojos licenciosos. Irvin volvió a mirarla resollando con los ojos flameantes, sabía que saldría mal parado de esto, pero no podía evitarlo, con voz ahogada y el corazón queriéndosele salir del pecho, sentenció lacónico.


    —Tus deseos son órdenes, «mo chridhe »— dijo tomándola de la mano para escabullirse hacia el sendero de árboles del jardín, en la oscuridad.

  


  


  
    CAPÍTULO 31.


     


     


     


     


     


    Camila se alejaba había conseguido divisar a Kenneth  con  sus cabellos rojizo y su sonrisa cerca de sus  «Best men»  cuando fue interceptada por Megan, que pareciera que hubiese salido de la nada.


    — ¡Camila!—.


     La voz de Megan, hizo que se le borrara la sonrisa del rostro. Camila desvió la mirada, no estaba dispuesta pelearse con su suegra, no ése día, dónde estarían todos, Emily, Yolanda, Vicky habían desaparecido misteriosamente.


    —He tenido una conversación muy interesante con tu madre. Para ser una mujer en apariencias tranquila, tiene bastante temple. Tuvimos un intercambio de palabras e historias bastante interesantes, no recuerdo que mi hijo, ni tú, hayan mencionado que tenías ascendencia escocesa. 


    —La verdad  Megan, no creo que nos hubieses dado la oportunidad  y no venía al caso en la conversación, no necesito valerme de mis antepasados para valer por mi misma ¿eso cambia algo entre nosotras acaso?—.


     Megan la tomó por el codo enredándoselo y anidándolo  a su brazo sonriente sentenció. 


    —Eso, lo cambia todo querida—dijo abrazándola y ahora me doy cuenta que eres idéntica a tu madre. 


     


    Kenneth a la distancia al  lado de Andrew, se había quedado boquiabierto,  al observar la escena que se desarrollaba a escasos metros de él. 


    — ¿Qué es esto que ven  mis ojos?— había pronunciado en gaélico. Andrew sonrió diciendo. 


    —Es tu madre y su  nueva hija. Puede que no tan joven como hubiese querido. 


    Kenneth volvió el rostro para mirar a su padre. 


    —Así que es eso, lo de siempre, la obsesión de mamá por los nietos, y yo que pesaba que era porque Camila era una «Sassenach».          


    — A medias, querido hijo, a medias. 


    — ¿Qué quieres decir con eso?—. 


    —A ver… ¿qué tanto conoces a tu mujer?, hijo mío.  


    Andrew le echó una mirada reprobatoria a su hijo.


    —Debo confesar que aún la estoy conociendo. 


    —Pues según tu madre, tiene algo de escocesa.  


    Kenneth volvió a mirar a Camila, que sonreía y abrazaba a su sobrino Valentín, al cual quería como un hijo.  


    — ¡Lo sabía!, muy dentro de mí, siempre lo supe— dijo lacónicamente.


    A lo lejos Adeline suspicaz como siempre, supo que había hecho lo correcto. Puede que ella nunca descubriese  el trasfondo de sus raíces; pero como dicen:  « La sangre llama »,  y ésa sangre,  había llevado a su hija, a  la tierra de sus ancestros.


    La habitación se encontraba a oscuras, era muy tarde, solo la sombra de ellos se proyectaba por la tenue luz del pasillo del segundo piso. Kenneth levantó a su esposa para cruzar la puerta y la cerró con el pie detrás sí.


    — ¡Al fin solos amor!—. Kenneth besó a esposa tiernamente en los labios y la bajó para observarla mejor; había pasado un mes desde la última vez que habían estado frente a frente.  Camila estaba deslumbrante, más hermosa que la primera vez, en su primera boda. Ella le sonrió sin reservas, trataba de averiguar, ¿qué pasaba por su mente?, ¿por qué había estado tan distante? 


    —Has estado muy extraño estas últimas semanas, te he sentido distante, ¿pasa algo?—.


    — ¡No!, olvídalo, es nuestra noche de bodas  y no quiero arruinarla. Siento haber estado apartado durante este tiempo, prometo que de aquí cuatro meses esto acabará, pensé que podría retirarme y abandonar antes, pero me ha sido imposible; son cosas del trabajo, no es nada importante.


    —Se han ido todos—preguntó ella. 


    —Sí—respondió él con mirada licenciosa. 


    Kenneth comenzó a  sacarse la chaqueta y el sporran, el ruido de la cadena al caer al suelo hizo que Camila sonriera. 


    — ¿Qué te ha parecido mi familia?— dijo él  


    —Son muy chistosos, me alegrado que al final hayamos hecho esto, el tío James es un excelente bailarín. 


    — ¿Te gusta mi vestido?— dijo dando un pequeña vuelta.  


    El dio un paso hacia ella y la abrazó por detrás con apremio. 


    — ¡Me fascina!—dijo como un murmullo.  


    —Es perfecto para quitártelo—dijo deslizando sus manos sobre el cuerpo de Camila. No he dejado de pensar en ello durante toda la ceremonia. 


    Camila dio dos pasos atrás para observarlo incrédula. 


    —Estoy que no puedo aguantarlo, es mucho tiempo sin ti, ven aquí no te alejes— dijo espaciando las palabras.


    — ¡Te necesito!—.


    Él deslizó sus manos por sus caderas, ¿cómo se quita esta cosa?, ¿dónde está el cierre?, si no me lo dices en un minuto voy a romperlo—.


    — ¡Tranquilo esposo mío, estoy aquí, no saldré corriendo! —.


    Ken resopló, se separó dando un paso atrás para deslizar  su mano por el rostro. 


    Una voz emergió del silencio. « Lateral derecho »— exclamó ella. 


    Él avanzó y con sumo cuidado palpó hasta encontrar la cremallera oculta mientras la deslizaba lentamente y besaba el cuello de Camila. El vestido se deslizó como la seda, cayendo al suelo. Ella se giró, solo ataviada con su ajuar de novia: las medias color carne, el ligero blanco, el coserte de encaje lleno con pedrería y la mini tanga.  Camila le miró a los ojos y comenzó a descodarle la camisa, mientras él deslizaba lo tirantes y con habilidad pasmosa desataba uno a uno, los corchetes del coserte, él la giró y comenzó a dejar un camino de besos por la línea de su columna hincándose sobre sus rodillas,  haciendo que ella se estremeciera, con hábiles manos expertas le sacó las bragas y luego despacio, sacó una a una las medias, dejando besos por el interior de los muslos, su vientre, su ombligo, para continuar así subiendo hasta sus pechos y su boca. Camila le miró, desatando la cinturilla de kilt hasta desprenderla completamente, el kilt cayó al suelo en un sonido seco. 


    Kenneth se humedeció los labios. 


    —El deseo y el amor pueden urdir una obra de arte cariño— dijo mirando a su esposa con idolatría. 


    —Lo que tengo para ti, mi Diosa…


     Kenneth tragó saliva, seguía mirándola con arrobo. 


    —Te  advierto que hoy  no podré ser  tierno. 


    Ambos de pie al lado de la cama, ambos retándose con la mirada, era lo que hacían.


    — ¡Yo no te lo he pedido!— dijo ella sentándose sobre el lecho, separando las piernas  incitándole. 


    Kenneth emitió un sonido gutural, ¿cómo era posible que ella?, con su desfachatez y su arrogancia, lograra prenderle con una sola una frase, como un tizón.  De repente, sonrió y su mirada se ensombreció un poco, cegado por el deseo, él la miró desde arriba, ella le observó desde abajo ansiosa. Kenneth la levantó en un movimiento salaz para acomodarla a su antojo. 


    Hicieron el amor con más pasión que otras veces, la atracción salvaje entre ellos y la distancia fue el detonante.  Esa noche fueron un cuerpo, una sombra, fuegos artificiales que estallaban en el cielo, fueron furia y furor. Lo repitieron una vez más; los amantes famélicos esposos, volvieron a entregarse hasta caer desplomados el uno sobre el otro, justo antes que el sol ascendiera al alba en el omnipotente cielo, que ahora les observaba dormidos en aquel paraje de ensueño.

  


  


  
    CAPÍTULO 32.


     


     


     


     


     


    Habían pasado diez horas cuando Kenneth le acarició el pelo a Camila para despertarle. Camila despertó lentamente, como si emergiera de un sueño profundo para luego abrazarse  a él.


    — Por cierto, dijo Kenneth dándole un ósculo ¿Qué hablabas con mi madre ayer?—. 


    — ¿Con tu madre?—. 


    —Te vi hablando con ella—. 


    — Sólo cruzamos tres palabras.


    —Para mi madre es toda una proeza... créeme, está buscando el modo de llegar a ti y volver a mí, por medio de ti. 


    —Yo no he tenido nada que ver. « Lo sé, ha sido tu madre ».


    — Y tú, ¿cómo sabes eso?, dijo—.  


    —Porque me lo ha dicho Andrew y me ha lanzado a la cara, que conozco poco a mi mujer. 


    Camila volvió el rostro para mirarle. Kenneth hasta sentado sobre la cama, seguía siendo más alto que ella, su cabello rojo alborotado, era mucho más hermoso al amanecer, «Su David», aunque ella no se lo dijese, seguía quitándole el aliento con su porte, su fuerza y su entrega.  


    — ¿Hay mucho por allí dentro que descubrir?,  a ver…  ¿cómo es eso, ¿qué tienes ascendencia escocesa?— dijo en tono jocoso. 


    — ¡Soy lo que ves!, no hay nada escondido, lo que tienes que saber sobre mí ya lo sabes amor. 


    — ¡Ven aquí amor!— dijo él, abriendo los brazos para que ella rodara sobre sí, colocándose entre sus piernas. Kenneth la asió por la cintura para estrecharla más a él, en un abrazo.


    —Deja que te bese mi amor una vez, otra vez, y una vez más...


    — ¡Tengo una sorpresa!—. 


    — ¿Qué es ahora?, no me vengas con que tendrás que volver a Edimburgo a cualquier sitio de Escocia.


    —No, quedamos que no nos iríamos lejos. Pero unos cuantos kilómetros no cuentan, ¿verdad?. 


    Camila le miró con ojos saltones.


    — ¿Qué estás planeando Ken?— dijo entrecruzando los brazos a la altura de su cintura. 


    —Es un sorpresa ya te lo he dicho, pero antes tendremos que ir a ver a Cate,  quiero que se conozcan y se lleven bien, soy consciente que puede que su madre la haya envenado un poco, por eso quiero que la niña aprenda a juzgarte por ella misma.  Es muy inteligente, divertida, pero ante todo es justa. 


    —« ¿Qué dices?».  


    —Es nuestra hija no, ¿cómo iba a negarme?—.


     


    El coche se deslizaba por C32. Camila vio el letrero de Girona y sonrío, ella se imaginó, que tal irían a dar un paseo y alguna cena en algún restaurante, pero no estaba preparada para lo que su marido había ideado. Ken no había dejado de sonreír al recordar las horas previas, aquella imagen se había quedado grabada en su memoria en fuego; ver a Camila  y  su  Cate interactuando y riendo en la terraza del restaurante, sus dos mujeres, su adoración. Estaba perdido—pensó—. Ese mediodía se había dado cuenta que jamás podría ganarle a ésas dos, ni tampoco negarles nada. Cate al principio se había mostrado recelosa con Camila, pero luego no había podido contener la risa e intercambios de cumplidos y gestos chistosos en cuanto la pronunciación americanizada de Cam, la niña estaba acostumbrada  a su deje seco y melodioso escocés característico, era la primera vez que salía de su Escocia natal y estaba que daba brincos, ante el cambio de perspectivas, de costumbres, de gastronomía, el clima y los paisajes Mediterráneos. Kenneth  no había podido evitar pensar que Camila era la mujer por la que había esperado toda su vida; las miraba, a sus dos mujeres, con ojos chispeantes mientas devoraban los helados, entraban a los kioscos y compraban souvenirs. Kenneth no recordaba haber visto a su hija tan feliz  nunca como aquella mañana, ahora se daba cuenta de que su hija siempre había necesitado y ansiado esa conexión, una familia real y unida. Un papá y una mamá que la quisieran y que compartieran con ella, sin espacios, sin tiempos preestablecidos, sin ademanes ni intercambios de palabras chocantes, ni días señalados.


     


    Ken aparcó el coche en el club de vela de Blanes ante la mirada atónita de su esposa. Descendió del vehículo y fue al maletero del que extrajo dos mochilas echándoselas al hombro. 


    — ¿Qué esto?, ¿dónde vamos?—. 


    —No hay rumbo definido navegaremos donde nos  lleve el viento. 


    — ¿Qué traes allí?— dijo tocando la mochila azul de su hombro, esa es la mía, la negra es la tuya. 


    Camila no daba crédito.


     — ¿Qué significa esto, Kenneth Mc Lean?—.


    Él la interrumpió antes de que ella articulara alguna otra frase. 


    — ¡Ésta es la sorpresa!, a la cual casi no querías venir, luego de pasarla tan bien con Cate. Nos vamos a navegar los próximos dos días. 


    —Pero, ¿Cuándo has preparado las bolsas?, ¿qué has metido dentro?, ¿cómo han llegado al coche? —A mi coche, sin que yo me enterara—. 


    —Bueno, he metido dentro lo que pensé que necesitabas, algún pantalón corto, alguna blusa, un vestido y ésa falda que te encanta que siempre llevas a la tintorería, aquella por la que accediste a subir a mi habitación de hotel, le tengo un aprecio alto, a  aquella pequeña pieza de ropa— dijo mientras le echaba una mirada lasciva.  


    Camila que no daba crédito a la idea y la locura que le proponía su esposo, con los ojos como platos, le miraba demudada. Ella era una mujer metódica y ordenada, fue directo a hurgar en su equipaje.


    — ¡Ya veo!, porque cuando me la pongo, no me quitas las manos de encima. 


    —Creo que es por esa razón, por la que te la pones tanto, cariño— dijo su marido enarcando una ceja.


    —Pero, si no has metido ni el bañador, ni ropa interior, solo un sostén negro sin tiras—dijo mirándolo incrédula, con esa expresión que decía «No sabes hacer equipaje y para colmo, has perdido el juicio».


    — Dónde pienso llevarte, no vas a necesitarlo, el sostén negro se me ha ido de más.


    — ¿Cuándo has planeado todo esto?, ¿Cuándo lo has hecho?—.


     Camila miraba de reojo a un chico que se acercaba en dirección a ellos. 


    — ¡Mientras dormías!—.


    — ¡Acuérdame de no quedarme dormida!, ¿quién sabe?, qué más cosa harás, mientras duermo.


     El chico con bermudas y un suéter polo blanco con gorra, se acercó para indicarles la embarcación que previamente Kenneth había alquilado para su travesía. Era un yate, no muy grande de seis metros de eslora, con dos habitaciones, una grande y otra bastante diminuta, un baño y una pequeña estancia y cocina.


     — ¿Y sabes conducir este artefacto?—. 


    —Sí querida, tengo licencia para conducirlo, ésta es parte de nuestra luna de miel, no quería más curiosos aquí, solos tú y yo.


    —Y no comeremos o ¿qué?—.


     En tu maleta solo hay dos mudas de ropa y whiskey, ah y dos botellas de vino, dijo hurgando en el fondo de la mochila. 


    —Si bajaremos a comer, no te preocupes para eso te he traído esas piezas de ropa y las chanclas, solo para eso. Las botellas de vino las he traído, porque me he acordado que te gustan, bastante más que el whiskey. 


    — No has traído ni una bolsa de patatas, ni una cuña de queso, pero te has traído « haggis empacado ». 


    —Sabes que no puedo vivir sin eso.  


    —Y sin otras cosas tampoco, querido— dijo dejando la botella de whiskey sobre el fregadero. 


     


    La embarcación surcó las aguas, una vez que el yate se adentró en altamar el vaivén de las olas fue mucho más impetuoso. La brisa marina golpeaba sus rostros, mientras el atardecer descendía entre las montañas. Kenneth colocó un CD sobre el equipo, la melodía de « Waves » de Mr. Proz  se difundió a lo largo del navío, mientras navegaba. Atrás quedaba la costa y se abría ante ellos un horizonte de mar extenso a simple vista interminable. La radio siguió sonando pasando «Samba Da Bençao», «So nice» de Bebel Gilberto, hasta acabar con la melodía «Between of Sheets». —Kenneth pensó— que la pista de los « Isley Brothers », la número 12 era la ideal para echar el ancla y fondear, bien alejados de todo, un punto distante en medio del mar para quedarse, en pocos minutos se haría de noche. Camila se encontraba sentada mirando el mar y Kenneth apareció sorprendiéndola, no hubo intermediación de palabras, ella se puso en pie al verle con ojos brillantes, él la besó, cargándola al interior de la cabina, mientras la canción aún sonaba en el fondo.


     


    Camila y Kenneth amanecieron a la orilla de una pequeña cala en Tamariu. El suave oleaje dejaba a su paso el rugir de las olas a sus pies y la frialdad de  la de arena impoluta que se extendía ante sus ojos.  Acababan de hacer el amor, con una delicadeza pasmosa, mientras el mar a la orilla los anegaba. Camila ahora se encontraba de espaldas al lado de Ken mientras éste, deslizaba sus dedos por la base de su columna en un movimiento pausado pero continuado, las ropas estaban mucho más allá en unas rocas húmedas, habían llegado nadando en una especie de competición. A Kenneth le encantaba acariciarla, pero sobre todo advertir como se le erizaba la piel, observarla estremecerse, podía no conocer su pasado a cabalidad, aunque cada día descubriese más cosas de los propios labios de Camila, pero lo que si conocía a la perfección era el lenguaje de su cuerpo, en eso era un experto dedicado, un auténtico doctor especialista en arte del tacto y los placeres. Su bagaje, lo habían convertido en el súmmum de los amantes. Él sabía que justo luego de hacerlo y terminar, la sensibilidad de ella era suprema y el tacto sutil le proporcionaba, no solo bienestar y placidez, sino un deleite infinito. El sol al este se alzaba anunciando el alba.  Los dos se vistieron, en poco menos de una hora, la cala y la playa estarían atiborradas de personas con paraguas y toallas; ya volverían más tarde en algún bote o lancha al yate; ahora lo único que ambos podían pensar era en comida. Kenneth lamentaba haber dejado el haggis en el yate, pero el magnífico despertar en los brazos de su sirena, había valido la pena como para arriesgarse a probar el típico desayuno catalán.


    — Ya entiendo, porque quisiste venir aquí— dijo Kenneth mientras disfruta del  “Pa amb tomàquet amb pernil”. 


    — ¡Es preciosa ésta playa!—. 


    Camila, limpiándose un poco las migajas del pan de la boca y sorbiendo un poco de su deliciosa taza de café con leche exclamó. 


    —Sí, es mi favorita—.


    El rincón al que ella le había arrastrado, mientras nadaba huyendo… era maravilloso, digno de la Costa Brava, aguas verdes transparentes con muchos peces, en un entorno poco edificable, un pequeño reducto del paraíso que se asemejaba  a  un fiordo en miniatura, con una especie de pequeña hendidura entre las rocas. Era una cala estrecha y hermosa, donde el sol apenas llegaba a la arena y los guijarros cerraban la playa, corta, casi inexistente. La playa de Tamariu, al igual que sus calas, eran de una belleza natural, salvaje, en estado puro; con las rocas, el agua fría, muy fría y cristalina; en conjunto con la inminente presencia del pino piñonero y los tamarindos que el siglo XI le habían dado el nombre al sitio. Los dos días más, pasaron muy rápido, la pareja recorrió de la mano el paseo marítimo, con las hermosas casas blancas, disfrutaron del paseo de kayak a la cueva el primer día. Hicieron un trozo del camino de Ronda al día siguiente.  Kenneth estaba fascinado con la montaña y la manera como la erosión habían forjado un lugar tan hermoso, pasaron por el Passeig del Mar y se detuvieron  en cala d'Es Porció  y la de Aigua Dolça para darse un chapuzón, recorrieron algunos bares y restaurantes entra la mañana y la tarde, siempre de cara al mar —se embebieron el uno del otro— hasta el último momento justo antes de volver, de ese sitio paradisíaco

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 33.


     


     


     


     


     


    A  la mañana siguiente Kenneth, completamente vestido se acercó para darle un beso, había llegado la hora de volver. Camila sintió el tibio rose del ósculo en su frente, tanteó la cama y estaba fría.  Kenneth había madrugado y ya estaba listo para irse al aeropuerto, con su pantalón de sastre gris y su camisa celeste.


    —No, ya han pasado siete días. 


    —Sí querida, tengo que irme. ¿Vendrás éste fin de semana a Edimburgo, cierto?, así que solo serán cuatro días separados.


    —Claro, cómo no voy ir, ya tengo el pasaje comprado. Es más, así aprovecharé y estaré con Cate todo el viernes hasta que regreses.  


    —Sabes que iremos a Saint Andrews, a la casa de mis padres. 


    —Sí, lo sé, y no es que me haga mucha gracia, tú más que nadie sabes, cómo es tu madre en sus dominios—. 


    — Es el cumpleaños de mi padre— dijo encogiéndose él de hombros. 


    —Lo sé— dijo ella resignada, sentándose en la cama. 


    —Pues te dejo mi diosa, voy a  hacer tarde si no me voy ahora mismo. Con gusto me metería en la cama otra vez contigo. Te llamo esta noche y te comento lo del trabajo. No había querido mencionarlo en el tiempo que estuvimos fuera de la ciudad.


    —De acuerdo. Tendré una semana de locos, tengo ensayos dos veces esta semana, y el jueves tengo que entregar  las tres cuarta partes del borrador del libro, ya falta nada para Sant Jordi.


    — ¡Qué difícil, se me hace dejarte!, cada día más. Nos vemos al mediodía el viernes entonces.


    Camila le sostuvo la mano con fuerza, para ponerse de rodillas y atraerlo hacia sí, halando el cuello de la camisa. Con los ojos tristes— le dijo—. 


    — ¡Voy a extrañarte! 


    —Y yo, mi chica caramelo. 


    Kenneth besó sus labios con dulzura, en  un beso fugaz y echó a andar sin  mirar atrás, se conocía muy bien, de seguir dos minutos más, no se iría del apartamento.


     


    El sábado por la mañana había amanecido soleado. Camila se había deslizado de la cama para ir a preparar el desayunado para su Rey y su princesa, que aún dormía en la habitación pequeña, después de haberse pasado en la noche jugando a las cartas. El sonido de la sartén mientras los tomates se freían y olor a haggis que flotaba en el aire en toda la casa, al igual que el bacon habían atraído a Kenneth a la cocina como un imán, que se acercaba a ella  por detrás fundiéndose en un abrazo. 


    —«Mo chridhe, mo ghaol, solas mo shùilean, ciamar a dhùisg thu»—.


    —Mi corazón, mi amor...¿qué más has dicho, mi alma?—.


     —Luz de mis ojos, ¿cómo amaneces?—dijo Kenneth abranzandola desde atrás y besandole el cuello. 


    —Yo, muy bien cariño, ¿por qué no vas a levantar a Cate para el desayuno?, que llegaremos tarde a casa de tus padres, mientras yo caliento los frijoles y las tostadas. 


    —Déjalo, ya lo hago yo, ve a levantar a Cate tú, sino no les dará tiempo para alistarse, ya las conozco a las dos.


     


    Habian llegado al mediodía cuando las nubes comenzaban a tapar el cielo en Saint Andrews. Los Stills, acaban de entrar con una cesta llenas de copas de «Cranachan», que presurosamente habia llevado a la cocina para poner a enfriar, era el postre preferido de Andrew. Kenneth se habia adelantado mientras Cate y Camila habian cruzado la acera para dirigirse al parque de frente.


    Megan, habia estado cocinando toda la mañana el salmón y arenques ahumados, con truchas y cangrejos y su especialidad la « Cullem skink soup », la favorita de Andrew, que ahora a través de la ventana que daba al patio trasero, le observaba beber de su buen whisky de reserva, en el ameno coloquio que sostenía con Kirk Stills, su viejo amigo y padre de Irvin. 


    Kenneth entró en la cocina.  


    —¡Hasta que apareces!. No hemos sabido nada de tí desde la boda, espero te hayas afianzado en la tarea de darme nietos pronto— dijo dándole un beso divertida, enarcando una ceja y mirando directo a los ojos de su hijo, con la mano pequeña reclinada en su mejilla. «Mira que el tiempo corre y ya no sois tan jovencitos».


    —Ya empezaste con aquello otra vez madre. 


    —¿Para qué te has casado?, sino es para ser cabeza de familia y continuar transmitiendo nuestra tradiciones, no sé como les haréis, si uno está aquí en el Mar Báltico y el otro allá en pleno Mar Mediterráneo.


    —Estamos a tres horas de avión madre, esta situación es temporal, las condiciones nos obliga por ahora, a estar en este impas; pero ya lo resolveremos, aunque no te ilusiones mucho— dijo sonriendo.  Lo más posible es que no tengamos hijos.


    —¿De qué estás hablando?—.


    —De lo que oyes—.


    « Ya sabía yo, que debias haberte casado con Laren y no con ésta chica. Laren me hubiese dado todos los nietos que siempre he soñado ver correr por los prados. Cuando tu padre y yo compramos ésta casa, era la idea, que nuestra familia fuese amplia y numerosa ».


    Camila y Cate entraban por la puerta. Cate corrió a ver a Craig que la alzaba en volandas.


    —Lo siento hijo, no puedo evitar decirte la verdad, aunque te duela, tu esposa es muy mayor ya, aunque deba admitir, que me cae mejor que cuando la conocí, puede que la haya prejuzgado. 


    Camila, se detuvo detrás de la puerta la cocina. 


    —Si te hubieses quedado con Leslie al menos tendrías más hijos, nunca entendí lo que ocurrió entre ustedes, y luego Laren, ella era perfecta para ti. Era bonita, joven, admito que  un poco gordita, pero puestos ya,  tampoco que es tu mujer sea una top model.  


    —Eso no te lo permitiré jamás, óyeme bien mamá. Ella es mi alma, mi corazón. 


    Aquella que tanto te encantaba, Leslie, no le llega ni a la capa de suelo que pisan los zapatos de Camila. Hablas de hijos, pues entérate que ni siquiera Cate lo es, puede que no tengas nietos de sangre nunca mamá—.  


    Megan estaba  estupefacta  y amohinada, comenzaba a mostrarse dubitativa 


    — ¿De qué está hablando?—. 


    —Que tu estimada Leslie, se abrió de…. 


    Dejó las palabras en el aire. 


    —Mejor dicho, que tu estimada nieta, mi hija adorada, no lleva mi sangre. Así que acostúmbrate, pueda que sea la única que conozcas, al menos de mi parte, ya que Craig es otra historia… amas ésa niña al igual que yo, no vas apartarla por no llevar nuestra sangre, ni  por saber la verdad. Cate siempre será mi hija y tú siempre serás su abuela—. 


    — ¿De quién es Kenneth?, ¿Hace cuánto lo sabes?—.


    —Hace un año y medio mamá—.


    — Y, ¿de quién  es?—.


    —Eso, ya no viene al caso. 


    — ¿Y Laren?—. Jamás compares a mi mujer con esa niña, no necesito que mi esposa sea una modelo, ni una multípara. Para mi ella ya es perfecta justo como es, la aceptes o no, te duela o no. Es la mujer que elegí. 


    Camila  tras  la puerta se volteó, no puedo evitar escuchar  la conversación por mucho que hubiese querido, así mismo como tampoco pudo evitar sentirse atribulada e impotente. Kenneth aún de pie en la cocina dio dos tres pasos y empujó la puerta que daba al salón para advertir la presencia de su esposa detrás de la puerta. Megan la vio erguida a través de umbral con la cabeza alta, la mirada desafiante y el rictus completamente impertérrito. Kenneth se quedó demudado. Camila traspasó el umbral.


    —Soy mucho más que un vientre señora—dijo girando para atravesar el corredor hacia la salida, dando un portazo tras sí. Kenneth resopló y se giró lanzándole una mirada furibunda a su madre. 


    —No creo que volvamos a vernos por ahora madre, no hasta que no respetes a mi esposa. 


    Andrew entró en a casa justo en ese momento, solo para ir la última frase. 


    — ¿Qué está pasando aquí?—. 


    —Que te explique madre, padre. Esto nada tiene que ver contigo, eres bienvenido a nuestra casa aquí y allá, cada vez que quieras, resopló con un leve movimiento de cabeza—.


     —Cate, nos vamos a casa— gritó. La niña apareció corriendo en el pasillo, Craig venía detrás de ella.


    —Ken, ¿qué pasó?— le dijo sosteniéndole el brazo para retener a su hermano, que se zafaba de sus manos. 


    —¡Aguarda!, ¿Qué pasa?, ¿Cómo es que te marchas si acabas de llegar?—. 


    —No pasa nada hermano— dijo azotando con delicadeza su mejilla, ya hablaremos otro día, le dio un abrazo a Craig y abandonó la casa sin mirar atrás. 


    Camila estaba parada recostada del coche mirando el horizonte, una lágrima se deslizaba por su rostro. 


    —Cate sube al coche mi cielo y enciende la radio, necesito hablar unos minutos con Camila corazón.


    —Lo siento cariño, hubiese querido que no oyeras esa conversación. Hubiese querido… 


    Camila levantó un brazo en un gesto rápido interrumpiéndole y Kenneth dejó de hablar.


    —No soy perfecta Kenneth, eso debes saberlo. Pero gracias por defenderme allá dentro, creo que los dos hemos cometido errores. 


    — ¡Eh, ven aquí!—.


    — No, déjalo estar— dijo  ella  aparatándose. «Hay muchas cosas que  no sabes de mí». 


    Él la interrumpió. 


    —No necesito saberlas, confío en ti,  solo necesito saber las cosas  que quieras contarme.  


    —No soy perfecta, es lo que tienes que entender.


    —Creo que en el fondo, no somos tan diferentes, corazón.         


    —¡Venga, vámonos de aquí!, volvamos a la armonía de nuestra casa—.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  


  
    SEXTA PARTE.


     

  


  
    EL ETERNO RETORNO


     


     


    « Aprendemos a  amar


    no cuando encontramos a la persona  perfecta,


    si no cuando llegamos a ver de  manera perfecta,


    a  una persona  imperfecta».


     


     


    Sam Keen.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 34.


     


     


     


     


    La furgoneta amarilla con el logo de correos se estaciona en frente del número 12 de la  Plaça Pompeu  Fabra, en el  espacio habilitado de la zona de carga y descarga. La carpeta  azul con el pisapapeles, reposa sobre el asiento derecho, encima  de  ella hay  unos  6 sobres que contienen burofaxes y dos pequeños paquetes que deben  ser entregados en  los números 7 de Avinguda  Álvarez de Castro, específicamente en  la Llibreria Troa y en el bloque  número 3 del Carrer  Ferran  Agulló. El reloj marca las 10h y José espera pacientemente sentado leyendo el «Diari de Girona», mientras se toma un cortado  en  una de las mesas al fondo del  «Bar MOMA». José mide alrededor de 1.72, tiene ojos negros, esta pelado al rape y siempre luce rasurado a la perfección, tiene una gran barriga  prominente y siempre lleva un suéter negro y unos pantalones tejanos.  A José le  encantan los dulces y la comida, y como siempre a la hora del café de cualquier día normal de trabajo,  ha quedado con  su compañero y amigo.


     «El MOMA» luce como cualquier día normal a ésa hora, relativamente lleno, con el ajetreo del  ir y venir de los diferentes comensales; desde el exterior a través del enorme vitral con letras remarcadas, se puede apreciar el menú del día y los eventos en una  pizarra, la iluminación que proviene de adentro del bar, da la sensación de calidez y paz,  desde afuera puede apreciarse la mesa rectangular, que te transporta mentalmente, a la sensación de estar hospedado en un pequeño «Bed and Breakfast» para bajar a disfrutar del almuerzo, con servicio buffet.  La mesa blanca  alargada luce decorada con flores silvestres diminutas en pequeños recipientes o floreros, las bandejas, los platos y las cestas son del color de la porcelana, donde reposa las magdalenas, los buñuelos, las caracolas, la ensaimada, la coca con frutas y piñones, con el pequeño farolillo blanco del lado izquierdo que reposa sobre la mesa; también pueden verse los croissants y los diferentes bocatas minis de pan con tomate, surtidos de embutidos según le  agrade al paladar,  ya sea salado  o dulce.


     La puerta de la furgoneta  amarilla  se abre y Emilio baja de la furgoneta  llevando los sobres  y los dos paquetes pequeños, con  su  indumentaria de trabajo, los tejanos largos, la camisa amarilla manga corta con el logo de la empresa y encima  lleva un jersey azul marino, con una cremallera amarilla que se cierne en el cuello. Es primavera y las primeras horas de la mañana en la ciudad de Girona, se presentan  frías. A paso rápido y compensado atraviesa la calle, se detiene en frente de la Delegación de Hacienda, mientras el semáforo permanece en verde; al cambio de luces,  reanuda la marcha hasta detenerse en el número 7 del Carrer  Àlvaro de Castro.


    — ¡Bon dia!—dice  Emilio, al entrar por la puerta con  una sonrisa.


    —¡Buenos días!—le responde un señor, detrás de la caja registradora ajustándose las gafas.


    —Traigo este paquete  a nombre de Lluís Ortega. 


    —Sí,  soy yo—.


    —Pues bien, necesito que brinde su nombre y el número de DNI, dice sacando la PDA haciéndose con el pequeño apuntador sobre la pantalla. 


    Sale de la Llibreria Troa y gira por la calle Ferrán Agulló y repite el mismo procedimiento, vuelve en sus pasos y ahora  se dirige al MOMA, que queda  justo perpendicular a aquella calle, a unos cuantos pasos de allí en el número 5  del Carrer de Barcelona. Atraviesa la puerta y divisa al fondo a su amigo "el gordito", como le dicen sus compañeros de trabajo de cariño, se sirve con una de las pinzas uno de los minis, su  favorito,  el de tortilla y pide un cortado tomando de la mesa del lado el diario « El Punt Avui ».


    Se sienta saludando. José balbucea un poco y se levanta por su segundo cortado y el croissant de chocolate. Ambos leen el diario y comentan los que les hace falta de la entrega de paquetes, como cada día. Sonríen y bromean, mientras el estridor de los platos y cubiertos se oyen en la distancia. La gente que ha llegado antes que ellos, se levanta, paga y sale rumbo a sus trabajos nuevamente. La media hora pasa volando y Emilio ya se ve en marcha sobre sus pies, de vuelta a la furgoneta que ha dejado aparcada en frente del Edificio de la Generalitat, ya ha entregado los burofaxes y va pasando en frente de la enorme vitrina de la Llibreria Troa en donde reposan los libros destacados del mes de las diferentes categorías, cuando un nombre llama su atención. Se detiene frente a la vitrina dubitativo. —Se pregunta, ¿si será posible?— se dice a sí mismo, si… ¿será la misma persona?—. La curiosidad vence al desconcierto, entra a la librería y le pregunta al dependiente, 


    —¿Dónde se encuentra aquel  libro de la vitrina?—.


    El chico joven  le conduce al fondo y le saca un volumen de unos cuantos, que  reposan entre los demás ejemplares, de diferentes autores. Se lo deja en las manos y allí ve sobre la portada las letras negras estilográficas. El nombre de «Camila Athens», reluce sobre la portada, gira el libro para ver la contraportada, las líneas que lee a continuación  lo dejan sobresaltado; deja correr sus dedos sobre las hojas de papel bond crema y con desesperación busca la solapa. Y allí la ve, a la mujer con  la que compartió su vida años atrás, a «su chiquita», que ahora luce distinta, sofisticada y elegante, más madura pero igual de guapa; con la misma condenada sonrisa que tanto le gustaba. Lleva los cabellos ahora de un tono champagne, en un corte asimétrico muy moderno, que resalta sus ojos, su rostro luce más alargado.  


    Habían pasado cinco años, desde que la vio la última vez y ahora él, sentía que estaba allí, como si emergiera de las páginas de su libro.


     — ¡Lo había logrado!, había logrado su sueño—. 


    Deslizó sus dedos y abrió el libro en una página al azar, sus ojos se abrieron como platos, mientras con la mirada fugitiva devoraba línea a línea, una de las páginas, se saltó varios capítulos y volvió a leer otro párrafo, no podía creérselo, su nombre aparecía en el relato agarrándole desprevenido, el libro grueso de tapa blanda se  le cayó de  entre las manos, provocando  un  golpe seco en el suelo y el levantamiento de minúsculas partículas doradas de polvo al incidir contra el piso, llamando la atención de todas las miradas de las otras tres personas, que se hallaban en la librería. Él se agachó para recogerlo rápidamente, no salía de su asombro, entre esas páginas estaba su historia, la historia de ambos. Giró sobre sus talones con el libro entre las manos dirigiéndose a la caja.


     


    Dentro de la furgoneta devoró los tres primeros capítulos, de repente  las entregas que le faltaban y los paquetes de 48h y 72h; habían perdido importancia y premura. Normalmente Emilio, con su método práctico y rápido y su actitud diligente a esa hora tenía la mitad de los envíos realizados, nunca bajaba de su media de 70 entregas, pero ése día; en cambio no podía  parar de leer el libro, llegando solo a 35. Se había  pasado todo el día engullendo el libro como un poseso, no había parado ni para comer, mientras degustaba de su ensalada al mediodía, sobre el plato de cerámica, aún seguía leyendo.


     


    A la dos de la mañana del día siguiente, había acabado el libro.


    Al acabarlo la sensación que le dejó fue de impotencia, de rabia contenida, pero no con ella, sino con él mismo. Había derramado algunas lágrimas en algunos de los capítulos redactados, había reído, se había sonrojado al reconocerse; se había excitado al recordar eventos, pero sobretodo se había sorprendido, porque     «TODO», todo estaba allí  y era de dominio público.


     


    El reloj despertador sonó a las 6.20 como siempre. Emilio no había logrado conciliar el sueño, se deslizó de la cama sentándose en un acto mecánico extendió las piernas, giró la cabeza de un lado a otro, que le crujió al momento, se puso en pie con su pijama corto azul, aquél que ambos habían comprado en el mercadillo de la Devesa con el pequeño velero dibujado en el pecho y abrió las ventanas para ventilar la habitación como era su costumbre. 


     


     En sus horas en vela se había cuestionado todo— una y otra vez—antes que marchara de su piso en el Carrer Sant Medir 89. Había tomado la decisión, quería saberlo todo, «TODO» sobre ella, todo lo que había hecho en sus años de ausencia.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 35.


     


     


     


     


    Camila caminaba con Valeria, su compañera de teatro, recorriendo el estrecho corredor antes de salir a la calle, cuando Valeria  recordó  que se había dejado el móvil en  la sala en la cual las dos practicaban, minutos antes. Camila sonrió y siguió a paso lento su camino atravesó la puerta a la calle, era de tardes, pero los últimos rayos aún se apreciaban sobre el manto anaranjado del cielo; que de a poco en esta época del año comenzaba a hacer  más calor, la primavera era la época favorita de Camila, era lo mejor cuando el clima te brinda esa sensación de frescura y calidez  al mismo tiempo, las mañanas amanecían  frías, pero el transcurso del día, el sol calentaba casi como en verano, volviendo a descender las temperaturas en la noche. Era la época de las chaquetas ligeras y los fulares. 


    Sí, la primavera en definitiva era su época favorita del año, ahora Camila recordaba a su amigo el francés, aquél chico majo con sonrisa desbordante y pícara, con ese brillo en los ojos que había conocido en el Hash años atrás, cuando éste decía  «Oh, là là… la primavera es la mejor época para hacer el amor…»—sin duda tenía razón— el aire que flotaba en el ambiente y se respiraba, no el molesto polen, sino el estridor de platos, las terrazas atiborradas de amigos y parejas entre risas, el aroma del campo y olor a flores en conjunto con las buenas vibras y la ciudad de Barcelona bullendo a toda marcha, los paseítos por las Ramblas, las quedadas a medias tardes para tomar  el chocolate negro entre conversaciones por el Barrio Gótico, disfrutando del buen clima y de la buena compañía; era la estación cuando todas las calles y los balcones por dónde caminaras, ya fuese cerca de la Plaça Catalunya, en Pedralbes o en el mismo distrito de L’Eixample donde residía Camila, se llenaba de flores y el Sol tardaba  mucho más en ocultarse. 


    El teléfono móvil de ella comenzó a sonar cuando apenas atravesaba  la Ronda San  Antoni.  La voz grave y melodiosa de Kenneth  le arrancó una sonrisa


    — ¿Cómo esta mi diosa?—. A Camila le brillaron los ojos  y su corazón se hinchó de amor. 


    —Bueno allí voy, mi alma. Me gustaría que estuvieses aquí, pero sé que es imposible cosita. Está siendo más duro de lo que pensé— dijo Camila, lacónicamente—. 


    Desde la ventanilla del Volswagen gris deportivo, unos ojos  la acechaban a hurtadillas. La habían visto salir por la puerta del costado de la sala Muntaner rumbo al Carrer de Sepúlveda. El coche llevaba detenido dos horas, en la esquina al bordillo de la carretera, detrás de uno de los estancos de la basura. Ella salió  por la puerta,  y su cabello se agitó por el viento. Camila estaba un poco distinta, su cabellera era ahora de un castaño claro ceniza. Los ojos fugitivos la observaban con celo,  lucia ligeramente  más delgada que la última vez que él  la había visto, ahora su cabello era  más corto.


    —Cariño, te dije que solo eran cuatro meses, y luego si podríamos estar más tiempo juntos. 


    —Lo sé—. Bueno, me ha llamado la Mònica, en estos 9 meses el libro ha recibido una acogida del público que  ni la editorial se esperaba que fuese tan  buena, parece que no sé cómo ha llegado a la mano de un director y puede, que lo hagan película ¡Te imaginas! Estoy muy contenta con eso, al fin podré dedicarme a lo que tanto me gusta, sin más.  Pero a ver… estoy ansiosa por saber de aquello, que tanto te preocupa. 


    — Cuéntame, ¿qué  tal el trabajo? 


    —Yo estoy muy orgulloso de ti «mo chridhe», con respecto al trabajo. 


    Kenneth  resopló.


    —El trabajo, más inconvenientes y más problemas. Ya venía pasando desde hace unos años, pero el  inminente Brexit, ha vuelto a agitar las aguas. El  problema urgente que  enfrenta RBS ahora es la manera cómo afectará a la institución la salida y la forma como desestabilizará lo que hasta ahora se ha obtenido. Según las proyecciones de los especialistas; habrían diez años de números rojos y se comenzaría a ver la luz al final del túnel a partir de éste año, pero con el Brexit la situación cambia drásticamente  para el banco y el grupo financiero; frente  al  nuevo panorama existente . 


    —Es cierto cariño, he leído mucho de ellos en los diarios españoles, en materia económica  se sabe cómo se  ven afectadas  las acciones y los bonos del Estado;  la fluctuaciones de los ciclos económicos, la subida o las bajadas del valor nominal de un acción, también es sabido que la crisis económica traen más repercusiones. La devaluación del poder adquisitivo que merma la rentabilidad de un bien, por lo que la venta de acciones se podría producir inclusive si se hace,  muy por debajo del valor  real por el que fue emitido, es decir  a la pérdida, para tratar de evitar afrontar en lo posible el derrumbe y  las mayores pérdidas reportadas.


    —Sí Camila, es un caos aquí, son problemas y más problemas,  había decidido irme antes de la institución; pero me han casi suplicado que me quede hasta resolver la sección de la cual me encargaba; es decir ponerla al día con el año fiscal y por eso he tenido que retrasarlo. Mc Ewan debe no solo encontrar mi reemplazo, sino que además debe ahora prever la manera para garantizar la estabilización y minimizar las pérdidas, por lo cual se ha proyectado el establecimiento de la institución en otros mercados; lo que vuelve a poner sobre la mesa  el  inminente problema con el gobierno estadounidense, en cuento los bienes  tóxicos, que repercutirían en más perdidas. Además de los problemas de las tasas de interés reales bajas y negativas sostenidas. Es normal Camila, que  la gente aquí y donde sea que vivan, estén preocupados por la seguridad de su empleo. Las consecuencias de la crisis crediticia y la crisis financiera mundial han  hecho que «La generación milenaria, sea ahora más pobres, que la generación que  la precedió». El banco tiene que obtener un beneficio, que ya sabemos que no va a llegar a obtenerlos éste año, se espera que se puedan pagar dividendos el año que viene, que ayuden a reducir la brecha y se pueda devolver algo a los contribuyentes una parte. El banco tiene 1.200 sucursales de RBS y NatWest, sin incluir las 300 sucursales que la UE  ha exigido que RBS vendiera a cambio de su rescate estatal. El banco se enfrenta a una grave sanción del Departamento de Justicia Estadounidense, por un escándalo de una década de mala venta y todavía está tratando de vender 300 sucursales para cumplir con las condiciones de ayuda estatal impuestas por la UE; debido al fracaso en su chequeo anual de salud del Banco de Inglaterra, por la suspensión de la venta y  la reprivatización de acciones,  sumadas al arreglo con  DoJ que  aún constituyen uno de los principales remanentes de la catarsis del Banco ».


    —Oh cariño… ya veo, ¿por qué estás tan preocupado?—.


    —No veo la luz amor, no la veo… este barco se hunde. Pero en tres meses y medio ya no será mi asunto, he tenido unas conversaciones con los del partido me insisten que me postule, se habla hasta de otro referéndum constituyente después del pasado en 2014 que admitió David Cameron. Pero, te prometí que en cuatro meses estaríamos juntos en serio, así que me lo he pensado mucho y creo que voy a declinar.


    —¡Kenneth!, no lo hagas por mí, no digas que no, aún no por lo menos, si es lo que siempre quisiste. No me perdonaría eso, destruir tus sueños. 


    — ¿Y qué quieres que haga?—. 


    —No lo sé, pero no lo dejes por ahora, promételo. 


    —A ver… ¿Alguien alguna vez ha conseguido decirte que no y salir vivo al respecto?—. 


    —Si es así— dijo Kenneth bromeando. Dime ahora mismo ¿Quién es?, ¿Por qué si existe?, tengo que ir a estrechar su mano y a preguntarle ¿Cómo le hizo?—. 


    —Sí, solo una vez, una persona me dijo que no. 


    La expresión de Camila se ensombreció al recordar de quién se trataba.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 36.


     


     


     


     


    El  23 de Abril barcelonés como todos los años las calles se engalanan de flores y letras, es el día del libro y del Santo Patrón de Barcelona: «Sant  Jordi». El clac, clac, clac de los tacones de las sandalias, incidiendo sobre las adoquinadas calles grises marcaba la mañana. Camila atraviesa el Carrer  Consell de Cent,  hasta llegar a la estación del metro de « La Monumental », por todas las aceras se encuentran vendedores de flores de edades diversas, en pequeñas paradas improvisadas y grandes cubetas llenas de  rosas envueltas en plástico transparentes, algunas más delicadas envueltas en papel decorados y ataviadas de florecillas blanquecinas silvestres y follaje que viste los ramos, todas están cernidas con una cinta que hace alusión a la senyera, las cuatro barras rojas, sobre el fondo amarillo de la bandera catalana . Camila lleva prisa, ha de llegar a la cita en La Rambla a  las 11h, en dónde se dará el encuentro entre escritores y lectores al que ha sido invitada entre otros, de las diversas editoriales punteras. Aborda el metro L2 la línea morada en dirección a Universitat donde deberá cambiar a la línea roja L1 para salir por la salida de Las Ramblas.  Hoy es un día importante para ella, su primera feria de firmas de libros desde que su agente, la Mònica, le dio la noticia de que iban  a publicar su obra y ésta llegó a las vitrinas de las principales librerías. Hoy se ha puesto un vestido amarillo de tela ligera con vuelo y se ha echado encima la chaqueta de cuero de color caramelo. Kenneth y Cate llegarían en un vuelo directo de Edimburgo esa misma mañana.


    En pocas paradas y un cambio de línea de metro, sale por la boca calle del metro, abriéndose paso entre las parejas, los turistas alucinados y los coches que atravesaban  la ajetreada Avenida a lo largo y ancho de las aceras, se encuentran  los toldos blancos de las diferentes librerías, las estatuas vivientes y los vendedores de rosas que abarrotan el paseo hacia la estatua del Colon y el muelle, entre los quioscos y los árboles, que adornan la emblemática Via peatonal de  «La Rambla».


    Camila llega diez minutos antes de la hora, para saludar y tomar su asiento delante de la mesa; los viandantes  que se detienen  en el puesto, toman,  leen  las contraportadas  y dejan  los libros sobre las mesas improvisadas, buscando aquel llamado HIT de la primavera o ése libro específico y especial para aquella persona inigualable.  El reloj marca las once y llega el turno de Camila Athens, ese era el seudónimo del que se había válido para firmar sus libros. La editorial  había hecho una gran campaña publicitaria en los medios para dar  a conocer  las obras del momento.  « Corazón de Cera » era una de ellas.


    Camila se encontró unos minutos después, frente a una chica joven, que le compraba el libro extrañada del desarrollo y la trama de la obra, siendo extranjera tocaba puntos específicos de la sociedad catalana, se sorprendió al oírla hablar catalán su rostro se iluminó mientras constataba que si era cierto, la  integración de algunas personas.


    Detrás de la chica, una señora mayor esperaba con sus cabellos grises, sus gafas de monturas blancas y sus facciones marcadas. Camila miró a la señora.


    —Lo quiero dedicar a mi hija, lo he leído y me ha gustado mucho, espero la segunda entrega.


    —No tendrá que esperar tanto, saldrá a fin de año— aseveró Camila sonriendo, mientras firmaba.  


    Justo detrás de la señora, una silueta masculina aguardaba impaciente. El móvil de Camila  empezó a vibrar  y ésta  se levantó  unos segundos,  para evadir el bullicio.


    — ¿Ya están aquí?—.


    —Sí, no podíamos perdernos este día. Cate, estaba alucinada con el edificio, de la Casa Batlló. 


    —No me digas, dile que más tarde le contaré su historia, ¿Por dónde van?—.


    —Por la altura del Zara, hemos venido directo desde la estación de Sants.


    — ¡Aishhh! hubiesen bajado en Liceo. Es igual, seguir tirando atravesar en diagonal la Plaça Catalunya y de seguida verán « La Rambla», bajar hasta  la fuente de las Canaletas, del  lado derecho después del quiosco se encuentran unos toldos blancos, en uno de esos dos estoy. 


    —Los espero —dijo sonriendo, mientras se volvía a sentar.


    Camila subió el rostro sin reparar si quiera a la persona frente a sí, que le aguardaba.


    — ¿A quién lo dedico?, dijo agarrando el bolígrafo, mientras pasaba las primeras páginas.


    — Para Emilio Mariño. « ¿Te acuerdas de mí? ».


    El solo nombre la dejó petrificada. La voz grave masculina y ése nombre le hicieron volver el rostro para  mirarlo detenidamente. Era él, su antiguo gran amor  y  el  hombre por el que tanto había sufrido, que se erguía  ante ella atractivo  y soberbio.  En fracción de segundos reparó en sus manos, quería mantener la cabeza baja el mayor tiempo posible, para conseguir acallar sus latidos acelerados y esconder el rubor enardecido de sus mejillas. Firmó el ejemplar y se lo devolvió. El reloj marcaba las 12 del mediodía, se había acabado  su turno. Ella se puso en pie y le miró, dándole paso a otro compañero escritor, no dijo nada; pero se fijó en sus ojos, en aquel azul insondable, en las líneas marcadas de expresión alrededor de sus ojos y frente, sin duda los años no habían  pasado en vano, él seguía  igual  de delgado y atractivo, parecía estar en forma, su cabello tenía aún más canas y su boca continuaba siendo la misma: fina, pequeña y extremadamente sensual.


    Kenneth llegó al momento en el que Emilio disponía a acortar las distancias, solo Camila, al verlo avanzar cerró los ojos momentánea y separó los labios. Las palabras habían quedado en el aire, sin pronunciar...


    Cate se abrió paso a trompicones y se abrazó al cuerpo de Camila, mientras el imponente, atlético, pelirrojo, marido de Camila, le daba un sutil beso en los labios, para asirla por la cintura y acercarla a él. Camila se aferró como nunca, a esos brazos fuertes que la rodeaban, inspiró su colonia con los ojos cerrados para luego abrirlos. De espaldas a Ken se hallaba Emilio, pero cuando Camila volvió a abrir los ojos, su antiguo amor y tormento, había desaparecido entre la gente.


    La familia se abrió paso entre la muchedumbre, debían  llegar al «Palau de Virreina», para el acto y  posterior brindis.  La pequeña distracción  sirvió para que Camila se calmase y volviera a su realidad, al finalizar el evento Kenneth  había reaparecido con un ramillete de rosas rojas enormes.  Camila abrió su bolso para sacar  un pequeño libro envuelto, no podía dejar que se perdiera la tradición. Kenneth estaba sorprendido, no era una costumbre escocesa, pero era una hermosa tradición, rasgó el  papel; el libro estaba en inglés, era de un autor americano « Robert Greene »,  y se titulaba « Las 33 estrategias de  la guerra».


    Una hora más tarde, salían del evento rumbo hacia casa, atravesaron la Avenida,  hacia  la   « manzana de la discordia»  en  el  Passeig de Gràcia,  se detuvieron justo enfrente del impresionante edificio, que en su pasado había sido la residencia de un acaudalado empresario burgués « Josep Batlló »,  que quería hacer de su residencia, la más espectacular de toda la cuadra, sin  duda lo había conseguido.


    Cate volvió la mirada hacia el cielo mirando la obra de Gaudí, daba igual cuantas veces la viera, continuaba siendo impresionante y ahora sus balcones singulares curvilíneos, lucían llenos de rosas rojas.


    — ¿Te gusta la Casa Batlló? —. 


    Cate asintió moviendo la cabeza. 


    — ¡Es increíble!—.


    — ¿A qué parece salida de un cuento?, pues ésta casa, fue reformada por completo, por el arquitecto catalán «Antoni Gaudí »; lo que sí es cierto, dijo señalando la fachada, es que su estructura evoca al lomo de un animal, con su exterior cubierto de escamas de cerámicas.


    — ¿A qué parece un dragón Cate?—. Puede que el arquitecto lo haya construido para representar el Dragón de la Leyenda de Sant Jordi, que también es el Patrón de Barcelona. 


    — ¿Quién sabe?—. 


    Te contaré su leyenda querida Cate, dijo abrazando a la niña.       


    «La villa de Montblanc, estaba siendo aterrorizada por un dragón….»


    —Imagínatelo, tan ancho y grande como la Casa Batlló, 14,5 metros por 32 de altura.  


    Kenneth estaba maravillado, mientras observaba a las dos mujeres de su vida, interactuar. 


    «...El Dragón, estaba afincado en las afueras del pueblo y se acercaba poco a poco a las murallas. Los habitantes necesitaban una forma de mantenerlo alejado. Empezaron dándole de comer animales, pero cuando éstos se acabaron no tuvieron más remedio que sacrificarse ellos mismos».


    Cate, estaba fascinada con el relato, ansiosa  miraba a Camila, con los ojos como platos. 


    «...Para saber quiénes serían las víctimas, escribieron los nombres de todos los habitantes del  pueblo (incluyendo sus reyes) en pequeños papeles que metieron en un gran perol. Cada día, una mano inocente decidía quien moriría a la mañana siguiente. Un día, la escogida fue la princesa y, a pesar de las súplicas del rey, la doncella salió de las murallas y se dirigió triste hacia su destino. Cuando el terrible dragón avanzaba hacia ella, surgió entre la bruma un hermoso caballero sobre su caballo y arremetió contra la bestia, dejándolo gravemente herido. El dragón se sometió al caballero que le ató el cinturón de la princesa al cuello. La joven, cogió el otro extremo y llevó a la bestia hasta las puertas de la ciudad. Allí, a la vista de todos, el caballero remató al dragón y de su sangre creció un rosal, del que brotaron rosas rojas. « Jordi », era como se  llamaba el caballero, cortó la rosa más bella y se la entregó a la princesa».  


    — ¿Qué te parece la leyenda? —.


    —Es hermosa—dijo Cate conmovida. Volvió el  rostro hacia su  padre y  le lanzó una mirada  impetuosa.


    — Yo soy una princesa papá y quiero una rosa— dijo la niña cruzándose de brazos con los labios apretados mirando en dirección contraria hacia la ancha calle. 


    Kenneth no pudo evitar reírse. 


    —Venga mi princesa, compraremos tu rosa .  


    Ken asió a Camila por la cintura y se acercaron al puesto más cercano a buscar la rosa roja más hermosa.


    — Lo entiendes ¿no?, mi caballero andante Jordi—dijo Camila con  sorna. Eso es lo que se conmemora  hoy, por eso los chicos dan una rosa y las chicas regalan un libro.


    — Sí, sí, ya lo he pillado, ¿cómo no entenderlo después de tu historia; muy bonita la tradición, pero ahora... 


    Kenneth, sacó un billete de veinte euros para pagar, ahora que tengo contentas a mis dos mujeres, no vamos al fin a casa.


    —Estoy famélico, dijo arqueando la ceja, echando una mirada lasciva a Camila.


     


     

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 37.


     


     


     


     


     


    Emilio se había dado a la tarea de investigarlo TODO sobre ella. Desde que se había topado con su libro en la «Llibreria Troa », Había encontrado varios artículos sueltos, alguna entrevista pregrabadas en la web de « Catalunya Ràdio Informació», pero lo más relevante y lo que más había llamado la atención era una entrevista en inglés que ella había concedido, meses atrás a la revista «Catalonia Today», allí; ella hablaba de sus aficiones, sus libros y su nueva familia escocesa.  


    — ¡Lo había logrado!, la verdad no creía, que lo hubiese conseguido. También había encontrado unas fotos en Google y en Pinterest, en una de ellas salía con las gafas metálicas azules, aquellas que juntos habían comprado, la americana crema y la camisa celeste; tenia los cabellos más largos y ondulados, lucía elegante y sofisticada. En la otra, no llevaba las gafas puestas, pero sonreía de lado. 


    — ¡Ah… esa sonrisa! era la que lo había hechizado, cuando reparó en ella por primera vez— pensó él, sin poder evitarlo—.


    Fue entonces cuando nació su obsesión, tenía que encontrarla, necesitaba volver a verla, ya una vez ella había abandonado a su gran amor por él, dejándolo todo atrás, ahora la cuestión dependía de si ella, continuaba enamorada perdidamente de él y si estaría dispuesta,  a perdonar y aceptarlo nuevamente. 


     


    El coche Voslwagen Golf gris se estacionó en la zona azul del Carrer Muntaner, era el cuarto viernes consecutivo en el que Emilio, pacientemente dejaba pasar las horas, solo para ver unos segundos como Camila  salía de la sala de teatro de artes escénicas en el número 4.  Normalmente se quedaba dentro del coche durante 40 minutos, luego salía despedido y colocaba unas monedas en la máquina de la línea azul y cruzaba la calle sentándose en la terraza del Bar de la acera de frente,  bajo el resguardo de las pérgolas desde dónde la observaba furtivamente, necesitaba encontrar el momento propicio, para poner fin a la conversación inacabada en Sant Jordi. Había estado esperando el momento adecuado. El primer viernes al que acudió, fue el que más le conmocionó, no la había visto en cinco años y allí estaba, a solo unos pasos de él, en la misma calle;  ese día, mientras se encontraba haciendo guardia en el bar, la vio salir, iba sola.


     El Mistral sopló y el cabello de ella fue agitado por los aires; él se puso en pie, dejando sobre la mesa su vaso de quinto inacabado, mientras la observaba petrificado, el viento le trajo el olor a su perfume, cerró los ojos por segundos y todo el cuerpo se le erizó,  antes de que ella girara en la esquina, en dirección al Carrer de Sepúlveda. En segundos se dio cuenta que le faltaba el aire, había dejado de respirar sin darse cuenta, inspiró profundamente, tal vez buscando volver a recuperar su esencia, pero no había nada, las calles barcelonesas seguían bullendo como cada día; recordó entonces su fugaz  imagen, sin duda se notaba algo distinta, su corte de cabello era diferente, pero seguía igual de guapa de cómo la recordaba. Desde ese día,  Emilio Mariño no había vuelto a tener tanta suerte como el primer viernes, al que entusiasmado y nervioso  había acudido, sin saber si de verdad la vería, había agarrado la costumbre de bajar desde  Girona, a la casa de su hermana en Cabrils y desde allí ponía rumbo al centro de Barcelona. Los otros viernes había repetido el mismo sistema, se había refugiado bajo el toldo negro del bar « Barcelona Beer Company » de la calle de en frente, pero no había visto clara su oportunidad, ella siempre iba acompañada, ni no era de las chicas, era de los moscardones que pululaban en derredor, la pregunta obligada era …


    — ¿Dónde demonios estaba?, el enorme pelirrojo—.


     


    Kenneth había descendido del Aeropuerto del Prat, desde allí había pillado un tren que le había llevado a Sants Estació, había hecho cambio en la línea tres del metro y se había bajado en Plaça Catalunya, de allí había subido por la Ronda Universitat; ese viernes había llegado antes de tiempo, quería darle una sorpresa a su esposa. A paso pausado atravesaba la Avenida, había dejado atrás el Carrer de Pelaio y había girado en la Ronda San Antoni.


    Kenneth no dominaba la ciudad, se encontró desorientado entre cruces de calles, se detuvo a preguntar a varias personas hasta que dio con  una que hablara su idioma y le indicó que  en la bifurcación tenía que agarrar el Carrer de Sepúlveda y luego girar a la derecha. Ken había seguido las indicaciones confiando en su instinto de la orientación, pero al llegar a la calle no estaba seguro de que fuese la que buscaba, cruzó la calle y se topó en la esquina con un hombre.


    — ¿Disculpe, habla usted inglés?—dijo con su acento cerrado escocés, en la forma más pausada posible. 


    Emilio tuvo que levantar el rostro, no dominaba exactamente el inglés pero sabía que el turista estaba perdido, y su cara le sonaba familiar. 


    —Kenneth pronunció despacio. « MUN TA NER, 4 »—dijo enseñándole los cuatro dedos de la mano.


    —Recto a la derecha, contestó Emilio. 


    Kenneth le dio las gracias y echó a andar en esa dirección. En el justo momento en el que Ken había cruzado, Emilio pensativo recordó de dónde le reconocía, la sensación que le invadió le tomó por sorpresa, como era posible que sintiese celos, después de cinco años, cuando nunca antes, lo hubiese sentido.


    Kenneth entró sigiloso por la sala y se sentó en las últimas hileras de bancos. En el escenario, los actores ensayaban, y Cesc el director, hacia las correcciones y marcaba las pautas. Kenneth era tan enorme, que tuvo que deslizarse en la silla para hundirse un pelín en el asiento, no quería ser descubierto. Camila entró en escena, la obra para la cual ensayaba su esposa se titulaba «Mujeres en Crisis» se lo había oído repetir cientos de veces.  La obra trataba de las consecuencias sociales y personales de la crisis económica, la forma como ésta había hecho mermar patrimonios, relaciones y había catapultado a las masas, a la calles en busca de soluciones. Camila le había comentado todo esto, pero ella nunca le había hablado de su papel y él sentía curiosidad. En el escenario había un hombre joven, Camila le había llamado Ferrán, la escena que se desarrollaba trataba de una discusión, acalorada en una dormitorio. Camila hacia las maletas, como muestra de enfado, el hombre le rogaba que no se fuera, se había abalanzado sobre la puerta, para detenerle el paso, mientras ella molesta le gritaba. 


    El papel de Camila era el de una mujer temperamental, egoísta y despilfarradora. Su marido le había ocultado, que su empresa constructora había ido a la quiebra, por lo que el gastaba lo poco que le quedaba en pagar sus caprichos y en mantener su estatus; estaba locamente enamorado de ella, pero ella solo estaba con él, por su posición preponderante en la sociedad y por interés, por eso le dejaba, acaba de enterarse de la situación. Ferrán como ella le decía, había aceptado que tenía problemas, pero nunca había dicho que lo habían ya perdido todo; lo único que le quedaba era ella, pero él sabía que sin dinero, ella también se iría. Por lo que ideó un plan; hipotecó el enorme palacete en el que vivían, solo para mostrarle a ella, que su situación precaria era algo etérea; cuando le mostró el maletín lleno de euros, ella soltó su maleta y se lanzó a sus brazos, en un beso apasionado y el telón se cerró.


    — ¡Perfecto, los felicito!— dijo Cesc, casi al momento.


    Kenneth quedó impactado, se levantó de la butaca irascible, necesitaba aire y fresco, no podía creer lo que había presenciado. Salió de la sala como un basilisco, dejando atrás a los actores. 


    Desde la acera de frente, Emilio observaba, había visto al grandullón salir, con el rictus alterado, para luego ponerse a fumar como un carretero, con sus largas piernas daba zancadas de aquí para allá. — A  los pocos minutos salió Camila. Kenneth se encontraba de espaldas y ella al verle se iluminó el rostro y se apersonó en dirección hacia él que se encontraba al borde del «Carrer bicing», ella le rodeó con sus brazos desde atrás abrazándole. 


    — ¡Has venido!—.


    —Sí, ojala no lo hubiese hecho— dijo girando sobre sus talones, soltándose de sus brazos de manera brusca.


    — ¿Te pasa algo?—.


    — ¿Qué si pasa algo?, osas preguntarme eso — ¿si me pasa algo?— Esto es lo que haces cada viernes  y martes. Venir aquí a besuquearte con aquél.


    — ¡Lo has visto!—. 


    — ¡Por supuesto!—. 


    De repente, poco a poco Kenneth iba perdiendo el control, la conversación que observaba Emilio, era curiosa, no entendía nada los gritos eran en inglés, pero se podía atisbar que él estaba furioso, y ella apenas si articulaba palabras.   


    —¡Kenneth, entiéndeme!—dijo tratando de acercarse a él, que se giró bruscamente evitando el contacto de ella. 


    — ¡Kenneth es una actuación, no es real!—.


    — ¿Qué no es real?—.


    Kenneth resopló pasándose las manos por el pelo. 


    —Acabo de ver a ese mequetrefe casi tragarte… ¿y no es real?.


    —Es el papel que desempeño, en la obra soy su mujer.


    Kenneth ya no oía con claridad, de la rabia se le había calentado el cuerpo y el corazón le latía a ritmo acelerado. Lo único que alcanzó a oír fueron las últimas dos palabras, « SU MUJER ». Solo bastaron esas dos palabras, para que su furia aumentara.


    — ¿Su mujer?, has dicho «su mujer». Esa boca es mía, cada temblor, cada suspiro, cada gemido que sale de ella… me pertenece, ¿entiendes?—.


    — ¿A eso has venido?, a hacer una escena en la calle; entérate esto es mi trabajo también.      


    —Es solo una obra solamente, me ha costado mucho llegar hasta aquí.


    — ¡Por Dios!, no quiero ni pensarlo, ¿De qué más, me he perdido mientras estoy en Edimburgo?


    — ¿Esto es lo que haces?—. No quiero ni pensar, si en la obra tu papel, fuese el de una prostituta, entonces te acostarías con él también.


    Camila levantó con toda su fuerza, la mano abierta y le abofeteó. Kenneth la tomó con fuerza por el brazo.


     —Vuelve a pegarme y no respondo de mí. —dijo soltándola y marchándose en dirección al Carrer de Sepúlveda iracundo.


    A los pocos minutos salieron los compañeros de teatro de Camila, estaba la Vanessa, el Ferrán, estaba el Miquel y la Laura, el Josep y la Gemma.       Camila seguía alterada por la conversación, por los giros que había dado y por el golpe de las palabras, que ambos se habían dicho en el calor de la discusión. 


    — ¿Quién se suma a ir por unas claras?— había dicho Camila, tratando de acallar el retumbar de sus latidos y  contener su rabia.


    —Yo propongo que vayamos al bar «La Cerveseria », ése que está aquí en la esquina con «Gran Vía Les Corts dels Catalans ». 


    Todos aceptaron la idea de perlas y sin más, se encaminaron en esa dirección.


    Diagonal a la «Sala Muntaner» había unos ojos azules furtivos, que estaban regodeándose del espectáculo. Emilio había presenciado la discusión de principio a fin y aunque no entendiera ni la mitad, había obtenido los mejores asientos, la primera fila de aquel pleito, la cual podría ser justo el principio del fin. Se había puesto en marcha desde que había visto al grupo alejándose en la dirección contraria. Y les había seguido a paso sosegado, hasta verles a todos entrar en el local, Ferrán abrazaba a Camila y los otros chicos hacían bromas al entrar. 


     


    Eran las once de la noche cuando los chicos salieron del bar. Emilio sabía que para marcharse debían volver, rehaciendo sus pasos, al mismo camino delante del teatro. Camila se subió al coche de Ferrán y los demás chicos se despidieron de ellos, rumbo al metro. Cinco coches detrás, el Volvswagen golf de Emilio, arrancaba haciendo la maniobra para reincorporarse al carril detrás de ellos. El coche de Ferrán se detuvo al final, en frente del bloque 474 del Carrer Consell de Cent. Ella descendió del vehículo, agitó la mano en despedida y el coche arrancó reincorporándose en la Via. Emilio continuó el recorrido, para dar la vuelta a la cuadra, buscando un parquing disponible, lo que representa una tarea titánica a esa hora, todos los vecinos ya estaban en sus casas. Pero ahora, él tenía la certeza de que conocía su domicilio y había atisbado un hotel justo al lado, cuya ubicación le era perfecta para la siguiente parte de su plan. Desde que empezó ése día, estuvo decidido de que no pasaría un fin de semana más, sin que él pudiese continuar la conversación que habían dejado inacabada.  Aparcó el coche en el Carrer de Marina. Y rehízo los pasos hasta el Hotel S. Antoni.


    Camila presiona el ascensor el piso 5, el ascensor se detiene. Kenneth mira el reloj que cuelga de la pared, vuelve la vista hacia su libro, mientras escucha un juego de llaves incidir sobre la cerradura. Camila atraviesa el largo pasillo.  Kenneth  no  levanta  la vista; lleva puesta el pijama, su bata y las pantuflas.


    — ¡Hola!, pensé que estarías durmiendo, pero veo que estás despierto— dice sacándose los zapatos y dejando el bolso en la silla. « ¿Aún estas enojado?»


    — ¿Y tú, estás bebida?—. No estoy enojado Camila, estoy furioso y encima llegas bebida y a éstas horas.


    — Solo he tomado un poco, no te digo nada cuando bebes whiskey.


    — No es lo mismo, y sí… se nota el poco, dice volviendo la vista hacia su libro.


    El silencio invade la estancia.


    — ¿Podemos hablar?


     Camila le mira, nota que lleva puesto el pijama, sabe que está furioso. Kenneth siempre va desnudo por la casa, no tiene pudor ninguno y eso a ella le encanta, pero ésa noche lleva puesto el pijama y encima la bata y se mantiene inaccesible.


     — ¿De qué quieres hablar?, dice cerrando el libro de golpe—. 


    — ¿De lo que pasó en el teatro?—.


    —Sí, de aquello de la escenita que me montaste. 


    —No vuelvas a amenazarme—dijo ella apúntale con el dedo índice.


    Ella le miró desafiante.


    —Y tú, no vuelvas a levantarme la mano, porque no respondo de mí— dijo poniéndose en pie, dejando el libro en el sofá. 


    — Ese…blandengue, el que está enamorado de ti, ¿Cómo se llama? —.


    — ¿Ferrán?, ¿De dónde sacas todo eso?, de que está enamorado de mí—.  


    —Camila, soy un hombre y tengo ojos, tan solo tienes que ver, ¿Cómo te mira?—.  No puedo prohibirte que sigas, pero quiero que te quede claro que no me gusta. 


    — ¿Y sigues enojado?— aseveró ella incrédula.


    —Sí. Eres  mía, mía… cómo te lo hago entender— dijo levantando  la voz, que hasta hace poco, era sosegada. « No soporto que nadie toque a mi mujer », dijo tomándole de los brazos para obligarle a mirarle a los ojos.


    — ¡Kenneth, necesito que confíes en mí!—. 


    — ¡Vas a seguir! —. Yo confió en ti,  lo que no confió en ésos—.


    —Kenneth, solo quiero que sepas que no hay NADA, no hay NADIE. Solo existe tú, solo te quiero a ti. TODO aquello… es irreal, hasta el beso es de mentirita, no es un beso real, si no hay sentimientos. Soy una actriz de teatro, al igual que la de las películas, es todo fingido. ¿Vamos a continuar peleando?, ¿Has viajado tantos kilómetros para pelear conmigo?—.


    —No, dijo moviendo la cabeza  mientras se acercaba a ella. — ¡Ven aquí!, lo siento— dijo abriendo los brazos para cobijarla, besándole la frente. 


    — Yo también—.Tan molesto estabas, que te has puesto el pijama.


     —Sí, ¿Te has dado cuenta?—respondió lacónico. 


    —Como no hacerlo cariño, dijo abrazándolo para luego observarle y mirarlo. 


    —Ya no hemos arreglado, ¿verdad?—.


    Él la mira extrañado. 


    —Sí— dice él dándole un tierno ósculo.


    —Pues bien, ya puedes irte quitándotelo, entonces— dijo Camila mientras echaba andar por el oscuro pasillo, sacándose la chaqueta.


     


     


     


     


     


     

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 38.


     


     


     


     


     


    Los rayos de luz entran por la ventana incidiendo sobre el rostro adormecido de Camila, que abre un ojo con dificultad y vuelve a cerrarlo de golpe, mientras desliza sobre las sábanas su mano furtiva, busca a tientas  el cuerpo de su marido, cuando no lo encuentra, levanta una ceja, haciendo esfuerzos por abrir los ojos, la cabeza le da vueltas; y ahora nota un poco las consecuencias de las claras que bebió anoche. Da un giro sobre sí, para mirar el reloj que marca las 10h. 


    — ¡Kenneth!—.


    El eco de su voz al pronunciar su nombre, se proyecta por toda la habitación. Camila se levanta de la cama, estira el brazo para alcanzar su bata y tapar su desnudez; se calza las pantuflas, mientras de a poco, va recorriendo la casa. 


    — ¡Kenneth!—. Vuelve a llamarlo sin recibir respuesta, atraviesa la sala y el corredor. La cabeza va estallarle, necesita el líquido vital, porque puestos como va, se bebería todo el Mar Mediterráneo. Camila arrastra sus pies hasta la cocina en busca del agua, es cuando se percata que hay una nota sobre el refrigerador.  


    « Hola amor, no he querido despertarte, dormías tan profundo… Recuérdame más tarde que compre un poco de eso que has bebido ayer con tus amigos, es que cuando bebes… bueno, ya sabes cómo te pones cuando bebes ». 


    Camila no puede evitar sonreír por el comentario.  


    «…He salido un momento para comprar unas cosas, por favor, alístate y espérame lista diez para las once.  Hoy me apetece que nos vayamos de picnic». 


    Con el vaso de agua en las manos, camina hasta la sala y mira la hora. Son las 10.20h Camila sale de la ducha envuelta en la toalla y va al otro lavabo en busca de unas tabletas para el dolor de cabeza.


     


    Dentro del ascensor, observa su aspecto a través del reflejo de su imagen en el espejo, mientras el ascensor desciende; se ha puesto una falda larga tejana con botonadura delantera que tiene dos aberturas pequeñas laterales y una blusa de hombros descubiertos de color teja, en la mano lleva una pamela del mismo color que sus alpargatas. Desciende la rampa y abre la puerta. Emilio se encuentra justo en el «Bar Restaurante Corte» de la acera de frente, cuando ve salir a Camila, se levanta para ir a caja a pagar. 


     


    Camila se asoma desde el pórtico a ver  la acera, mira el reloj, es la hora pero Kenneth no está en ningún sitio; gira el rostro en ambas direcciones sin percatarse que alguien se acerca desde la acera de en frente rápidamente. Cuando logra verle, da dos pasos atrás.


    — ¡Hola chiquita!—. 


    — ¿Qué demonios haces aquí?, tienes que irte, mi marido está por venir y no quiero problemas.


    — Pensé que no me habías reconocido en la feria, pero ahora me doy cuenta de que sí.


    Emilio avanza  intimidante. Ella da dos pasos más atrás,  evitando  el  contacto,  apretando el sombrero con la mano.


    — ¿Qué quieres de mí?— dijo Camila irascible.


    Emilio la escrutó con la mirada.


    — Necesito hablar contigo, necesito que me escuches; nunca fuí consciente realmente de todo lo que sufriste hasta que leí tu libro. Estoy feliz de encontrarte, no sabes cuánto te he buscado, pero triste a la vez;  porque veo que estás casada. Te juro que nunca quise lastimarte, al contrario, sé que no estás sola, pero no me importa. Sé que podemos, porque siempre pudimos con todo en el pasado, por eso estoy seguro de que podemos empezar a perdonar y seguir de allí dónde nos quedamos; no quiero que te quedes en mi cama por una noche o un fin de semana, quiero que estés conmigo todos los días que me restan... 


    —No, tú eres el que no ha entendido—dijo Cam lacónica. 


    —Te juro que no sabes la emoción que siento en éste momento, quisiera comerte a besos... 


    Camila comenzó a temblar. 


    —Tú no estás bien, creo que te faltan algunos hervores.


    —Recuerdas, lo que éramos en eso entonces…  siempre dijiste que estábamos destinados el uno al otro, ahora lo creo. No tengo prisa chiquita, te espero una semana, 15 días, un mes, 12 meses, necesitas más tiempo…. ahora soy yo el que te esperará, ahora soy yo, el que te va a esperar, el tiempo que necesites hasta volver a mí .   


    —Eso ya no viene al caso; no hay nada pendiente entre nosotros, no hay qué decir. ¡Creo que es mejor que te vayas!, pensé que nos habíamos dicho todo lo que teníamos que decirnos. Si has venido a disculparte ahórratelo, es demasiado tarde, hasta para eso incluso…


     —No me iré, llevo semanas siguiéndote—dijo acercándose, cerrándole el paso hasta tenerla entre su cuerpo y la pared.


    — ¡Suéltame!, ¡Hazte a  un lado!—.


    —Creo que tenías razón, siempre fue nuestro destino conocernos, compartir... Me equivoqué  Camila, ¡Ahora  lo sé!—. 


     


    En un arrebato de furia contenida, Emilio daun paso más al frente y cercándole el rostro con las manos, posa sus labios sobre los de ellas, con fuerza. Ella se resiste al beso luchando todo lo que puede, ambos miden fuerzas, hasta que ella cede. Los labios de ambos se convirtieron en una amalgama húmeda de besos e instintos. Ella quería saber, ¿qué sentía?, él necesitaba vencer su resistencia, colapsando sus barreras como en el pasado. Los sentimientos encontrados, su presencia  allí;  ella  tenía  que cerrar de una vez por todas, ese capítulo de su vida —ahora lo sabía— amaba a Kenneth, pero aquél hombre seguía descolocándola; pero ya no sentía lo mismo, en segundos ella  lo había descubierto.  


    Camila le apartó empujándole con todas sus fuerzas otra vez, mientras él, hacía intento de volverse a acercar. 


    —¡No va a suceder!, no le haría esto a mi marido. 


    Emilio sonrió con sorna y un brillo centellante en los ojos, llevándose una mano a los labios—le dijo—.  


    —Esto quiere decir, que aún  me amas...


    —Veo que continúas igual de soberbio. —No te equivoques— esto significa que perdiste tu oportunidad. Te deseo suerte en el mundo porque vas a necesitarla—dijo ella— puede que encuentres lo que buscabas, aquella persona que pueda aportarte un mínimo de dinero y tal vez solventar tu vida a momentos, pero lo que yo te di, no lo tendrás jamás, aquél sentimiento, aquel amor único, puro, honesto e incondicional, eso no lo tendrás; podrás tener todo lo material que quieras—si llega a ser así— aunque lo dudo, pero caerás en cuenta tarde, que te faltó tan poco para tener lo que todos anhelamos en la vida y lo dejaste ir; como agua escurriéndose a raudales entre los dedos.  Por eso te deseo suerte, porque vivir con la consciencia de ello… de haberlo tenido todo, lo que importa de verdad, no lo material y haberle dado la espalda, es aceptar vivir con la mediocridad, y eso es peor que vivir con una sentencia de muerte.  Emilio, tú  y yo, nunca más seremos nada, no en esta vida.


    En ese momento, apareció Kenneth  en  el  pórtico,  cargado con  cuatro bolsas de súper, un parasol y dos esterillas.


    — ¡Camila!— dijo sorprendido. 


    Ella no sabía cuánto tiempo llevaba allí, el corazón quería salírsele del pecho, no podía articular palabras, sus ojos fugitivos fueron del  rostro de Emilio hasta el de Kenneth. La cercanía de sus cuerpos, aún era evidente y la tensión se respiraba en el aire. Ella cerró los ojos e imploró al cielo, que él no se percatase, ¿qué habría visto?, ¿qué habría oído?—era lo que ella se preguntaba—.


    Emilio erguido ante  ella, aún  permanecía en el portal. De  repente reaccionó. 


    —Lo siento, ¿le conozco?—dijo Kenneth extrañado observando a Emilio con rostro meditabundo. 


    Emilio giró su cuerpo, dando  un  paso hacia  atrás para  dirigirse a Ken.


    —La verdad  no creo, no soy de ésta  ciudad—contestó Emilio. 


    —Gracias por indicarme la dirección  señora. ¡Qué tenga buen día!— sentenció lacónico; para echar  andar, atravesando  la pequeña  verja de hierro blanco, dejando atrás, a la pareja  en  el  pórtico.


     


    Emilio ya era un errante asiduo era su forma de proceder cuando le embargaba el miedo, «HUIR» huir no solo de su pasado, de su destino, de la vida que había vivido, de la que había soñado, así fue como continúo huyendo. Era lo que siempre hacía. Solo en la oscuridad de la noche, una farola le alumbraba a Emilio debajo de la ventana, cuando volvió el rostro y vio a Regina a través de la tenue luz que se deslizaba del ventanal, después de salir del granero con el corazón aún desbocado presa del pánico de que les encontraran, pero henchido del valor que le daba el haber tocado el cielo, mientras probaba el paraíso; le hacía sentirse ahora como un titán a sus escasos dieciséis años, ésa noche después de experimentar aquella experiencia; comprendió que no había visto nada del mundo, que se había estado perdiendo de mucho, puede que para sus adentros Emilio dijera —que tenía que existir algo mejor— Regina no era preciosa, era más bien poco agraciada, pero era a la que había entregado su candidez y su inocencia por vez primera, pero él no quería conformarse. Regina le había procurado el despertar sexual y el hambre acuciante de querer más.  Esa noche Emilio tomó su decisión, marcharía sin mirar atrás y se despediría de la fea. Siempre se había sentido atraído por las mujeres hermosas, pero su timidez e inexperiencia hacían que estás le resultarán inalcanzables; pero con Regina le había sido fácil sobretodo porque ella le había buscado a él y Emilio solo había tenido que dejarse llevar. Así fue como su vida, entre timidez y desaciertos llegó una nueva fémina, tres meses más tarde, conoció a Carina, su gran amor, la mujer que lo desbarató en pedazos, con ella vivió el cielo y el infierno. Carina le llevó de la mano a un amor con la furia de un huracán, que le devastó, le desbarató y lo moldeó a su antojo con sus frustraciones y sus cicatrices; después de tanto soportar en un amor amargo lleno de sin sabores, después de veintitrés años eligió partir otra vez, quizás huyendo de él mismo, de lo que siempre había huido en busca de algo mejor, trató de convencerse de que había renacido, pero siempre arrastraba el espíritu nómada de aquella Carina de la que se había enamorado como un loco. « Dicen que el primer amor nunca se olvida », así llegó como el colibrí que aletea sus alas en las primeras briznas de la mañana buscando las flores y los tallos de pistilos más exquisitos, no es que fuesen muchos, pero si unos cuantos y fue probando aquí o allá. Siempre encontraba un motivo para seguir huyendo, así fueron pasando, una, dos, tres conquistas esporádicas; hasta que llegó la que no esperaba, para la cual no estaba preparado; llegó Camila, volvió a  arrasarle, pero siempre viviría a la sombra de aquel viejo amor. Camila le amó con su alma, pero él estaba ciego, estaba cegado por aquella fuerza fantasmal que le había convertido en un viajero ambulante desde niño, no fue capaz de atisbar el verdadero amor, no fue capaz de leer detrás de la farsa de una sociedad  y de la condena de las miradas y de la gente envidiosa. La gente les envidiaba pese a la diferencia de edad, les envidiaba al verles sonreír, al verles compenetrados, amantes felices enfebrecidos y locos.


    Pero como el invierno que llega y como las hojas que caen del otoño Emilio volvió a sentirse azotado por aquellos miedos del pasado, volvió a sentirse como si estuviera tras de él pisándole los talones «El Jinete sin Cabeza». Emilio ante todo huía despavorido del compromiso así que una vez más a pesar de hallarse feliz y pleno en la relación con Camila, la que había soñado toda su vida, sintió aquella presión en las entrañas, volvía a ganarle en la disputa el miedo, una vez más, tendría que huir así fue como blindó su corazón, anegó sus ojos de bruma espesa y soltó su mano pensando una vez más influenciado por las habladurías que había algo mejor, hubieran algunas cuántas el transcurso de 6 años pero nunca más, ninguna fue como su Camila, la mujer que le marcaría sin el darse cuenta aún a pesar de su pasado. Emilio tuvo que perderla para descubrir que realmente el amor verdadero  había llegado a él en forma de fémina joven y rebosante, añoraba en la distancia el pasado, añoraba a Carina, añoraba al joven fuerte y gallardo que había sido en su juventud pero la vida y el destino le tenía preparado más sorpresa que no fue capaz de vislumbrar hasta que ya las había perdido. «Dicen que no hay peor ciego que el que no quiere ver… y no hay peor adiós como el que dices, cuando no te quieres ir».


    Ahora con el arrepentimiento en su alma y el pesar en sus hombros abandonaba aquél portal cabizbajo tras la imagen de ella fundiéndose en los brazos de su amante—al menos él prefería referirse al esposo de Camila de éste modo—. Si se alejaba un poco, sin volver la mirada, podía evitar auto flagelarse, en sus años nunca antes una mujer a la que él buscaba y mucho menos declaraba sus sentimientos, le había dicho que no sin reparos con una sonrisa lobuna en los labios, era siempre él, el que desertaba. 


    Con el ánimo por los suelos y convencido de que  había perdido la guerra sin luchar, Emilio abandonaba Barcelona con un sentimiento desconocido para él, pero, ¿qué era aquel sentimiento que le oprimía el pecho?, no eran celos, no era temor, era terror, terror a la perdida; quizás Cupido con su flechazo, había llegado tarde, justo cuando él había descubierto que en realidad se había enamorado de ella, él la había perdido para siempre. 


    Antes de llegar hasta allí, antes de seguirla semana a semana, daba por seguro de que ella aún le quería, albergaba aquella esperanza, como quien guarda su más grande tesoro bajo llave y protegido con celosía y mimo; alimentaba esa idea cada día, la acrecentaba y regaba como quien riega una flor.  Ahora abatido y derrotado recordaba las palabras de ella en su carta, aquellas que le habían hecho enfurecerse… «Pasaran los años pueden que sean muchos o pocos, pero te acordarás de mí y de éste día, por el resto de tu vida».  


     


    Aquellas palabras lanzadas al viento parecían algo más que una condena, una profecía.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO  39.


     


     


     


     


    La noche había dejado atrás los fantasmas. Kenneth y Camila habían pasado todo el mediodía y la tarde en la playa cerca de Llacuna. Camila le había explicado que cuanto más alejado estuvieran de la playa de la Barcelonetta era mejor. Las playas de Barcelona no eran como la de la Costa Brava de Girona, y eso había quedado evidencia para Kenneth, pero el olor a mar y el ruido del oleaje traía una sensación indescriptible de paz, de que los dos habían disfrutado. Camila bajo el parasol y Kenneth bronceándose a su lado bajo los rayos de sol, antes de tener que volver a los cielos tapados y lúgubres de Edimburgo. Habían regresado muy tarde, a eso de las 20h, después de ducharse, Ken había ido a preparar unas infusiones y las traía en una pequeña bandejita de plástico con unas galletitas de canela. Camila ahora sentada en el sofá detrás de su ordenador parecía muy distante de allí. Kenneth la había sentido extraña todo el día, era cierto que mientras merendaban en la playa con la botella de martini, la cuña de quesos, el fuet y las frutas, ella había sonreído de sus comentarios chistosos, pero él había apercibido que pasaba algo más, ya que ella no era la misma del día anterior.


    Colocó la bandeja sobre la pequeña mesa extensible. Camila volvió el rostro para encontrarse con su mirada, ni siquiera se había percatado de su presencia, para luego volver la mirada frente la pantalla del ordenador. Kenneth rompió el silencio, necesitaba saber… ¿qué le ocurría?—.


    —¿Quién era aquél que nos topamos en el pórtico esta mañana?, ahora recién he recordado que ya le había visto frente a la « Sala Muntaner », el día que fui a recogerte; parecía conocerte, noté cómo te seguía con la mirada y cómo le miraste tú; hace mucho tiempo, que no veía esa mirada en tu rostro.  


    — ¿Qué mirada?, ¿de qué hablas?—.


    — Sabes muy bien de lo que hablo, ¿acaso era él?.  El que te rompió el corazón, al que estoy seguro que amaste, porque no eres una mujer común, eres de aquellas que lo da todo en una relación, aquellas de qué cuando ama, se entrega por completo. 


    «Garraspé un poco y levanté la mirada de mi ordenador, para alcanzar a reflejarme en sus ojos diciendo. Prometí sinceridad cuando nos comprometimos y casamos frente a dos ministros, así que lo diré sin remilgos… 


    —Sí, era él, pero no quiero hablar por ahora de ello. Lo vi ponerse rígido y tragar saliva con la mirada perdida, cómo tratando de traspasarme y llegar al fondo, comprendí en instantes que para él, aquella explicación era más que importante, a lo que volví a verle poniéndome en pie y alargué mis dedos en dirección a su antebrazo y le dije acercándome más a él, «No hay nada que temer amor mío, no te cambiaría por él ni en tres millones de años; eres todo lo que quiero y todo lo que necesito, no me perderás nunca ». Kenneth me fulminó con la mirada sin expresar palabras, me asió por la cintura y me abrazó estremeciéndose, como si en aquél abrazo; se le fuese la vida, me dio un ósculo suave en la frente y me dijo. 


    —Era todo lo que necesitaba saber—.


    « Sus palabras quedaron allí en el aire, como evocando un yo no sé qué, algo más, tal vez la resolución de sus dudas, la constatación de certezas. Kenneth era un hombre muy expresivo y cariñoso, muy al contrario de aquel hombre que formó parte de mi vida en el pasado; en aquel abrazo de titán me lo había dicho todo sin mediación de palabras, y en él, había puesto todo su amor y todo su empeño, en que yo lo notara. Nos volvimos a mirar como sumidos en un trance de alguna danza indígena, nos separamos solo centímetros pero continuábamos aún muy cerca, el uno del otro, tomados de la mano». 


    Él rompió el silencio diciendo . 


    —Ése libro que estás escribiendo, bien puede esperar a mañana, vamos a la cama.


    —Sonreí divertida, en aquella frase sentí su urgencia, sentí sus miedos, sentí sus dudas como flotando en el aire, eché a caminar atravesando el pasillo en dirección a la alcoba sin dejar de mirarle. Kenneth me seguía con los ojos de felinos; como el tigre que sigue a su presa; esperando el momento de atacar, él era un hombre imponente y no solo por su altura de un metro noventa, sus hombros, su espalda ancha, sus enormes brazos y caderas afiladas, no en vano me había ido hasta el fin del mundo, para encontrar a mi guerrero celta. Se detuvo frente a mí y me besó con furia mientras mi cuerpo reclinado sobre el dosel, perdía casi el equilibrio, empezó a desnudarme con celeridad mientras yo hacía lo mismo con él, fue cuando me  tomó por la cintura y como si fuese una pluma, me lanzó a la cama, gateó sobre ella y tomando la esquina inferior de las sábanas comenzó a rasgarlas .


    —Kenneth, ¿qué estás haciendo?—dijo ella mientras lo observaba rasgar las sábanas en jirones con una facilidad aplastante. Camila yacía desnuda, Ken empezó a atarle las manos  inmovilizándola con su cuerpo y antes que pudiese rechistar le ató los dos pies a los doseles dejando suficiente tela como para que no fuese incómodo pero para reducir su movilidad y luego su boca tomó el control. Camila estaba a su merced y él recorría su cuerpo a su antojo; la lamía, la mordía succionaba mientras ella presa de espasmos y contracciones se estremecía. 


    — ¿Qué haces?— dijo con un hilo de voz ahogado, mientras él descendía entre sus piernas y usaba los dedos y la lengua al unísono  para hacerle jadear y gritar. 


    —Voy a castigarte, te advierto que no tendré piedad de ti, le decía al oído. «¡Eres mía, solo mía!», te haré perder la cabeza hasta que tu primer y último pensamiento sea yo, hasta que no exista nada más que yo en tu mente y en tu cuerpo —dijo soltando las tiras que hasta hace poco la sostenían. Camila era una mujer fuerte y dominante, pero en ese momento entre los doseles de la cama, las tiras y la mirada flameante lasciva de su marido, se había convertido en su sumisa, no dijo nada, cuando con un movimiento rápido, la giró de costado y elevó una de sus piernas en su hombro, ella solo exhalaba e inhalaba gimiendo agitada. 


    Kenneth no se detuvo, se lo hizo de todas las maneras posibles, arremetiendo las embestidas implacables. Camila jadeaba enfebrecida y él susurraba en su oído. 


    — ¡Voy a marcarte, para que todos sepan que me perteneces!—dijo mordiéndole los muslos con suavidad y el hombro sobre el tatuaje, con la mirada obnubilada y el corazón como un tambor de guerra.


    — ¡No soy una oveja, ni mucho menos una res!—ella le espetó y luchó con todas sus fuerzas para zafarse, pero no tenía nada que hacer, en cuanto a la fuerza de él, para someterla. 


    Él sonrió diciendo. 


    —No, solo eres mi mujer—. 


    Kenneth la hizo venirse una y otra vez. Camila tuvo los orgasmos más sorprendentes de toda su vida, su cuerpo experimentó como una especie de punto de quiebre, las sábanas empapadas y llenas de ella, el pecho agitado de ambos, los cuerpos enardecidos, sudorosos, rasguñados, mordidos y magullados.


    —No puedo más, ten  piedad por favor, por favor Kenneth. 


    Camila pensaba, «me duele todo, no importa lo que haga no consigo que llegue y él sigue allí como si nada, empalándome incansable». 


    Con un hilo de voz ahogado Camila miró a su amante.


    — «¡Ohhh, mi alma!». 


    Kenneth con las pupilas dilatadas y los movimientos rítmicos incesantes seguía avasallándola sin piedad. 


    — Esto pasa cuando olvidas, ¿A quién le perteneces?—.


    Kenneth no le bastaba con saciarla, zarandearla y ver como se extinguían sus fuerzas, presa de cada liberación entre gritos. Kenneth consiguió que Camila tuviese un orgasmo tras otro seguido y sin dejarla recuperarse, él volvía a la carga, volvía a ser implacable, proporcionándole otro y otro más... 


    Camila ya no tenía fuerzas para seguir, pero su cuerpo parecía opinar totalmente lo contrario; volvía a arrasarla y devastarla, arqueando la espalda y poniendo en punta los pies como bailarina, jadeante volvía a caer presa del clímax.


    — ¿A quién perteneces?—dijo agitado su marido, con tono militar.


    — ¡A tiiiii...a tii!— respondió ella lacónica resollando.


    Con un gemido gutural, seco y extendido. Kenneth se liberó con los ojos cerrados y la boca abierta, su cuerpo comprimido, suspendido en un segundo, inamovible se tensó. Camila sintió cada movimiento, cada contracción del cuerpo de su marido, como jamás lo había sentido antes, sintió como éste se esparcía y se vaciaba dentro de ella, llenándola por completo con su simiente. Aún sin recuperar el ritmo cardíaco normal, Kenneth se tendió sobre su espalda al lado de su esposa.


    — ¡Lo siento amor mío!, perdóname, he sido un salvaje, lo sé—dijo recostándose sobre uno de sus codos. Camila  permanecía con los ojos cerrados.


    —Camila, dijo besándole un pecho. 


    —Camila, ¿estás bien?—. Camila no me perdonaría haberte hecho daño. «Oh mo chridhe, por favor háblame »—dijo tocándole el rostro.


    — ¿Qué te ha poseído?—dijo ella rompiendo el silencio. 


    —La furia, la impotencia, los celos;  me vuelto como un majareta por pensar… que habías sentido con él, ¿qué habías sentido al verle?. Me volví loco, perdí totalmente la cabeza amor; me obsesioné con una sola idea, quería borrar cada caricia, cada recuerdo, cada vez que  él, poseyó tu cuerpo. 


    —¡Oh, mi alma!, dime ¿Qué estás bien?, por favor. Porque no podré perdonarme haberte hecho daño. 


    —Estoy bien Kenneth. Sólo un poco adolorida y también un poco sorprendida, no sabía que mi cuerpo podía llegar a ese nivel, a experimentar esa explosión, una tras otra, tras otra, hasta dejarme empapada y extenuada como nunca antes. Estoy súper sensible, que hasta el caer de una pestaña podría sentirlo. 


    Él la miraba preocupado.


    —No voy a perdonarme haberte hecho esto, decía agitando la cabeza, no puedo ni mirarte si quiera, por favor perdóname.


    —« Mi alma »—dijo tratando de llamar su atención, pero él seguía mirando el techo impertérrito. 


    —Estoy bien—dijo besándole el hombro, no pienses si quiera que me has obligado a hacer algo que no quería. 


    — ¡Eh! mírame—dijo Camila, colocando su mano sobre el vientre de su marido, él pestañó y volvió el rostro hacia ella. 


    —Estoy bien, estaremos bien— dijo ella con ojos contritos cargados de emoción. 


    Él levantó el brazo y ella se colocó como un ovillo sobre su pecho mientras él la abrazaba, besaba su cabeza y acariciaba su pelo con una mano conmovido.


    —Te he oído cada vez, pero no podía parar, lo siento cariño; he sido un amante un poco desconsiderado, lo sé. 


    Ella levantó los ojos para mirarle y pensó. «Un poco, casi un animal », pero no se lo dijo, se limitó a decir. 


    —Sí, un poquito—.


    —Tendremos que comprar otra cama. 


    —Si ya lo sé, hemos roto está y se han enterado no solo este bloque entero, sino los dos más de al  lado—dijo él riéndose.


    —Creo que más bien toda la cuadra cariño, me sorprende que no hayan llamado a los Mossos d’Esquadra—sentenció ella.  Pero no creas que esto vaya a quedarse así, pagarás por esto. Ya encontraré el modo—. 


    Kenneth volvió asirla con fuerza y le regaló el más tierno ósculo que pudiese nacer de sus labios.


    —No serías mi mujer, sino hubieses acabado la frase así, amenazándome como una fiera que muestra sus dientes, tentadora. 


    —Ésta fiera, ya pensará el modo de cobrarse la deuda.


    —De eso estoy seguro. 


    —Por cierto, amor mío—dijo ella besándole el pecho. Me aseguraré de que la próxima cama que compremos, no tenga doseles. 


    Él se desternilló de la risa y entonces supe, que no sacaría a colación nunca más el asunto de Emilio, no permitiría jamás, que un fantasma durmiera entre nosotros .


     

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO  40.


     


     


     


     


     


    Camila llega a tiempo Centro de Atención Primaria de la calle Roger de Flor 194-196. A pesar de su cansancio y su malestar estomacal, acudió a prisas al CAP de l’Eixample; cuando su esposo le llamó, notificándole que estaba en urgencias. Las puertas acristaladas se abrieron automáticamente ante su presencia, ella descolocada y nerviosa, llegaba al centro con alma en un hilo  —¿cómo era posible que Kenneth estuviera  un miércoles en la ciudad?— debía ser algo muy grave— se decía a ella misma.


    Entró en la sala atiborrada de gente y le divisó al final de pie con la mirada perdida.


    — ¿Qué pasa?, ¿qué tienes? ¿qué haces aquí?—.


    —Me han dicho que tengo que subir al piso seis a sacar  una cita, para hacerme unos exámenes. 


    —Bueno, tengo un salpullido y he tenido una fiebre que no se me baja.


    Ella llevó su mano, a la frente de él.


    —Yo, no te siento caliente—dijo ella.  


    —Es que me han inyectado hace unos minutos—dijo él, encogiéndose de hombros. 


    — ¡Venga!, subamos mo chridhe, ¿cómo estás tú?—.


    —Igual, pero sabes que odio los hospitales.  Son deprimentes, vi muchos de mis seres queridos morir en ellos, me rehúso a pisarlos.


    —Pero, has venido. 


    —He venido porque se trata de  ti  y me preocupo  por  ti cariño.


     


    El ascensor se detiene en la planta seis, hay una fila de ocho personas. Kenneth respira aliviado, hasta hace segundos, no sabía cómo  le iba a hacer para continuar con el engaño.


    — ¿Por qué no nos sentamos allá?, dice señalando el corredor izquierdo, mientras se desaloja la fila.  Me encuentro un poco mareado, desde que bajé del avión—.


    —Sí perfecto, ya somos dos.


    La puerta de enfrente a ellos se abre, sale la enfermera a notificar al próximo paciente.


    «Camila Athanasiadis.»


    Camila gira el rostro y  le mira, ¿Qué significa esto?—.


    —Lo siento cariño, es una encerrona.


    —¿Me has traído aquí engañada Kenneth Mc Lean?. Casi me da una embolia, cuando te oí decir, que estabas en urgencias  y tú…


     


     


    Dejó caer las palabras en tono acusador, apuntándole con el dedo índice iracunda.


    —No hables, nos están llamando.


    Camila se pone de pie nerviosa. 


    —Llevas  tres semanas así, no he podido convencerte por ningún medio, de que fuéramos al médico, no puedo vivir con la incertidumbre Camila, necesito saber que estás bien.


    Camila le lanza una mirada asoladora, mientras ambos avanzan  y la puerta crema se cierra tras ellos.


    — ¡Bon dia!—.


    —Buenos días, contesta el doctor. 


    —Supongo, que eres Camila.


     


    Kenneth se entera de la mitad, maldice no haber estudiado más a fondo el castellano.


    —Sí, soy yo—.


    Kenneth la interrumpe. 


    — ¿Qué te ha dicho?— le dice en inglés, mirándola nervioso. 


    —Nada, contesta al momento.


    — ¿Usted debe ser el esposo?—.


    Kenneth le ve mirarle directo a  los ojos. Y  lo único que entiende  es  «ESPOSO». Hablan  muy de prisa y raro, piensa para sí. Se levanta y le tiende la mano. El doctor  le devuelve  el  saludo.


    —Muy bien, ¿qué síntomas tiene?.


    —Bueno, la verdad  no es nada, es mi esposo el que me ha traído. 


    —Si le ha traído, es porque está  preocupado, ¿qué síntomas presenta?


    —Últimamente estoy muy cansada, todo me cae pesado en el estómago.


    — ¿Tiene náuseas?—.


    — ¿Náuseas?, eh…no es exactamente nauseas doctor, es un sensación extraña en el estómago, pero ya he dejado de beber  leche, nunca me ha caído bien, pero últimamente me había vuelto a aficionar.


    — ¿Se marea?—.


    — Bueno, eso es normal en  mí—.


    Kenneth abre los ojos esperando enterarse, solo les ve articular palabras, ve el movimiento reflejo de sus labios, pero no entiende nada.


    — ¿Hace cuánto tiene estos síntomas?—.


    —Hace unas cuantas semanas, pero debo reconocer que me pase un poco con el alcohol, en estos días.


    —Bueno, necesito que se tienda sobre la camilla. 


    Camila se pone en pie y se sienta, ante la mirada pétrea de Ken. El  Doctor le va haciendo un chequeo general, primero revisa sus pulmones con el estetoscopio, luego le toma la presión y al final aplica  presión,  haber si descubre otras posibles molestias.


    —Bueno, señora Athanasiadis, una última pregunta. 


    —¿Cuando tuvo usted su último periodo?.


    —¿Mi periodo?. 


    Camila comienza a desternillarse de la risa.


    — No estará pensando que….  


    —¡No!, no, le puedo asegurar que no es eso, mis periodos son muy irregulares, no lo tengo hace tres meses .


    —Bueno, para salir de dudas, haremos unas pruebas de sangre, le daré la orden urgente para que lo haga ahora mismo.


    — ¿Qué pasa?—. Le cuestiona Kenneth.


    —Nada mi alma, dice el médico que me mandará a hacer unas pruebas de sangre, para descartar cosas, todo en orden, un chequeo rutinario, ya sabes—.


    — ¿Qué me estás ocultando Camila?—.


    El doctor les interrumpe. 


    —Bueno, sé un poco de inglés. 


    Camila lo fulminó con la mirada. En perfecto inglés se dirige a Kenneth diciendo a su esposa, le mandaré unas pruebas para descartar posibles sintomatologías. Si no es un embarazo, mandaré un estudio más profundo.


    — ¿Embarazo?—.


    Kenneth  había  abierto los ojos como platos, había  mirado  primero el vientre de Camila y luego sus ojos.


    —Cariño, por eso no te lo quería decir. No te ilusiones, sabes que no puedo, hemos hablado esto, cientos de veces. Camila deslizó  su  mano sobre su pierna frotándola, para calmarlo.


    Ahora Ken estaba más alerta, quería saber que tenía su mujer.  El médico le dio la orden, Camila atravesó el corredor. Kenneth se quedó abstraído en sus pensamientos y luego salió del consultorio y se sentó en una de las sillas de la sala de espera, hasta que vio a su esposa apersonarse en su dirección  nuevamente.


    — ¿Estás bien?—. 


    —Solo ha sido un pinchazo, cariño.


    Al poco rato volvieron a llamarles. Los dos entraron  nerviosos y se sentaron, ante la mirada expectante del médico.


    — ¿Hay algo extraño en los análisis?, ¿tengo algo por lo que deba  preocuparme?—.


    —En  absoluto, sus síntomas  son  completamente  normales  en  su condición.


    — ¿Mi condición?— dice Camila mirando extrañada a Kenneth y luego al médico.


     —¡Enhorabuena, está usted embarazada! —.


    — ¿Queeeeeé?—. 


    El bolso se cayó al suelo haciendo un estruendo seco, las pupilas de Cam se dilataron, comenzó a hiperventilar, mientras sus manos comenzaban a agitarse en un leve tembleque, ella se deslizó arrastrando la silla.


    — Nooo… no, no, no, no, no— dijo Camila incorporándose paulatinamente, levantando los brazos, mientras retrocedía. 


    — Pregnant?— preguntó Kenneth mirando al doctor directo  a los ojos.


    — ¡Yes!—respondió el doctor—.


    Kenneth se puso en pie, mientras ella se alejaba negándolo todo. Caminó hasta dónde estaba ella, que se encogía como  un ovillo en  la esquina de la pared.


    —No puede ser, no es posible, eso está mal… cariño, no te ilusiones por favor, por favor, por lo menos, no por ahora.


    —Les daré un momento a solas. —sentenció lacónico el médico, abandonando el consultorio.


    — ¡Shhh… tranquila!, había dicho él abrazándola.


    — ¡Tú has hecho esto!, decía señalándose vientre;  tú has hecho esto, decía llorando. 


    —Es que no es posible, a ver… ¿cuántas veces no lo hemos hecho tú y yo en éste año?, ¿cuántas?, y no me he quedado embarazada—  dijo llevándosele  la mano a  la cabeza.


    Simplemente ella no podía creérselo, lo que creía imposible había sucedido, había presenciado un  milagro.


    — ¡Oh Dios mío!, «Vamos a ser padres» —.


    Las  lágrimas anegaban los ojos de ambos.


    — ¿Qué haremos ahora?, No puedo dejarte sola?— sentenció Ken. Acabo a fin de mes  y  luego, te prometo amor mío, que  estaré solo por  ti—.


    Ken estaba angustiado, habían empezado a brotar lágrimas de sus ojos, como si se hubiese abierto de repente un grifo que no pudiese cerrar. Camila deslizó su mano sobre sus brazos, intentando calmarlo. 


    —No te preocupes cariño, me iré a Escocia— sentenció ella. 


    Él  levantó el rostro.


    —Amas éste sitio Cam, no puedo pedirte eso, es más… tú  trabajo está  aquí.


    —No me lo pides, yo lo decido, hablaré con Mònica. 


    Camila cruzó los brazos por encima  de su vientre « Lo que sea que sea…será  un Mc Lean y nacerá en Escocia ».


    Kenneth la atrajo hacia sí, asiéndola de la cintura y mirándola con idolatría, le dio un ósculo cargado de sentimientos. 


     


    En el traqueteo del ferrocarril FGC de la línea S1 que se alejaba de la Ciudad Condal en dirección Terrassa. Camila vislumbraba las líneas de tren los paisajes esporádicos fugitivos a través de la ventana, a 70 km por hora, el tren seguía su trayecto, los verdes prados se difuminaban como en especie de diapositivas constantes en movimiento, a lo lejos, los edificios típicos adosados de ladrillos rojizos, flanqueaban el panorama frente a sus ojos, la gente en su diario vivir transitaba por las calles. Mientras ella observaba sentada sobre la silla de felpa rojiza por la ventana.  Camila con una mano sobre su vientre y los ojos anegados con la certeza de que aquella ciudad, la había marcado a fuego en su pecho.  Barcelona, aquella ciudad que parecía emerger de un cuento de hadas.  Antes que el reloj marcara las 16h y llegase a la estación Terrasa Rambla en la que Camila bajaría para despedirse de su amigo Cesc, hasta cierto punto su mentor, el que le había procurado aquel futuro, en aquél entresijo de la vida, también le había procurado felicidad; sin saberlo la había llevado de vuelta a su destino; por eso Camila viajaba con los ojos perdidos; quería grabar en su memoria con la ventana abierta, todos los olores y detalles, su brillo, su colores y su esplendor, por ésa razón había decidido aquella tarde abordar el ferrocarril en la Plaça Catalunya, para así despedirse de su amigo Cesc  y de su Barcelona amada. Aquella tierra que la enamoró y la recibió como una mujer llena de miedos, ahora la dejaba ir… como una guerrera; dejándole en sus venas su nombre. Camila ahora estaba segura de sentirse identificada con aquello que Carlos Ruiz Zafón había escrito en su obra “La sombra del viento”.  « La ciudad de Barcelona tenía alma de mujer y era una bruja que te robaba el alma, sin apenas darte cuenta ». Camila pensó que la ciudad en su hechizo siempre la haría volver para mirarla con otros ojos, caminar por sus calles, descubrir más detalles inadvertidos antes, no importaba, ¿cuánto tiempo hubieses vivido en ella?, era imposible no volver a emocionarse; con sus fachadas, sus balcones, sus detalles, su arte, sus artistas, sus escondrijos secretos y las una y mil millones de leyendas, que habían forjado su Historia.
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    RETROUVAILLES


     


     


    « Andábamos sin buscarnos,


    pero sabiendo que 


    andábamos para encontrarnos ».


    Julio Cortázar


     


    « Pues allí dónde el amor despierta,


    muere el yo, déspota y sombrío ».


    Sigmund Freud


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  


  
    CAPÍTULO  41.


     


     


     


    Edimburgo, 3 de Enero de 2021


    Eran las 16.45h  de uno de  los inviernos más fríos que se habían visto en  los últimos años en Edimburgo, la lluvia esporádica  había dejado la arteria principal de la ciudad  así como el pequeño camino de los laterales y los tejados, sumidos en una especie de manto blanquecino con estalactitas de hielo. La nieve había cesado, los últimos rayos del sol de la tarde anunciaban la inminente noche  helada. Camila, Cate y Kenneth  habían salido a dar un paseo. Faltaba escasas dos semanas para el nacimiento de los pequeños Mc Lean.  Camila estaba sorprendida de la vitalidad y buena camarería que acompañaba a los escoceses justo después del Hoghmaney. Los tres habían abordado el coche, una camioneta Audi que habían comprado escasos dos meses atrás para la gran familia. Ataviados con sus abrigos de anoraks impermeables, guantes de lana con gorros y botines de agua de caña alta, se dirigían al centro. La mente de Camila había volado a la noche anterior, los tres habían estado comparando las diferencias de las fiestas. Cate y Camila juntas intentaban convencer a Kenneth de que el próximo año se trasladarán para las festividades navideñas a la casa en Barcelona; así los seis el año siguiente, podrían disfrutar de la Cabalgata de Reyes el día 5 de Enero y los trillizos podrían ver las enormes carrozas con alegorías de cuentos, los duendes con sus medias rojas y blancas, el paje  real, los farolillos, los reyes y las luces en un derroche de pastillas, confeti, canciones e ilusión. 


    Camila lucía ligeramente pálida ese día, pero estaba aburrida de estar vegetando en casa sobre el sofá y la cama;  había pasado los últimos dos meses así, cuando la enorme barriga  y sus frágiles rodillas  e  hinchados pies,  le  impedían  hacer  todo lo que le gustaba, había renunciado a todo, menos a tener intimidad con su marido. Mientras el coche se deslizaba sobre la humedecida carretera, su mente voló en sus recuerdos a la tarde de ayer. A  Camila  siempre le había gustado el sexo, pero últimamente siempre estaba ardiendo como un  tizón y con  lo mínimo se encendía su chispa, debían de ser  las hormonas, pensaba o acaso eran los tres mini Kenneth que nadaban dentro de ella que actuaban ahora como su estufita personal interna. 


    Kenneth se había mostrado reacio a la práctica sexual en el último mes. Pero,  una tarde al inicio de la semana, al entrar por la puerta, luego del trabajo.  Camila le había puesto frente a la mesa de la cocina un informe detallado, de ésos que le encantaban a su marido, con cifras y gráficas de pastel, barra, lineal con años y aproximaciones, ambos habían optado por dedicarse en la misma rama económica, cosa que había favorecido en mucho su relación, hablaban el mismo lenguaje, el de Adam Smith y John Maynard  Keynes,  pero ésta vez  los  gráficos en vez de ser de proyecciones económicas de análisis financieros  o fluctuaciones de la subida y bajada de la bolsa, las gráficas eran de los efectos  secundarios de las prácticas amatorias, sus consecuencia y sobre  toda  la causa.


    Kenneth río, el informe era extenso cuatro folios, en los cuales solo leyó dos párrafos y miró de refilón las gráficas.


    —Veo, que has estado un poco ocupada querida.  Sonrió malicioso mirando a su esposa, la levantó por la cintura y la sentó sobre la mesa del desayunador de la cocina, colocándose de pie entre sus piernas.


    — ¡Tan caliente estás cariño!—.


    — ¿Tú  no?— Le  inquirió ella,  levantando una ceja.


    —Estoy que ardo amor. Pero… 


    Camila le colocó dos dedos sobre los labios de su marido.


    Él dejó de hablar para mirarla. Ella se acercó para susurrarle al oído.


    —Tú eres la causa de que la gráfica lineal se haya disparado por las nubes en el plano cartesiano, no sé de qué  medida macroeconómica vas a basarte para  solventar ésta crisis, pero lo cierto es que «TÚ»  eres  mi crisis,  así que ahora resuélvelo—.


    Ken volvió a echar una mirada figurada a  los  papeles que reposaban al costado de ellos sobre la mesa.  


    —Por eso me casé contigo, eres  una  economista  minuciosa— dijo cargándola  hasta la habitación y depositando la en la cama. Se puso en pie y comenzó a sacarse la ropa, para luego ayudarla a ella.


    —Estoy tan caliente Ken, que me daría igual, hacerlo con ropa. 


    Él sonrió, le quitó todo menos el sostén, ella siempre se quejaba que los pechos le pesaban y les dolían, ahora lucían bastante más grande de los que eran antes y su marido estaba fascinado con cada cambio de su cuerpo. Él se había  tendido en la cama sobre su espalda, desnudo. Ella pudo constatar, de que él no había mentido, su miembro inhiesto palpitante, ligeramente húmedo se movía  sin  siquiera ella tocarlo, invitándola a cabalgar.


    — ¡Oh... Camila!  Con un sonido muy gutural  y la mirada obnubilada él se había rendido  sumergiéndose en sus mieles.


     


    Kenneth  tocó la rodilla de Cam,  y  ella se sobresaltó volviendo de sus pensamientos, inhalando  profundo para  luego expeler  el aire por la boca. 


    « Como podía explicarle a su marido que a pesar de haber hecho el amor ayer, antes de ayer y antes de antes de ayer, se moría por hacerlo hoy también, pero hoy  no estaban solos.  Cate les acompañaba desde  el medio día de ayer.  Camila  observó a su esposo con  sus  hermosos ojazos azules y el pelo  del color fuego, a  su  lado  mientras  encendía  la  radio. Con solo mirarla él  lo leyó en su rostro, sabía  lo que estaba pensando, sonrió.


    — Tienes cara  de... 


    Dejó  las palabras en el aire; ajustando el volumen de la radio y sintonizando una emisora local, Cate gritó al escuchar de  refilón uno de los singles de su cantante favorito Justin Timberlake.  A Ken no le quedó otra, que dejar  la emisora en ese dial, mientras Cate cantaba a todo pulmón su  «I can' t stop this  feeling», mientras  Camila y Ken  secundan  el  estribillo. 


    «So just dance, dance, dance...»


     


    En el corazón de la ciudad de Edimburgo, entre La New Town y la Old Town  había ambiente a todas horas, incluso luego del atardecer, a pesar de  los seis grados, las calles estaban abarrotadas e inmersas en la magia de la capital escocesa, una ciudad llena de historia, cultura, leyendas y tradiciones, que ahora se  mostraba  blanca, con sus foquitos de colores, sus puestos callejeros y la gaita, que  incitaban a cualquiera a perderse entre los pequeños mercadillos, los pubs circundantes o refugiarse en cualquiera cafetería para reponer fuerzas y obtener un poco del calor vital. Muy cercano al «Monumento de Sir Walter Scott», en el «Princess Garden» se hallaba la enorme  Noria y las pistas de hielo. Cate estaba ansiosa  por treparla dando saltitos al costado de Camila, mientras  aguardaban que Ken comprase los boletos.  Ambas vieron a Kenneth acercarse con sigilo, el hielo del suelo hacía trastabillar al  más hábil esquiador. 


    —Aquí están los boletos—. La niña se había aferrado a su padre como cual náufrago aferrado a  la orilla de la isla, él la había levantado en volandas, entre las risas de Camila. Cate  ya  no tenía nueve años y ahora  le  exigía  a su padre,  roja como un tomate, que la bajara al  instante, porque era bastante  mayorcita ya. 


    —Les espero aquí—. 


    Camila resignada, en ningún momento en su estado, se había planteado la idea de subirse a ese aparato.


    — ¿Estás bien?—dijo Ken preocupado. 


    —No ha sido buena idea venir. Has caminado demasiado Camila.


    — Si me has dejado aquí a un brinco con Caty antes de ir a aparcar, ¿cuánto ha sido, treinta pasos? 


    —Han sido demasiados, amor. 


    Su  esposo  le  tocaba el  rostro y la abrazaba pegándose a su cabello.


    —Si me quedaba diez minutos más en casa, seguro me arrojaba por la ventana te lo aseguro —dijo ella en guasa. 


    Ken la miró con reproche. 


    —¡Vamos Caty!, antes de que papá vaya prisión  por  matar  a  mamá—. 


    Las dos figuras se alejaron. Camila los vio hacer la fila e ingresar, antes de sentir un fuerte y punzante dolor en el vientre. La Noria giraba, Caty le saludaba como una posesa. Kenneth impasible le mostraba su amor con la mirada,  advirtió un ligero cambio en el rictus y los labios apretados de Camila, aunque no estaba seguro.  Ella se obligó a sonreír, saludando con  la mano derecha,  mientras la otra  mano reposaba en el vientre sobre  la mullida tela de lana gris de su  traje. Respiró hondo otra vez, apretando los dientes para exhalar por la boca, el vaho del aire caliente  saliente de su boca por el frío, dejaba la impresión humo de una chimenea. La Noria seguía dando vueltas, ahora ambos la saludaban, cada vez que el cochecito en el que iban los Mc Lean, tocaba  tierra. Camila jadeó un poco, por el fuerte punzón que volvía a sentir; ésta vez en el bajo vientre. Ahora Kenneth que la miraba pálida y ojerosa, tenía la certeza de que algo le pasaba, quería bajar, quería que la rueda se detuviera, pero aún faltaba otra vuelta, cuando de la nada comenzó a caer una ligera llovizna.


    El movimiento de la rueda cesó unos minutos más tarde. La piel trigueña de Camila había adquirido un color aceitunado, mientras ella se cobijaba debajo de  la capucha con  pelos de color azul  navy larga, que cerraba la cremallera protegiendo su garganta del frío hasta arriba, ahora daba la impresión del elefante dentro de la barriga de la boa constructora, pero en posición vertical, del que hablaba Antoine de Saint-Exupéry, en su famosa obra «El principito». 


    Kenneth y Caty se acercaban. Camila respiró hondo llevándose  las manos al vientre, ahora sobre la nieve blanquecina tres gotas de sangre manchaban la nieve. 


    Cate y su padre llegaron a su lado.


    — ¡Camila!, ¿Eso es sangre?—dijo Kenneth alarmado señalando el suelo. 


    Camila no se había percatado de la mancha en la nieve, se mordió los labios pero no pudo reprimir más el dolor, ni los gemidos.


    El caos se apoderó de ellos. Kenneth, la cargó en brazos hasta colocarla en el banco frente al Monumento. Cate no dejaba de llorar. 


    — Caty mi cielo, necesito que seas fuerte. Camila te necesita vale, voy a ir a buscar el coche y regreso por las dos, ¿Puedes hacer eso?. 


    La niña movió la cabeza en señal de afirmación. 


    —¿Puedes acompañarla?. 


    —Bien, quédate aquí a su lado  y  no te muevas. 


    La niña a tientas  le  buscó la mano a su madrastra, con los ojos lagrimosos y la nariz roja por el frío, al igual que su padre, que miraba a Camila retorcerse en dolor. Kenneth echó a correr como un loco, dos veces casi patinó por el deshielo, la ligera llovizna no ayudaba.  El deseo tener alas y desplegarlas  al vuelo para ir  y venir más rápido, se apoderó de él. 


     


    A los pocos minutos, el coche llegó haciendo cambios de luces y sonando el claxon. Kenneth se detuvo dónde normalmente se detenían el Bus Turístico y bajó a toda prisa, la levantó en vilo y la cargó hasta ponerla en el asiento izquierdo del vehículo. Camila sollozaba en el asiento y se tocaba el vientre ahora percatándose de la enorme mancha de sangre, que ahora con el chaquetón  abierto, había atravesado sus leotardos negros y manchado su precioso traje gris de cuello abombado. Kenneth conducía alarmado, mientras oía a su mujer  regurgitar  y revolverse del dolor  en el asiento, con  los  brazos cruzados sobre el vientre. Sus ojos estaban azorados, por la enorme  mancha de sangre que se veía en el vestido largo de la lana  gris. Camila estaba sufriendo, su rostro atribulado y los dientes apretados eran visibles, así como también  sus quejidos lastimeros. 


     


    Entraron en el hospital. Las puertas automáticas se abrieron y Kenneth  entró aterrado a  la sala, mientras cargaba a Camila entre sus brazos para evitar que  caminara. Cate detrás  lloraba.  No entendía  lo que pasaba, pero veía a su padre sufrir, mientras todo  transcurría tan  rápido. La enfermera, con la silla de ruedas, los gritos, los movimientos incesante de entrada y salida, los llantos, las camillas. Las manos de Ken temblaban,  mientras rellenaba los papeles de ingreso de forma mecánica, a su vez  otra enfermera acompañaba a Cate hasta una silla para calmarla. La tercera enfermera se llevó a Camila, dejándole atrás a Kenneth desesperado y compungido; con ambos manos sobre la cabeza. 


    La comadrona apareció media hora después. Ken al  escucharla  enunciar el nombre de su esposa, se puso en pie en el acto como un resorte.


    — ¿Cómo está Camila?, ¿qué tiene?, dígamelo por favor—. 


     —Señor  Mc Lean, su esposa ha tenido una hemorragia, por lo que hemos decidido hacer  un monitoreo  para comprobar el estado de los fetos.  Lo más posible, es que tengamos que inducir el parto.


    —Pero si aún  le  faltaban dos semanas, para que  nazcan los bebés—dijo Kenneth  turbado.


    —Sí, pero parecer ser, que llegarán antes de lo previsto. 


    Kenneth estaba azorado y temeroso por Camila.


     —Hemos decidido comenzar  a prepararla, pero debo advertirle que  puede que pasen unas cuantas horas, hemos hecho unos análisis y cuando tengamos los resultados, si la condición  resulta ser apremiante, induciremos el parto, para que no corran  ningún  riesgo, ni ella, ni los fetos. Todo depende de los resultados y de cómo evolucione su estado en las próximas horas. Pero el proceso  es  largo Sr. Mc Lean.


    —Haga  los que esté en sus manos —. 


    Kenneth  no se había percatado que su hija se había levantado de la silla y caminaba en dirección él. Caty le tomó de las manos sorprendiéndole.


    — ¡Papá!, ¿cómo está Camila? —.


    Kenneth desvió los ojos hacia su hija. La expresión de aflicción, comenzaba a sobrepasarle.  


    —Ahora mismo estable cariño. 


    La comadrona  interrumpió. 


    —Creo que esto señor Mc Lean va para rato, así  que puede  irse  a casa, comer algo y llevar la niña a descansar. No es muy recomendable que a su edad, este en esta sala, ahora tengo que dejarle.  


    Kenneth doblegó las rodillas para ponerse a la altura de su hija. 


    — ¿Quieres  ir a la casa del tío Dave y la tía Emily, cariño?—. 


    —Sí— dijo la niña  aferrándose a su tablet, no me gusta éste sitio papá, además en la casa de tío Dave,  puedo jugar con  Gabriel y Bash.


    —Bueno ellos son  unos  niños  más pequeños que tú—dijo Ken  mientras pensaba. —¿a quién  habrá  salido, ésta niña?—. 


    —Bueno papá… Bash es un poco odioso, pero es divertido. 


    —Bueno, está bien—. 


    Kenneth  hizo todo acopio de lo que le restaba de fuerzas, no quería mostrarse ante su hija, como se sentía asolado y angustiado. 


    — ¿Quieres llamar a tu madre?—.


    — ¡No!—contestó  lacónica la niña. Si no puedo estar contigo, prefiero estar con el tío Dave y la tía Emily. 


    —Hay que llamar al tío Dave para avisarle, ¿Por qué  no te sientas?, en aquella silla de allá, mientras yo le llamo. 


    Kenneth la vio alejarse de mala gana arrastrando los pies, se percató de lo grande que estaba, a sus trece años era bastante alta, pero pronto sería toda una adolescente, una pequeña mujercita. Se preguntó ¿Por qué, últimamente Cate no quería salir de casa de Dave?, se pasaba todo lo que restaba del día, cuando regresaba en la tarde; hablando de Sebastián, de los gracioso que era, de lo torpe o raro que era; se pasaba  enumerando cada  uno de sus defectos histérica, pero ahora le resultaba divertido; ahora recordaba como la semana pasada Camila mirándole de soslayo, hacía amago de reírse, cuando su hija enumerada  sin parar “ lo odioso” que  era Sebastián.


       «Creo que tendrás bastantes dolores de cabeza», le había dicho Camila,  sonriendo con  guasa  a  su marido. « ¡Dios mío su nena!, quien le toque a su nena». Eso es lo que  pasa cuando eres terribilísimo de joven, eso es…a lo que yo, llamo karma .  


    Él negando los hechos, los celos de padre que brotaban de su interior, le  había  respondido  mordaz.  


    — ¡Todos somos imperfectos!, tenemos derechos a equivocarnos, es de sabios reconocer los errores—dijo  abrazándola con fuerza. « Me he redimido  Camila, volví  a  nacer el día  que te conocí.  Aunque  deba  aceptar, que la persona que  soy  hoy  en  día… se  lo debo a mis  errores y mis fallas, a la experiencia.  En eso consiste la vida,  no solo en  los pecados, las penas o  las  alegrías, consiste en redimir tus faltas, en reinventarte  para  ser  mejor persona cada día,  primero  por ti  y  luego por  los que amas ».


    Su  recuerdo, se desvaneció en  momentos.


    Ken era consciente que la niña no debería estar allí, pero no quería separarse de su  mujer, sacó el teléfono de su chaqueta y le marcó a Dave para  pedirle el favor que se hiciera cargo de Cate hasta que Camila diera a  luz y se restableciera, era el  acuerdo al que había llegado con Leslie, dos semanas aquí, dos semanas allá. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO  42.


     


     


     


     


     


    Emily que se encontraba sentada al lado de Dave, y había escuchado parte de la conversación, se deslizó del  lecho desnuda, recogiendo del suelo sus bragas y el sostén y comenzó a vestirse. Dave y ella acababan de hacer el amor aprovechando que los niños dormían. Ella se fue directa al armario, se reclinó sobre sus talones y sacó un sobre amarillo, se enfundó encima unos tejanos, una camiseta blanca y un suéter de lana rojo, calzándose las botas de agua, recogiendo el abrigo de plumas, que aún descansaba sobre la silla al  lado del vestidor.


    —¿Y estas prisas?—dijo Dave, abrazándole por detrás, reteniéndole entre sus brazos, mientras se colocaba la chaqueta— ¿Dónde vas?—. 


    —Voy al  hospital.  Mi  amiga  me necesita, los niños continúan  durmiendo, de despertarse  ponles aquella  película de dibujos animados que les encanta, se giró para darle  un beso  en  los labios.  Dave  le acarició el rostro y  el  pelo negro.  Estaba fascinado  con  su  nuevo corte de cabello.  El estilo Bob asimétrico, corto por detrás, largo por delante  con  flequillo  que Emily  lucía ahora, le encantaba.  Dave  bromeaba, decía que  le hacía lucir  parecida a  una espía MI6. Emily no había podido evitar reírse con aquella ocurrencia. Emily se abrazó una vez  más con fuerza entre sus brazos, se  separó mirándole con una mirada insondable  y se marchó sin mediación de ninguna otra palabra.  Abrió la puerta de su  apartamento  rústico victoriano de la calle Midlothian, activó la alarma del coche, que con el ligero sonido hizo un cambio de luces,  justo antes de llegar a la puerta para  ingresar  y conducir  hasta el hospital.


    — ¡Vamos, mo  nèamh!— le dijo Ken, en forma cariñosa a su hija, para echar andar hacia la salida. Kenneth condujo a  toda velocidad  hacia el barrio de Terrars Croft. 


     


    En el momento en que Dave había colgado el teléfono. Ella comprendió que había llegado el  momento de tomar cartas en el asunto, le había prometido a su amiga, cuando ésta  la había  llevado frente a un notario para firmar un poder, en caso de que a ella le pasase algo, durante o después de  la  labor de parto. Emily en principio se había cerrado en banda, pero al final había quedado aceptando a regañadientes. Camila le había explicado que  necesitaba de su ayuda, ya que había descubierto que Kenneth no sería imparcial, ni cumpliría la promesa que  le  había hecho. La priorizaría a ella, sobre cualquier cosa, y eso ella no podía permitirlo. Necesitaba de alguien, valiente, capaz, frio y ecuánime; que  tomara  las  riendas de  llegar a presentarse la situación. Emily hubiese querido, no tener que asistir, pero no podía evitarlo. Mientras Emily conducía el coche sus pensamientos volaron un mes atrás. Cuando delante de Purdie & Co, su amiga, con ocho meses de embarazo, le  había engañado para llevarla a la notaria en el número 69 Haymarket Terrace.


    — ¿Qué  hacemos aquí?—.


     Camila se sujetó la barriga, estos últimos meses no aguantaban los tobillos, los tenia hinchados y una pequeña caminata la agotaba de sobremanera, le habían  aconsejado reposo absoluto, pero ella ese día, luego de reunirse con Emily en el Pub «Shakespeare» de amplios ventanales y fachada grisácea del número  65 de  la calle Lothian Rd. la había casi arrastrado por la Canning St.  hasta la oficina Purdie & Co.


    —Tengo que  pedirte un favor muy especial. He tratado de organizarlo todo por si luego,  ya no puedo hacerlo, me  he  pasado  largos meses, pensando en todas las posibilidades. He sostenidos algunas de esas charlas con Ken.  Hoy estamos aquí, porque necesito de tu ayuda Em, sé que si te lo contaba antes de encontrarnos aquí, rechazarías la idea al instante, pero ya estamos aquí.


    — ¿De qué estás hablando?, ¿Por qué necesitas de un notario?


    — ¡Ven!—dijo dirigiéndola al reguardo del cobertizo. Porque necesito una persona que  sea imparcial y objetiva, qué sepa tomar decisiones con la cabeza fría. He intentado hacer entrar en razón a Ken, y por mucho que la última vez aceptó; que si de llegar  a verse en la penosa necesidad de elegir, si  llegara a encontrarme entre la vida y la muerte, si tuviese que escoger entre ellos y yo, los escogería a ellos, le hice prometérmelo, Emily. Kenneth se ha negado, diciéndome que no lo haría, me dijo que  él  podía vivir sin hijos, pero no sin su esposa, la última vez a regañadientes aceptó. Pero Em …no  le creo, sé que darse el caso  no cumplirá su palabra, allí es dónde entras tú, le he pedido a mi abogado que redacte un documento oficial, un poder, que te confiere a ti, para tomar decisiones en mi nombre, solo en el caso de que yo no pueda hacerlo.    —¡Estamos aquí por eso!


    — Camila, ¿de qué estás hablando?, debería ser Kenneth el que tomara decisiones sin más, no yo, ¿qué pinto yo aquí?, me meteré en un problema grande con Kenneth  y con Dave.


    — ¡Emily Elliot!, sé que te estoy pidiendo mucho más de lo que te compete, pero entiéndeme, Vicky está muy lejos, mis padres también lo están, tú estás aquí. 


    —Es mucha responsabilidad  lo que me pides—. 


    —Lo sé Em— respondió Camila tajante.  


    —No te va a pasar nada Camila, todo va a salir bien.  


    —Quisiera ser tan positiva como tú amiga.


     — ¡Estás aterrada!—. 


    —Sí, ¿Se nota tanto?—. 


    —La verdad es que sí, ¿Qué dice Kenneth?—.


    —Sabe que estoy extraña,  pero no sabe la  razón.  Pues mírame  «Estoy hecha una vaca», dime  si  no es para matar a « Mi David ». 


    —Aún  le dices así—. Solo a ti  y a Vicky.


    — ¡Amiga, pero si te ves tan bonita!— dijo acariciándole el vientre, parece mentira, tú embarazada de trillizos. 


    Emily volvió el rostro para mirar a los ojos a su amiga.


    —No, no solo no se conforma con uno, sino que me hace tres, de un solo golpe.  Ambas estallan en risas.  


    —¿Quién lo diría?, ¿Se lo has contado a Vicky?—. 


    —Sí,  hace unos meses, está que no cabe en ella, parece que fuese ella la que va  a tenerlos.  


    — ¡Ya  la conoces, Camila!—sentenció Emily. 


    —Sí, tengo que escribirle y  llamarla  más  seguido.


    La lluvia empezaba a intensificarse, la temperatura había descendido a menos cuatro grados Fahrenheit cuando Emily apagaba el contacto del coche  deteniéndose  frente del complejo hospitalario. « NHS Health Scotland », a la altura de Woodburn  House/54 Canaan en Morningside.  Mientras caminaba en dirección  a  la puerta recordaba la última frase que le había dicho su amiga antes de reunirse con el notario, una vez le había dejado el poder en  las manos. —Entonces, aceptas . 


    Emily suspiró hondo y le miró a los ojos.   


    — ¿Cómo decirte que no?, seguro, no tendré que utilizar éste  poder, 


    —¡Venga entremos!—.


    Las puertas de la sala se abrieron automáticamente, el largo pasadizo crema y las mujeres ataviadas con su uniforme blanco con cofias pululaban por doquier. Emily se apersonó al mostrador, de allí una chica delgada muy joven con ojos azules, detrás del teléfono le indicó que aguardase con un  suave movimiento de las manos.  Emily miró en derredor, en el recinto reinaba el alboroto, las entradas y salidas de camillas, las ambulancias con sus sirenas y las luces, así como la conmoción y jaleo de los enfermos con gritos que atravesaban el pasillo y los familiares atribulados sentados sobre las  sillas en la sala de espera. La sensación que tenía Em en ese preciso momento;  no era exactamente de sosiego y quietud, sino todo lo contrario, sentía desazón y aflicción.


    — ¿Puedo ayudarle?— La dulce voz de la joven enfermera la sacó de su estado ensimismamiento, devolviendo a la realidad. 


    —Sí, estoy aquí por la paciente Camila Athanasiadis, según me han  informado, creo que ha entrado en labor de parto.


    —Si ha entrado en labor, estará en el piso tres. 


    — ¿Es usted familiar cercano?—. 


    —La verdad  es que no,  soy  una  amiga cercana, pero tengo un poder, para tomar decisiones en su nombre en caso de que se necesite, dijo deslizando el sobre amarillo sobre el mostrador. La joven lo sostuvo entre sus manos, sacando de dentro el papel. La miró con ojos insondables, colocando de nuevo el papel dentro del sobre y le indicó el camino con señas con un ligero movimientos de dedos. 


    El ascensor se abrió en la tercera planta. Emily atravesó el pasillo en busca de la  habitación 304, Camila no había dilatado lo suficiente  y  ya habían pasado más de dos horas en la que  estaba esperando. La comadrona se había acercado para esculcarla, pero había notado una ligera alteración en el monitoreo de los fetos pero aún debía esperar el resultado de los últimos exámenes. 


    —Creo que habrá que inducir el parto Camila, hemos tratado de esperar, pero los bebés corren peligro, sigues perdiendo sangre  y estás agotada.  


    Emily se asomó en la habitación. A Camila le volvió el alma al cuerpo. 


    —Holaaa…


    — ¿Dónde  está  Kenneth?—.


    —La verdad, no lo he visto, lo último que supe es que iba a casa a dejar a Cate con Dave.


    —Es  mejor así, es mejor que no esté. 


    Emily miró a su amiga, ésta tenía el rostro pálido, lucia desmejorada, estaba empapada en sudor, los cabellos se le pegaban  a la frente, y podía percibirse que le costaba  respirar.


    — ¡Em!—.


     Emily  se  apersonó al costado de su cama. 


    —En unos momentos vendrán a buscarme para subirme al salón de operaciones. 


    Camila alzó la mano a tientas buscando  las manos de su amiga y con expresión conmocionada, le dijo. 


    —Recuerda lo que hablamos en la notaría,  ¿cierto?—.


    Emily asintió con la cabeza, de repente se le había formado un nudo en la garganta. 


    — ¿Dónde demonios está Kenneth?— dijo regurgitando. 


    —Acércate a la comadrona  y habla con ella, antes de que me suban. 


    — ¡Cam!, ¿Qué le diré a Kenneth?—.


    Camila apretó la mano de su amiga. 


    — Encontrarás las palabra apropiadas, créeme, siempre lo haces. « Si… algo me pasa, si lo que sea sale mal, despídeme de todos, diles a mis padres que les quiero, dile a Kenneth que cumpliré el juramento en gaélico que le hice frente al ministro. Dile Vicky, que ha sido una excelente  hermana  para  mí. 


    En mi casa hallarás una caja en el ático, es el único lugar en el que pude meterlo sin que Kenneth se enterara. Allí está todo, cartas, libros, regalos, fotos. Está  todo organizado con  fechas específicas, hazlas llegar en su momento. Al final de la caja, hay una cinta de video, es para mis pequeños. 


    Una lágrima rodó por la mejilla de Camila y Emily  no pudo evitar secundar a su amiga, de igual manera, sus ojos se tornaron vidriosos. 


    — Estás hablando, ¿cómo si no fueras a salir de ésta amiga?—sentenció Emily.


    La enfermera interrumpió la charla, atravesando la habitación con una camilla. Emily se apartó un poco, sin apenas tener tiempo para procesar,  lo que pasaba frente a sus ojos,  desde el otro extremo le lanzó a su amiga una mirada espantada y de censura que le decía.  « Ni se te ocurra despedirte».  


    Camila en el silencio, sabía que cabía la posibilidad de que nunca viese a sus hijos, el sangrado  no había cesado, algo iba mal, ahora tenía la certeza.  La comadrona y las enfermeras, no habían querido aclarárselos, estaban esperando por Kenneth, pero allí entraba en escena Emily, asumiendo el control. Los próximos minutos ocurrieron muy de prisa, las palabras habían quedado en el aire.  Emily le preguntó a la enfermera por la comadrona, y al encontrarla le habló del  poder firmado por Camila antes de aplicarle la epidural.   


    — ¡Emily!— dijo Camila con un hilo de voz, mientas se la llevaban en la camilla. «¡GRACIAS!».


    —Bien, me alegro que me haya informado de esta situación especial, no hemos querido proceder, sin la autorización previa de un familiar, pero a efectos legales, esa es usted. “Lo cierto es que…  en el  monitoreo hemos percibido una anomalía, uno de los fetos, parece ser que no se mueve. No le hemos querido decir nada a la paciente, porque  esto podría afectar su estado de ánimo y  tener otras consecuencias cognitivas psicológicas. 


    —No entiendo, ¿No son trillizos?—. 


    —Sí, son lo que llamamos trillizos fraternos, cada feto se desarrolla generalmente en sacos amnióticos separados, placentas y estructuras de soporte separadas. Es decir uno no depende del otro, pero todos dependen de la madre.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  


  
    CAPÍTULO  43.


     


     


     


     


     


    Noche oscura, glacial. La brisa gélida de la tramontana produce una sensación de más frialdad, sobre la carretera Mellville Drive, más allá del «Parque de Meadows»  en dónde el tráfico se volvía cada vez  más denso y peligroso. Los faros delanteros de un camión cubierto con una lona superior, que transporta cajas de cervezas, incidían sobre la  alquitranada  y  helada carretera.  Todo era blanco, desde los pinares  en conjunto con los demás árboles, hasta la estructura metálica que delimita la autovía;  una capa de dos palmos de nieve se acumulaba al costado de la carretera en el arcén, en ambos flancos. La tormenta no había cesado; pero las temperaturas habían caído alrededor de 10 grados bajo cero, con  respeto a las temperaturas diurnas. Y  ahora, la  luz amarilla proveniente de los faroles de los coches, se reflejaban sobre una fina capa de hielo que recubría el hormigón derritiéndose, al paso de los vehículos circundantes.


    El camino hacia Morningside tenía dos vías. Uno de  ida y otro  de venida. La tormenta en los últimos minutos se había intensificado, imposibilitando la clara visibilidad. Las escobillas  sobre  el  parabrisas de los vehículos en circulación  oscilan  incesantes,  a toda marcha, pero la afluencia de nieve que alcanzaba el parabrisas, era cada vez mayor. La carretera Brunstfield Pl. se presentaba  ahora como una dura plataforma deslizante,  húmeda y congelada que hacía que las ruedas de los vehículos perdieran la adherencia, desplazándose de forma lateral.


     


    Kenneth  abordó  el coche en medio de la ligera tormenta de nieve, encendió la radio y la calefacción del vehículo, afuera del coche la temperatura era de menos diez grados  mientras el coche comenzaba a caldearse, encendió el  botón  del  vaho para desempeñar el vidrio y obtener una mejor visibilidad, luego de colocarse el cinturón de seguridad. La temperatura dentro del vehículo, era  ahora  de veinticinco grados.  No muy lejos de allí una camioneta Audi gris, recorría el mismo álgido camino en dirección al NHS Lothian  Hospital.  Las luces rojas provenientes de los faroles traseros del coche por delante de él, constituían su única guía para seguir en el camino que se vislumbra ante sus ojos;  en la ennegrecida Via que conducía desde Melville Dr/A700 por el Whitehouse hacia Newbattle Terrace, tomando por la Morningside Rd/A702.  Las condiciones meteorológicas le habían obligado, no solo a estar alerta sino, a reducir por precaución la velocidad, alargando el tiempo de desplazamiento hacia su destino. El coche no  llevaba cadenas en las ruedas,  por  lo que era  casi  inevitable perder cierto control del vehículo ante la fina capa de hielo que recubría  la carretera principal, provocando el movimiento oscilante. 


    En contra dirección  las luces altas de los otros vehículos que circulan al contario de la carretera de Londsdale Terrace;  provocan el destello y la ceguera fugaz de los conductores al otro lado de la vía. Cuando de pronto, un camión que circulaba a unos  sesenta y cinco  millas por hora derrapaba, saliéndose del cauce, atravesando diagonal la otra vía momentáneamente,  incidiendo sobre  otros dos vehículos  provocando una colisión que  le catapultaba a volcarse y patinar, perdiendo el control; dejando al caerse precipitándose  parte de su carga.  De repente, a poco menos de un kilómetro se vislumbra en la curva cerrada los focos rojos detenidos en una larga hilera que bordeaba  la montaña.


    Kenneth se vio obligado a detenerse, desconocía que le obliga a parar, lo único que ahora puede pensar, mientras con  el puño cerrado golpeaba el volante y maldiciendo la situación, era en su esposa, que posiblemente está dando a luz, en el hospital a sus hijos. El miedo momentáneo se apoderó de sus nervios, 


    "Y... si en verdad Camila corriese peligro", desechó aquél pensamiento al instante aunque no pudo evitar recordar la conversación de un mes atrás sostenida y alterada que habían mantenido los dos, en la que él se había cerrado en banda ante las súplicas de ella y colérico, había acabado marchándose del piso,  hecho una furia,  azotando la puerta tras él.


    Ella no lo sabía, Kenneth  no quería que  ella supiera que él temía por su vida, mientras lloraba sentado sobre el volante de su coche, encendió el contacto y chirrió las ruedas marchándose, mientras ella le observaba por el ventanal. Él había tomado su decisión en ese instante de reflexión —jamás aceptaría perderla— no ahora que después de tanto tiempo había encontrado a su contraparte; la mujer de tierras lejanas con carácter y temperamento volátil, dedicada,cariñosa, decidida y metódica a  la que amaba con locura,  ¿quién lo diría?,  siempre había buscado completamente lo contrario en una mujer; toda su vida le había gustado las mujeres tranquilas y sumisas, prácticas y simples;  pero su esposa era todo lo contrario, aunque a veces le exasperara, ella era muy  testaruda, al  igual que él, cuando había tomado una decisión, no había poder humano que la hiciera dar vuelta atrás. Ella era su complemento perfecto, la luz y su sol, después de tantos años de oscuridad.


    Kenneth notaba que los coches no se movían, desde dónde estaba, no podía entrever las causas. A lo lejos, el sonido de unas sirenas y el destello de focos de colores le pusieron sobre aviso, debería tratarse de un  accidente. 


    «Demonios». Había dicho exasperado. Ahora era consciente de que la vía permanecía cerrada por un largo rato. La  larga fila se extendía ahora delante y detrás de su vehículo en una cola interminable de coches imposibilitándole a moverse. Habían transcurrido dos horas cuando agobiado descendió del vehículo.  La nieve continuaba cayendo, algunos otros conductores minutos atrás, habían hecho lo mismo; él detrás del parabrisas les  había visto descender y volver al vehículo pero con el tiempo transcurrido; era casi imposible seguir quedándose de brazos cruzados. 


    Caminó sobre la carretera hasta que atisbó a ver el camión tendido sobre la carretera, con algunas cajas y botellas de vidrio rotas. Todo era un poco de caos, la patrulla de policía,  los coches desplazados hacia un lado, el destello de las luces azules y rojas y la ambulancia alejándose rápidamente, con mucha dificultad a través de la nieve.


    La impotencia que sentía Kenneth había llegado al súmmum. Había descendido del vehículo dirigiéndose en dirección al agente de la policía de tránsito. El agente llevaba el quepí y sobre el uniforme un chubasquero de color amarillo con líneas de luminiscentes. Kenneth estaba empapado de  pies a cabeza, pero necesitaba hablar con el oficial, para explicarle su situación de urgencia, su mujer estaba dando a luz, y a él  le urgía que el tráfico se reanudara, lo más pronto posible para poder llegar a su destino. El oficial,  le  informó que el camión que había volcado tenía en  una carga que había quedado dispersa sobre la carretera, era una situación con las condiciones peligrosas y que sería imposible, reanudar el tráfico hasta que no se procediera a la limpieza y remoción de todo material en la vía. Le había explicado que la lluvia había también incidido en los agentes especiales, que debían  limpiar las calles y barrer la nieve, para quitar el camión de la vía  y la barrera de seguridad de la zona, procurando el paso expedito nuevamente de vehículos en la carretera.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  


  
    CAPÍTULO  44.


     


     


     


     


     


    La comadrona apareció en la sala, llevando la indumentaria apropiada: con su bata,  mascarillas, gorro y sus guantes de látex.


     —Tengo malas noticias. «La paciente presenta pérdida de sangre incontrolada». Emily tuvo un vahído momentáneo. La comadrona la tomó por los hombros.


    —Necesito que sea fuerte, el  esposo de la paciente no está  y  su amiga la necesita.


    —Uno de los fetos falleció de forma inesperada, actualmente  la causa de la muerte aparece como “inexplicable”, pero de solicitarlo podríamos realizar una autopsia detallada para esclarecer  cualquier otro tipo de causa  recurrente, el  feto  ya estaba muerto antes de nacer; tal vez el sangrado  intermitente  fuese la causa que nos llevó a tener que  intervenir de urgencias y no esperar  las cuarenta semanas, a  que los fetos  llegaran a término. Una de las posibles causas, podría ser que la placenta podía haberse empezado a separar del recubrimiento interior del útero, antes del alumbramiento. Lo cierto es que, la paciente ha dado  a  luz a dos hermosos  bebés varones, que ya  han  sido medidos y pesados, por cierto, muy diferentes en cuánto a rasgos físicos.   Los bebés deberán permanecer en una incubadora, bajo cuidado médico algunos días debido a su nacimiento prematuro.  En cuanto al otro feto, hemos tratado de efectuar el procedimiento habitual en estos casos de mortinato. A veces los padres necesitan un tiempo para pensar, si desean verlo, si desean despedirse o  no, lo cierto es que hay una serie de documentos que necesito que el Sr. Mc Lean me firmé a más tardar hoy; y de necesitarlo también  la enfermera  le proporcionara unos panfletos para ayuda psicológica o de grupos de otras personas, que han pasado por situaciones similares. Esas son las buenas noticias, aunque suenen agridulces. Pero tenemos otra complicación después el parto, la paciente presenta una hemorragia, hay multitud de factores que  pueden ser desencadenantes de ésta situación. El procedimiento a seguir después de una cesárea, en la mayoría de los casos, si  surgen más complicaciones, se recomienda optar por una intervención quirúrgica apremiante  de histerectomía. 


     La sola palabra  “HISTERECTOMÍA”, le puso a  Emily  la piel de gallina  y se llevó la mano a  la boca en  un  acto reflejo. Es un procedimiento bastante habitual cuando después de la cesárea el sangrado sobrepasa  un  litro y continúa siendo abundante, poniendo en peligro la vida de la paciente. Con el objetivo de salvaguardar la vida de la madre, hemos procedido a sedar  a  la paciente por completo, pero necesitamos su  autorización para poder  iniciar el  procedimiento.


    —Kenneth, ¿Dónde estas?— decía Emily para sí. 


    —¿Es  necesario  tomar la decisión ahora o se puede esperar?. 


    —Si no actuamos de manera rápida las consecuencias podrían ser nefastas para la paciente. Yo no llevaría a cabo la intervención,  la  llevará a cabo  un ginecólogo.


    Emily exhaló dos veces agobiada. 


    — ¿Qué implica el procedimiento?—. 


    —En el caso en particular de  la  paciente,  podríamos optar por una  histerectomía  parcial, que consiste en la extracción de  la matriz por laparoscopia. En la histerectomía abdominal por laparoscopia se hacen tres pequeñas incisiones en el abdomen, y se procede a la introducción del instrumental  quirúrgico. Sé que es difícil para usted, tomar una decisión de  éste calibre. 


    —Los bebés están bien, proceda—dijo Emily lacónicamente.


     


     


     


     

  


  


  
    CAPÍTULO  45.


     


     


     


     


     


    Kenneth atraviesa las puertas como un majareta, se reclina sobre el mostrador para pedir información y corre desesperado hacia el ascensor que lentamente muestra en la esquina central superior, los números que suben y bajan, sin detenerse en su piso. Atraviesa como un loco el corredor buscando las escaleras, la puerta crema señalizada, le da acceso a las escaleras y salida de seguridad, mientras sube con rapidez sin tomarse un respiro, solo se detiene en el segundo piso, cuando antes las dos escaleras restantes recobra el aliento, sin acallar a su galopante corazón que ahora oye  retumbar en sus oídos. Sale por la puerta,  revolucionado y  trémulo.


    Emily lo ve al fondo del corredor, se pone en pie ofuscada por el estado y la imagen, en que lo encuentra. Kenneth va tan cegado, que ni siquiera ve a Emily acercándosele. Han transcurrido seis horas desde que Kenneth abandonó el hospital con Cate y que el accidente en la carretera  le  imposibilitara a  llegar  antes al Hospital. La enfermera le ha informado de que Camila acaba de salir de cirugía. Emily le ve empapado, el cabello mojado le cubre la frente, respira jadeante con la mirada perdida, rostro traslúcido,  totalmente fuera de sí.  Emily se acerca y le toca el  brazo, como sacándole del trance.


    — ¡Kenneth!—.


    — ¡Oh...Emily!, ¿Qué haces aquí?—. 


    —¡Camila!, ¿Cómo está Camila, ¿Cómo están mis hijos? 


    —Kenneth,  necesito que te calmes.


    — ¿Cómo quieres que me calme?— dijo él agitando las manos. Me han dicho que mi mujer está en estado cuidados intensivos y que no puedo verla.  No hay nadie que me dé razones de ella.


    —Kenneth, si no te calmas… vas a sufrir un ataque o te van a obligar a abandonar la sala. Emily le tocó el brazo. Camila y los niños te necesitan. Te lo contaré todo, pero necesito que te calmes.


    — ¡Camila!, ¡Camila me necesita!—replicaba Kenneth alterado balbuceando y moviendo la cabeza asintiendo.


    — ¿Me entiendes Kenneth?—.


    —Ven—. ¡Estás empapado! y hace frío, vas a enfermarte así.


    —Emily por favor, dime ¿qué le pasó a Camila?, ahora  mismo me da igual lo que me pase a  mí. 


    — ¿Quieres un café?— dijo ella con voz sosegada.


    — ¡Mierda Emily!, no necesito ningún  puto café, necesito que  me digas, ¿qué ocurre?, si no me lo dices, voy a enloquecer.      


    — ¿Cómo es que estás aquí?—dijo llevándose las dos manos a la cabeza exasperado.


    —Si  no te calmas,  no te diré ni una sola palabra— dijo ella girando sobre sus talones.


    Kenneth la detuvo al instante, la tomó por el brazo muy fuerte y la obligó a girarse mirándole.


    — ¡Suéltame!, me estás haciendo daño, ¡Maldición!—.


    — ¡Lo siento, lo siento!—dijo apartándose. Necesito algo más fuerte que un café y lo que necesito no lo tiene el  hospital.


    Emily levantó la mano y le dio una bofetada fuerte en la mejilla derecha. Kenneth  la miró colérico. 


    — ¡Esto no es whiskey Kenneth!, pero funciona igual. Ahora tengo tu atención.


    — ¡No vuelvas a pegarme!, o no respondo de mí Emily—.


    — ¡Vamos a conocer a tus hijos!—. 


    Los dos comenzaron a andar por el enorme corredor. 


    —Kenneth, estoy aquí  porque Camila me lo pidió...


    Emily se lo contó todo. Desde la ida al notario por el poder, hasta el fallecimiento de su hija y repentina cirugía de Camila. Kenneth rompió a llorar como un niño pequeño, mientras  Em le contaba los pormenores del parto, las complicaciones inherentes y el desenlace, encontrándose Camila débil y bajo observación. Se detuvieron frente a la sala de maternidad. Un cristal de proporciones enormes les separaban de los niños que dormían. Al costado derecho dos pequeñas incubadoras contenía a sus hijos, rodeados de cables, ligeramente  morados,  cubiertos de una pelusilla blanca.


    —No tengo fuerzas Emily. Si ellos mueren o si Camila... 


    A Kenneth se le quebró la voz.  Sería mi culpa, no podría soportarlo Em, si Camila fallece o algo les pasa a los niños, yo me voy tras ellos.


    — ¡Eh!—dijo  tomándole por la barbilla.  ¡Mírame!, eso no va a pasar , ¿quieres entrar a la sala a verlos,  un  poco más de cerca?—.


    —Sí—.Bueno vamos a desinfectarnos y ponernos las batas, aprovechando que está la enfermera.


    Emily y Kenneth entraron en la sala, la enfermera les recibió con una dulce sonrisa, mientras anotaba algo en una pequeña carpeta.


    «Es usted el padre»—Kenneth asintió—. Tiene unos preciosos gemelos. Lágrimas brotaron de los ojos de Kenneth con los ojos abiertos, la sola mención de “GEMELOS”, le había creado un nudo en la garganta. Para él eran tres, siempre serían tres,  aunque uno de ellos, hubiese muerto.


    —Éste nació primero. Es todo un luchador y qué pulmones tienes—dijo la enfermera. 


    Emily le abrazó lateral por la cintura. Él, la miró conmovido. 


    — Es Liam—sentenció Ken. 


    —Y éste otro guapo, hubo que obligarle a llorar, pero menudo genio que se trae este señorito. «Es Ewan». 


    —Sus bebés son muy fuertes, los tendremos aproximadamente una semana o dos en observación  y luego podrá llevárselos a casa, puede ir a registrarlos cuando desee. 


    La enfermera volvió a sonreír y se marchó dejando a Emily y a Kenneth conmovidos en la habitación.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO  46.


     


     


     


     


     


    Soy el doctor Mackenzie, he sido el encargado de efectuar la cirugía de urgencia de la apaciente Camila Athanasiadis.


    — ¿Es usted el esposo?—preguntó el médico ataviado con su indumentaria verde, mascarilla y gorro aún puestos.


    —Sí, soy el esposo—respondió Ken.  


    —El promedio de la operación fue de tres horas Sr. Mc Lean, hemos diseccionado, ligado y dividido los pedículos vasculares, para luego separar y diseccionar la vejiga alcanzando nuestro objetivo, luego re seccionamos los ligamentos cardinales y el útero sacro. En general creemos que la intervención ha sido bastante exitosa, hemos tenido una pequeñísima complicación, una pequeña herida en la vejiga, que hemos subsanado exitosamente, pudiendo contener la hemorragia. El periodo de recuperación normalmente oscila entre 4 a 15 días. La paciente permanecerá los dos primeros días bajo estricta supervisión en caso de surgir complicaciones, en cuanto a infección o cicatrización de las heridas. Al tercer día la bajaremos a una habitación y podrá recibir visitas. Cabe recalcar, que las pacientes que pasan por este tipo de intervención tienen una recuperación lenta, sobretodo de tipo sicológica, es prioritario el apoyo de los familiares y amigos para que el proceso y restablecimiento sea  lo más pronto posible. De necesitar ayuda sicológica las enfermeras les facilitaran algunos folletos e indicaran  las asociaciones  y centros más representativos  de la ciudad. —En cuanto el óbito fetal. Sé que es un  momento muy difícil  Sr. Mc Lean, pero necesitamos que decida el proceder, lo antes posible; creo que la comadrona ya le había informado a usted que  hay padres que necesitan  despedirse, hacer fotos, y hay otros tipos de padres completamente diferentes. Sólo podemos esperar veinticuatro horas señor Mc Lean, usted debe tomar la decisión ya que su esposa estará sedada e imposibilitada para tomarla. Igual necesito que me  llene una serie de formularios, es parte del procedimiento habitual, de no entenderlos las enfermeras se lo explicarán al detalle. Bueno,¡Enhorabuena por sus bebés!, debo dejarles, acabo de empezar en mi turno y he de hacer la ronda del piso.


    El médico se alejó por el pasillo, dejando atrás  a Kenneth desecho, se había doblado sobre sus rodillas y Emily había tenido que  ayudarle llevándole a las sillas más cercanas,  porque ya no podía mantenerse en pie.


    Era otro día más de invierno con sus bajas temperaturas y la tramuntana incidiendo sobre los edificios pardos. La mañana del viernes 7 de enero de 2020  había amaneció helada. Emily había despertado al alba con los primeros tímidos rayos de sol, había presionado a Bash y Gabriel a apresurarse alistándose y los había llevado al colegio temprano. De allí había conducido desde el centro hasta el hospital de Morningside. A su llegada había observado el Centro Hospitalario, distaba mucho de la imagen que había apercibido, la primera  noche en la que lo había pisado su enorme complejo, en medio de la tormenta. 


    —Buenos días, la paciente Camila Athanasiadis, me han informado que hoy la bajaban de piso.  


    La enfermera de turno revisó sus carpetas, deslizando el dedo sobre el folio hasta hallar el nombre. 


    —Estábamos esperando que viniese algún familiar para dar las instrucciones que ayudaran a la paciente a su rápida recuperación y ha obtener el alta hospitalario. Ya hemos bajado a la paciente a su habitación en la madrugada. Permanece bastante estable, aunque sus heridas no hayan  sanado del todo aún. Durante las  primeras semanas la paciente sufrirá de loquios y un dolor intermitente debido al parto, similar a la menstruación. Si  la hemorragia o los dolores empeoran o si por el contrario tiene un flujo de olor muy fuerte, debe notificarlo de inmediato, y yo o unas de mis colegas, procederemos a aplicar el tratamiento y directrices habituales estándares. También  es posible que le salga algo de leche de los pechos. —Esto es muy normal—. Aunque hay medicamentos para detener el flujo de la leche, sobre todo a las pacientes que les precede un óbito, siendo ésta consecuencia bastante dolorosa aún  para la madre; de igual manera, le sería imposible dar el pecho; debido a  los medicamentos que le seguiremos aplicando por medio de la via intravenosa; pero una vez  acabada la medicación que inhibe la leche, las molestias en vez de remitir pueden reanudarse. Pero esto es opcional, hay pacientes, que deciden  prescindir de este tipo de medicamentos y esperar que el proceso ocurra de manera natural. Después de seis semanas contadas desde el día del parto, debe  regresar para un chequeo y seguimiento, si  lo desea, en ese tiempo podrá optar por la posibilidad de conocer más detalles o resolver algunas de dudas en cuanto  a la  óbito fetal y las implicaciones. Es necesario que le informe, que es  normal que su cuerpo tarde un poco, en regresar a su estado previo al embarazo. Una vez dada de alta, un  poco de ejercicio suave le ayudará a recuperarse físicamente  y a recuperar no solo las fuerza sino; el ritmo de su vida habitual. Si lo que necesita es ayuda emocional, también existen grupos, que le pueden ayudar a lidiar con esta etapa —.


    Ambas mujeres caminaron a través del estrecho pero largo corredor de paredes cremas y suelos grises. La enfermera llevó a Emily hasta la habitación dónde se encontraba Camila.


    —Buenos días, ¿cómo amanecemos Camila?


    Camila hizo intento de abrir los ojos, pero le costaba mucho aún por los efectos de la anestesia. Ella estaba consciente pero se mantenía un poco adormilada.


    —Adolorida. 


    —Eso es normal, luego de la intervención—.


    La enfermera se acercó en la esquina inferior de la cama y revisó la carpeta, levantó un poco la manta para observar la herida, que a simple vista, se notaba  la piel bermeja y sensible.  La herida daba la  impresión de estar cicatrizando bastante bien. La enfermera volvió a cubrirla y  revisó el goteo proveniente  del cable de la venoclisis, que iba canalizada por via intravenosa al brazo y reposaba colgando de una barra metálica con ganchos al costado de su cama. 


    —Todo está en orden. 


    —Tienes visitas—sentenció la enfermera girando sobre su talones y marchándose.


    —Emily estás aquí, hizo un gesto tratando de sonreír  que acabó en un pequeño gesto de dolor que alteraba su rictus.


    —No te muevas, tranquila— dijo Em, arrastrando una silla para colocarla más cerca de la cabecera de la cama de su amiga.


    —Necesito saber de mis hijos, no han querido decirme nada al respecto, dicen que el doctor  dará  una  ronda  más tarde  y me lo explicará todo. 


    — ¿Dónde está Kenneth?, cómo lidió con tu presencia aquí—le increpó Camila.


    —Kenneth, se ha pasado los últimos tres días aquí en la sala, porque no le dejaban verte. He venido anoche a traerle un poco de comida y le he convencido de que marchara a casa, a darse una ducha y que fuese al trabajo a resolver sus asuntos. Me ha dicho que por favor estuviese aquí cuando despertases, que él vendría después del mediodía, a quedarse contigo. Pero créeme, que no se ha  movido de aquí, ni para dormir, ni comer. Dave e Irvin han venido a acompañarle y obligarle.


    — ¿Cómo están los niños?, ¿Cómo están mis pequeños?—.


    —Camila, no sé si soy la persona apropiada, para darte estas noticias. Tienes que ser fuerte amiga.


    —¿Qué pasa?, ¿Qué me están ocultando todos?, habla ahora mismo Emily— dijo Camila exasperada.


     —Adele, no lo ha conseguido amor, lo siento—dijo tocando su brazo. 


    —¿Qué?—.


    Dos lágrimas rodaron por sus mejillas de manera automática, mientras expectante Camila miraba a su amiga, con los ojos vidriosos entre sollozos. Emily prosiguió.


    —No ha sido por consecuencia del parto, Adele ya no estaba cuando entraste en labor. Kenneth está destrozado, intenta  hacerse el fuerte, pero algo ha cambiado en él.  Liam  y Ewan están bien, son unos niños preciosos. Liam  fue el primero en nacer, pesó un kilo seiscientos gramos, demostró tener buenos pulmones desde el minuto  uno del nacimiento —al menos eso nos ha dicho la enfermera —nació con  una mata de pelo castaño claro, la piel del color de la miel y los ojos verdes de su madre. El segundo fue Ewan, pesó un kilo quinientos gramos, en  apariencia  es  más tranquilo, pero muy diferente en cuantos rasgos físicos a su hermano mayor. Ewan, tiene los ojazos azules y la piel nacarada  de su padre; el cabello castaño lo sacó de ti. 


    Camila no dejaba de llorar, continúo escuchando a Emily mientras relataba aquella noche, las complicaciones que surgieron, la cirugía y su actual condición. Camila emitió un grito ahogado, más por el dolor de sus pérdidas, que por el dolor físico, se alteró y se agitó, consiguiendo que le sangrara un poco la herida, al punto que Emily se asustó y salió corriendo a buscar a la enfermera. El equipo médico entró en el acto, a Emily la obligaron a estarse afuera, mientras veían como Camila le aplicaban  un calmante  para apaciguarla. A  los pocos minutos la enfermera y el enfermero salieron por la puerta.


    —No sé que le habrá dicho, pero lo que acabamos de aplicarle la mantendrá sedada hasta la noche, es mejor que se vaya y regrese en la hora de visita.


    Emily regresó en la tarde. Camila observaba con la mirada perdida la ventana hacia el exterior. 


    — ¡Camila!— dijo Emily para llamar su atención pero ella no se movió ni un ápice, ni siquiera cuando Emily se acercó para tocarle el brazo.  Lo que la hizo voltear el rostro, fue la voz de Kenneth retumbando en sus oídos. Kenneth estaba de pie al  lado de Emily, con el rostro compungido, las ojeras marcadas y el pelo revuelto. Se notaba visiblemente envejecido, nunca antes sus arrugas alrededor de los ojos habían sido tan notables; su semblante era de quién  ha visto un fantasma,  las venas se le habían acentuado como nunca antes Camila le había visto; lucía desmejorado y ligeramente más delgado, parecía un hombre completamente distinto.


    — ¡Camila, mo chridhe, mo leannan!—dijo él  acercándose para rozar su brazo.


    — ¡Emily!— dijo mirándole a los ojos a Ken,  para luego mirar a su amiga fijamente, con los ojos enrojecidos  y luego  desviar a mirada a través del ventanal nuevamente.


    —Emily, dile que no quiero verle— dijo  lacónica. 


    Emily y Kenneth se miraron extrañados y perplejos. Ken deslizó su mano abierta para secar sus lágrimas que parecían no parar desde que Camila había vuelto el  rostro para verle  e  impasible había desviado la mirada; presa de la rabia, la decepción y el dolor. 


    Kenneth giró sobre sus talones con la presión en el pecho y un nudo en la garganta y abandonó la habitación.


     


     


     


     


     

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO  47.


     


     


     


     


     


    A los pocos minutos Emily le secundó, lo encontró pegado al vidrio de la sala de maternidad con la mirada perdida. Aún lloraba, la indiferencia de su esposa, sumado a su pérdida estaban consiguiendo desquebrajarle. Se sobresaltó cuando sintió el roce de una mano en su espalda.


    —Ken, lo siento, no pensé nunca que reaccionara de ésa manera. 


    —¿Te ha dicho algo?—.


    —Se ha mantenido inamovible con su postura, dice que no quiere verte, que te mantengas alejado de ella.  Kenneth, me duele mucho decirte éstas cosas, sé por lo que  estás  pasando. Camila está fuera de sí, está siendo muy injusta contigo, está en un estado que ni yo la reconozco. 


    —¡Ojalá estuviera Vicky aquí!. Siempre han tenido una conexión diferente, se entienden  sin  palabras. La enfermera dice que se ha negado en ver a los niños, que ha pedido que restrinjan sus visitas, dice  que  no quiere que le suministren  las medicinas para el dolor, aún a pesar, de que el dolor es evidente. Es como si quisiera sufrir más, perderse en otro mundo… 


    —Kenneth, ya no sé qué hacer .


    —Haz lo que  has venido haciendo hasta ahora Em, conviértete en su esposo; toma  las riendas de sus decisiones, acompáñala, para eso te ha dejado el poder, ¿no?;  ahora  mismo no tengo fuerzas para esto Emily, la verdad no las tengo, no quiero discutir, tú no tienes culpa. Ella no quiere verme, pues muy bien; ahora soy yo, el que no quiere volver a verla, díselo.


    Kenneth se volteó marchándose dejando a Emily atónita con la palabra en la boca.


     


    Los días continuaron  pasando, la recuperación de Camila, continuó lenta.  Ken volvió al  trabajo, necesitaba  mantener su mente ocupada.  Había aceptado hace tres meses el cargo como asesor de cartera  de bolsa  en una empresa de corredores;  lo había hecho porque con  el inminente nacimiento de los niños, era consciente de que los gastos se incrementarían  y que el dinero escasearía tarde o temprano. Era cierto que tenía  la cuantiosa  liquidación de RBS, pero ésta no duraría para siempre. Por eso había aceptado temporalmente aquella posición de menos rango, porque le permitía pasar más tiempo con Camila, que una posición de más alto cargo, que implicaría mayor responsabilidad y un horario irregular.  La casa en Merchiston Grove, con  los nuevos  herederos Mc Lean, empezaba a quedarse pequeña, por lo que se habían planteado primero comprar la camioneta familiar y luego empezar la búsqueda de otra vivienda,  que se adaptara más a sus nuevas  necesidades.  


    Ken había aceptado la responsabilidad de jornadas maratónicas de once horas, y se había dejado arrastrar en las reuniones del partido, hasta extenuarse cayendo rendido de cansancio. Él no quería pensar y la única forma de no hacerlo era trabajar, hasta el cansancio o hundirse en el alcohol. Y hacia ambas. Los últimos siete días había llegado completamente ebrio a la oficina, había discutido con un cliente provocando que éste se marchara a otra Casa de Valores, perdiendo la cuenta. Pero a pesar de estar ebrio, era bueno en lo que hacía. Esa misma tarde en la que había perdido a aquél cliente viejo e importante;  se había hecho con otro pez gordo, mucho más grande del que habían perdido. Su jefe estaba impresionado. Si ebrio y meditabundo había conseguido aquella cuenta;  que no haría de estar bien del todo. Ésa era la única razón  por la que no le habían despedido.


    Kenneth era consciente de ello, pero en esos momentos su trabajo, significaba su motor, si lo perdía estaba muerto. Se negaba  a  aceptar que quería ver a su esposa, se negaba a dar el brazo a torcer, era  muy orgulloso, intentaba disimular  ante  Irvin  y Dave; su rechazo y  justo ayer, le había pedido a Irvin que hablara con su padre que era abogado, aducía que lo había pensando concienzudamente y había llegado a la conclusión de que lo mejor para Camila y él, era el divorcio.


    Irvin y Dave se habían  mirado boquiabiertos. 


    — ¿Divorcio?— habían dicho sus dos amigos al unísono. 


    Ambos sabían que Kenneth idolatraba a Camila con locura, tan grande era su dolor y su rabia por su rechazo; que estaba cavando la propia tumba de su relación. Kenneth sonreía como el mejor de los actores y en la cara les decía a sus grandes amigos, que quería dar fin a toda aquella pantomima, que se había equivocado, casándose  tan de prisa, sin apenas conocerla.


    « Irvin dile a Kirk, que necesito una cita con él, necesito saber, lo que me va a costarme éste divorcio. Las mujeres siempre quieren sacarme dinero. —Así que... Consígueme esa cita, quiero acabar con esto, lo antes posible ».


     Había dicho mientras, se dirigía a la cocina por la botella, que se había dejado allí, al llegar a casa de Irvin.


    Irvin y Dave, se habían mirado otra vez alucinados. 


    — ¿A quién quiere engañar éste?—dijo Dave. 


    —Parece ser… que a él mismo— había sentenciado Irvin.


    Camila era consciente de lo que había herido a  Kenneth  con  su  actitud  y  sus palabras. No se arrepentía de ello, no quería verle, no quería su lástima, era muy orgullosa. Se sentía responsable de la muerte de su hija, sentía que había fallado, que su suegra tenía razón, era muy mayor para ello y ahora era media mujer. Aún no era consciente de las consecuencias de la operación, pero la huella que había dejado en ella, era profunda. 


     


    Lo que le había dicho a Ken, sumida en su dolor, lo había sentido  momentáneamente, pero era demasiado orgullosa para reconocerlo, desde aquel día, esperaba paciente, a que él volviera. Kenneth siempre volvía, Kenneth siempre la buscaba. Pero Kenneth no había vuelto desde aquel día, no había  asomando  las  narices, no había  insistido en  hablar  con  ella;  pero ella  se había enterado, por boca de las enfermeras, que había  venido cada  día, a ver a los bebés. Eso provocó en ella, un rechazo, una rabia  incontenible. Sería posible que la hubiese olvidado, que la hubiese dejado sin luchar, que sus sentimientos, aquellos que siempre habían profesado con tal vehemencia y abandono; hubiesen  mermado de pronto, como una acción que cae en picada devaluándose, trayendo consigo el colapso del precio, y la necesidad del  desahucio  inminente. 


    Camila secretamente había deseado desde el minuto uno que Ken se marchó de la habitación, que volviera. Puede que volviese a rechazarle, pero ansiaba desesperadamente que volviera. Sus pensamientos y raciocinios eran contradictorios y confusos.


     


     


    Irvin  se había pasado toda la tarde noche hablando con Kenneth.


    — ¿Qué estás haciendo con tu vida, Ken?— Te convendría madurar, tu mujer sigue convaleciente, le darán el alta mañana y a tus hijos el día siguiente, aún siguen en el hospital, ¿cómo puedes si quiera mencionar?, la palabra divorcio. Acaso ya no la quieres, después de todo lo que hubieron de pasar, después de dos bodas. Lo que necesitan los dos  es dejar de comportarse como estúpidos críos, es  hora de afrontar las cosas como adultos. Ya no son ustedes dos solos.


     


    Después de media botella de whiskey; Kenneth había aceptado que  aún  quería a Camila. Irvin le había convencido de que necesitan hablar, afrontar su pérdida, le había hecho tratar de entrar en razón, le había hecho pensar en, ¿cómo podría sentirse ella?, no solo por la condición de haber perdido a la hija de ambos,  había estado al borde de la muerte, él había permanecido ausente, no era su culpa, pero había sido así, él la había puesto en ésa situación  y ella había tenido que enfrontarla sola.


    —Pero igual, no confío en mí, estuvo preparándose por meses para esto, lo mantuvo oculto, llevó a Em a un notario, pasó por encima de mí —y aún así— voy  y me dice que no quiere verme, que se vaya a la mierda. 


    — ¿Cómo querías que reaccionara?, ¿Qué hubiese hecho tú Irvin, en mi lugar?


    —La verdad  es que no lo sé—.


     


    Al final de la noche, Irvin se había  marchado tambaleándose  y le había dejado pensativo.  Irvin podría tener razón, tal vez lo único que Camila ansiaba era que él diera la cara y volviera a pelear por ella.


     


     


     


     


     


     


     

  


  


  
    CAPÍTULO  48.


     


     


     


     


    Había amanecido temprano, una ligera llovizna caía sobre el capó de la camioneta Audi Q5 azul, las escobillas oscilaban sobre el parabrisas cada dos minutos. Ken, con la mirada perdida observaba la carretera, se había levantado decidido después de dos semanas a enfrentar a Camila y hacerla entrar en  razón.  Llegó al  hospital cargado de ilusión,  con un enorme ramo de calas blancas, tenía  una  resaca horrible, pero dentro sí, después de beber casi dos litros de agua, había vuelto a brillar por dentro, como el arcoíris, que aparece  resplandeciente después de la tormenta. Se había aproximado a la habitación de Camila, quería aprovechar llegar antes que el  resto. Caminó  a  paso  lento, la noche de ayer  era la única  noche, en la que después de dos semanas, había conseguido dormir  más de dos horas.  Tocó  la  puerta  dos veces, para luego abrirla, cuando no recibió respuesta. Entró habitación, estaba vacía, completamente arreglada e impoluta.


    Kenneth se devolvió en sus pasos caminando en principio rápido, para luego al final del corredor echar a correr hasta la sala de maternidad con el corazón en la boca. Liam  y Ewan estaban allí. Ahora si Ken no entendía nada. Caminó  a paso veloz,  hasta  sitiarse delante de una de las enfermeras detrás de la mesa.


    —Disculpe señorita, la paciente Camila Athanasiadis, ¿Ha sido reubicada de habitación?—.


    La chica miró los registros. 


    —Se le  ha dado el alta a primera hora, ha cancelado la cuenta y se ha marchado. 


    De repente Ken, lo entendió todo, Camila se había marchado sin explicaciones.


    Kenneth  ofuscado y herido, comenzó a caminar hacia la salida, para toparse de frente con Emily y Dave, que apenas llegaban.


    — ¡Kenneth!—dijo Dave tratando de llamar su atención, para verlo pasar a su lado sin detenerse y sin mediación de palabras, cabizbajo con las flores bajo el brazo. Dave  corrió tras él, hasta alcanzarle. 


    —Kenneth, ¿Dónde vas?—. 


    —¡Suéltame Dave!, dijo dándole un empellón. Mientras Emily que se había quedado en la entrada del hospital, observaba la escena incrédula. Ella caminó hacia Dave.


    —Emily, ¿Qué ha pasado?—. 


    — No lo sé, puede que se hayan peleado nuevamente—.


    —Pero, Irvin me dijo que todo iría bien, que le había convencido de que solucionaron  sus asuntos.


    —Pues, ve  a averiguar, tú mejor síguelo, no sea que haga alguna  tontería;  nos vemos en la casa.


     


    El sonido de unas llaves y la cerradura de la puerta cediendo al abrirse, provocó una tensión inusitada en ella. Dave había vuelto horas más tarde. 


    — ¡Emily!, ¿Dónde te has metido?—.«¡Em…!, Camila ha desaparecido»—dijo atravesando la puerta. Para encontrar a Camila y Emily sobre el sofá, mientras Sebastián y Gabriel  jugaban a la PlayStation.


    — ¿Qué ocurre aquí?—.


    Emily se puso en  pie.


    —Cam  estará  unos días con nosotros, Dave.


    — ¿De qué estás hablando?—. Kenneth está como loco buscándole. Emily me vas a meter un problema serio con  él.


    —Pues tendrás que decidir, entre tener  un problema serio con  él  o uno conmigo.


    Dave le  lanzó a Em  una mirada furibunda.


    —Creo que…  no deberíamos meternos en esto—. 


    Camila se puso en pie, tocándose la herida. « No te preocupes “auch”, me voy mañana, no quiero causarte problemas ».    


    Emily volteó el rostro iracunda. 


    —No es cierto eso amiga, tú no te vas. 


    Dave que se encontraba frente a Emily,  se desplazó a un lado para decirle. 


    —Lo siento Camila, no es por ti—.Me imagino que sabes la  relación especial que tenemos Ken y yo por la situación de Cate, no puedo arriesgarme; quiero a Ken como si fuese un hermano y  le di  mi palabra, que jamás lo traicionaría.     — ¡Emily!, tú y yo vamos a hablar, dijo llevándosela a la habitación.


    Camila intentó utilizando su antebrazo, reclinándose para amilanar su dolor.


    —Bash y Gabriel—dijo con un hilo de voz. ¿Les gustaría ver una película conmigo?—.


    — ¡Siiiii…!, los dos niños se habían puesto en pie, a buscar entre las cintas de DVD y habían corrido a sentarse a su lado. —La puerta se abrió de golpe—.


    —Cuarenta y ocho  horas Camila, cuarenta y ocho horas y  hablaré con Ken, solo ruega que no le pase nada, sino te haré responsable, no le conoces lo suficiente, para saber que tan loco se pone cuando está  fuera de sí, no quieras conocerle así, te lo digo en serio.  Voy a hablar con Irvin, dijo dirigiéndose  la puerta de salida y colocándose el anorak abandonando el apartamento. 


    Emily apareció después de él.  


    —Niños, ¿por qué  no van a su habitación a jugar?—.


    — ¡Pero mamaaaá!, rechistaron los niños. 


    — ¿Qué he dicho Gabriel?, no voy a volver a repetirlo, necesito hablar cosas de adultos con la tía Camila.


    — ¡Vamos!— dijo Sebastián empujando a su hermanito.


    —¡Lo siento amiga!. Se ha mostrado intransigente y bruto. 


    — ¡No pasa nada!, no quiero que te pelees con él, no por mi culpa. 


    —No te juzgo Camila, pero...


    —No quiero oírlo Emily, no te atrevas a terminar esa frase.         


    — ¿Qué harás entonces?


    —Me iré lejos, necesito pondré tierra de por medio. Los niños están bien, es  lo que importa. 


    —No quisiste ni verlos. 


    —No podría verlos y luego marcharme, no tendría valor para eso. No sería una buena madre en éste momento Emily, no me encuentro bien, los niños estarán mejor con Ken, es lo que siempre quiso, lo que quisieron todos, ya cumplí  mi misión como mujer,  aunque fuese a medias, dijo sarcástica.


    —No digas eso, eso no es cierto. 


    —No te preocupes, me habré  ido antes de que tengas que dar  la cara  por  mí, otra vez.


     


    La noche aconteció tranquila, Dave volvió sin mediación de palabras, azotando la puerta  y se fue directo a su habitación. Emily se levantó para  ir  tras él.


    Camila esperó a que todos durmieran e hizo su maleta, una noche de insomnio había bastado para trazar su  plan, se iría al día siguiente temprano.


     


    Camila esperó que Emily se marchara a llevar a los niños al colegio y salió casi justo detrás de ella, llevándose su maleta y sus recuerdos.


    Tomó un taxi frente al apartamento indicándole al taxista.  


    —Al aeropuerto de Edimburgo.


    Emily llegó en dos horas más tarde.


    — ¡Camila!—.


     Sobre la mesa había una nota. 


    «Gracias por todo amiga, me he ido porque no quiero causarte más problemas. Despídeme de los niños ». 


    Camila.


     


     


    Irvin Stills, siempre había encontrado la forma de sacar a su mejor amigo Kenneth Mc Lean, de todas sus decepciones y penas. Pero ésta vez, la titánica tarea no estaba consiguiendo dar resultados. Camila había desaparecido sin explicación aparente para Kenneth, solo se había marchado del hospital cancelando la cuenta. Dave entró en la casa de Irvin en el preciso momento cuando Irvin, estaba tratando de convencerle de que después de la salida del hospital de los pequeños Mc  Lean,  se fuese con él,  una temporada a su casa en  Saint Andrews.


    Cuando Dave entró por la puerta.


    — ¡Ken, te estaba buscando!, no he podido dormir en toda la noche. Camila estaba en mi casa, pero se ha ido. Emily no sabe, ¿dónde está?,  te ha dejado esta nota. 


    Kenneth rasgó el sobre para ver contenido.


    «¡Lo siento!, todo lo que podía salir mal salió, perdóname Kenneth, no puedo estar más contigo, no me busques».  


    Camila.


     


    — ¿Qué harás ahora Ken?—preguntó Irvin perplejo. Puede que se encuentre alterada. Puede…


    — ¡Deja de justificarla Irvin!, ¡Entiéndelo de una vez se ha ido, nos ha abandonado!—.


     


    Emily y Dave habían quedado con Kenneth esa tarde, para ir a por los pequeños.  Su estado aún era depresivo compulsivo pero ahora; desde la nota de su Camila, ahora le corroía la rabia, le era imposible aceptar el abandono de Camila. Habían esperado que ellos pacientemente le ayudasen  con  los niños  mientras Irvin cuidaba a Bash y Gabriel, pero una vez que cada uno de sus hijos, estaban en  la silla el coche correctamente atados, limpios y ya habiendo comido. Se había despedido y marchado a toda prisa sin explicaciones.


    Kenneth condujo dos horas hasta llegar a Pipeland Rd. 60, en Saint Andrews. Frente la puerta tenía las dos sillas de bebés mientras tocaba el timbre. El sonido del timbre hizo que Megan abandonara la cocina dirigiéndose a la puerta. Al abrirla no pudo contener un pequeño quejido, la cara traslúcida y los ojos en llamas de su hijo, le dejaron aterrada.       


    —Esto es lo que querías, pues quiero que sepas, que tu hijo, está muerto en vida gracias a ellos. 


    Los bebés comenzaron a berrinchar. Megan extendió los brazos para coger a sus nietos. Estaba muy sorprendida, no había tenido noticias de ellos en  casi un año, aunque supiera que estaban en Edimburgo gracias a la madre de Irvin, con la cual era muy amiga. Kenneth giró sobre sus talones y se marchó a toda pastilla sin mirar atrás, le urgía estar lejos, abstraído del mundo. Megan se quedó en el umbral de la puerta. Andrew apareció al momento.


     — ¿Qué ocurre aquí?—. 


    —Son tus nietos— dijo ella azuzándolos y zarandeándolos tratando de calmarles. 


    — ¿Dónde están sus padres?—. 


    —Tu hijo se ha ido, está devastado, no me atrevía preguntarle por ella, ¿Por qué no llamas a Irvin, siempre ha sido muy apegado a nuestro hijo, seguro sabe algo?


     


    —He hablado con Irvin, dice que Camila ha estado al borde de la muerte y ahora se ha ido. Kenneth se ha encerrado en su apartamento, dice que no le abre a nadie, ni a él ni a Dave. 


    —Ahora lo entiendo— dijo Megan cabizbaja, pero éstos niños no tienen la culpa de nada.     


    —Bueno has conseguido, lo que siempre quisiste, allí están tus nietos, no uno, sino dos.


    —No quería que ocurriera de este modo, ahora temo por mi hijo—.
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    El avión de Camila desciende en el Aeropuerto Internacional de Tocumen en Ciudad de Panamá. Han pasado tres semanas desde que Camila ha dejado atrás su piso en Barcelona. El que fue su refugio luego de abandonar Edimburgo con el alma desecha. Ahora debe seguir su rumbo y ese rumbo la lleva a su tierra natal. Tras pasar el control del aeropuerto, las puertas se abren y la está esperando su amiga, Victoria Robles.


    — ¡Has llegado pronto!—.


    —Pronto no, el vuelo han sido catorce horas. Estoy agotada, no he podido dormir en el avión.


    —Lo importante es que has llegado bien, ¿Cómo sigues?—.


    —Bastante igual, pero necesitaba alejarme.


    —Lo entiendo.  Bueno en casa estarás bien, el tiempo que decidas quedarte. 


    —Será solo el tiempo que me lleva arreglar mi situación y buscar un sitio.


    —Sé que no quieres oírlo. Pero, puedes estarte equivocando...


    —Victoria tú más que nadie, sabes que no puedo, ni quiero hablar de esto. 


    —Pero, quizás… él venga a buscarte.


    —No lo creo. Le dije que no lo hiciera, que no me buscara. 


    —Camila, ¡Por Dios!, eres la madre de sus hijos y su esposa. ¡Eso es como pedirle peras al olmo!, ¿Crees que no vendrá?—.


    —Óyeme bien Vicky, estoy segura, no vendrá.


     


    A orilla de la costa del Caribe con su enorme pamela y su vestido playero de estampado «Tye-Dye», Camila esperaba  la lancha que surcaba las aguas transparentes en las que llegaban su amiga Vicky y su hija Andrea.  Han pasado, diez meses desde que Camila abandonó la capital y se refugió en  las costas caribeñas de la provincia de Bocas del Toro, al oeste de la ciudad. En dónde la arena gruesa blanca y las playas casi vírgenes, se encuentran flanqueadas por palmeras gigantes que agitan los vientos alisios; en conjunto con los hermosos arrecifes coralinos con su infinidad de pececillos de múltiples colores  y el mar  templado con el cielo azul más despejado, que  te transportan a  una sensación de paz y quietud.  Los últimos meses, Camila,  había aceptado regentar un pequeño hotel de la costa, su funcionamiento y sus huéspedes la habían  mantenido ocupada, sin apenas tiempo para pensar. Ahora, miraba atrás percatándose que aquél idílico sitio,  bañado por miles de islas y un sol abrasador, estaba consiguiendo sanarla. Atrás había dejado parte de su tristeza, los dos primeros meses, habían sido duros, pero había dado el paso, reconociendo que necesitaba ayuda profesional, los grupos de apoyo y seminarios le habían servido, para afrontar su pérdida desde otra perspectiva. Pero aún  no estaba lista para volver.


     


     La travesía había empezado en Isla Colón, y el reencuentro con su amiga Vicky y su  hija, había sido emotivo. La cálida sonrisa de Victoria, mientras ella agitaba el brazo dándole la bienvenida, le provocó un mar de recuerdos. Ahora mientras caminaban en la playa, luego de haber conocido sus habitaciones y los alrededores de la isla, disfrutaban del picnic;  mientras Andrea recolectaba conchas de mar entre los vaivenes de las olas, que reventaban  a sus pies, dejando la arena humedecida al descubierto los pequeños tesoros ocultos y el mar rugiendo de fondo.


    — ¿Y cómo estás?—.


    —Bastante bien, me estoy planteando volver a la capital, he empezado a extrañar los rascacielos—dice Camila con guasa.


    — ¿En serio?—.


    — Muy en serio Vicky, la temporada de invierno aquí es tenaz, no para de llover, aunque no escasean  los  turistas, sabes bien que  el  sol siempre dice presente, en algunas partes del día  y bien, sabes que regentar un hotel  no es lo mío, aunque debo reconocer que he tenido tiempo para  escribir una  buena  novela trepidante.


    —Me alegro amiga—dice Vicky con su amplia sonrisa. 


    Victoria levanta el rostro, buscando a su hija y la divisa a lo lejos, ha dejado inacabado alguna construcción de arena,  ahora con un  palo juega a escribir su  nombre.


    — ¡Andrea!, no te acerques tanto a la orilla— grita Vicky preocupada. 


    — ¿Cómo estás tú?—le pregunta Camila a Victoria.


    —Ya lo ves, ocupada como siempre, pero le había prometido a ella,  esta pequeña escapada  y  henos aquí,  lejos del  bullicio y del smog de la ciudad, en un ambiente diáfano y puro.


    — ¿Has tenido noticias?—.


    —Lo cierto es que no. —Creo que debemos regresar seguro estaréis cansadas. Te parece si cenamos esta noche  en  mi  habitación. 


    « Me parece perfecto ».


    Andrea y Vicky, llegaron puntuales, las pocas horas al sol habían sido suficientes para agarrar un bronceado marcado.  Ambas tenían ese brillo, que da la  salitre y los minerales, las  mejillas coloradas,  al igual que  los hombros y la nariz.


    — ¡Adelante!, les decía Camila invitándolas a entrar. Pasen y pongánse cómodas, iré  por unas botellas de vino y  un refresco.


    Vicky y Andrea siguieron hasta la  pequeña sala.  Andrea  saltó de inmediato a ver la gran cantidad de libros, mientras Vicky salía a disfrutar del paisaje a la terraza, la luna se reflejaba en el mar  y  aún  podían oírse  las olas rugir  al  reventar en  la orilla, producto  del  oleaje.


    Camila salió con dos copas en la mano buscando a su amiga,  cuando vio a la niña pasando las páginas del álbum de fotos de su boda, lo único que se había llevado de su casa en Barcelona.


    A punto estuvo de pedirle que lo soltara cuando Vicky entró en esos momentos.


     —No te he dicho siempre que no juegues en las cosas de las demás personas. 


    —Lo siento mamá, no es un juguete, es un foto álbum. 


    —Pues con  más  razón—.


    —No pasa nada amiga. La chica con ojos profundos, miró a su tía con inocencia.


    — ¿Es éste el tío Kenneth?, que guapo es—dijo pasando las páginas, aquí sale mamá y la tía Em  y... ¿este?.


    Camila dejó las copas sobre la mesa y fue dónde estaba la niña. No recordaba  muy bien las fotos,  pero no fuese que su madre  apareciera en alguna foto comprometedora.


    — ¡Qué bonita estabas tía!, ¿Y eso raro del pelo?


    «A ver... dijo Camila avanzando tomando el álbum en sus manos e invitándola a sentarse en su regazo».


    —Eso que ves allí sobre la trenza de cabello, es un brezo, es una de las tradiciones de los matrimonios en Escocia, que la novia lleve un brezo blanco. 


    — ¿Quieres conocer la leyenda?—.


    La niña asintió con un  movimiento de cabeza.


    —Has de saber Andrea, que Escocia es un país marcado  por  sus  leyendas, sus  parajes, sus tradiciones y su  historia y  entre éstas, está  la leyenda del Brezo Blanco.


    «Cuenta la leyenda que la princesa Malvina, se enamoró perdidamente de un guerrero llamado Óscar, que pronto tuvo que partir a librar batallas. No pasó mucho tiempo cuando las malas noticias de la muerte de Óscar llegaron hasta Malvina. La princesa quedó destrozada y su único consuelo era un ramillete de brezo color púrpura, que su amado le había dejado como prueba de  su profundo amor…


    Cuando las lágrimas de Malvina, cayeron sobre el brezo púrpura, éste se hizo blanco, a lo que ella declaró, que el brezo blanco, siempre traería buena suerte a todos aquellos que se fueran a casar».  


    Por tal razón, las novias en Escocia,  llevan  una  ramita de brezo blanco en su pelo o en el ramillete de novias, para atraer  la buena  suerte a su matrimonio. 


    — ¿Te gustó la leyenda mi nena?—.


    —Sí pero tía, ¿en ésta foto estabas en Escocia?.


    —No, en efecto estábamos en Barcelona, pero el tío Kenneth insistió, decía que las tradiciones deben cumplirse, para que así el pueblo nunca olvide. 


     


    Camila sonrió melancólica. Bueno, voy a por tu zumo a la cocina, ya podéis ir pasando a la terraza, llevaré las bandejas con los entrantes.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


   


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 50.


     


     


     


     Los aviones siempre han marcado mi vida. Hoy abordo otra aeronave en un vuelo local, el viaje será corto. Mi misión en la isla ha acabado, ha sido increíble y sanadora; el aire puro y el mar  se  han  llevado mi tristeza, he  recompuesto poco a poco,  los trozos de mi vida, vuelvo a la ciudad, con mi gente, mi familia. Soy otra mujer, he renacido de mis cenizas y he tomado la decisión de cerrar  el ciclo para empezar uno  nuevo. Me muero por  ver a mis padres. El mes que pasé con ellos, estuve bastante silenciosa, me conocen, saben que tengo un carácter voluble y ardoroso como las flamas de una llama.


    Me bajo de la avioneta en el aeropuerto de Panamá Oeste, allí me espera un coche de alquiler, el último trecho de la travesía en el aire fue accidentado, las alas tremolaban  en un  movimiento incesante, mientras todo el aparato parecía agitarse y estar a punto de desplomarse. La tormenta tropical con rayos y copiosa lluvia se había intensificado, la gente gritaba aterrada, los movimientos abruptos eran constantes. Cerré los ojos e invoqué una plegaria, como hace mucho no lo hacía, en mi eterna lucha por las injusticias con Dios.  


    Había dejado de creer hace tanto, pero aún así…cerré los ojos  y  oré  por volver a ver a mi familia. En  momentos en  los que temes por tu vida, es cierto, que lo que más quieres, pasa por tu mente y fue cuando tuve mi epifanía.  A los pocos minutos, la tormenta cesó, dejando paso a una lluvia ligera, el cielo antes nublado y negro, se había tornado de repente gris y faltaba poco para el descenso.


    Abordé el coche rumbo Albrook. El limpiaparabrisas se  movía continuo. Presioné el botón de la radio, la voz de Michael Bublé emergió del silencio con  «Home».


     


    «...Maybe  surrounded  by


    A million  people I
Still feel  all  alone
I just  want  to  go home
Oh  I miss you,  you know…


    And I've been keeping all  the letters  that I wrote  to  you
Each one a line or  two
"I'm fine baby, how are you?"
Well I would  send  them  but I know that its?  just  not  enough
My  words  were  cold  and flat
And  you  deserve more tan  that...»


     


    Camila, necesitaba una señal, para acabar de tomar su decisión, una que le infundiera valor y confianza, esa había sido descomunal, desde los rayos y la tormenta en  la que la imagen de él y los suyos habían pasado por su mente, como un reproductor de películas, hasta  letra de la canción, que no solo había conseguido transportar su alma a Edimburgo, sino también su mente y su corazón.  La  lluvia no aminoraba, mientras  las luces  iluminaban  la oscura carretera. Camila hizo un cambio de señales colocando las intermitentes,  mientras el coche  atravesaba el Corredor Norte en  dirección a la Salida de Martín Sousa, se orilló en el arcén hundiendo la cabeza sobre el volante, mientras lloraba. Fue cuando tomó su decisión, tenía que volver a Escocia, afrontar las consecuencias de sus actos  y hacerle frente  a  su destino.


     

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO 51.


     


     


     


     


    CIUDAD DE PANAMÁ, 31 de Diciembre 2022.


     


    En la Avenida Balboa, en la Cinta Costera, Camila sobre un banco, observaba con detenimiento a los niños jugar en el parque mientras esperaba a su amiga. Victoria apareció tarde en el camino empedrado, con sus tejanos ceñidos y una blusa de flores azul  manga  larga. Su cabello tinturado rojo relucía cuando el sol, incidía sobre el. Camila se sonrío, recordó el baile de graduación del colegio cuando Victoria también lucía el pelo rojo, muy corto, con su traje largo verde satinado, ¿cuánto tiempo había pasado de eso?, y que tan distinta, era la vida ahora. Habían cambiado ambas pero seguían siendo amigas.


    Vicky sonrió al ver a su amiga, en su falda asimétrica de estampados lineales de diferentes tonalidades y su blusa sin mangas roja traslúcida, se apresuró  en  ir  a saludarla.


    — ¿Cómo estás?— sentenció ella. 


    —No tan bien como tú, ¿Qué tal Andrea?—. 


    — ¡Está estupenda!, es una niña distinta a las demás, es  muy  independiente e inteligente.


    Camila sonrió de eso no le cabía duda.


    — ¿Te enteraste? ¿Has hablado con Emily?—.


    —Tengo alrededor de dos meses que no sé nada de ella. La llamaré hoy  mismo, he estado ocupada, me he puesto en contacto con la editorial, me han ofrecido hacer  una  secuela  de «Las dos caras de la Luna» y he aceptado.


    —Pero, ¡Venga!, cuéntame ¿qué es eso tan importante?—.


    —Nuestra Em va a casarse. Se casa el mes que viene, con su  rubio pecoso.


    Camila  sonrió abiertamente, llevándose la mano a la boca con sorpresa. 


    — ¡Hacen buena pareja!, eso significa que tendremos que ir. Y volverás  a  ver a tu Don Juan enamorado.


    — ¡Venga ya, no bromees! Sabes que eso es imposible, dijo Vicky. «Irvin no está enamorado de mí, él está enamorado de todas». 


    —Tú no lo has visto como Em  y yo, está babeado por ti. Lo que no se explican los chicos, es si se enamoró, porqué no le hiciste caso o por qué cayó rendido en un flechazo de Cupido. Pero lo cierto, es que lo tienes comiendo de tu mano amiga. 


    Victoria  no daba crédito a las palabras de Cam. 


    —Puede, que si… fuese en otra situación. 


    —Tu hija crece, tú debes decidir si eres feliz con lo que tienes, mira a  Em, la más escéptica y la más feliz ahora.  Yo me alegro mucho por ella.


    —Tú  bizcochito « Red  Velvet », no estaba  nada mal  y  aún  está  loco por ti.


    — ¿Tú crees?—. 


    Su amiga sonrió apretando los labios.  


    —He tomado una decisión por eso te cité aquí. He comprado un billete de avión en dos días me voy a Edimburgo, mis hijos cumplen un año y creo que es tiempo de reparar los errores y volver a retomar mi vida. Por lo menos, conseguir estar cerca de mis hijos, no sé si Kenneth acepte hablar conmigo si siquiera. No sé si quiera verme o por lo contrario,  me  mande  a  la  mierda. Pero es un riesgo que debo correr. 


    —No me mires con esa cara, sé lo que piensas… sin que lo digas. Nos conocemos  hace  tanto, sé qué piensas que hice mal al  alejarme de todo,  al dejar a mis bebés cuando se supone que más me necesitaban, seguro piensas que hice mal también, al  alejarme de mi esposo, por correr y refugiarme en otro sitio.


    —¡No te juzgo!, es difícil tu situación, no sé  lo que se siente perder a un hijo,  ni estar al borde de la muerte, sino que también, tener que pasar por eso… ya  sabes a lo que me refiero.


    —Sí, es  muy difícil, la terapia psicológica me ayudó, pero el que no lo ha vivido,  no sabe  lo que se siente, ni entiende. Al  menos tengo el consuelo de mis otros dos pequeños; pero los meses anteriores, ésa etapa gris por la que pasé, no hubiese podido verles, ni estar cerca de ellos sin pensar en mi pérdida. No era saludable para ellos, ni para mí.


    Ahora me siento más fuerte. 


    —Entonces vas a buscar a Kenneth, ¿Aún le quieres?


    —No he dejado de hacerlo nunca, ni siquiera cuando me fui, he requerido de más amor para dejarles, que el que tenia para quedarme y arruinar nuestras vidas. Sabes que desde Emilio jamás volví a expresar mis sentimientos, no de aquella manera que se  hace cuando se és joven. Pero ello no implica que haya dejado de sentir intensamente, amo a Kenneth con cada fibra de mi cuerpo, sé que hasta puede llegar a sonar inverosímil, porque nuestra historia empezó de  una  manera no muy tradicional y bastante enrevesada, pero solo a veces, lo que no se planea, es  lo que mejor sale.  La tristeza y la decepción  me  llevaron  a mi destino « Escocia»;  jamás  pensé que  volvería  entregar  mi corazón allí.  Kenneth es  tan distinto a ellos, a los dos hombres que antes marcaron mi vida, es una  amalgama de ambos, es lo que siempre soñé. Es la primera vez que me atrevo a reconocerlo en voz alta. Pero te confieso que siento miedo, ¿qué digo miedo?, estoy aterrada. Temo no solo al rechazo, temo a que nuestro amor no haya podido ser suficientemente fuerte, como para superar todos los obstáculos. Pero tengo fe. 


    — ¿Tú?— lo dices en serio amiga. 


    — ¡Sí yo! la agnóstica … ha vuelto a creer. No sé, si Kenneth… podrá perdonarme por abandonar a mis hijos y por dejarle.  Puede que haya alguien nuevo en su vida, cuando me fui, creé ésa posibilidad, en la obstinación, no nos damos cuenta de las fallas, ni apreciamos lo que tenemos hasta que nos falta, pero la rueda siempre sigue girando, pero no siempre gira a tu favor. No quiero pensar en eso, no quiero auto flagelarme. Pero si es así… si Kenneth me ha olvidado y ha rehecho su vida, daré media vuelta y le dejaré  ser feliz; me conformaré con formar parte de la vida de mis hijos.


    — ¿Crees que te haya olvidado?— dijo Victoria.


    —Se  puede pasar  página, hasta conseguir llegar a la aceptación  de la pérdida de un gran amor, no antes sin lágrimas, no antes sin dudas, no antes sin  preguntas… que no obtendrán jamás respuestas. Pero nunca se olvida Vicky, créeme, tengo experiencia en ello. Las  parejas que pasan  por  tu vida dejan  huellas… Y hay huellas, que nunca se borran. Se puede querer de diferentes maneras, eso también  es  cierto, pero hay sitios en el corazón  que nunca más volverán a ser llenados por mucho que quieras y ames a ésa persona. Y sabes, ¿Por qué?,  porque esos sitios, ya tienen dueño.


    —Ya verás cómo no te ha olvidado  « Tu  David ». Kenneth está loco por ti. 


    —Sigues siendo la eterna optimista Vicky, ya me gustaría tener  esa  virtud. 


    La gente cambia, muta y evoluciona al minuto, nunca se sabe. Pero, ya no hablemos de mí, cambiemos de tema.  


    —Así que Em, al fin va a volver  a casarse.


    —Y eso no es todo—. 


    — ¿Qué, hay más?—.


    —Sí, no te lo vas a creer, ¡Está embarazada!


    — ¿Embarazada?—.


    — Sí, va a dar a una luz otra vez, quién lo diría.  Justo  hoy  le  hablé  y regresaba de su cita, lo sabe apenas hace dos semanas. 


    Ya sabes cómo es.... le han dicho que tendrá una niña. Y hemos  hecho  bromas con lo pecosa que saldrá, ya  sabes ella con  pecas, Dave con  más pecas que ella  y  lunares.


    —Sí— dijo Camila destornillándose de la risa. 


    —Tengo que volver,  ahora tengo otra  razón para ello, Em  me  necesita.


     


     


     


     

  


  


  
    CAPÍTULO  52.


     


     


     


     


    El 3 de enero llegó. Camila había pasado la noche anterior en un Bed and Breakfast de Edimburgo. Ese día muy temprano había alquilado una camioneta azul y había ido a su antigua casa. Primero había tocado el timbre,  sin recibir contestación y luego había echado mano de su juego de llaves, no se sentía del todo bien por ello, ya que ella no se creía con el derecho de poder acceder a su antigua hogar;  al final lo hizo, con los nervios a flor de piel,  temerosa de encontrarse como en el pasado, con la constancia de la presencia de que… en ese año, Kenneth  hubiera  rehecho su vida  y la hubiese olvidado tan fácil como pasan  las estaciones. La casa estaba vacía, las puertas de la habitación estaban abiertas, salvo la habitación principal. 


    La habitación que daba la calle, la amplia habitación de visitas que tenía el piano. Kenneth la había remodelado y pintado de gris y amarillo había colocado las dos cunas, una mecedora  al costado del ventanal, repisas con  peluches y  juguetes. Sobre  las cunas había  unos móviles para bebés, sujetos de un mástil curvo. En la pared izquierda, la más grande de la habitación,  la  había pintado  con   líneas horizontales gruesas y  sobre ellas  colgaban ahora  unos cuadros de conejitos.  Justo al  lado del armario estaba  el cambiador con un pequeño radio para dormir que proyectaba imágenes. Camila lo encendió y la música proveniente del aparato le hizo sonreír. 


    Todo estaba  impoluto.


     Camila ahora era consciente que la vida, había seguido sin ella. Sobre el pequeño rincón lateral derecho donde antes había un escritorio, ahora había un  rincón de libros  con  varios cojines y un pequeño  mosquitero que colgaba del techo como una tienda de campaña turca. Ella recorrió palmo a palmo la habitación, hasta descubrir sobre la mesita al  lado de la mecedora un  portarretratos, en el estaban retratados Camila y Kenneth,  juntos en la boda  y detrás de ellos  las  montañas del Montseny  enmarcaban la foto.


    Cam deslizó los dedos, sobre la fotografía y luego la volvió a colocar en su sitio, tomó la otra foto, dos bebés regordetes se veían en ella, uno tenía el pelo castaño claro con  los ojos de Camila, los labios gruesos, piel del color de la miel y los ojos verdes, grandes y expresivos de su madre; el segundo apuesto bebé, era digno hijo de su padre con la piel nacarada, sus ojos eran de azul rasgados y su cabello era con el de Camila, dejó  la fotografía sobre  la  mesita .Caminó  hasta su antigua  habitación, mientras atravesaba el corredor, su corazón empezó a latirle rápido, sintió miedo de abrir la puerta y toparse con la verdad.  Respiró hondo, giró el manubrio, la  habitación  estaba  impecable,  justo con ella la  había dejado, ese día que habían  salido con  Cate.


     


    Volvió a suspirar hondo para calmarse, parecía que la causa estuviese  inanimada y vacía. Supo que era justo como lo había pensado, el coche de Ken no estaba, seguro la celebración  seria en casa de sus padres, no había querido llamar a Em y ponerla sobre aviso, no quería enfrentarse  a más miedos, ni a las preguntas, quería  llegar  y repetir  las frases, que había ensayado durante una semana. Abandonó la casa, abordando su camioneta, poniendo rumbo a Saint  Andrews, decidida a ver a sus hijos.


     


    Megan cargaba  a su nieto Ewan  y Ken,  jugaba en  el  suelo con Liam.


    La casa estaba llena de las personas más allegadas. Craig había traído a su novia para presentarla, era una chica española con cabellos negros y ojos grandes almendrados.


    Irvin, les contaba  divertido a Dave y Emily, la cara que había puesto Megan  cuando al abrir la puerta  había visto a la « Sassenach » junto a  su hijo.


    — ¡Otra más!— le dijo Andrew. ¡Ven corre de prisa!, tus hijos quieren  matarme.  


    Los tres estallaron en carcajadas.


    —Así que se casan, el mes que viene— dijo Irvin, mientras Dave  le  tocaba con  ternura y arrobo el vientre a Em.


    — ¡Dave!, aún  no puedes sentir nada, no es lo suficientemente grande para eso aún.


    —No me importa. Pero sé que está allí y éste embarazo si  voy a vivirlo a  plenitud. 


    — ¡Ya me he dado cuenta de ello!—.


    — ¿Qué hay de tus padres Dave?, hace mucho que no los veo,  ni a tu hermana.


    —Deben  estar  por llegar. 


    —Mi madre—dijo Irvin mirándola de soslayo al lado de su padre,  conversando con  los Mc Lean, dice que cuando llegará  el día en  que yo  me case. Yo le digo, que no ha nacido  la  mujer que  me  lleve  a portar el estandarte y decir votos frente a un ministro .


    —De eso, yo no estaría tan seguro— dijo Dave con un tono socarrón,  mientras  Emily  y  él,  se miraban  con  complicidad.


     


    El timbre sonó al momento. Todos miraron en dirección a  la puerta.


    —Ya voy yo— dijo Irvin con sorna, deben ser tus padres Dave. Me encanta oírlos, siempre cuentan alguna anécdota graciosa y vergonzosa de Dave—dijo separándose de la pareja  en dirección a la puerta.


    Irvin abrió la puerta, sus ojos se abrieron como platos. Frente a sí, Camila se erguía en el umbral. Todos los ojos habían ido a dar a la puerta esperando a los Mc Callum, pero la llegada de Camila  había  enmudecido  a todo el  salón.


    Kenneth  jugaba con  su hijo inclinado en el suelo, cuando de  golpe, levantó la mirada, su corazón dio un vuelco y comenzó a latir en descontrol, su boca se secó  y sus ojos  se enturbiaron vidriosos. Irvin dejó la puerta abierta.


    Kenneth se puso en pie, justo para ver como Irvin levantaba en vilo al pequeño gigante, como todos los Mc Lean le decían a «Liam», lo flanqueaba con su cuerpo, como cualquier guerrero escocés, que tiene que estar en guardia para proteger a los suyos, a aquellos a quién ama. 


    Camila ingresó a la casa. 


    Emily y Dave  permanecieron como estatuas.


     


    —Me equivoqué con ella, susurró Megan al oído de Andrew, mientras veía a su nuera  imponente y soberbia en su entrada triunfal. Perdió una batalla, pero no  renunciará hasta ganar la contienda. Es una guerrera, que siempre consigue sorprenderme, y eso la convierte en toda una Mc Lean —dijo aupando a su nieto, mientras los padres de Irvin,  permanecían  en silencio.


     


    — ¿Has venido? —sentencio Kenneth mientras caminaba  erguido e impasible.  La escena se desarrollaba frente a los ojos curiosos de todos.


    — ¿Podemos hablar?—.  Él hizo amago de tocarla,  pero se detuvo  en  el  acto.


    Kenneth estaba distinto, mucho más que delgado, todos desde Craig hasta el  resto de los Mc Lean  sabían  que  Ken, no  había  vuelto  a  ser  el mismo desde  el  abandono de  ella.


    —Sí, por supuesto— dijo mostrándole el camino a  la puerta, que él cerró con cuidado, tras de sí. 


    Ella le siguió. El día afuera era soleado a pesar del frío. Se detuvieron  en  el jardín, debajo de la sombra de los arboles. Camila lucía muy distinta, estaba mucho más delgada, de lo que la había visto jamás, su cabello era más corto, muy parecido al corte de Bob Emily solo que el de Camila era castaño oscuro, con un mechón en un tono rubio que solo le remarcaba el rostro, sus ojos verdes de jade brillaron con un ligero destello, que solo él apercibió al momento. 


     


     


    Se detuvieron uno frente al otro. Kenneth  seguía  siendo  muy atractivo, pero también lucía distinto; había vuelto a tener la barba, pero ésta vez, era una barba corta muy cuidada, lucía el cabello corto con tupé, sus ojos lucían ligeramente apagados y su boca;  ya no sonreía.


    — ¿Has venido? —dijo  rompiendo el silencio.


    —¿Cómo no iba a venir al  aniversario del primer año de  mis hijos?.


    — ¿De tus hijos?—.


     El rictus de Kenneth se alteró, resopló e hizo un ademán con la boca que mostraba  disgusto.


    — ¡De nuestros hijos!, debí decir… si aún queda algo de «ese  nuestro». 


     


    Kenneth la observó llevándose la mano al cabello, con el rostro alterado, dejó correr su mano sobre su rostro, al final se sostuvo la barbilla pensativo. Se sentía herido por ella, por la forma como había  acontecido  las cosas; pero en el fondo, su corazón aún llevaba  escrito su  nombre y éste latía, solo por la mujer que veía frente a sí.


    Camila estaba sorprendida. Kenneth era un  hombre expresivo y muy cariñoso, pero el hombre que se erguía  ahora  ante  ella; era un hombre distinto.


    — ¿A qué has vuelto Camila?, ¿Necesitas dinero?, ¿Has vuelto a por tus hijos? Has vuelto...


    La voz de ella le interrumpió su perorata.


    —Jamás aceptaría algo de tu dinero. Me he enterado que has aceptado el puesto, ahora eres un militante activo del partido.


    —Soy  un  hombre, soy muy básico. Volví a hacer, lo he me había funcionado en el pasado. Soy secretario tesorero del  partido SNP .


     


    Camila se mordió los labios, se moría por saber que significaba aquello, solo volver a adentrarse y sumergirse ciegamente en el trabajo, o acaso significaba volver a sus viejas costumbres, aquellas que había abandonado cuando él, la había conocido.


    —Te dije que no era perfecta, creo que ha quedado eso en evidencia… 


    He venido a disculparme contigo, he venido porque quiero formar parte, si me dejas… de la vida activa de mis hijos. 


    Kenneth levantó  las cejas sorprendido, justo cuando ella decía.


    —He venido... a ver si aún, podemos rescatar este matrimonio o debemos separarnos para siempre.


     


    Esto último le agarró por sorpresa. Se moría por tocarla, aún a pesar de que  no sabía, si ella le dejaría. Pero no lo hizo, permaneció impertérrito y meditabundo.


    —Digo...  si estás dispuesto, si me perdonas. Sé que no he sido la mejor esposa, ni la mejor madre. No sé si algún día puedas perdonarme por eso, ni tampoco sé expresarte con palabras el modo como me sentí, mutilada, media mujer y encima culpable por la muerte de mi hija. No le servía de nada a nadie, no en esas condiciones, por eso me fui, necesitaba volver a encontrar mi camino, necesitaba volver a ser yo.   Kenneth, te eché la culpa durante mucho tiempo, te culpaba por  hacerme pasar por ello, pero tú no tenías la culpa, por eso me fui, merecías una mujer completa, yo ya no lo era, tu madre tenía razón... quizás era muy vieja, nunca deseé  hijos Kenneth, nunca hasta que te conocí y nunca fue por complacer al hombre a quien amaba, que llegué a desearlos. 


    — ¿Cómo no ansiar desesperadamente una parte de ti y de mi?—Me ha costado mucho tiempo recuperarme de esto, volver a tratar de ser yo. Pero nunca me recuperaré de la perdida de  nuestra  hija.


     Camila bajó la vista al suelo.


    —«CAMILA».


     Ella volvió el rostro para mirarle. 


    —No me importa que hayas pasado esa operación, nunca serías media mujer para mí. Eres muy cabezota; pero me diste algo precioso arriesgando tu vida. Liam, tiene tanto de de ti... 


    —Lo que me duele es que no confiaras en mi Camila, pero tenías razón, hubiese optado por  ti  sin dudarlo.  Estoy vivo  y  no he  me  he vuelto loco, gracias a esas cartas que dejaste, no tienes idea, ¿Cuántas veces las leí?.  Dejaste a esa generala a cargo de  ésa caja, me las fue dando a cuentagotas, tal vez… me veía tan mal,  que  sentía  lástima por mí, puede que hubiese pensado que  si  me  las daba todas de golpe, hubiese hecho una locura. 


    Esta mañana vi el vídeo de los pequeños, mejor dicho lo vimos todos. 


    — ¿Qué ciego estaba?, ¿Cómo no me di cuenta por lo que pasabas?—.


    —Porque es diferente  Kenneth.  Es diferente, la conexión, el vínculo que  yo sentía por ellos, antes de nacer.


    — Es diferente porque los llevabas dentro de ti. Ahora  lo sé Camila, yo  no  he  podido entenderlo, hasta verlos y cargarlos; cuando Liam cercó mi dedo pulgar con su manita, me atrapó para siempre, al igual que… ése pequeñajo que lleva  tu boca  y  tus cabellos.


    No lo supe enseguida. No lo supe Camila porque renuncié a ellos al principio, les echaba la culpa de haberte  perdido, los alejé de  mí, cometí el mismo error que tú, en mi dolor me volví ciego, renegué de mis propios hijos. Tuvieron que pasar seis meses, para que recapacitara de mi error, venía a verlos cada fin de semana, pero solo eso. Venía porque ellos constituían, el único vínculo real que me quedaba de ti. Luego comprendí, que  todo aquello  había  sido un error.


    Por  el  rostro de Camilla se  deslizaban las  lágrimas.


    —Que había sido un egoísta, que ellos me necesitaban, habían perdido a su madre, ¿Cómo era posible?, que yo les dejara también, perder a su padre, ellos eran parte de mí  y de ti, tan pequeños, tan frágiles, por eso me mudé aquí y  fue cuando cargué  a  Liam  y besé  a Ewan, que  supe  que amaría  a  esos  niños, hasta  mi  último aliento. 


    —Les  pusiste  los nombres que hablamos. 


    —Claro, ¿Cómo no hacerlo?, eran los que había elegido su madre. 


    —No creas que tampoco olvidé a Adele. 


    — ¡Era la niña que querías!—aseveró Camila.  


    Camila dio dos pasos atrás, las lágrimas no habían podido detenerse, se pasó  el  dorso de la mano para secarlas y respiró hondo.


    — ¡Es el Ángel que nos cuida, Camila!—. No podremos superar esto separados Camila, no lo conseguiremos y lo sabes, si estás dispuesta a luchar, yo también. Lucharé para construir algo más fuerte de lo que teníamos, lucharé  para que ambos, consigamos cerrar éstas heridas; lucharé por todo lo que soñamos juntos. 


    Pensé que te había perdido para siempre mujer…


    Camila avanzó  y colocó sus dedos sobre los labios de su marido.


    —Yo lucharé para ser mejor mujer, madre y esposa. Lucharé para que  me perdones cada día, por el resto de mi vida. «Te  amo, Kenneth, no  he dejado  de hacerlo, en todo este tiempo». 


    Kenneth se estremeció  al  sentir  el  roce de su piel, sobre la suya. 


    — ¿Puedo tocarte?—preguntó él.


    —Yo  no te  he pedido permiso, simplemente  lo  he hecho.


    —Sabes muy bien, que  puedas hacer lo que quieras conmigo, yo  no  te  lo  iba  impedir.


    —Sí—dijo movimiento la cabeza Camila, ¡Tócame Kenneth!—.


    Kenneth llevó sus grandes manos, al rostro de su esposa, la deslizó con  suavidad por sus ojos, sus mejillas, su nariz.  Había soñado tantas veces, en volver a hacer eso, que le parecía una ilusión efímera y ahora, que en verdad  estaba ocurriendo, no podía creérselo, le tocó el pelo y la miró con idolatría, como tantas veces había hecho antes, deslizó con sutileza sus amplias manos sobre su barbilla, se inclinó para buscarle la boca y la besó.


     


    Fue un beso largo, cargado de sentimientos encontrados, un caleidoscopio de emociones, de alegrías, tristeza  y  un  vacío  en  el  vientre.


    Ken se separó solo unos milímetros para observarla nuevamente; giró sobre sus talones  y  le  extendió  la mano en vilo, mientras la de ella se entrecruzaba  entre sus dedos.


    — ¡Vamos a conocer a tus hijos!—sentenció lacónico y ambos echaron a andar en dirección  a  la  puerta.

  


  


  
    EPÍLOGO


     


     


     


     


    Habían  pasado  cuatro  meses desde el cumpleaños de los gemelos Mc Lean, la entrada de la primavera en Escocia era un espectáculo para los ojos, los campos adquirían todas las tonalidades existentes de verdes y amarillos, los árboles extendía sus ramas con las hojas  nuevas y nuevos brotes de flores llenando todo de esencia y color. Era principio de mayo, las festividades del fuego de Beltane en las que se habían conocido Kenneth  y Camila  habían quedado atrás la semana  pasada.  La  pareja  había  vendido  la casa de Merchiston  Grove  y  se  habían  mudado  a  su  nuevo  piso en  Brunstfield, un apartamento de  estilo victoriano de tres habitaciones  amplias y luminosas, con  techos altos y suelo de madera. Era perfecto para los cinco. La habitación  principal era enorme con  amplios ventanales, un librero empotrado blanco, como todo en la habitación, al  igual que  la butaca y el cobertor nórdico de la “king size” ubicada  justo a  un  lateral de la chimenea con  acabados de madera y las hermosas vista al campo  al «Brunstfield Golf  Link», muy  apropiado para  los Mc Lean  asiduos al  deporte de Golf. La otra habitación  espaciosa era  la Cate que también  tenía una pequeña chimenea;  y  la que restaba era  la de  los pequeños, Liam  y Ewan, la nueva generación de los  Mc Lean. El  nuevo  hogar, estaba a las afueras de Stockbridge y a Kenneth lo hacía sentir, como estar en Saint Andrews, su pueblecito natal, con todas  las comodidades de estar en  la capital  y muy cerca de  todo.


     


    Al principio de año, justo después de la vuelta de Camila a Edimburgo, les había costado acostumbrarse  a  su  nuevo  rol de padres. Pero luego de cuatro meses, ya había pasado el ojo del huracán.  Los primeros meses  saltaron  las dudas entre  la pareja. A Camila le era casi  inconcebible pensar que Kenneth se hubiese mantenido célibe durante un año y él  muy dentro de él, aunque no lo admitiera, pensaba lo mismo. Lo que había creado una tensión entre ambos en  los  inicios que  poco a poco, fueron venciendo.


     


    El tintineo de unas llaves en  la cerradura, y la puerta abriéndose con brío en el silencio de la tarde, puso a Kenneth con  los nervios de punta.


    —¡Camila!, ¿Dónde estás?, he llegado lo más antes posible, después de tu  llamada.


     


    Ken había abierto la puerta de la habitación de los niños con sumo cuidado, para encontrarlos profundamente dormidos como dos angelitos, se inclinó sobre  la cuna y le dio un ósculo a cada uno, salió de la habitación  cerrando la puerta. Sé  sacó la  trenca, dejó su portafolio, sus zapatos y sus llaves sobre la mesa del recibidor y se encaminó a  la sala.


     


    La sala estaba en perfecto orden, normalmente siempre se encontraba a su esposa allí, reclinada sobre el sofá, medio adormilada leyendo o sentada sobre  su escritorio escribiendo detrás del ordenador, pero ésta vez, no estaba en ningún sitio. Era imposible que se hubiese ido dejando a los niños solos— pensó él—. 


    Fue directo a la habitación y allí estaba ella. 


     


    Kenneth se sorprendió mucho de ver a su esposa, la habitación lucía ligeramente diferente, la cama  había sido movida  hacia un costado, sobre las mesas de noche  habían  velas con  la lumbre encendida, al  igual que sobre el  buró, en el  lateral derecho había una especie de silla colocada  al  revés,  sobre  la cual ella, con su sombrero de copa y su esmoquin femenino, ansiosamente le esperaba, hasta verle entrar echando mano del mando a distancia, presionando el botón de PLAY, que enseguida comenzaba a reproducir la canción de Annie Lennox «I put spell on you» , los primeros acordes bastaron para caldear el ambiente. Camila se puso en pie, dejándole ver su atuendo al completo, short de lentejuelas ajustado negro con cierre de velcro en la entrepierna, guantes largos negros, chaleco ajustado con escote  en V profundo del mismo color, botas de caña altas con tacón de aguja, medias de redecillas sujetadas con un liguero. Ken estaba maravillado, de la mujer que veía frente a sí. Camila empezó a actuar, la mirada alucinada de su marido, pasó de atónita,  directamente a  lasciva en dos segundos.


    Kenneth estaba boquiabierto. Camila caminó hacia él y empezó a desvestirlo sin mediación de palabra, desanudando la corbata para luego comenzar a desabrocharle  los botones de la camisa con apremio, hasta sacárselas por completo para dejar su pecho marcado y sus abdominales definidos al descubierto. Kenneth intentó tocarla y ella le detuvo; con una  mano en  el pecho  dio dos pasos atrás y con el dedo índice le indicó que no. Él  tragó saliva  y respiró hondo, tratando de desacelerar su ritmo cardíaco, con los ojos dilatados y  la boca abierta se dejó hacer; comprendiendo que eso no era parte del juego de poderes, entonces ella volvió a acercarse, el aliento de ella sobre el pecho de él,  hizo que se le erizara todo el vello del torso, el poco pero existente vello en el área  de los pectorales y la delgada línea que se extendía al igual hacia el sur, en la pequeña depresión de su vientre y su ombligo. Kenneth se humedeció los labios, Camila le haló de la cintura para sacarle el cinturón, con el cual le azotó ligeramente en  las nalgas, haciendo que  los ojos de  Kenneth  la miraran como si fuera un Nosferatu, famélico, con los dientes incisivos extendidos, aunque ella, no le permitiese tocarle. Luego le haló por la pretina de su pantalón sintiendo su evidente erección, que se notaba a pesar de aún llevar puestos los pantalones, le condujo al costado justo en frente de la butaca que se hallaba colocada estratégicamente delante de la silla, de la cual ella se había levantado, al entrar él a la habitación. Con un ligero empellón le dejó caer sobre la silla, como edificio que se desploma sobre sí con las piernas ligeramente abiertas, él intentó al momento ponerse en pie y ella se lo impidió colocando sobre su torso los tacones de una de sus botas, que incidían sobre su pecho. 


    Ella agitó la cabeza en señal de negación.


    — ¡Ésta vez, mando yo!— dejó escapar de sus labios, mirándole con una mirada cargada de erotismo y deseo. 


    —Ahora levántate guerrero— dijo  lacónica.


    Kenneth obedeció, ella era menuda pero aún así, era muy fuerte para ser mujer, él  se  dejó guiar, esperando el siguiente movimiento, ella le soltó el botón de la pretina y le bajó la cremallera y el pantalón cayó desplomándose sobre sus piernas; en la desesperación ansiando el contacto de la piel con piel; Kenneth con la ayuda de  los pies se sacó con  prontitud el pantalón, quedando solo en interiores con  las medias aún puestas.  Camila le volvió a dejar caer sobre la butaca y se hincó sobre sus rodillas. Kenneth cerró los ojos y separó los labios aspirando en un acto mecánico; ansiaba con desesperación el contacto de la boca de ella en su entrepierna, pero lo que su mujer tenía preparado para él, era algo totalmente distinto; a lo que él  había  imaginado, ella hizo un camino de besos espaciados que empezaban desde los pectorales bajando por su cintura, hasta detenerse sacándole los calzoncillos dejando entrever su rígida virilidad, extrajo entonces de dentro del bolsillo del chaleco interno del esmoquin que llevaba puesto otra corbata más, que en conjunto con la que le había quitado antes, que ahora descansaba tendida sobre el suelo; volvió el rostro para volver a mirarle, mientras aprovechando su vacilación trataba de amarrarle, con ayuda de la corbata una de las manos al reposa brazos de la butaca; cuando Kenneth vio las intenciones de ella, luchó para detenerla y levantarse,  pero Cam  se puso en  pie y rozó con un beso muy sutil, casi efímero sus  labios, dejándole indefenso; volvió  a  recorrer con  un ligero roce, el camino de su torso hasta detenerse al  llegar  a su ombligo.  Él volvió a cerrar  los ojos  y  ella aprovechó el colapso de sus fuerzas, para atar la otra mano, con la corbata de igual manera, la ajustó bien en una especie de nudo flojo, inmovilizándolo, subió pasando entre su  entrepierna  hasta  llegar a su oído completamente reclinada sobre él para decirle.


     


    —Ha llegado  la hora de pagar  la deuda. 


    — ¿De qué hablas?— dijo Ken  alterado  e  impaciente.


    —Recuerdas  la cama con  doseles  en Barcelona, recuerdas  mis palabras…


    Él perplejo le miró a los ojos demudado.  


    —No, no serías capaz…


    —Pensaste que se me había olvidado. ¡Pues no, obsérvame y verás!, los Mc Lean, siempre exigimos el pago a nuestras deudas Kenneth.


     Él se revolvió en la silla, consiguiendo que se produjera un pequeño chirrido del metal incidiendo sobre el suelo, al intentar zafarse y levantarse sin conseguirlo.


    — Lo que tengo para ti cariño— dijo acercándose  para susurrarle al oído. 


    «Ya  lo verás…»


     


    A ellos le gustaban los jueguecitos, pero cuando era ella, la que orquestaba el cambio o giro de tuerca; Kenneth perdía sus fuerzas y volvía  caer  presa de su  hechizo, de su olor, de su piel caramelo. Camila estaba consiguiendo llevar a su marido a un grado de exacerbación  muy alto; al que Kenneth  nunca antes  había llegado presa del deseo, ella le había hecho caer nuevamente en su hechizo al igual que en Calton Hill, su mirada obnubilada y su nariz, solo podían olerla a ella, sentirla a ella, desearla a ella fervientemente; mientras fuera de sí, batallaba para zafarse sin conseguirlo. 


    Porque el tacto de ella, sus labios, su cuerpo… eran  su perdición.


    Camila se sentó sobre la silla colocándose con el sombrero de copa, bajando ligeramente la cabeza y con ayuda del mando,  presionó el  botón de encendido; la voz del Michael Bublé con su «Feeling Good» emergió del silencio. Ella sentada con la silla de revés con la piernas separadas, levanta sutilmente el rostro para mirarle directo a  los ojos,  muy al estilo burlesque, deja correr su mano  izquierda demarcando su busto, hasta detenerse al  llegar  a su regazo y hace cruzar sus piernas por  los  aires delante del  respaldar de  la silla y se pone en pie para girar sobre sus talones; en un giro a la izquierda en derredor de la silla con pasos firmes y sensuales hasta detenerse de espalda para mirar de soslayo a su marido, muy al estilo de Marilyn Monroe, inclinándose para delante dejando resaltar su derrière, para luego  girarse, volviendo a deslizar sus manos por el contorno de su cuerpo pasándolas por sus formas de mujer. Kenneth abrió y cerró la boca demudado, con los ojos dilatados y la respiración agitada. 


    Los sonidos rítmicos de la música empezaban a subir la temperatura del ambiente, marcando el movimiento de las piernas entrecruzadas de Camila que ahora caminan contoneándose, dejando rodar sus manos por el lateral de su cuerpo a la altura de su busto;  mientras con presteza se abría la chaqueta en sintonía de la música  y se iba despojando de las prendas del esmoquin, dejándolo caer en el suelo, mientras caminaba zigzagueante en dirección hacia dónde estaba  Ken y se inclina sobre él  suavemente, dejando  correr sus manos, por el torso desnudo de su marido, que alterado resollaba, enfebrecido de deseo, mientras la música sigue sonando; ella dio la vuelta sobre sí  y empezó a sacarse, uno a uno de los dedos del guante negro con la boca de manera seductora para mirarle con ojos libidinosos, dejando luego deslizar la suave tela satinada desde el vientre de él hasta su pecho, rozando su espalda y su cuello. Kenneth emitió un sonido gutural, muy sexual  y ella volvió a ponerse delante de él, desprendiendo el cierre del velcro del pantalón corto arrancándoselo de un tirón con fuerza para lanzarlo dejándolo caer al suelo, poniendo al descubierto el liguero negro, las medias de redecillas y la tanga de encaje con tiras laterales ajustables por medios de lazos. 


    La música seguía sonando tras su espalda. Camila se acercó a su marido de nuevo, que ahora tenía el corazón desbocado, latiéndole a mil por ahora, mientras se acercaba, manteniéndose a una distancia prudencial, pero lo suficientemente cercana y permisiva para que él disfrutara del espectáculo de    «VER, pero no TOCAR», sacándose ahora el chaleco negro de escote profundo, que dejaba  entrever  su sostén «push up» de encaje pequeño.


     Kenneth hizo el intento de levantarse, empujando sus caderas hacia arriba cuando ella se acercó un poco más, pero Cam le privó de más contacto, se acercó a él con intención de besarle, pero se alejó, dejándole con la miel en los labios y los ojos en llamas, mientras se encaminaba nuevamente en dirección hacia su silla; desde dónde con una pierna elevada se sacaba las botas de manera seductora, arrojándolas a una esquina, para luego sacarse las medias  una a una, sin dejar de mirarle. 


    A Kenneth se le secó la garganta y volvió a caer presa de su hechizo. Ella se sentó, explayando su cuerpo en posición casi horizontal, sosteniéndose con una mano del respaldar de la silla, con la destreza de una bailarina de club exótico, de un lado y luego del otro, para luego girar y ponerse en pie en dirección a él nuevamente; se aflojó el sujetador por el broche delantero y se lo sacó. Kenneth resopló, al ver como sus pechos danzarines se contoneaban al mismo ritmo que sus caderas, ella llegó justo para ponerse de espaldas y sentarse sobre su regazo, provocándole a él una descarga eléctrica que le recorrió todo el cuerpo desde la espina dorsal hasta agolparse en su entrepierna. La música se elevó con los toques y las notas altas de los instrumentos. Camila se soltó los lazos laterales de las bragas y se movió en movimientos zigzagueantes sobre su regazo. 


    Kenneth no puede reprimir sus gemidos, Camila lo notaba, sabía que está a punto de llegar y no podría soportarlo mucho más tiempo, se giró y se sentó completamente desnuda  frente a él, que cerraba los ojos abandonándose al orgasmo.


    —Se acabó el jueguecito.


    —¡Suéltame ya!—dijo él con un hilo de voz enajenado.


    Camila trató de soltarlo pero le fue imposible, con los movimientos abruptos y la conmoción, él había tirado de la tela de las corbatas, consiguiendo que los nudos se ajustaran más, reduciendo sus  movimientos.  Camila fue a la cocina, en busca de las tijeras  y  le soltó,  tratando de contener la risa.


    —Eres malvada.  


    Kenneth  se  acarició  las muñecas,  mientras la miraba.


    —Así que, ésta ha sido tu venganza; provocarme enloqueciéndome de deseo, para volver a hacerme sentir como un crío, dejar que me corriera contigo encima de mí, sin poder yo tocarte; eres una perversa mujer Camila Athanasiadis.


    Camila dio dos pasos atrás. 


    Kenneth se puso en pie haciendo alarde de su porte y su cuerpo.


    —Ahora veremos, quién pide piedad—dijo Kenneth, sonriendo ladino con una mirada lobuna, arqueando una ceja.


    Ella echó a correr, saliendo desnuda de la habitación, a través del pasillo en dirección al salón con una risita nerviosa y él tras ella, como una fiera famélica y veloz, que persigue a su presa.
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Un simbolo celta sagrado, un ritual pagano bajo la lumbre de la hoguera.

Las salvajes y hermosas tierras escocesas de fondo, un hilo invisible

que une dos destinos; un amor’ apasionado que traspasa el tiempo
y las fronteras.
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